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''En  vano,  en  vano  se  trata  de  destruir 
•con  tanta  palabrería  y  con  nuevas  contra- 
dicciones, lo  que  está  ya  tan  bien  probad# 
con  los  documentos  que  la  misma  torpeza 
del  jefe  de  los  asesinos  prodigo  contra  él. 
Bepitan  mil  veces  lo  que  ya  están  cansados 
de  decir ;  escriban  artículos  llenos  de  nue- 
vas necedades,  de  nuevas  contradicciones ; 
la  verdad  ya  no  puede  estar  más  clara,  ni 
el  juicio  dd  mundo  más  irrevocablemente 
formado. 


^^Cuando  contra  Obando  están  todas  las 
pruebas,  y  contra  Flores  sólo  hay  las  sos- 
pechas que  á  Obando  se  le  antojó  foqar 
sería  la  más  necia  duda  la  que  quisiésemos 
fundar  sobre  semejantes  antecedentes. 


'^Mientras  más  han  trabajado  en  acu- 
mular falsos  testimonios  contra  el  general 
Flores,  sólo  han  conseguido  hacer  más  pa- 
tente la  calumnia.'' 


Antonio  Josk  de  Irisarrl— (/)c/ew- 
$a  de  la  HUtoría  critica  del  aaeeinato 
cometido  en  la  persona  del  gran  mariaoal 
4e  Ayacucho,  Curazao,  1849.) 
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DEDICATORIA. 

A  los  hombres  justos,  especialmente  de  Colom-^ 

bia  que  con  levantado  espíritu^  han  defendido  : 

La   honra   nacional  contra  los  que  por 

sostener  d  un  hombre  ó  por  mezquinos  celos  lu^ 

gareños  no  han  temicb  vulnerarla;  honra  nacUh 

nal  que  comprende: 

r.  La  integridad  de  los  altos  Poderes  del  Es-- 
tado,  del  Judicial  que  dictó  undnime  la  sentencia 
condenatoria  de  1842,  del  Ejecutivo  que  mandó 
ejecutar  ésta^  y  de  cinco  Presidentes  granadinos 
que  se  hicieron  solidarios  de  ella  con  el  gobierno 
.    todo: 

2^.  La  virtud  del  clero  de  Colombia  represen^ 
todo  por  dos  dignos  arzobispos  cU  Bogotá^  varo^ 


■ms  apostólicos^  y  por  los  tres  santos  sacerdotes 
.que  asistieron  d  Morillo  al  pié  del  patíbulo: 

3®.  El  honor  del  ejército  patrio  en  la  persona 
.de  inmaculados  (¡generales ^  jefes  y  oficiales: 

4®.  La  moral  pública  y  el  cardcter^  en  fin^  de 
lo  mejor  de  la  antigua  y  gloriosa  Nueva  Gra» 
nada: 

Dedica  respectuosamonte  esta  obra  el  autor  d 
su  nombre  y  en  el  de  sus  hermanos,  tres  de  ellos 
.colombianos. 


SUCRE. 


Reseña   Biográfica. 

Antonio  José  de  Sucre,  después  gran  ma- 
riscal de  Ayacucho,  nació  en  Cumaná,  Vene- 
zuela, el  13  de  Junio  de  1793,  de  padres  aco- 
modados y  distinguidos. 

Proclamada  la  emancipación  de  Venezuela  el 
10  de  Abril  de  1810,  Sucre  voló  á  alistarse  bajo 
los  estandartes  del  infortunado  Miranda ;  (i) 

(1)  Según  oarta  del  geoeral  Sucre  al  Libertador,  data- 
da en  Chuqaisaca  el  20  de  Setiembre  de  1826,  él  '^tomó 
Ua  armas  á  la  edad  de  15  años;"  7  es  quisis  la  rasón  por 
|a  que  don  Ramón  Azpurúa  en  sus  BiografUu  ooloca  el 
afio  del  nacimiento  de  Sucre  en  1795.  Más  creíble  es 
con  todo  que  fué  olvido  ú  equivocación  del  gran  mariscal 
Para  el  afio  del  nacimiento  de  Sucre  en  1793  tenemos, 
además  de  otros  datos,  la  autoridad  de  su  primo  don  Do- 
mingo de  Alcalá.  (Para  la  Bistoria  de  la  América  del 
Sur,  Lima,  1860.) 
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y  cuando  este  general  de  ambos  mundos  (i) 
fué  á  morir  tristemente  entre  cadenas,  Sucre 
no  desfalleció  de  ánimo,  incorporóse  á  las  filas 
de  Piar  y  Marifto,  y  fué  uno  de  los  quinientos 
valientes  que  arrojaron  del  Oriente  de  Ve- 
nezuela  á  8»ooo  peninsulares. 

Refugiado  en  Trinidad  á  consecuencia  de 
los  desastres  de  Aragua  y  Úrica,  salvó  por 
milagro  de  un  naufragio  al  volver  á  la  patria. 
Después  de  haber  pasado  toda  una  noche  y 
gran  parte  de  un  día  á  merced  de  las  olas  so- 
bre un  baúl  vacío  que  le  deparó  la  Providen- 
cia, fué  recogido  en  una  canoa  por  compañe- 
ros de  infortunio.  Sin  ese  baúl,  sin  esa  canoa, 
habría  perecido  ignorado  aquel  héroe,  como 
habrán  perecido  tantos  otros;  y  la  historia  no 
hubiera  escrito  en  sus  anales  con  letras  de  oro 
el  nombre  del  vencedor  de  Pichincha  y  de 
Ayacucho. 

Con  razón  fué  llamado»  Sucre  por  Bolívar  el 
hombre  de  la  fortuna;  pues  no  le  faltó  ningu- 


(1)  Es  el  único  americano  cuyo  retrato  figura  en  el 
museo  de  Yeraalles  como  general  francés.  Fuélo  en  efec- 
to con  gloria  y  bajo  sus  órdenes  sirvió  el  que  debía  ser 
después  rey  de  los  franceses  con  el  nombre  de  Luis  Felipe. 
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na,  ni  la  de  tener  por  biógrafo  al  mismo  Bolí- 
var, honra  que  no  ha  cabido  á  ningún  otro 
mortal,  así  como  tampoco  á  nadie,  ni  aún  al 
propio  Libertador,  la  de  terminar  la  guerra  de 
la  Independencia  en  Sud-América.  Añádase 
á  esto  la  redención  del  Reino  de  Atahualpa 
con  una  victoria  alcanzada  en  el  lugar  más 
alto  en  que  hayan  combatido  los  hombres,  su 
elección  en  la  flor  de  la  edad  para  Jefe  vita- 
licio de  una  Nación  lejana,  cuya  capital  con- 
serva su  nombre,  como  la  de  los  Estados  Unidos 
el  de  Washington — casos  únicos  en  la  historia 
— y  por  último,  descendiendo  á  la  vida  privada; 
la  unión  de  su  suerte  con  una  bellísima  joven 
noble  y  acaudalada — la  marquesa  de  Solanda — 
y  se  verá  cuan  exacto  es  el  pensamiento  de 
Bolívar,  y  que  Sucre  fué  en  verdad  el  hijo 
mimado  de  la  fortuna.  Hasta  la  auréola  del 
martiiio  «jue  ciftó  sus  sienes  después  de  los 
laureles  de  la  gloria,  y  le  arrebató,  como  al 
Libertador,  á  tiempo  para  no  tomar  parte  en 
la  guerra  civil  que  se  encendió,  fué  una  dis- 
pensación del  Cielo,  á  fin  de  que  terminara  dig- 
namente su  carrera  en  un  Calvario,  símbolo 
de  apoteosis  para  la  mente  cristiana. 
¿A  qué  intentar  seguir  al  general  Sucre  en 
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esa  carrera»  rápida  como  el  caballo  de  los  lla- 
nos de  Venezuela,  en  que  la  comenzó,  y  vertigi- 
nosa como  las  cumbres  de  Pichincha  y  del 
Potosí  en  que  la  coronó?  ¿Cómo  encerrar 
dentro  de  los  estrechos  límites  del  marco  de 
un  retrato  la  epopeya  magna  de  la  Indepen- 
dencia, la  historia  de  la  libertad  de  cinco  na- 
ciones personiñcada  en  un  Sucre  y  en  un  Bo- 
lívar? 

Forzoso  es,  pues,  limitarnos  á  la  mera  cróni- 
ca de  algunos  hechos  principales,  aunque  es 
difKcil  saber  cuáles  no  lo  son  en  existencia  tan 
bien  llenada. 

En  1818, Sucre, generala  los 25  años,  prestó  á 
la  patria  moribunda  el  importante  servicio  de 
conseguirle  á  crédito  en  las  Antillas  ocho  mil 
fusiies,  artillA-ía,  pertrechos  y  elementos  de 
guerra,  con  lo  cual  revivió  la  causa  de  la  Inde- 
pendencia y  se  infundió  tal  respeto  á  los  es- 
pañoles que  el  mismo  Sucre  asociado  al  gene- 
ral Bricefto  y  al  coronel  Pérez  pudo  arrancarles 
el  año  subsiguiente —el  25  de  Noviembre  de 
1820— el  tratado  de  regularizacion  de  la  gue- 
rra, del  que  dijo  Bolívar:  "  es  digno  del  alma 
del  general  Sucre;  la  benignidad,  la  clemencia, 
el  genio  de  1^  beneficencia  lo  dictaron;  él  será 
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eterno  como  el  más  bello  monumento  de  la 
piedad  aplicada  á  la  guerra:  él  será  eterno 
como  el  nombte  del  vencedor  de  Ayacucho." 

Con  las  negociaciones  de  este  tratado  co- 
mienza la  autobiografía  del  héroe,  escrita  por 
él  de  una  manera  inconsciente  en  sus  cartas 
intimas  al  Libertador  que  jamás  sospechó  su 
modestia  serían  del  dominio  público.  César 
y  Jenofonte  escribieron  sus  campañas  para  la 
posteridad:  Sucre  nunca  pensó  en  ella  al  rela- 
tar sencillamente  las  suyas  á  su  Jefe  en  cum- 
plimiento de  un  deber,  y  al  dar  razón  de  sus 
actos  y  de  su  vida  toda  en  el  seno  de  la  con- 
fianza al  amigo,  al  *'padre/'  (como  él  le  llama- 
ba)  con  el  respeto  á  un  tiempo  y  la  intimidad 
del  hogar  doméstico.  No  por  eso  las  genera- 
ciones venideras  apreciarán  menos  las  cartas 
de  Sucre  á  Bolívar,  en  su  parte  militar  que  los 
Comentarios  de  César  y  el  Anabasis  de  Jeno- 
fonte, el  héroe  á  quien  se  parecía  más  Sucre 
por  la  amenidad  y  dulzura  que  valieron  a, 
discípulo  de  Sócrates  el  dictado  de  la  Abeja 
griega. 

Mandado  Sucre  en  182 1  con  una  división 
colombiana  para  auxiliar  á  Guayaquil  que 
había   proclamado    su    independencia     el    9 
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de   Octubre  de  1820  y  para  libertar  á  Quito, 
triunfa  en  Yaguachi  del  coronel  espaflol  Gon- 
zales;  mas  derrotado   á  su  vez  por  las  fuerzas 
superiores  del  Presidente  Aymerich,  se  retira 
á  Guayaquil,    obtiene    hábilmente   del  ven- 
cedor una  tregua  y  se  aprovecha  de  ella  para 
reorganizar  nuevas  fuerzas  con  las  que  triunfa 
***«  en    Riobamba    y  alcanza   la    decisiva 
^•yo  victoria   de   Pichincha   que     da  fin   á 
de  1822.  \g^  dominación  española  en  Quito  y  li- 
berta al  Ecuador. 

Gloria  mayor  estábale  reservada  en  el  Perú, 
la  de  acabar  la  lucha  por  nuestra  emancipa^ 
ción  de  España  con  la  espléndida  victoria  de 
Ayacucho,  alcanzada  el  9  de  Diciembre  de 
1824.  A  la  cabeza  de  5,800  patriotas  derrotó 
en  ese  campo  memorable  á  9,300  españoles  é 
hizo  prisioneros  al  virrey  Laserna  y  á  quince 
generales.  La  capitulación  de  Yorktown,  tér- 
mino de  la  guerra  de  la  independencia  en  los 
Estados  Unidos,  no  puede  compararse  con 
nuestro  Ayacucho.  Baste  decir  que  en  York- 
town Lord  Cornwallis  y  sus  siete  mil  soldados 
se  rindieron  á  fuerzas  dobles  del  general 
Washington,  mientras  que  en  Ayacucho  las 
fuerzas   españolas  eran    casi   dobles   que   las 
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nuestras.  "Dar  un  Ayacucho*'  ha  quedado 
como  frase  proverbial  en  España  para  signi- 
ficar un  gran  desastre,  y  los  capitulados,  entre 
los  cuales  hubo  un  Espartero,  conservaron  al 
regreso  á  la  patria  el  nombre  de  Ayacucho 
sustantivado. 

"La  gloria  de  Sucre  se  ostentó  menos  en  la 
grandeza  de  la  victoria  que  en  la  magnani- 
midad con  que  trató  á  los  vencidos  (i).  Ma* 
nifestó  entonces  que  era  digno  de  los  favo- 
res de  la  fortuna,  sellando  su  espléndido 
triunfo  con  la  heroica  generosidad  de  un  va- 
liente "En  circunstancias  en  que,  según  la 
expresión  de  un  escritor  peninsular,  podía 
considerarse  como  una  gracia  cuanto  le  fuese 
acordado  por  su  orgulloso  enemigo  concedió  á 
los  restos  del  ejército  vencido  una  capitulación 
de  que  ofrece  la  historia  raros  ejemplos  (2)/* 

"El  general  Sucre  desplegó  todos  los  ta- 
lentos superiores  que  lo  han  conducido  á 
obtener  la  más  brillante  campafta  de  cuantas 
forman  la  gloria  de  los  hijos  del  nuevo  mundo. 


(1)  Antonio  José  de  Irísarrí.  Historia  critica  del  asesi- 
nato dd  gran  mariscal  de  Ayacucho, 


(2)  Baralt'y  Díaz.  Resumen  de  la  historia  de  Venezutla. 
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La  marcha  del  ejército  unido  desde  la  pro- 
vincia de  Catamba  hasta  Guamanga,  es  una 
operación  insigne,  comparable  quizá  á  lo  más 
grande  que  presenta  la  historia  militar.  Nues- 
tro ejército  era  inferior  en  mitad  al  enemigo, 
que  poseía  infinitas  ventajas  materiales  sobre 
nosotros.  Nosotros  nos  veíamos  obligados  á 
desfilar  sobre  riscos,  gargantas,  ríos,  cumbres, 
abismos  siempre  en  presencia  de  un  ejército 
enemigo  y  siempre  superior.  Esta  corta,  pero 
terrible  campaña  tiene  un  mérito  que  toda- 
vía no  es  bien  conocido  en  su  ejecución:  ella 
merece  un  César  que  la  describa. 

"La  batalla  de  Ayacucho  es  la  cumbre  de 
la  gloria  americana  y  la  obra  del  general 
Sucre.  La  disposición  de  ella  ha  sido  perfeta 
y  su  ejecución  divina.  Maniobras  hábiles  y 
prontas  desbarataron  en  una  hora  á  los  ven- 
cedores de  catorce  años.  .  .  La  posteridad 
representará  á  Sucre  con  un  pié  en  el  Pi- 
chincha y  con  el  otro  en  el  Potosí"  (i). 

Creada  en  1825  la  República  de  Bolivia, 
hija   de   Ayacucho,    nombró  por   Presidente 


(1)  Resumen  sucinto  de  la  vida  del  general  Sucre,  escrito 
por  el  Libertador  en  Lima  (1825). 
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vitalicio  á  Sucre;  pero  éste,  exento  de  ambi- 
ción, no  quiso  aceptar  el  mando  sino  por 
dos  aftos,  y  lo  renunció  definitivamente  el  2 
de  Agosto  de  1828.  De  hecho  se  habían  sepa- 
rado de  él  y  delegádolo  en  el  Consejo  de 
Ministros  desde  el  18  de  Abril  anterior,  con 
motivo  del  motín  de  aquel  día  de  los  grana- 
deros á  caballo  en  Chuquisaca,  hoy  Sucre» 
donde  una  bala  le  rompió  el  brazo  derecho. 
"Llevo  la  señal  de  la  ingratitud  dr  los 
hombres  en  un  brazo  roto*'  escribió  Sucre  á 
Bolívar  al  comunicarle  aquel  suceso  y  la'reso* 
lución  de  dejar  el  mando  y  regresar  á  Co« 
lombia. 

Después  de  haber  ofrecido  inútilmente  á  su 
paso  por  el  Callao  sus  buenos  oficios  al  go- 
bierno del  Perú  para  evitar  la  guerra  á  punto 
de  estallar  con  Colombia,  volvió  á  Guayaquil 
en  circunstancias  que  el  general  Flores,  co- 
mandante en  jefe  del  ejército  colombiano  del 
Sur,  se  preparaba  á  rechazar  la  invasión  de 
cerca  de  diez  mil  peruanos  que  conducía  con- 
tra Colombia  un  colombiano,  el  Presidente 
peruano  Lámar,  natural  de  Cuenca,  de 
acuerdo  con  otro  colombiano  el  coronel  José 
María  Obando,  sublevado  en  Pasto. 
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"El  mariscal  Sucre,  como  Director  de  la 
guerra,  y  Flores,  como  general  en  jefe  del 
Ejército,  grueso  de  4.600  plazas,  obtienen  en 
el  Pórtete  de  Tarqui  un  espléndido  triunfo 
en  que  vengan  la  profanación  del  terri- 
torio colombiano**  (i).  El  general  Sucre  sin 
abusar  del  triunfo,  instruyó  á  sus  comisio- 
nados que  presentasen  por  base  de  la  nego- 
ciación (de  paz)  las  mismas  de  Ofta,  pro- 
puestas antes  de  la  batalla**  (2). 

Retirado  Sucre  á  la  vida  privada  después 
de  Tarqui,  partió  en  Setiembre  del  mismo 
afto  de  1829  por  compromiso  con  el  Liber- 
tador para  concurrir  á  las  sesiones  del  Con- 
greso de  1830,  llamado  admirable^  como  dipu- 
tado del  Sur  (Ecuador).  A  su  vuelta,  ocurrió 
su  trá2;ica  muerte,  objeto  déla  presente  obra. 


(1)  P.  F.  Cevallos.  Apuntamientos  históricos. 


(2)  P.  F.  Cevallos.  Resumen  de  la  Historia  del  Ecuador, 


MOTIYOS  DE  ESTE  TRABAJO* 


Es  obligación  de  todo  hijo  defender  la  me- 
moria de  su  padre.  Pero  cuando  ésta  ha  sido 
vindicada  por  un  Bolívar  y  cuando  ese  padre 
ha  merecido  del  grande  americano — del  que 
más  bien  podía  juzgar  y  apreciar  á  sus  tenien- 
tes—  los  epítetos  más  altos  á  que  puede 
aspirar  un  hombre  en  la  tierra,  los  de 
ÁNGEL  y  HÉROE  (i),  la  tarea  parece  excusa- 
da, mayormente  si  se  considera  que  el  padre, 
víctima  de  una  torpe  calumnia,  no  creyó  dig- 
no de  él  descender  á  vindicarse.  "  Jamás'*" 
escribió  el  general  Flores,  "jamás  he  contes- 


(1)  Véase  más  adelante  la  cartí  en  que  el  Libertador 
llama  así  al  general  Flores.  A  quien  mereció  tal  honra 
de  tal  hombre  no  pueden  afectar  los  insultos  vulgares. 
Más  fácil  es  prodigar  éstos  que  alcanzar  aquélla.  Desde 
que  Voltaire  designó  al  Divino  Redentor  con  el  apodo 
de  JEl  Infame,  no  hay  que  extrañar  ningún  epíteto  in- 
jurioso. 


ado  los  escritos  con  que  los  señores  López  y 
Obando  han  pretendido  difamarme.     Sordo  á 

sus  injurias  é  insensible  á  sus  hostilidades,  les 
he  opuesto  el  silencio  y  la  indiferencia,  per- 
suadido de  que  no  era  digno  de  mí  descender 
á  menguadas  vindicaciones  de  groseras  CA- 
LUMNIAS que  el  tiempo  deshace  y  borra/*  (l) 
Esto  me  ha  hecho  vacilar  entre  el  deber  de 
la  defensa  de  mi  padre  y  el  respeto  á  su  vo- 
luntad. En  este  conflicto,  opto  por  lo  prime- 
ro, no  para  contestar  recientes  ataques  á  su 
memoria  que,  protegida  por  la  gran  sombra 
de  Bolívar,  nada  tiene  que  temer,  sino  porque 
la  generación  presente,  en  la  prisa  con  que 
hoy  se  vive,  y  desaparecidas  importantes  obras 
históricas,  (2)  no  ha  tenido  tiempo  ú  ocasión 


(1)  Para  la  historia,  Lima,  Enero  10  de  1856.  El 
Comercio, 

(2)  En  toda  la  ciudad  de  Nueva  York  no  se  encuen- 
tra un  solo  ejemplar  de  la  Historia  critica  del  asennato 
de* gran  mariscal  de  Ayacucho  por  don  Antonio  José  de 
Irisarri,  ni  la  Defensa  de  ella.  Demostrólo  un  aviso  que 
hice  publicar  al  efecto  en  Las   Novedades. 


de  examinar  ciertos  hechos  de  la  generación 
anterior.  Así  se  hace  necesario  facilitar  el  co- 
nocimiento, siquiera  en  resumen,  de  las  prue- 
bas que  evidencian  ante  el  tribunal  de  la 
opinión  pública  la  iniquidad  con  que  se  ha 
pretendido  asociar  el  nombre  del  general 
Flores  á  la  catástrofe  sangrienta  de  Berruecos. 

Es  muy  doloroso  para  mí  tener  que  atacar 
al  finado  gene-al  José  María  Obando.  Si  lo 
hiciera  sin  ser  obligado  por  el  deber  impres- 
cindible de  defender  á  mi  padre,  no  tendría 
excusa  ante  Dios,  ante  los  hombres,  ni  ante 
mí  mismo.  Pero  mi  conciencia  está  tranquila; 
porque  habiendo  aquel  general  estampado  ó 
hecho  estampar  bajo  su  firma  calumnias  con- 
tra mi  padre,  de  que  se  prevalen  aún  hoy 
los  enemigos  del  último  para  ultrajar  su  me- 
moria y  amargar  á  mi  familia,  sería  criminal 
en  mí  un  silencio  que  pudiera  quizás  interpre- 
tarse, si  no  como  asentimiento,  á  lo  menos 
como  indiferencia  ó  cobardía. 

Caso  de  haber  podido  yo  deshacer  con  aquel 


silencio  las  sombras   de   la    calumnia,    habría 
preferido  no  quebrantarlo. 

Si  el  general  colombiano  Posada  Gutiérrez 
dice  (refiriéndose  á  las  calumnias  del  general 
Obando)  que  **  tiene  el  deber  de  honor,  de 
conciencia  y  de  patriotismo  de  refutarlas  en 
defensa  de  un  gobierno  **  (el  de  su  patria)  y 
que  '*  para  llenar  aquel  deber  imprescindible 
ha  echado  sobre  sus  hombros  aquella  pesada 
tarea**  ¿qué  diré  yo,  que  defiendo  no  sólo  al 
gobierno  de  mi  patria  sino  á  mi  propio  padre, 
así  como  el  honor  de  su  nombre  que  es  el  mío 
y  el  de  mis  hijas  y  será  probablemente  (por 
la  mala  fe  y  la  ingratitud  de  antiguos  deposi- 
tarios de  mis  intereses  que  abusaron  pérfidos 
de  mi  confianza  y  de  mi  infortunio)  su  patri- 
monio único? 

Una  palabra  más,  que  es  otra  excusa.  Sería 
temerario  intento  en  oscuro  luchador  á  pesar 
de  su  insignificante  talla  y  exiguas  fuerzas 
seguir  en  la  palestra  á  insigne  y  renombrado 
atleta.  Así,  escribir¡sobre  el  asesinato  del  gran 


Til 

mariscal  de  Ayacucho  después  de  un  Irísarri 
puede  reputarse  presunción,  osadía  ó,  cuando 
menos,  pérdida  de  tiempo.  En  efecto,  pare- 
ce no  cabe  ya  desvanecer  ó  desmentir  más 
los  pretensos  indicios  y  sospechas  contra  el 
general  Flores,  ni  agregar  cosa  alguna  en  ma- 
teria agotada  por  aquel  peregrino  ingenio  con 
tamafta  copia  de  datos  y  de  conocimientos, 
galas  de  estilo  y  lógica  admirables.  Pero 
<]ebe  tenerse  presente  que,  además  de  la 
enunciada  escasez  de  esas  obras  maestras,  se 
liace  preciso  refutar  escritos  posteriores  y  opo« 
ner  á  nuevos  golpes  asestados  por  los  saltea- 
dores de  honra,  nuevo  y  retemplado  escudo, 
si  no  con  el  vigor  y  la  victoriosa  destreza  del 
primer  defensor,  siquiera  con  igual  firmeza  y 
levantado  espíritu.  Así  he  tenido  que  em« 
prender  este  ímprobo  trabajo,  aunque  con  la 
conciencia  íntima  de  mi  insuficiencia  (dígolo 
sin  falsa  modestia)  sólo  por  no  haber  otro 
Irísarri  para  encargarse  de  la  penosa  cuanto 
Jioble  tarea. 


TIII 

De  hecho,  si  "  es  religión  honrar  al  amiga 
muerto"  ¿serálo  menos  por  ventura  tratándose 
del  propio  padre?  Y  el  mío  fué  también  mi 
mejor  amigo,  cuyos  ejemplos  de  evangélica 
dulzura  en  su  largo  martirio  é  inagotable 
bondad  hasta  con  sus  mismos  verdugos  no- 
puedo  recordar  sin  lágrimas. 


EL  GUAU  MAEISOAL  DE  AYAOUOHO. 


EL  ASESINATO. 


Ojeada  preliminar. 

f  El  gran  mariscal  de  Ayacucho,  Antonio 
José  de  Sucre,  fué  asesinado  el  4  de  Junio  de 
1830  en  la  montaftuela  de  Berruecos,  á  trece 
leguas  al.  Norte  de  la  ciudad  de  Pasto  (De- 
partamento del  Cauca,  Nueva  Granada),  don- 
de el  batallón  Vargas  hacía  el  servicio  de 
campaña  á  órdenes  de  don  José  María  Oban- 
do,  comandante  general  del  Departamento^ 
quien  ejercía  suma  vigilancia  para  rechazar  la 
invasión  de  que  se  suponía  amenazado  del 
Sur,  ó  sea  del  Ecuador,  por  parte  del  general 
Juan  José  Flores,  jefe  de  aquel  Estado. 

La  doble  circunstancia  de  hallarse,  por  una 
parte,  el  batallón  veterano  "modelo  de  virtud 


10  EL   ORAN    MARISCAL   DE   ATACUCHO. 

y  disciplina/'  según  Obando,  haciendo  en 
Pasto  el  servicio  de  campafta,  y  por  otra,  de 
ejercer  allí  suma  vigilancia  un  jefe  activo  y 
tnuy  conocedor  del  terreno,  como  Obando,  es 
de  gran  valía  para  fijar  las  ideas  sobre  dos 
puntos  decisivos,  á  saber,  si  er«i  posible:  i?, 
que  el  crimen  hubiese  quedado  sepultado  en 
las  sombras  del  misterio  caso  de  haberse  que- 
rido pesquisarlo  y  descubrir  á  sus  autores  ;  y 
2?,  que  una  partida  de  soldados  del  Ecuador 
hubiera  ido  á  perpetrarlo  á  38  leguas  de  la 
frontera  ecuatoriana  pasando  y  repasando  por 
Pasto,  puesto  en  armas,  y  por  diversos  sitios 
ocupados. 

El  cadáver  de  la  víctima  no  fué  despojado, 
y  era  evidente  que  el  móvil  del  asesinato  no 
había  sido  el  robo. 

No  obstante,  el  general  Obando,  en  nota 
oficial  del  5  de  Junio  al  prefecto  del  Departa- 
mento, le  anunció  que  se  había  asesinado  al 
general  Sucre  "por  robarlo."  'Se  cree,**  afla- 
dió,  ''que  los  agresores  han  sido  soldados  del 
ejército  del  Sur  que  pocos  días  hd  he  sabido 
han  pasado  por  esta  ciudad.'*  En  el  mismo 
día  y  á  la  misma  hora  (porque  en  ambas  co- 
municaciones dice:  "acabo  de  recibir  la  noti- 
cia*')   escribió  al   general  Flores:  "  todos  los 
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indicios  están  contra  esa  facción  eterna  de  LA 
montaña'*  (aquella  donde  se  cometió  el  cri- 
men, al  Norte  de  Pasto.)  También  participó  de 
oficio  el  mismo  día  al  comandante  general  de 
Quito  don  Isidoro  Barriga  que  "el  inveterado 
malhechor  Noguera"  había  sido  el  autor  del 
asesinato.  En  la  nota  al  prefecto  agregó  :  ''el 
esclarecimiento  de  este  itiesperado  suceso  (i) 
le  es  al  Departamento  del  Cauca  y  á  sus 
autoridades  tan  necesario  cuanto   que  en   las 


(l)  Nótese  degde  luego  U  tendencia  á  atenaar  la 
«Dormidad  del  crimen  con  calificativos  que  lo  hicieaen 
menos  odioso,  como  cuando  más  tarde  se  esforzó  en 
inculcar  la  idea  de  que  era  un  delito  político.  ^'Horren- 
•do  crimen"  lo  hubiese  llamado  cualquiera  que  no  fuese 
-el  autor  de  él  Compréndese  el  uso  de  la  palabra  ''suce- 
do" por  ^'crimen/*  para  evitar  la  repetición  de  ésta  en 
una  obra  ó  un  escrito  dilatado ;  pero  no  en  una  comuni- 
-qac\6tí  de  pocas  línm»,  escrita  al  acabar  de  recibir  la  cruel 
njticia,  cuando  se  hace  difícil  concebir  tanta  serenidad. 
También  en  la  carta  á  Flores,  llama  Obando  * 'suceso"  al 
atentado.  "Soy  desgraciado",  dice,  "con  semejante  su- 
ceso." No  era  el  suceso,  ni  tampoco  el  general  Sucre 
el  desgraciado,  sino  él,  Obando,  su  interesante  persona; 
y  \o  repite  por  dos  veces  en  su  carta.  Ni  una  palabra  de 
horror  por  el  delito,  ni  de  compasión  por  la  víctima,  á 
quien  llama  "este  hombre,"  como  si  hablase  de  un  cual- 
quiera, en  un  rato  de  mal  humor. 
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presentes  circunstancias  puede  ser  este  fraca- 
so {i)  ^\  FOCO  DE  CALUMNIAS  para  alimentar 
partidas  con  mayores  miras." 

La  persecución  y  aprehensión  de  los  reos  te- 
nían, pues,  otro  objeto,  además  de  los  fines  co- 
munes de  la  justicia,  y  era  evitar,  como  temía 
Obando  y  sucedió  en  efecto,  que  se  le  atribu- 
yese á  él  aquel  atentado. 

Sin  embargo,  el  comandante  Antonio  Ma- 
riano Alvarez,  que  fué  mandado  por  Obando 
al  lugar  del  delito  con  el  ostensible  objeto  de 
pesquisarlo  y  de  perseguir  á  los*  asesinos,  se 
limitó  á  la  exhumación  y  al  reconocimienta 
del  cadáver,  y  regresó  á  Pasto  sin  haber  dado 
ningún  paso,  ni   practicado  diligencia  alguna. 

Veráse  en  el  curso  del  juicio  que  éste  era  el 
plan  acordado,  y  que  Alvarez,  uno  de  los  cóm- 
plices del  delito,  fué  en  realidad  á  encubrirlo/ 
á  llevar  el  dinero  para  premiar  á  sus  ejecuto- 
res, según  lo  declararon  Apolinar  Morillo,  el 
principal  de  ellos,  y  José  Erazo,  el  principal 
cómplice,  así  como  la  mujer  y  el  entenado  del 
último. 


(1)  El  crimen  es  algo  más  que  wn  fracaso.  Siempre 
la  tendencia  á  atenuar.  Veráse  despu<?s  que  golpt  signi- 
fica ^'asesinato,"  jwítor  "asesinar,"  y  agresores  ^'asesiDOs,'" 
siempre  en  el  lenguaje  del  señor  Obando. 
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Obándo  había  llegado  á^Pasto  la  semana  an- 
terior á  la  del  asesinato,  el  28  de  Mayo.  Po- 
cas horas  antes  de  su  llegada,  recibió  en  la  ha- 
cienda de  Meneses  un  posta  de  Popayán  que 
le  anunciaba  la  sah'da  del  general  Sucre  para 
Pasto.  Despachó  de  la  última  ciudad  para 
Popayán,  esto  es  en  la  dirección  en  que  debía 
venir  el  gran  mariscal,  aun  insigne  malhechor, 
Juan  Gregorio  Sarria,  de  toda  su  confianza,  y 
todo  suyo,  'su  criatura"  (como  le  ha  llamado 
posteriormente  Obando),  quien  sah'ó  á  toda 
prisa,  no  bien  restablecido  aún  de  una  grave 
indisposición.  Encontróse  el  3  de  Junio,  vís- 
pera del  crimen,  con  el  general  Sucre  en  la 
Venta,  á  cosa  de  una  legua  del  lugar  donde 
éste  fué  asesinado,  y  se  excusó  de  aceptar  de 
él  una  invitación  á  comer,  con  el  pretexto  de 
que  no  podía  detenerse  porque  iba  en  comi- 
sión urgente  del  servicio. 

A  pesar  de  esto,  consta  oficialmente  que  el 
4,  el  día  del  asesinato,  estuvo  Sarria,  el  mismo 
que  pretendía  andar  de  prisa,  "por  el  punto  de 
la  Venta''  hasta  después  de  medio  día. 

Consumado  el  crimen,  partió  de  la  casa  del 
otro  cómplice  (Erazo),  situada  en  un  punto 
cercano  denominado  El  Salto  de  Mayo,  y  re- 
corrió la  distancia  de  30  leguas  que  separa  di- 
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cho  lugar  de  Popayán  en  casi  el  mismo  espa- 
cio de  tiempo  (dos  días)  que  había  empleado 
en  recorrer  ocho  leguas  para  llegar  al  Salto  de 
Mayo.  En  Popayán  anunció  la  inmolación  del 
héroe  ''como  si  se  tratase  de  la  muerte  de  un 
perro."  (i) 

Preguntado  en  efecto  por  las  noticias,  con- 
testó: "No  hay  novedad.  Ha  muerto  Sucre."^ 

¡El  cruel  asesinato  del  vencedor  de  Pichin- 
cha y  Ayacucho  no  era  novedad!  Y  con  el  ins- 
tinto del  asesino  de  atenuar  su  delito  con  tér- 
minos blandos»  no  hablaba  de  asesinato,  s:na 
de  "muerte,"  como  si  hubiese  fallecido  de  en- 
fermedad y  fuese  la  cosa  más  natural  del  mun- 
do. 

Sarria  en  su  viaje  había  sido  precedido  de 
otro  gran  facineroso,  el  capitán  Apolinar  Mo- 
rillOy  quien  declaró  en  el  proceso  y  hasta  el 
momento  mismo  de  expiar  su  crimen  en  el 
cadalso,  que  había  recibido  del  general  Obando 
la  orden  para  matar  al  gran  mariscal  :   delito 


(1)  El  general  colombiano  J.  Posada  Gutiérrez,  quien 
sigue  en  esto  á  Irisarri  7  resume  un  pensamiento  de  él 
"Los  periódicos  liberales  anunciaron  la  noticia  en  la  ca- 
pital con  las  mismas  palabras  de  Sarria  al  llevarla  á  Po- 
payán: muerte  de  Sucre,  como  si  se  tratase  de  la  muerte 
de  un  perro.'*   [Memorias  kUtóric(hpoUUea$,] 
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que  le  valió  dos  ascensos  (i),  ó  si  se  quiere 
creer  á  Obando,  un  ascenso. 
Veamos  ahora  los  antecedentes  del  crimen» 
El  general  Obando  y  su  partido  (el  deno- 
minado liberal)  habían  mostrado  encono  y 
anin\osidad  contra  el  gran  mariscal  hasta  el 
puT\to  de  calumniarle  atribuyéndole  planes 
sul)versivos. 

De  hecho.  Obando  le  atribuía  (consta  de 
senda*;  cartas  suyas  a  los  generales  Flores  y 
Murgueitio)  la  mira  de  "sustraer  al  Sur"  (el 
Ecuador)  y  ponerlo  '^bajo  la  protección  del 
Perú'*,  por  lo  que  hablaba  á  Murgueitio  del 
RIESGO  que  se  iba  á  correr  con  la  ida  del 
gran  mariscal  al  Sur.  Y  El  Demócrata  de  Bo- 
gotá, órgano  del  partido  liberal,  en  un  artí- 
culo incendiario,  escrito  el  V  de  Junio,  tres 
días  antes  del  crimen,  después  de  calumniar 
é  insultar  atrozmente  al  general  Sucre,  decía  : 
"puede  ser  que  Obando  haga  con  Sucre  lo 
que  nosotros   no  hicimos  con  Bolívar,  y  por 

(1)  '*La  llamada  de  Morillo  al  seryicio  en  Setiembre, 
más  de  tres  meses  después  del  asesinato  y  el  ascenso  á 
coronel  graduado  en  Palroira,  ocho  meses  después  del 
asesinato  son  Iom  dos  únicos  favores  que  él  haya  reci- 

1)ido  de  mi  mano,"  escribió  Obando  en   la  página  72  de- 

BU  hbelo  de  1847. 
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lo  cual  el  gobierno  está  tildado  de  débil  y 
nosotros  todos  y  el  gobierno  mismo  CARE- 
CEMOS  DE    seguridad/* 

El  autor  del  artículo  se  refería  á  la  malo- 
grada tentativa  de  asesinato  contra  el  Líber 
tador  en  Bogotá  la  noche  del  25  de  Setiembre 
de  1828,  obra  de  los  liberales. 

La  sentencia  de  muerte  del  general  Sucre 
se  halla  en  aquel  "puede  ser,"  y  la  causa  de 
la  condenación  en  las  palabras  que  la  pre- 
ceden: "manifiesta"  (Sucre)  "su  conato;  su 
DECISIÓN  por  separar  los  pueblos  del  Sur" — 
el  mismo  delito  del  general  Flores  (i),  prueba 
irrecusable  de  la  mancomunidad  de  intereses 
entre  Sucre  y  Flores  en  concepto  y  por  el  tes 
timonio  de  los  enemigos  de  ambos.  Obando 
había  escrito  además  al  general  Murgueitio 
hiciese  ir  al  gran  mariscal  de  Ayacucho  por 
la  plaza  donde  él  estaba  (Popayán.) 

Al  general  Flores  había  preguntado  en 
una  de  sus  cartas  "si  quería  que  detuviera  en 
Pasto  al  general  Sucre  ó  qué  debía  hacer  con 
él  "y  pedídole   en    otra  una  entrevista  suma- 


(I)     "El  interés  prominente  de  Flores  en  1830,  era  la 
independencia  del  Ecuador.*'  {Josí  Maria  Obando.) 


XL   ASESINATO.  17 

mente  secreta:  carta  la  primera  que  Obando 
reconoció  en  el  largo  espacio  de  diez  y  siete 
años  repetidas  veces  haber  escrito,  é  hizo 
cuantos  esfuerzos  pudo  para  explicarla  satis- 
íactoriamente;  pero  no  habiéndolo  logrado, 
acudió  al  arbitrio  de  negarla  en  1847,  lo  mismo 
que  la  dirigida  á  Murgueitio:  arabas  de  au- 
tenticidad evidente. 

El  general  José  Hilario  López,  "el  grande 
amigo  y  compañero  de  Obando,"  todavía  ha- 
bla en  sus  Memorias,  publicadas  en  1857,  de 
los  "fundados  temores"  que  había  de  una  reac- 
ción á  favor  del  Libertador  cuando  ocurrió 
el  asesinato  del  gran  mariscal  de  Ayacucho. 

El  escritor  colombiano  don  José  María 
Samper  sienta  que  "esa  reacción  se  temía  de 
Sucre  CON  FUNDAMENTO,"  y  admite  que  "  el 
partido  liberal  formó  en  Bogotá  una  combina- 
ción para  impedirla  y  reducir  á  la  impotencia 
á  Sucre":  admisión  de  importancia  en  uno  que 
al  hacerla  era  miembro  de  aquel  partido  y  de- 
bía estar  bien  enterado  de  los  hechos  de  éste. 

Con  tales  antecedentes,  fácil  es  comprender 
la  satisfacción  que  causó  al  partido  liberal  la 
infausta  nueva:  satisfacción  que  no  se  tomó  el 
trabajo  de  disimular  y  antes  bien,  manifestóla 
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con  desembozo  (i).  Así,  cuando  el  ciudadano- 
granadino  Rafael  Mosquera  invitó  á  llevar  lu-r 
to  por  la  víctima,  el  general  López  hizo 
una  pública  demostración  de  descontento. 

Y  es  fácil  también  comprender  se  desígnase 
instantáneamente  por  la  opinión  pública  al 
caudillo  liberal  que  mandaba  en  Pasto  como 
al  autor  del  delito  que  él  sólo  podía  cometer 
en  aquella  región  con  impunidad  y  sigilo;  y  se 
buscase  al  ejecutor  en  un  hombre  de  su  con- 
fianza; por  lo  que  señalaron  desde  el  príncipio- 
á  Sarria,  aunque  se  habló  también  de  Morillo, 
con  referencia  al  mismo  Obando.  (2) 


(1)  Entre  los  "pocos  liberales  que",  dice  el  general 
Posada  Q-utierrez,  ** improbaron  el  asesinato  del  general 
Sucre",  sólo  menciona  dos,  el  doctor  Vicente  Azuero  y 
el  doctor  Soto. 

'Tor  la  imprenta  se  acusó  al  general  López  de  haber 
cometido  la  imprudencia  de  decir  al  recibir  la  noticia:  "si 
el  asesinato  no  se  hubiera  perpetrado  en  la  provincia  de 
Popayán,  lo  habría  celebrado  con  un  banquete." 

(2)  Véanse  las  declaraciones  de  los  dos  comisionados 
que  Obando  se  apresuró  á  mandar,  al  recibir  la  noticia 
del  crimen,  para  que  le  justificaran  ante  el  general  Flo- 
ri8  \.v%nd%caiio  non  petita  accusaUo  manifestó].  Consta  de 
ellas  que  Sarria  y  Morillo  fueron  instantáneamente  sos- 
pechados del  crimen. 


El  capitán  Quintero,  muy  adicto  (i)  hasta 
entonces  á  Obando,  no  tuvo  empacho  para 
decir  en  el  cuartel  del  batallón  Vargas,  de 
guarnición  en  Pasto,  que  quier.  había  dado  la 
orden  á  Sarria  para  que  asesinara  al  general 
Sucre  era  el  misnno  Obando :  franqueza  que 
le  costó  la  vida;  pues  habiendo  caído  en  ma- 
nos de  Obando  al  poco  tiempo  (después  de  la 
acción  de  Palmira),  lo  hizo  fusilar,  sin  más  ni 
más,  en  Cali  como  prisionero  de  guerra. 

Consta  que  la  opinión  de  Quintero  era  la  de 
todos  los  oficiales  del  batallón  Vargas,  el  cual 
por  eso  abandonó  el  servicio  de  Obando  y  pa- 
só al  de  Flores.  (2) 

Designado  así  Obando  por  la  opinión  y  en 
la  persuasión  él  mismo  de  que  "  iba  á  cargar 
con  la  execración  pública  (3)  (como  lo  escri- 
bió á  Flores  al  comunicarle  la  noticia    del 


(1)  *'  Cuando  Irisarrí  dice  que  este  ofícial  me  era 
muy  adicto,  dice  muy  bien."    (José  María  Obando,) 

(2)  '*  Todos  ellos  dijeron  que  se  habían  pasado  por 
el  horror  que  yo  les  inspiraba  por  el  asesinato  de  Su- 
cre."   {Jo$é  María  Obando.) 

(3)  "  Cuanto  se  quiera  decir,  va  á  decirse,  y  to  vot 

1    CABOAB    CON    LA    RZEORAOlÓN    PUBLICA."    (José    María 

Obando,    Carta  al  general  Flores,  datada  en  Pasto  el  5 
¿e  Junio  de  1830.) 
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asesinato)  se  afanó  desde  los  primeros  momen* 
tos  en  hacer  recaer  las  sospechas  sobre  Flores, 
según  aparece  de  su  nota  del  5  de  Junio  al 
prefecto  del  Cauca. 

Inventó  al  efecto  la  absurda  fábula  de  que 
el  asesinato  había  sido  cometido  por  soldados 
mandados  del  Ecuador  que  habían  atravesado 
Impunemente  76  leguas  (de  ida  y  vuelta)  del 
territorio  donde  él  mandaba  y  donde  se  ha 
visto  ejercía  la  mayor  vigilancia. 

Como  era  una  imposibilidad  de  sentido  co- 
mún que  esos  soldados  pudiesen  pasar  sin  ser 
descubiertos  por  pueblos,  ciudades,  puentes, 
taravitas  (i)  y  diversos  puntos  custodiados  en 
tan  largo  trayecto;  y  más  todavía,  que  des- 
pués del  escándalo  y  ruido  del  crimen,  pudie- 
sen desaparecer  como  por  encanto,  repasando 
sin  ser  vistos  por  esos  mismos  lugares  y  por 
la  ciudad  de  Pasto,  donde  un  batallón  ve- 
terano hacía  e)  servicio  de  campaña,  muy  po- 
cos dieron  asenso  á  aquella  invención,  que  el 
general  colombiano   Posada  Gutiérrez   llama 


«(1^  Llámase  taravita  un  aparejo  colgante  en  que  se 
-pasan  los  ríos  ó  precipicios,  tirado  por  cabestros,  de  una 
orilla  á  otra;  algo  como  el  '^puente  de  cuerdas'*  que  se 
dice  en  España. 
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"  inadmisible,  absurda,  la  más  desacertada  de 
todas," 

El  general  Rafael  Urdaneta,  encargado  del 
Poder  Ejecutivo  en  la  Nueva  Granada,  acusó 
desde  luego  abiertamente  del  crimen  en  pro- 
clamas y  documentos  oficiales  á  Obando  y  á 
López.  Estos  habían  pedido  al  antecesor  de 
Urdaneta,  el  Presidente  don  Joaquin  Mos- 
quera, que  se  les  mandara  juzgar;  pero  cuando 
el  sucesor  de  él  en  el  mando,  Urdaneta,  acce- 
dió á  su  petición,  se  pronunciaron  contra  su 
gobierno  y  corrieron  á  las  armas. 

Ofrecieron  con  todo  "que  ellos  mismos  pro- 
vocarían su  juicio  tan  luego  como  viesen  res- 
tablecido el  gobierno  legítimo.  Restablecióse; 
pero  las  pruebas,  no  habiéndose  archivado, 
pasaron  de  unas  á  otras  manos,  y  al  fin  se 
perdieron  en  el  torbellino  de  les  trastornos 
subsiguientes.  Los  tribunales  y  el  Poder  Eje- 
cutivo, en  lugar  de  proceder  á  la  averiguación 
del  hecho,  contentáronse  con  declarar  que 
los  papeles  de  la  Secretaria  de  Guerra  no  su- 
ministraban cargo  alguno  contra  los  acusados  : 
y  de  este  modo,  impune  el  crimen  por  la  in- 
curia de  los  jueces  y  por  la  flojedad  del  go- 
bierno, ostenta  su  afrentosa  marca  en  la  frente 
eiguida  de  los  culpables  con  escándalo  de  la 
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moral  y  ultraje  de  las  leyes  (i)." 

Omiten  decir  los  historiadores  de  Venezüe- 
la  que  cuando  triunfó  la  causa  de  Obando, 
éste  ocupó  el  mmisterio  de  la  Guerra  y  des- 
pués, en  1832,  ejerció  el  Poder  Ejecutivo  como 
vice-Presidente  de  la  Nueva  Granada.  Apro- 
vechóse del  poder  como  se  había  aprovechado 
de  su  autoridad  en  Pasto,  para  obtener  decla- 
raciones á  fín  de  probar  la  mirífíca  leyenda  de 
ía  fabulosa  partida  enviada  del  Ecuador  por 
Merlín,  el  grande  encantador,  la  cual  desli- 
zándose invisible  en  misterioso  silencio  hasta 
el  riñon  de  la  tierra  granadina,  fué  avisada 
por  los  espíritus  del  punto  y  de  la  hora  en  que 
debía  pasar  la  víctima,  la  inmoló  y  se  desva- 
neció incontinenti  en  el  aire  con  la  niebla,  sin 
dejar  huella,  "como  nube,  como  nave,  como 
sombra/* 

Ya  se  verá  en  el  curso  de  este  trabajo  el  va- 
lor de  esas  declaraciones  y  su  flagrante  con- 
tradicción consigo  mismas.  Pero  entretanto, 
cualesquiera  que  fuesen  sus  defectos,   y  cua- 


(1)  Baralt  j]!)!^.  Historia  de  Venezuela,  Ciimple 
advertir  que  cuando  ellos  escribieron  esto,  no  se  había  es- 
clarecido, como  créese  generalmente  se  esclareció  más 
tarde,  la  inocencia  de  López. 
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lesquiera  las  presunciones  contra  Obando, 
no  hubo  en  los  diez  primeros  años  prueba 
jurídica  para  condenarle  como  autor  del  ase» 
pinato. 

Así  el  crimen  quedó  sepultado  en  las  som- 
bras del  misterio  hasta  que  una  circunstancia 
providencial  hizo  descubrir  en  1839  ^  ^^^ 
autores.  Preso  por  revolucionario  José 
Erazo,  que  sabemos  fué  el  principal  cómplice 
-del  asesinato,  equivocó  por  fortuna  la  causa 
áe  su  aprehensión  y  comenzó  al  atravesar 
Berruecos,  á  justificarse,  en  su  turbación,  dé 
un  crimen  del  cual  nadie  le  acusaba.  ¡  Mis* 
teriosas  vías  de  la  Providencia!  Designó 
entonces  como  ejecutor  del  asesinato 
<le  Sucre  á  Morillo,  y  como  autor  de  la 
orden  para  que  se  perpetrara  á  Obando,  de 
<iuien  conservaba  la  carta  que  obró  en  el 
proceso  y  que  había  guardado  cuidadosamen- 
te nueve  años  en  la  cueva  que  llamaba  "^su 
archivo  secreto."  (i) 

Aprehendido  Morillo  á  consecuentia  de 
•esta  inesperada  revelación,  cantó  de  plano, 
confirmó  las  declaraciones  de  Brazo,  de  la 
mujer  y  del  entenado  de  éste,  y^sostuvo  al  ge» 


(1)     Véase  la  instructiva  de  Morillo. 
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neral  Obando  á  rostro  firme  en  el  careo  judi- 
cial haber  recibido  de  él  la  orden  para  el 
asesinato. 

Viendo  Obando  malparada  su  causa,  se 
huyó  de  Pasto  con  violación  de  su  ''palabra  de 
honor"  é  hizo  una  revolución  para  eludir  el 
juicio.  En  el  curso  de  ella  logró  tomar  prisio- 
nero á  Morillo  y  hacerle  firmar  una  retracta- 
ción que  éste  declaró  después  nula  y  de  nin- 
gún valor  como  arrancada  por  la  coacción. 

No  entra  en  mis.  propósitos  pergeñar  la 
historia  de  la  dilatada  guerra  civil  que  se  si- 
guió (aunque  el  asunto  no  sea  ajeno  á  este 
libro,  como  que  fué  originada^por  el  asesinato) 
y  sólo  terminó  por  un  convenio,  el  19  de  Fe- 
brero de  1842,  después  de  haber  regado  con 
sangre  los  campos  de  Taindala,  Yacuanquer^ 
Huilquipamba,  la  Laguna,  el  Ejido  de  Pasto,. 
García,  Tescua,  Riofrío,  Polonia,  Buenavista, 
La  Chanca  . . .  todo  por  causa  del  atentada 
de  Berruecos.  (1)  Un  crimen  atrae  otro  cri- 
men :  ¡abyssus  abyssum  invocat! 

Baste    apuntar   que   cuando   el  restablecí- 

(1)  Dicho  crimen  expuso  además  en  1845,  la  Nueva 
Granada  á  una  nueva  guerra  civil,  y  también  á  un  con- 
flicto internacional  (por  la  diferencia  con  el  gobierno  del 
Ecuador  relativa  al  asunto  del  asilo  de  Obando,) 
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miento  del  orden  permitió  la  prosecución  déla 
causa,  interrumpida  durante  la  guerra,  no  pu- 
do dirigirse  sino  contra  Morillo,  porque  los 
demás  reos  ó  estaban  prófugos,  como  Oban- 
do  y  Torres,  camino  del  Amazonas,  ó  habían 
muerto,  como  Erazo  y  Alvarez  :  el  primero 
en  el  presidio  de  Cartagena;  el  segundo  ajus- 
ticiado por  rebelde  en  el  curso  de  la  revolu- 
ción. Los  tres  ejecutores  alquilados,  Cuzco 
y  los  dos  Rodríguez,  habían  desaparecido^ 
háse  visto,  tiempo  há. 

Del  sumario  aparecen  justificados  los  he- 
chos siguientes  sobre  el  crimen  de  Berruecos: 

Ordenólo  Obando  ;  ejecutólo  Morillo  con  el 
auxilio  de  los  Rodríguez  y  Cuzco,  (dos  de  ellos 
soldados  licenciados  del  Norte)  que  le  propor- 
cionó Erazo,  mediante  las  cartas  que  le  llevó  al 
efecto  de  Obando  y  del  comandante  Antonio 
Maríano  Alvarez.  Erazo  proporcionó  igual- 
mente los  fusiles  ;  y  Sarria  los  cargó  con  pól- 
vora que  había  encargado  Obando  al  colector 
Antonio  de  la  Torre  fuese  de  la  "buena**  y 
con  bala  y  postas.  Los  dos  otros  cómplices 
fueron  el  mismo  Alvarez,  que  hizo  el  papel 
de  perseguir  á  los  asesinos  mientras  que  en 
realidad  llevaba  la  plata  para  gratificarlos ; 
y  un  Fidel  Torres  que  recibió  de   éste  y  en- 
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tregó  á  Erazo  los  $50  destinados  á  aquel 
objeto. 

"  De  los  autos  resulta  que  José  María 
Obando  es  el  autor  principal  del  asesina- 
to del  gran  mariscal  de  Ayacucho,"  reza  la 
sentencia  del  tribunal  que  condenó  á  Morillo, 
convicto  y  confeso,  á  ser  pasado  por  las  armas 
como  "ejecutor  principal  del  crimen.**  En 
conformidad,  Morillo  fué  fusilado  en  Bogotá 
«1  6  de  Noviembre  de  1842.  Declaró  hasta 
los  últimos  momentos  de  su  existencia  que 
había  recibido  de  Obando  la  orden  para  matar 
al  general  Sucre. 

Dispuso  la  sentencia  que  se  solicitara  del 
gobierno  peruano  la  extradición  de  Obando 
como  autor  principal  del  delito  y  con  tal  fin 
Nueva  Granada  (hoy  Colombia)  acreditó  una 
legación  al  Perú,  la  que  confío  al  general 
Tomás  C.  de  Mosquera.  No  obtuvo  la  ex- 
tradición; pero  sí  la  'expulsión  de  Obando, 
quien  escribió  ó  hizo  escribir  para  vindicarse 
varios  opúsculos. 

En  contestación  el  general  Mosquera  pu- 
blicó su  Examen  Crítico^  cuyos  documentos 
patentizan  las  falsedades  y  calumnias  de 
Obando. 

No  obstante,  elevado  más  tarde    Mosquera 
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i  lá  Presidencia  de  la  Nueva  Granada,  dese- 
chó la  solicitud  de  Obando  para  que  se  le 
juzgara,  ora  porque  viendo  el  incremento  que 
había  tomado  el  partido  titulado  liberal  de- 
sease contemporizar  con  él,  ora  por  preparar 
la  alianza  que  al  fin  celebró  é  hizo  pública 
-en  1860. 

Antes  de  esto,  el  triunfo  de  la  revolución 
Jel  6  de  Marzo  de  184S  que  derrocó  al  gene- 
ral Flores  hubiera  abierto  las  puertas  del 
Ecuador  á  Obando  sin  la  enérgica  actitud  del 
gobierno  granadino  que  pidió  y  obtuvo  auto- 
rización del  Congreso  para  hacer  la  guerra  al 
Ecuador  si,  con  violación  del  tratado  existente, 
-concedía  asilo  al  llamado  "reo  prófugo." 
No  se  dio,  de  consiguiente,  asilo  á  éste, 
Á  pesar  de  que  el  ministro  general  del 
Ecuador,  Urvina,  dijo  en  sus  conferencias  con 
el  ministro  granadino  que  el  crimen,  de  Oban- 
do no  era  de  aquellos  en  que  podía  conce- 
derse la  extradición,  y  á  pesar  también  de  que 
la  Convención  ecuatoriana  reunida  en  Cuenca 
-dictó  una  resolución  en  igual  sentido;  pues 
declaró  que  "  el  juicio  de  algunos  gobiernos, 
los  documentos  públicos  y  la  imprenta  impar- 
cial habían  calificado  ese  asesinato  como  un 
delito  político,  hijo  del  fanatismo  demagógi- 
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co  de  aquellos  tiempos,  ó  del  inicuo  resultado*, 
de  una  pérfida  y  feroz  ambición.** 

Pero  como  Obando  no  era  César,  los  tdus 
de  Matzo  debian  serle  propicios,  si  no  en  el 
Ecuador,  en  su  patria,  á  cuya  capital  regresó 
el  13  de  Marzo  de  1849,  ^^'^  ^¡^^  después  de 
que  su  amigo  el  general  José  Hilario  López 
habia  sido  elegido  Presidente  de  la  República 
por  la  intimidación  del  Congreso  y  la  debili- 
dad ó  el  patriotismo  de  un  conservador,  don 
Mariano  Ospina,  Presidente  más  tarde  de  la 
Confederación  Granadina.  Volvió  Obando,  de 
consiguiente,  en  triunfo,  y  sus  parciales  que 
habían  identificado  1^  causa  de  él  con  la  pro- 
pia le  hicieron  en  Bogotá  una  ovación  es- 
pléndida. Aparentó  el  general  Obando  pedir 
que  se  le  juzgara  por  el  asesinato  del  gran 
mariscal  de  Ayacucho;  pero  sus  amigos  con- 
testaron que  "  las  amnistías  no  eran  renuncia- 
bles,  y  con  esa  farsa  concluyó  aquella  malha- 
dada causa.**  [i] 

Esta  resolución  no  fué  parte,  sin  embargo^ 
para  que  Obando  fuese  recibido  como  minis* 
tro  de  la  Nueva  Granada  en  1850  por  el  Pre- 
sidente peruano  don  Ramón   Castilla,   quien 


(1)    Mem.  citadas  del  general  J.   Posada  Gutiérrez. 
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tío  le  vio  absuelto  por  ella  del  crimen.  Y  aun- 
<iue  le  consoló  de  tamafto  desaire  la  elección 
que  su  pattido  hizo  de  él  para  Presidente  de 
la  Nueva  Granada,  su  roca  Tarpeya  no  estuvo 
distante  de  aquel  Capitolio;  pues  antes  de  ter- 
minar su  periodo  presidencial,  salió  nueva- 
mente desterrado  en  1854  por  su  complicidad 
en  el  inmoral  motín  que  hizo  el  general  Meló 
para  proclamar  dictador  al  mismo  Obando. 
Vuelto  á  la  patria,  tomó  parte  en  la  revolución 
de  1860  que  acaudilló  Mosquera,  en  otro 
tiempo  su  mas  encarnizado  enemigo  y  en  ese 
entonces  su  aliado;  pero  murió  el  29  de  Abril 
de  1 861,  alanceado  en  una  derrota,  ó  asesinado, 
según  sus  partidarios.  Y  como  el  cadáver  de 
su  víctima,  el  suyo  (  expiación  providen- 
cial )  quedó  abandonado  en  el  campo  cubierto 
con  su  sangre  .... 

El  historiador  creyente  no  puede  menos  de 
inclinarse  ante  los  decretos  de  la  Providencia, 
y  más  cuando  confirman  los  de  la  justicia  hu- 
mana. El  trágico  fin  de  Morillo  y  de  Obando, 
"  el  ejecutor  principal  y  el  autor  principal"  del 
crimen  de  Berruecos  (con  arreglo  al  mérito  de 
los  autos  y  á  la  sentencia  ejecutoriada  que  se 
ha  mencionado)  puede  parecei*  una  mera 
coincidencia — un  acaso  á  los  adeptos  de  la 
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^iste  filosofía  que,  reviviendo  las  vetusta^  f<5r. 
piulas  de  Lucrecio  y  de  Epícuro,  cpnsidera 
progreso  moderno  no  ver  el  mundp  sino  como 
producto  casual  de  una  combinación  de 
átomos  y  la  justicia  como  un  convenio  sociaL 
Pero  nosotros  reconocemos  en  esos  hechos 
algo  más  de  lo  que  enseña  el  materialismo  y 
creemos  con  un  orador  hombre  de  Estado  (i) 
que  "hay  una  ley  de  terribles  represalias  fatal 
á  los  hombres  que  han  manchado  sus  manos 
con  sangre.  " 


(1)    Jules  Favre. 
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CAPITULO  I. 


El  crimen. 


La  historia  confútalas  calumnias  délos  li- 
belistas y  señala  al  autor  del  negro  crimen  que 
arrebató  el  gran  mariscal  de  Ayacucho,  Anto- 
nio José  de  Sucre,  en  la  flor  de  su  edad  (i),  á 
la  patria  colombiana. 


(1)     Habiendo  nacido  Sucre  el  13  de  Junio  de  1793, 
frisaba  apenas  con  los  treinta  y  siete  años   cuando  fué 
asesinado,  el  4  de  Junio  de  1830,  nueve   días   antes  del 
cumpleaños,  para  cuya  celebración,  en  el  seno  de  la  fa- 
milia, apresuraba  su  regreso  á  Quito,  en  cumplimiento  de 
la  promesa  hecha  á  su  esposa.     Asf,    aunque    diez  años 
menor  que  Bolívar  (nacido  el  24  de  Julio   de  1783)   le 
precedió  en  el  sepulcro  ;  pero  sobrevivióle  muy   poco  el 
libertador,  pues  falleció  á  los  seis  meses  y  trece  días,  el 
i  7  de  Diciembre  del  mismo  año,  y  también  como   Sucre 
en  tierra  granadina  (Santa  Uarta),   prematura  tumba  de 
los  dos  héroes  venezolanos  más  insignes,  cavada  por  el 
puñal  de  la  demagogia. 


/ 
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Los  que  no  profesamos  el  triste  pesimismo 
histórico,  los  que  antes  bien  lo  hemos  impug- 
dado  en  las  cátedras  universitarias  y  en  obras 
didácticas,  jamás  aceptaremos  la  aserción  em- 
pírica de  Víctor  Hugo  que  *ia  muchedumbre 
tiene  por  verdadero  lo  que  inventa  el  odio/* 

Creemos,  por  el  contrario,  que  las  nuevas 
generaciones  repudian  la  herencia  del  odio  y 
que  sólo  la  aceptan  las  hijas  de  éste,  la  malig- 
nidad, la  envidia,  la  protervia. 

El  pensamiento  del  gran  poeta  es  más  exac- 
to cuando  añade : 

'Sobre  los  grandes  hombres  se  arrastra  un 
gusano,  la  mentira.  Toda  frente  ceftida  de 
rayos  se  ve  molestada  por  espinas  ;  todo  astro 
tiene  por  manto  las  infames  tinieblas.  Ante 
el  género  humano,  tempestuoso  tribunal,  no 
hay  un  solo  hombre  que  no  haya  sido  casti- 
gado por  su  genio  ;  ninguno  que  no  se  haya 
visto  amargado  por  una  calumnia;  ninguno, 
así  en  los  antiguos  como  en  los  modernos 
tiempos,  que  no  penda  de  la  vil  cruz  sobre  el 
ensangrentado  Góigota  de  la  gloria,  cubierta 
la  frente  con  una  aureola.  Unos  tienen  á 
'Caifas  y  otros  á  Zoi  o.'* 

Yo  no  contesto  á  Caifas  ni  á  Zoilo.  Pongo 
ante  los  ojos  de  los  hombres   imparciales,   de 
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\os  que  no  están  imbuidos  de  malas  pasiones 
ni  cegados  por  el  espíritu  de  partido,  la  senci- 
lla relación  de  los  hechos  y  les  digo  :  "leed 
y  juzgad." 


«  « 


El  aSTo  de  1830 

vio  desaparecer  á  los  dos  grandes  americanos^ 
—Bolívar  y  Sucre, — ambos  víctimas  de  la 
venganza  de  los  demagogos  y  mártires  de  una 
noble  causa,  la  del  orden. 

En  vano  ha  pretendido  la  demagogia  since- 
rarse de  los  dos  crímenes  gemelos — el  de  Bo- 
gotá y  el  de  Berruecos.  El  juicio  de  la  histo* 
ria^-el  juicio  de  Dios — ha  pronunciado  su  fa- 
llo inapelable.  Los  demagogos  "hicieron  con^ 
Sucre  lo  que  no  habían  podido  hacer  con  Bo- 
lívar/' como  lo  anunció  tres  días  antes  del 
crimen  E¿  Demócrata  de  Bogotá.  "Yo  voy  ái 
cargar  con  la  execración  pública,"  escribió  el 
general  José  María  Obando  al  comunicar  el 
asesinato  del  gran  mariscal  de  Ayacucho,  y  su 
predicción  se  ha  cumplido.  Este  grito  de  su. 
conciencia  criminal  no  hizo  sino  anticipar  el 
veredicto  de  la  posteridad.  La  historia  del 
crimen  de  Berruecos   se   resume  en  esas  dos- 
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sentencias  de  sus  propios  autores.  Ellas  jus- 
tiñcan  la  verdad  inconcusa  enunciada  por  un 
escritor  colombiano  :  **  Sucre  murió  en  la 
montafta  de  Berruecos  bajo  el  puñal  reafi- 

LADO  QUE  había  ERRADO  EL  GOLPE  DEL  2$  DE 

Setiembre."  (i)  Confirmación  del  fatal  pre- 
sentimiento que  expresó  el  general  Caicedo, 
después  vice-Presidente  de  Colombia,  al  ge- 
neral Posada :  "el  puftal  del  25  de  Setiembre 
puede  reafilarse .  •  •  yo  temo  hasta  por  el  ge- 
neral  Sucre."  (2) 

DlSPUBS  DE  LA  DISOLUCIÓN    DEL  CONORESO  ADMIRABLE 

el  general  Sucre,  que  lo  había  presidido  con 
su  prudencia  y  tino  habituales,  volvía  de  Bo- 
gotá á  reunirse  en  Quito  con  su  linda  y  acau- 
dalada novia,  la  marquesa  de  Solanda,  doña 
Mariana  Carcelén  y  Larrea.  Novia  digo,  por- 
que el  general,  aunque  casado  desde  él  20  de 
Abril  de  1828,  lo  había  sido  sólo  por  poder, 


(1)  El  Repertorio  Colombiano ^  núm.  33  Marzo,  1881. 
Artículo:     "Meoiorias'de  Posada." 

(2)  Memorias  histórico-poUticas  dd  general  J,  Posada 
Gutiérrez.    T.  I,  c.  XXVUL 
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liallándose  entonces  en  Solivia  de  Presidente 
del  nuevo  Estado;  y  al  regreso  á  Quito,  el  30  de 
Setiembre  de  1828,  no  le  fué  dable  pasar  sino 
once  meses  en  compañía  de  su  joven  esposa, 
primero  por  la  campaña  de  Tarqui  en  1829,  y 
después  por  el  viaje  á  Bogotá  que  terminó  tan 
fatalmente.  El  crimen  que  entonces  le  separó 
para*siempre  de  su  esposa  y  de  su  hija,  toda- 
vía niña  de  pecho,  (l)  estuvo  á  punto  mucho 
antes  de  convertir  en  funerales  las  bodas ; 
pues  éstas  se  celebraron  en  Quito  por  poder 
conferido  al  coronel  ecuatoriano  Vicente 
./^uirre,  á  los  dos  días  del  ^célebre  motín  de 
Chuquisaca,  del  18  de  Abril  de  1828,  en  que 
el  gran  mariscal  corrió  inminente  riesgo  de  la 
vida.  Por  lo  cual  solía  decir  á  su  mujer  burla 
burlando ;  "en  poco  estuvo  te  casaras  con  un 
muerto." 

La  preciosa  existencia  que  escapó  á  la  bala 
parricida  en  tierra  extraña  no  tuvo  igual  suerte 
en  el  suelo  patrio. 

Por  una  rara  coincidencia,  el  teatro  del  cri- 


(1)  La  niña  Teresa  Sucre  nació  el  10  de  Julio  de  1829, 
aegún  lo  declaró  el  padre  en  el  testamento  de  su  pufio  j 
letra  que  poseo.  Tenía,  pues,  diez  meses  y  veinticinco 
4ías  cuando  la  infausta  muerte  del  padre. 
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men  escogido  por  la  demagogia  para  el  sa-^ 
crificio  del  gran  mariscal  de  Ayacucho  en 
1830,  lo  fué  nuevamente  en  1862  para  el  aleve 
asesinato  de  otro  insigne  colombiano,  el  can- 
tor de  Gonzalo^  el  esclarecido  Julio  Arboleda, 
poeta,  guerrero  y  estadista. 


#    ¥e 


Berruecos. 

Fl  gran  mariscal  de  Ayacucho  atravesaba  en 
la  mañana  del  4  de  Junio  de  1830  la  sombría 
montañuela  de  Berruecos.  Viajaba  lentamente 
á  mulo,  á  usanza  del  país,  por  lo  fragoso  del 
terreno,  acompañado  sólo  del  diputado  por 
Cuenca,  García  Trelles,  y  de  dos  asistentes, 
cuando  de  lo  más  tupido  del  bosque  partió  un 
tiro,  seguido  inmediatamente  de  otros  tres, 
que  derribaron  exánime  y  sangriento  en  el 
lodo  al  vencedor  de  Pichincha,  Ayacucho  y 
Tarqui.  La  muerte  fué  instantánea :  una  bala 
le  había  atravesado  el  corazón.  Dos  otras 
habían  penetrado  en  la  cabeza,  según  lo  ates- 
tigua el  sombrero  del  general,  reliquia  santa, 
sellada  con  la  sangre  del  héroe  mártir,  que  he 
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•ceverenciado    desde  la  infancia  en   el   hogar 
doméstico,  (i) 

Murió  la  muerte  de  una  fíera  el  que  había 
vivido  la  vida  de  un  justo.  A  ningún  bandido 
de  la  montaña  cupo  el  triste  fin  del  que  fuera 
dechado  de  bondad  y  de  dulzura.  ¡Quién  hu* 
biera  reconocido  en  esos  míseros  despojos, 
abandonados  en  el  cieno,  como  los  de  vil 
acémila  destinados  á  servir  de  pasto  á  los 
buitres  ó  á  los  animales  bravios  de  la  selva, 
al  "vencedor  del  vencedor  de  Europa,"  al 
Bayardo  americano,  al  adalid  famoso  que  ter- 
minó )a  guerra  de  la  Independencia  en    Sud- 

Aroérica  ! 
Si   á   alguien    pudiera   aplicarse   entre    los 

modernos  el  encomio  que  hÍ70  de  Escipión 
Emiliano,  un  historiador  latino  **nunca  come- 
tió una  ma'a  acción,  ni  pronunció  palabra 
que  no  fuese  digna  de  alabanza*'  seria  tal 
vez   á   Sucre. 


(1)  Posee  mi  familia  este  sombrero  que  el  asistente 
Colmenares  recogió  del  ensangrentado  lodo  de  Berrue- 
cos. Mi  padre  lo  conservaba  con  veneración  entre  otras 
reliquias  del  Libertador.  Es  un  sombrero  de  paja,  ne- 
gro, de  alta  copa,  y  anchas  alas.  Está  horadado  y  que- 
mado en  dos  partes  por  balas,  y  el  forro  interior  enroje- 
ueído  con  la  sangre  de  la  víctima. 
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El  cadáver 

fué  recogido  al  día  siguiente  con  todas  su9- 
prendas  y  recibió  humilde  sepultura  de  pie- 
dad extraña,  en  un  pequeño  prado  llamado 
La  Capilla.  Los  restos  fueron  después  man- 
dados trasladar  á  Quito  y  depositados  por  la^ 
noble  viuda  en  la  bóveda  que  posee  la  familia 
en  el  templo  de  San  Francisco.  Mas  cuando- 
los  reclamó  Venezuela.en  1877  para  colocarlos 
en  el  Panteón  de  Caracas,  no  pudieron  hallarse 
á  pesar  de  las  exquisitas  diligencias  que  se~ 
practicaron,  (i)  ¿  Habríase  cumplido  con 
aquellos  restos  la  palabra  bíblica  tierra  torna' 
ron  d  la  tierra^  desengaño  triste^de  las  huma- 


(1>  Para  el  reconocimiento  que  se  hizo  con  este  mo- 
tivo facilitamos  el  sombrero  de  que  he  hecho  mención ;  y 
como  aquél  probaba  que  el  cráneo  de  la  víctima  debía 
estar  horadado,  y  ningdn  cráneo  se  halló  con  señal  de 
contusión,  era  evidente  que  no  estaba  allí  el  del  héroe. 
Además  los  restos  de  cabello  que  conservaban  las  cabe- 
zas de  los  muertos  no  correspondían  al  del  mariscal,  qui- 
era negro  y  crespo. 


IX   ASESINATO.  39 

ñas  grandezas?  (2)  O  bien  el  asistente  Caicedo, 
que  una  primera  vez  engañó  á  la  familia  con 
ajenos  despojos,  incurrió  otra  vez  en  la  sacrile- 
ga superchería  ? 

Carece  de  una  lápida  mortuoria  en  la  ciudad 
libertada  por  su  brazo,  el  varón  insigne  que 
hubiera  sido  en  la  antigüedad  clásica  un  semi- 
diós, á  quien  Grecia  y  Roma  habrían  erigido 
templos.  Digo  mal :  él  tiene  en  el  Pichincha 
una  pirámide  eterna,  no  engendro  del  orgullo, 
ni  regada  con  el  sudor  de  esclavos,  como  las 
destinadas  á  la  sepultura  de  los  monarcas 
egipcios,  sino  obra  de  Dios,  humedecida  con 
lágrimas  de  gratitud  del  pueblo  que  redimió 
y  consagrada  por  el  heroísmo  republicano  á  la 
libertad  de  América. 


(2)  No  sería  extraño  qoe  en  la  húmeda  bóveda  del 
templo  de  San  Francisco  de  Quito  hubiesen  de8^>arecida 
•1  cabo  de  cerca  de  medio  siglo  los  restos  del  mariscal 
Sucre  cuando  otro  tanto  sucedió  en  el  Salvador  con  los 
del  general  Barrios  al  cabo  sólo  de  diez  y  siete  años. 
Este  general  fué  fusilado  en  1865  por  el  Presidente  Fran- 
cisco Dueñas,  7  cuando  en  iíarzo  de  1882  se  exhumaron 
sus  restos,  se  encontró  que  "  casi  habían  desaparecido 
sos  huesos  7  no  quedaba  más  que  el  polvo."  (L<u  No- 
vedades del  18^de  Abril  de  1882.  CarU  del  corresponsal 
de  San  Salvador.) 
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CAPITULO  II. 
Autor  y  ejecutores  del  crimen. 


La  opinión  pública  designó  desde  luego  co* 
mo  autor  del  crimen  al  jefe  militar  del  Depar- 
tamento donde  se  cometió,  general  José 
María  Obando.  Antes  de  que  nadie  le  acu- 
sara, se  anticipó  éste  á  vindicarse  y  mandó 
comisionados  al  Sur  con  este  objeto. 

"El  crimen  está  tan  lleno  de  torpe  descon- 
fianza, que  se  divulga  él  mismo  por  temor  de 
que  sea  divulgado,"  dice  Shakespeare. 

Libros  sobre  libros  escribió  ó  hizo  escribir 
el  general  Obando  para  vindicarse  y  calum- 
niar al  general  Flores ;  éste,  desdeñando  re- 
cojer  del  fango  la  calumnia,  ni  una  línea;  y 
sin  embargo,  la  posteridad  ha  confirmado  el 
referido  vaticinio  de  Obando,  de  que  él  y 
sólo  él,  Obando,  ''cardaría  con  la  execración 
pública." 
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Los   EJECUTORES 

-del  asesinato  fueron  el  capitán,  más  tarde  co- 
ronel, Apolinar  Morillo,  que  fué  juzgado  y 
fusilado  en  Bogotá  (después  de  haber  confe- 
sado el  crimen  y  declarado  que  había  recibido 
la  orden  del  general  Obando) ;  José  Erazo  y 
Juan  Gregorio  Sarria,  ambos  guerrilleros  de 
Obando ;  los  dos  Rodríguez  y  un  tal  Cuzco ^ 
indio  de  las  Alpujarras.  Que  todos  ellos  no 
fueron  sino  instrumentos  de  Obando  lo 
prueban  : 

I?  Las  dos  sentencias  pronunciadas  unáni- 
memente en  Bogotá  por  el  Consejo  de  guerra 
<ie  oficiales  generales  y  la  Corte  Suprema 
Marcial,  tribunales  compuestos:  el  primero 
de  cuatro  generales,  dos  coroneles,  y  dos  te- 
nientes coroneles;  y  el  segundo  de  tres  ma- 
gistrados y  dos  conjueces  militares,  **todos  de 
la  mayor  respetabilidad,"  (i)las  cuales  expre- 
san la  siguiente  verdad  inconcusa  :  **  DE  LOS 
AUTOS  RESULTA    QUE   JOSÉ    MaRÍA    OBANDO 


(1)    J.  Posada  Q-utiérrez,  Mtm,  cit. 


44  EL  ORAN   MARISCAL   DE   ATAOUCHO. 

tener  tanta  influencia)  por  el  afío  de  1832,  en 
Kjue  era  vice-Presidente  de  la  Nueva  Granada, 
y  por  1839,  antes  de  <1^^  saMese  del  país,  y 
cuando  era  (según  su  expresión)  "fuerte  y 
afortunado." 

8?  La  carta  que  presentó  Erazo  de  Oban- 
do,  entregada  por  Morillo,  en  la  que  le  pre- 
venía "oyese  todo  lo  que  le  dijese  el  dador  y 
dirigiese  el  golpe,"  y  la  de  Alvarez,  el  cóm- 
plice de  Obando,  en  que  recomendaba  á 
Morillo, 

"Comprobóse  en  el  proceso  con  TRES  TES- 
TIGOS CONTESTES  que  las  cartas  entregadas 
por  Erazo  y  conservadas  en  su  archivo  secreto 

eran  las  mismas  que  llevó  Morillo  y  que  éste 
afirmó  constantemente  haber  recibido  de 
Obando  y  Alvarez."  (i) 

9?  La  serie  de  contradicciones  en  que  in- 
currió Obando  (para  tratar  de  destruirlas  pruc- 
bas  contra  él)  y  que  se  verán  en  otro  lugar. 

10?  El  hecho  de  no  haber  tomado'ninguna 
medida  para  perseguir  á  los  asesinos  y  las  dos 
cartas  en  sentido  opuesto  que  en  el  momento 


(1)    Rcstrepo,  Historia  de  Colombia^  t.  IV,   nota  24, 
4>.  611. 
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mismo  de  recibir  la  noticia  del  asesinato  escri- 
bió Obando  al  Sur  y  ai  Norte  á  fin  de  evitar 
el  esclarecimiento  del  crimen.  A  la  autoridad 
del  Sur  escribió  que  era  obra  de  los  del  Norte; 
á  la  autoridad  del  Norte  que  era  obra  de  los 
del  Sur.  "Atribuir  en  un  mismo  día  y  á  una 
misma  hora  el  asesinato  de  Sucre  en  el  parte  al 
prefecto"  (del  Cauca)"  **á  desertores  del  ejército 
del  Sur,  y  en  la  carta  á  Flores  á  la  facción 
eterna  de  la  montaña  de  Berruecos^  pareció  á 
muchos  una  circunstancia  en  gran  manera 
sospechosa  contra  Obando."  (i) 


(1)  Reatrepo,  Hiüoria  de  Colombia,  tomo  IV,  capí- 
lo  XVII,  p.  342. 

Las  comunicaciones  de  Obando  que  contienen  la  con- 
tradicción mencionada  son  las  siguientes : 

República  de  Colombia. — Comandancia  general  del 
Cauca. — Cuartel  general  en  Pasto  á  5  de  Junio  de  1830. 
—Al  señor  prefecto  del  Departamento  del  Cauca. — Se- 

llor. A?iora  que  son  Uu  ocho  de  la  mañana  acabo  de  red- 

bir  de  la  hacienda  de  Olaya,  en  esta  jurisdicción,  una 
noticia,  que  al  expresarla  i  me  estremezco  I  Ella  es  que  en 
el  día  de  ayer  se  ha  perpetrado  un  horrendo  asesinato  en 
la  persona  del  general  Antonio  José  de  Sucre  en  la  mon- 
taña de  la  Venta,  por  robarlo.  El  parte  es  tan  informe 
que  apenas  comunica  el  suceso  sin  detallar  ningún  partL 
colar,  sino  que  un  tal  Diego  pudo  escapar  y  fugar.  En  este 
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ii*>.  La  muerte  repentina  de  los  tres  ejecu- 
tores secundarios  del  asesinato,  los  dos  Rodrí- 
guez y  Cuzco,  llamado  el  peruano^  lo  cual 
^*dice  más  que  cien  declaraciones  y  cien  li- 
bros." (i)  En  efecto,  siendo  un  hecho  admi- 
tido por  el  mismo  Obando  que  Morillo  fué 
el  ejecutor  principal  del  asesinato,  el  envene- 
namiento de  sus  tres  cómplices  prueba  contra 
Obando  más  de  lo  que  pudieran  hacerlo  todos 


(1)    J.  Posada  Gutiérrez,  Mem,  cit. 


mismo  momento  marcha  para  ese  punto  el  segundo  co- 
mandante del  batallón  Vargas  con  una  partida  de  tropa 
para  que  asociado  con  las  milicias  de  Buesaco,  inquiera 
el  hecho,  haciendo  conducir  el  cadáver  á  esta  ciudad  para 
su  reconocimiento.  Al  mismo  tiempo  ordeno  á  este 
jefe,  que  escrupulosamente  haga  todas  las  averiguaciones 
necesarias ;  que  tale  esos  montes  y  persiga  á  los  fratri- 
cidas hasta  su  aprehensión.  Ellos  probablemente  deben 
haber  seguido  hacia  esa  ciudad,  cuando  «e  cret  qiie  los 
agresores  han  sido  desertores  del  Ejército  dd  Sur  qxie  pocos 
días  hdy  he  sabido  han  pasado  por  esta  ciudad.  £1  escla- 
recimiento de  esto  inesperado  suceso  le  es  al  Departa- 
mento del  Cauca  y  á  sus  autoridades  tan  necesario, 
cuanto  en  las  presentes  circunstancias  puede  ser  este 
fracaso  el  foco  de  calumnias  para  alimentar  partidos  con 
mayores  miras. — Dios  guarde  á  US. — (firmado).  Josi 
Marta  Obando, — Es  copia. — Cordado. 
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los  argumentos  y  todos  los  libros  ;  pues  los 
pretensos  emisarios  del  Ecuador  no  eran  los 
que  podian  haberse  quedado  en  Nueva  Gra- 
nada para  hacerlos  envenenar.  Y  es  claro  que 
•se  hizo  desaparecer  á  los  cómplices  de  Morillo 
para  esparcir  la  calumnia  relativa  á  los  fan- 
tásticos soldados  de  cabaHería  del  Ecuador. 

12*.  El  empeflo  de  los  parciales  de  Obando 
para  extender  á  los  **  delitos  políticos "  la 
amnbtia  que  dio  la  Convención  Constitu- 
yente de  la  Nueva  Granada  en  1832. 


Casta  del  general  Obando  al  general  Flores. 

Pasto,  Junio  5  de  1830. — Mi  amigo. — He  llegado  al 
colmo  de  mis  desgracias:  cuando  yo  estaba  contraído 
paramente  á  mi  deber,  y  cuando  un  cúmulo  de  aconte, 
cimientos  agobiaban  mi  alma,  ba  sucedido  la  desgracia 
más  grande  que  podía  esperarse.  Acabo  de  recibir  parte 
que  el  general  Sucre  ha  sido  asesinado  en  la  montaüa  de 
la  Venta  ayer  4 :  míreme  U.  como  hombre  público,  y 
míreme  por  todos  aspectos,  y  no  verá  sino  un  hombre 
iodo  desgraciado.  Cuanto  se  quiera  decir,  vá  á  decirse 
y  yo  voy  á  cargar  con  la  execración  pública.  Juzgúeme 
ü.  y  míreme  por  el  flanco  que  presenta  siempre  un 
hombre  de  bien,  que  creía  en  este  general  el  mediador 
en  la  guerra  que  actual  se  suscita. 

SL  ü.  conociera  esto  con  todo  su  frente,  U.  vería  que 
Míe  suceso  horrible  acaba  de  abrir  las  puertas  á  los  ase- 
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13^  Las  cuatro  revoluciones  que  hiza 
Obando  en  1830,  1S39,  18407  1841  para  sus- 
traerse al  juicio. 

Parte  no  pequeña  de  la  sangre  derramada 
en  Nueva  Granada  por  el  espacio  de  22  años 
que  medja  entre  los  dos  crímenes  de  Berrue- 
eos,  provino  del  primero,  caja  de  Pandora 
del  Centro  y  Sur  de  Colombia. 

14^  La  fuga  de  Pasto  del  general  Obando 
(antes  del  segundo  alzamiento)  con  violación 
de  su  palabra  el  5  de  Julio  de  1^40,  en  vísperas^ 
del  careo  con  Erazo,  del  que  debía  resultar  la 


sinatos ;  ya  no  hay  existencia  segura  y  todos  estamos  & 
discieción  de  partidos  de  muerte.  Esto  me  tiene  volado 
ha  sucedido  en  las  peores  circunstancias,  y  estando  yo  al 
frente  del  Departamento :  todo$  los  indicios  están  contra 
esa  facción  eterna  de  esa  montaña  ;  quiso  la  casualidad  de 
haber  estado  detenida  en  la  Venta  la  comisaría  que  traía 
con  algún  dinero,  quedó  ésta  allí  por  falta  de  bestias,  y 
es  probable  hubiesen  reiinídose  para  este  fin  ;  pero  como 
mandé  bestias  de  aquí  á  traerla,  vino  esta,  y  llegaría  la 
partida  cuando  no  había  la  comisaría,  llegando  á  este 
tiempo  la  venida  de  este  hombre.  En  fin,  nada  tenga 
que  poder  decir  á  U.  porque  no  tengo  que  decir  sina 
yo  soy  desgraciado  con  semejante  suceso. 

En  estas  circunstancias,  las  peores  de  mi  vida,  hemos 
pensado  mandar  un  oñcial  y  al  capellán  de  Vargas  para 
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mayor  evidencia  de  su  delito.  Si  hubiera 
sido  inocente  ¿  habríase  evadido  y  Uevádose 
además  á  los  otros  acusados.  Sarria,  Alvarez  y 
Fidel  Torres  ? 

1 5  f  La  pertinaz  oposición  de  los  partidarios 
de  Obando  en  el  Senado  neo-granadino  á  que 
se  le  sometiera  á  juicio.  *'  Lo  más  curioso 
es  que  los  amigos  de  Obando  votaron  contra 
el  proyecto  que  se  le  pudiera  juzgar.  Esta 
circunstancia  dio  mucho  que  pensar  en  la 
materia."  [i] 

Habiéndose  conformado  con  esta  resolución, 
Obando  se  acogió  implícitamente  para  evitar 


(1)    Restrepo,  BUL  cit.„  t.  IV,  noto  24,  p.  613. 


que  puedan  decir  á  ü.  lo  que  do  alcanzamos. 
Soy  de  U.  su  tLmigo.—José  Ifaria  Obando, 
Es  de  noter  que  Obando  dice,  por  vía  de  disculpa  de 
la  contradicción  entre  la  carta  á  Flores  y  la  noto  al  pre- 
fecto, que  escribió  este  algún  tiempo  después.  Y  como 
en  la  segunda  llama  ya  '^horrendo  asesinato"  (aunque  sólo 
"por  robar")  lo  que  en  la  primera  no  había  sido  para  él 
sino  un  "inesperado  suceso,"  resulto  que  elmismo  Obando- 
patentiza  la  justicia  de  la  observación  hecha  en  la  Ojeada 
Prdhninar  á  este  respecto ;  pues  es  claro  reflexionó  le 
convenía  llamar  las  cosas  por  su  nombre  y  al  crimen; 
"crimen" — ^no  simplemente  "inespenulo  suceso*" 
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el  juicio,  á  esa  amnistía  que  él  mismo  había 
declarado  le  infamaba  (cuando  el  convenio  de 
ios  Arboles^  antes  de  que  la  causa  tuviese  mal 
aspecto).  Si  Obando  hubiera  querido  en 
realidad  ser  juzgado  ¿  habríanle  impedido  sus 
amigos  buscar  la  vindicación  de  su  honor  en 
tela  de  juicio  ? 

SI  la  fuga  de  Pasto  hubiese  sido,  como  pre- 
textó, por  falta  de  garantías,  ¿  por  qué  cuando 
regresó  en  triunfo  dejó  á  sus  amigos  oponerse 
á  que  se  le  juzgara,  y  se  conformó  con  la  re- 
solución del  Senado  en  este  sentido  ? 

i6^.  <<  La  enemiga  que  Obando  había  mani- 
festado hacia  el  gran  mariscal  especialmente 
en  sus  cartas  y  con  algunos  de  sus  confidentes. 
Al  general  Flores  le  escribió  á  Quito  en  Abril 
y  Mayo  varias  cartas,  una  de  las  cuales  con- 
tenía este  pasaje  :  pongámonos  de  acuerdo^  don 
Juan :  dígame  si  quiere  que  detenga  en  Pasto 
al  general  Sucre  6  LO  QUE  deba  hacer  con 
ÉL (i)      En   otras   le  hablaba  mal   de 


(2)  **  En  sus  Ai^uniamxAnios  para  la  Historia  con- 
fiesa Obando  haber  escrito  esa  carta  á  Flores  á  fines  de 
Fej!)rero,  pero  dice  que  lo  hizo  con  referencia  á  unos  in- 
formes que  el  coronel  Ayaldeburre  le  dio  sobre  planes 
del  general  Sucre  de  separar  los  departamentos  del  Sur 
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Sucre,  atribuyéndole  que  pretendía  sustraer 
el  Sur  y  ponerlo  bajo  la  protección  del  Perú. 
Igualmente  había  escrito  Obando  al  general 
Pedro  Muryueitío  :  Si  Sucre  pasa  por  alld^  se 

lo  mande  para  Popaydn El  número  de 

los  que  atribuían  á  Obando  la  orden  para  el 
asesinato  de  Sucre  fué  siempre  mayor.  Se 
dijo  que  el  plan  de  tan  infernal  proyecto 
había  sido  obra  de  algunos  exaltados  liberales 
de  Bogotá,  quienes  lo  trasmitieron  á  Neiva  y 
de  allí  se  comunicó  á  Popayán.  Es  CIERTO 
QUE    DE     ESTA  CIUDAD  SE   ENVIÓ   UN  POSTA 

A  Obando  avisándole  el  viaje  de  Sucre. 
Dio  fuerza  á  tal  opinión  el  número  3  de  El 
Demócrata...'^  (i)  aquel  de  que  se  hace  mérito 
en  la  Ojeada  preliminar. 


(1)    Restrepo,  msl.  cit,  t.  IV,  c.  XVII, 


y  agregarlos  al  Perú.     (J.  Fosada  Gutiérrcíz,  Mtm,  cit, 

t  I,  p.  378). 

Sobre  las  dos  otras  cartas  eD  ignal  sentido,  Obando 
negó  sólo  el  primer  artículo  de  una  7  el  general  Posada 
Gutiérrez  añade :  "  que  el  general  Obando  negara  el 
primer  artículo  de  su  carta,  no  es  extraño.  Su  sistema 
fué  siempre  negarlo  todo,  cartas  autógrafas,  escritos,  do- 
^mmentos,  su  firma :  suponiendo  que  todos  eran  Ealslfí- 
4acione8."     (Id.,  Id.) 
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Hé  aquí  los  extractos  de  los  cartas  der 
Obando  á  Flores,  escritas  en  Marzo,  Abril  y 
Mayo  de  1830  á  que  se  refiere  Restrepo  : 

En  la  primera  de  estas  decía  á  Flores  : 

**  Pongámonos  de  acuerdo,  don  Juan :  dí- 
game si  quiere  que  detenga  en  Pasto  al  ge- 
neral Sucre,  ó  lo  que  deba  hacer  con  él : 
hábleme  con  franqueza  y  cuente  con  su 
amigo." 

En  la  segunda  le  escribía  lo  siguiente:, 

k    "A lleva  á  U.  un  recado  preventivo 

de  las  miras  de  don  Antonio  José,  de  un 
diputado  del  Sur.  U.,  U.,  U.,  y  solo  U.,  debe 
contar  con  mi  amistad,  persuadirse  de  la 
posición  de  ambos  y  que  nuestra  íntima, 
buena  y  franca  inteligencia  mantendrá  la 
común  tranquilidad  y  futura  felicidad  :  no 
se  desvíe  de  mi  amistad,  que  el  peligro  es 
más  grande  que  lo  que  se  piensa.  Si  las 
cosas  se  ponen  de  peor  data,  querría  hablar 
can  U. ;  para  ello  yo  iría  á  Tulcán  si  á  U. 
le  parece ;  pero  de  un  modo  tan  privado 
que  sólo  U.  y  yo  sepamos  nuestro  viaje ;  de 
otro  modo  no  convendría." 

En  la  tercera  se  expresaba  así : 

"  A.  y  un  comandante  G.  que  van  para  esa> 
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-impondrán  á  U.  de   mil  cosas,  que  son  útilí- 
simas á  U.  para   su  conducta :  ambos  llevan 
á  U.  advertencias   de  amigos  que   no  lo  en- 
gañan  y  que    le  dirán  que  el  general  Sucre 
lleva  la   intención    de  sustraer   al  Sur  y  po- 
nerse  bajo   la   protección  del  Perú.      Si    no 
estuviéramos  viendo  todos  los  días  mil  fcnó. 
menos,  yo  no  me  atrevería  á  creer  semejante 
perfidia.     Cuide    U.  mucho  de  esto,  y  cuente 
con    el  Cauca  y  con  mí  mismo   para  estorbar 
tal  suceso." 

Relativamente  á  los  sucesos  precursores  del 
.crimen,  escribe  Restrepo : 

**  Sin  embargo  de  los  rumores  y  hablillas 
que  hubiera  en  Neiva  sobre  asechanzas  V 
PLANES  CONTRA  LA  VIDA  DE  SUCRE,  él  llegó 
á  Popayán  sin  novedad  alguna.  Allí  obser- 
varon sus  amigos  que  se  le  detenía  con  frí- 
volos  pretextos  de  que  no  se  hallaban 
caballerías  para  los  bagajes;  supieron  tam- 
bien,  y  esto  lo  hemos  oído  á  personas  de  la 
mayor  respetabilidad,  que  pocas  horas  des- 
pués de  su  arribo  el  estado  mayor  de  Po- 
payán había  dirigido  un  correo  extraordina- 
rio al  comandante  general  de  Pasto,  Oban- 
Jo,    SIN   QUE    HUBIESE  MOTIVO   ALGUNO  QUE 
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LO  EXIGIESE.  T¿les  antecedentes  y  el  co- 
nocimiento de  los  hombres  que  residían  en 
los  caminos  del  tránsito  excitaron  las  sos- 
pechas de  varios  nioradores  de  Popayán. 
Estos  aconsejaron  NUEVAMENTE  á  Sucre  que 
siguiese  el  camino  de  Buenaventura  porque 
SOSPECHABAN  QUE  SE  LE  QUERÍA  MATAR. 
Conduci  lo  por  un  destino  fatal,  él  de  nin- 
gún modo  accedió,  fundándose  en  los  ardien- 
tes deseos  que  tenía  de  unirse  á  su  familia 
y  de  ver  si  podía  evitar  la  separación  del  Sur 
que  todo  el  mundo  aguardaba ;  (i)  tam- 
poco pidió  una  escolta,  lo  que  le  acon-^ 
sejaron  igualmente.  El  comandante  Delgado 
le  MANIFESTÓ  en  Patía  los  MISMOS  temo- 
res,   suplicándole  que  se   demorase  un  día 

(1)  Se  verá  más  adelante  que  este  es  un  error  probado 
por  la  última  carta  de  Sucre  en  que  dice,  hablando  de  la 
separación  del  Sur:  *'Este  acontecimiento  será  prove- 
choso. Colombia  no  puede  existir  por  mucho  tiempa 
sino  compuesta  de  los  tres  grandes  Estados  Confedera- 
dos." 

Además,  la  separación  del  Sur  estaba  hecha  desde  el 
13  de  Mayo  y  mal  podía  aguardarse  lo  que  ya  había 
acaecido.  Háse  visto  que  El  Detnócrata  acusaba  á  Sucre 
precisamente  de  lo  contrario  de  lo  que  dice  Restrepo^ 
esto  es  de  ir  á  verificar  esa  separación,  é  inde  ira. 
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á  fin   de  accmpañarle ;  pero  Sucre  dijo  que 
no  se  podía  detener  y  continuó  su  viaje." 


«    • 


Historiadores. 


Cito  de  preferencia  á  Restrepo  porque  de 
todos  los  historiadores  es  el  menos  adverso» 
por  no  decir  el  más  favorable,  á  su  compa- 
triota ObandOy  al  paso  que  nadie  podrá  acu* 
sarle  de  parcialidad  á  favor  del  general  Flores» 
»no  todo  lo  contrario. 

En  otras  obras  de  historia  se  condena  á 
Obando  de  la  manera  más  terminante.  Dod 
Pedro  Fermin  Ceva  los,  enemigo  político  del 
general  Flores,  escribe  en  su  Historia  del 
Ecuador  :  "  Obando  fué  el  único  asesino  del 
mariscal  de  Ayacucho/'  (i)  y  esto  después  de 
confesar  que  **  pasó  por  el  sentimiento  "  de 
no  ver  en  el  folleto  de  Obando  una  explica- 
ción satisfactoria  de  sus  cartas*  sobre  Sucre. 

El  colombiano  D.  José  Manuel  Groot,  en 
su  Historia  Civil  y  Eclesiástica  de  la   Nueva 


(1)  Tomo  rV,  cap.  X,  p.  454. 
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Granada^  (i)  designa  sin  dar  lugar  á  dudas 
quiénes  fueron  los  matadores  de  Sucre  con 
las  siguientes  palabras:  ''hasta  ahora  no  se 
ha  puesto  en  claro  sino  que  los  liberales 
de  Bogotá  sabían  que  Sucre  iba  á  morir 
en  el  camino  porque  así  se  anunció  en  El 
Demócrata^  periódico  liberal  de  esta  ca- 
pital. **  Algo  más  se  ha  sacado  en  claro,  y  lo 
sabe  el  autor. 

Entre  otros  escritores  americanos  que  han 
puesto  la  verdad  en  su  lugar  (prescindiendo, 
si  quieren,  de  Mosquera  los  que,  conocedo- 
res de  la  poca  escrupulosidad  del  gran  gene* 
raly  crean  sospechosa  en  sus  labios  hasta 
la  verdad  misma,  aunque  sería  por  demás 
injusto),  son  dignos  de  mención,  Baralt  y 
Diaz,  Irisarri  y  Ramón  Azpurúa.  La  única 
diferencia  entre  éste  y  los  historiadores  de 
Venezuela  Baralt  y  Diaz,  es  que  los  últimos 
creen  complicado  en  el  crimen  al  general 
López,  mientras  que  Azpurúa  le  vindica  con 
las  siguientes  palabras : 

"Así  como  ni  á  Flores,  á  quien  un  enemigo 
suyo  calculadamente  calumniara  de  cómplice 


(1)  Tomo  III,  cap.  V. 
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<sí  el  asesinato,  la  opinión  pública  de  los  pue- 
blos colombianos  nunca  vio  á  López  manchado 
con  la  sangre  que  en  la  oscura  montafta  de 
Berruecos,"  etc.  (i.) 

Al  sentar  un  historiador  tan  severo  é  im- 
parcial como  Azpurúa  que  Obando  calculada^ 
.mente  calumnió  á  Flores,  lo  hizo  con  pleno 
conocimiento  de  los  hechos.  En  efecto  ¿no 
•consta  que  Obando  calumnió  al  general  Flo- 
res á  ciencia  cierta  pretendiendo  que  había 
promomdo  la  insensata  trama  de  Luque  contra 
Sucre?  **  Esta  imputación  contra  Flores/* 
dice  el  general  Posada»  **  carece  enteramente 
de  fundament'o  :  Flores  hizo  prender  á  Luque, 
mandó  seguirle  un  juicio  y  OBRÓ  CON  AC- 
TIVIDAD Y  FRANQUEZA  en  el  procedimien- 
to." (2.) 

"  La  opinión  pública  (aftade  Azpurúa)  se 
fijó  en  el  general  José  María  Obando  para 
designarle  como  el  principal  autor  del  abomi- 
nable atentado»  y  también  como  cómplice  al 
general  José  Hilario  López,  su  grande  amigo 
y  compañero.  Bien  procuraron  los  partida* 
tíos  y  cómplices  del  hecho  que  quisieron  califí- 


(1)    Antonio  José  de  Sucre. — Biografloi, — Caraca^. 
Í2)     Posada  Gutiérrez,  Mem.  oit,  t  I,  p.  389. 
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car  de  suceso  político,  complicar  en  él  el  nombre 
del  general  Juan  José  Flores,  A  LO  QUE  NADIE 
PIÓ  CRÉDITO,  conociéndose  fácilmente  qu« 
eia  especial  intento  alejar  del  nombre  de 
Obando  y  de  López  los  sospechas,  hacién- 
dolas recaer  sobre  otros,  (i.)" 

"  La  opinión  pública,"  (habían  escrito  antes 
que  Azpurúa  los  historiadores  de  Venezuelar 
Baralt  y  Diaz)**  designó  á  Obando  y  al  general 
López,  su  grande  amigo  y  compañero,  como 
autores  principales  del  delito. . . ."  '*  Es  cier- 
to," aflade  el  general  Posada,  "  que  la  opinión 
pública  se  pronunció  al  principio  en  este  sen- 
tido generalmente  en  la  América  toda;  pero  no 
asi  en  la  Nueva  Granada,  donde  el  partido 
liberal,  que  era  ya  numeroso  y  fuerte,  tomó  la 
cuestión  por  suya  sosteniendo  lo  contrarío,  y 
la  opinión  pública  vaciló  en  todas  partes." 

Con  perdón  del  general  Posada,  la  primera 
parte  de  la  proposición  es  cierta ;  no  la  últi- 
ma. Por  el  contrario,  según  el  historiador 
Cevallos,  al  principio,  en  1832,  no  estuvo  es- 
clarecida la  inocencia  del  general  Flores,  coma 
se  reconoció  más  tarde. 


(1)    Ramón  Azpurúa,  Biografías  cit 
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"Procuró  Obando  de  acuerdo  con  otros  * 
(agregan  Baralt  y  Díaz,)  **  complicar  el  nom- 
bre de  Flores  en  el  horrible  asesinato.  Fué 
siempre  propensión  de  culpables  para  alejar 
de  sí  las  sospechas  hacerlas  recaer  sobre  otros 
con  afanado  ahinco. 

"  Lo  que  hay  de  más  singular  en  la  con- 
ducta de  Obando  es  que  hubiese  dado  este 
paso  "  (el  de  escribir  al  general  Flores  que  él^ 
Obando,  iba  á  cargar  con  la  execración  públi- 
ca) "  y  aun  creído  necesario  enviar  comisiona* 
dos  al  Presidente  del  Ecuador  para  justificarse 
antes  de  tener  la  certeza  de  que  se  le  acu- 
saría." La  convicción  moral  de  Obando- 
equivcJía  á  esa  certeza,  y  ahí  está  su  condena- 
ción. 


« 


Carta  olvidada  db  obando. 

Si  Obando  se  hubiera  limitado  á  calumniar 
á  Flores  después  del  asesinato,  se  podría  tal 
vez  hacer  algún  caso  de  sus  acusaciones.^ 
Pero  está  probado  por  su  propia  correspon- 
dencia  que  antes  de  1830,  cuando  no  tenía 
siquiera   necesidad   de  acusar  para  salvarse^ 
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ihabfa  comenzado  á  agraviar  injustamente  (son 
sus  palabras)  á  Flores.  En  carta  que  escribió 
^e  Pasto  al  Libertador  el  19  de  Marzo  de 
1829,  decía : 

"  Yo  he  agraviado,"  (calumniado,  debía 
decir)  **en  mi  exaltación,  al  general  Flores; 
mi  conciencia  me  grita  por  esa  otra  falta,  y 
no  quiero  dejar  ningún  remordimiento  que 
atormente  mi  vida  privada.  Le  he  escrito  ya 
á  ese  amigo  ultrajado  y  temo  que  desprecie  mi 
•carta;  interpongo,  pues,  el  respeto  de  V.  E. 
para  que  le  dé  una  lección  de  olvido.*'  (i.) 

El  general  Flores  perdonó  generosamente 
á  Obando  y  le  favoreció ;  pero  Obando  no 
perdonó  al  general  Flores  y  pagó,  como  toda 
alma  baja,  el  bien  con  el  mal  y  con  odio  y 
calumnias.  "  Los  moralistas  antiguos  y  mo- 
-dernos,**  observa  Paul  Féval,  "  han  dicho  que 
todo  hombre,  después  de  hacer  el  mal,  detesta 
á  su  víctima;  ejemplo,  la  aversión  instintiva 
-é  incurable  que  abriga  el  despojador  contra 
el  despojado."  Hé  aquí  la  explicación  del 
encono  de  Obando  y  de  otros   ingratos  como 


(1)  Carta  de  Obando  al  Libertador  publicada  en  El 
Dia  de  Bogotá  el  19  de  Noviembre  de  1843,  y  en  las 
Mem,  del  general  O'Leary,  t.  IT,  p.  414. 
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él  contra  sus  bienhechores. 

Bien  dice  un  proverbio  oriental :  la  gratitud 
eá  un  fardo  más  pesado  que  el  castillo  de  un 
elefante.  Otro  proverbio,  también  oriental, 
va  más  allá  ;  da  el  consejo  anti-cristiano  de 
echar  piedras  al  hombre  que  clame  por  auxi- 
lio del  fondo  de  un  pozo,  porque  nunca  per-- 
donará  al  que  le  haya  salvado.  Parece  en  todo 
caso  que  las  piedras  estarían  por  demás. 

Volviendo  al  general  Obando,  véase  si  las 
siguientes  palabras  suyas  que  se  hallan  en 
la  carta  citada  justifican  el  epíteto  de  ingrato: 
"  creo  que  V.  E.  habrá  olvidado  mi  con- 
ducta marcada  con  el  sello  de  la    ingratitud.** 

Al  confesar  Obando  su  ingratitud,  *•  uno 
de  los  pecados  que  más  á  Dios  ofende,"  (i) 
confirma  cuanto  malo  se  ha  dicho  ó  se  quiera 
pensar  de  él  por  aquel  antiguo  adagio  latino: 
ingratum  si  dixeris^  ontnia  dicis.  En  efecto, 
el  ingrato  á  los  beneficios  debe  serlo  hasta 
con  su  Creador ;  pues  sólo  "  la  persona  que 
es  agradecida  á  los  que  bien  le  han  hecho,  da 
indicios  que  también  lo  será  á  Dios,  que  tan- 
tos bienes  le  hizo."  (2) 


(1)     Cervantes,  Quijote,  t.  I,  c.  22. 
.  (2)  id.  ^-        t,  VI,  c.  55. 
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Y  es  de  notar  que  los  desagradecidos  (3)  ra- 
rísima vez  se  limitan  al  desconocimiento, 
sino  que  procuran  justificarlo  con  el  odio,  la 
maledicencia  y  la  calumnia.  Este  es  el  resuU 
tado  de  la  experiencia  de  mi  triste  vida;  y 
por  eso  hallo  muy  exacta  la  comparación  que 
ha  hecho  el  escritor  peruano  don  Ricardo 
Palma  de  los  ingratos  con  los  escorpiones,  y 
lo  atribuyo  á  la  condición  de  la  natura- 
leza de  ambos,  que  es  picar  é  intro-- 
ducir  su  ponzofta.  Obando,  á  fuer  de  desco- 
nocido á  los  beneficios,  debía,  pues,  tener  es- 
ta doble  necesidad:  lo  cual  explica  el  veneno 
de  sus  libelos.  Así,  á  él  es  á  quien  debe 
aplicarse  el  símil  del  alacrán  que  pone  el  mis- 
mo Obando  en  boca  de  mi  padrino,  el  cantor 
de  Junin,  contra  Irisarri  :  y  esa  fué  probable- 
mente la  intención  del  divino  Olmedo  respecto 
del   calumniador  de  aquél  á  quien   retrató  su 


(3)  ^^  De  desagradecidos  está  el  infierno  lleno."  Reír, 
con  que  se  da  á  entender  ser  la  ingratitud  el  más  infame 
ele  todos  los  vicios,  el  más  aborrecible  7  común.  Lat. 
Qtiascumque  ingratus  dignus  persolvere  pcenas,^* 

Dice,  de  la  Beal  Academia  espafioUu 
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inspirado   pincel  con  matices  bien  diferentes 
del   de   Obando.   [i] 

"  No  salía  Obando  de  casa  del  general  Flo- 
res en  Guayaquil  por  1829  y  comía  con  fre- 
cuencia en  su  mesa/'  (2)  y,  no  obstante,  tuvo 
la  insensatez  en  sus  libelos  de  imputarle  crí- 
menes atroces  anteriores  á  esa  fecha,  sin  com- 
prender que  con  ello  se  daftaba  á  sí  mismo 
por  haber  mendigado  la  amistad  del  hombre 
Á  quien  pretendía  pintar  con  tan  negros  co- 
lores. 


(1)  Olmedo  dijo  de  Flores  en  el  canto  de  Miñarica, 
**  cuya  inspiración  no  desdice  del  magnífico  canto  á  Bo- 
lívar," según  el  voto  competente  del  literato  colombiano 
M.  A.  Caro : 

Ese  es  el  adalid  á  quien  dio  el  cielo 
Valor j  consefOj  previsión  y  audacia : 
Al  ár^uo  empeño,  á  la  mayor  desgracia 
Le  sobra  él  corazón :  todo  le  cede  : 
Sirve  á  su  voz  la  suerte :   ante  su  genio 
El  peligro  espantado  retrocede, 
Y  refiriéndose  á  la  generosidad  del  general  Flores  para 
<M>n  los  vencidos  en  aquella  batalla,  tres  veces  más  nu- 
merosos que  los  vencedores; 

Talos  q%^  fuertes  para  huir  huyeron 
Los  alcanzó  en  su  fuga, ...  la  clemencia. 
X2)     Mosquera,  Examen  crítico. 
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Puede,  por  tanto,  aplicarse  á  Obañdo  sir 
propia  sentencia  :  "  El  deplorador  de  asesi- 
natos que  come  y  bebe  en  paz  con  los  que  le 
consta   son    famosos  asesinos,    es    hipócrita 

enemigo  de  este  vicio."   (i) 

Obando  practicaba  la  consabida  máxima 
del  jefe  de  su  escuela,  de  la  escuela  revolucio- 
naria moderna,  Voltaire,  que  antes  del  "men- 
tez,  mentez"  de  Basilio,  había  dicho  "calom- 
niez,  calomniez,  il  reste  toujours  quelque 
chose." 


Manifiesto  del  gobierno  del  sur,  (el  ecuador.) 

El  Secretario  general  del  gobierno  del  Sur,, 
don  Esteban  de  Pebres  Cordero,  hizo  justicia 
de  la  insensata  calumnia   de  Obando   contra 
el  general  Flores  con  las  siguientes   palabras 
del  Manifiesto  de  dicho  gobierno  : 

"  No  hay  duda  que  merece  muy  poca  con- 
sideración, por  no  decir  absoluto  desprecio, 
la  torpe  invención  de  suponer  que  situado  en 
Pasto  el  general  Obando  con  un  batallón  que 
hacia  el  servicio  de   campaña  hubiese   una 


(1)    El  general   Ohando,  p.  7. 
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partida  del  ejército  del  Sur  atravesado  ]a  pro- 
vincia de  Imbabura,  el  cantón  de  los  Pastos, 
el  río  Guáitara»  las   poblaciones  de  Pasto,  el 
torrente  del  Juanambú  y  lamontafla  de  Ber- 
ruecos  para   después  situarse  en  las  inmedia- 
ciones de   la   Venta  y  permanecer  allí  acc- 
xhando  el   dia    en  que   debiese    regresar  de 
Bogotá   la   víctima    que    se   ha   immoladoü 
Una    imputación  semejante   pertenece  á  los 
delirios   del  crimen,  que  siempre  busca  he- 
rirse con  su  propio  puflal;  ella  es  indigna  de 
tomarse    en   consideración  por  los   hombres 
que    tienen  ideas  fijas  de  las   cosas  posibles. 
¿Y  qué  motivos   pudieran  aun  gratuitamente 
suponerse  para   atribuir    al   Sur  el   bárbaro 
designio  de  acabar  la  vida  de  uno  de  sus  más 
ilustres  bienhechores?     Es  difícil  encontrar- 
los ;  porque  no  existen  ni  siquiera  en  aparien- 
cia.    Todas  las  clases  del  Estado  se  mostraban 
altamente  satisfechas  de  las  opiniones  políti- 
cas  que  el  general  Sucre  había  sostenido  en  el 
ultimo  congreso  y  además  se  reconocían  deu- 
doras de  una  suma  immensa  de  gratitud  por 
la  adhesión  que  había  manifestado  al  Sur  y 
porque  FUÉ  EL   PRIMERO  EN  INICIAR  LA  CON- 
VENIENCL^.   DE  SU  SEPARACIÓN.     El  general 
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Flores  que  presidía  nuestros  destinos  era 
adicto  á  aquel  hombre  extraordinario  y  su 
amigo  apasionado.  Desde  la  campafta  de 
Tarqui  se  amaban  tie<'namente  estos  dos 
guerreros ;  unos  mismos  sentimientos  los 
ligaban  y  unos  mismos  intereses  los  unían. 
Casi  todos  saben  las  desagradables  ocurren- 
cias que  tuvieron  lugar  en  aquella  campaña  y 
las  infinitas  pruebas  de  lealtad  con  que  este 
general  le  acreditó  una  obediencia  generosa;  y 
casi  todos  saben  el  propósito  que  hizo  el  gran 
mariscal  de  Ayacucho  de  sostener  al  general 
Flores  en  el  mando  del  Sur  á  fin  de  vivir  en 
el  seno  de  su  familia  (i)  bajo  los  auspicios  de 


1.  Ligado,  como  me  hallo,  por  los  dobles  vínculos  d» 
coDsaDguinidnd  y  de  afinidad  á  la  familia  de  la  marquesa 
de  Solanda,  viuda  del  gran  maríscal  de  Ayacucho,  (ih 
madre  de  ella  doña  Teresa  Larrea,  era  prima  hermana  de 
mi  madre,  y  además  cuñado  mío  el  hijo  único  de  la  mar- 
quesa viuda)  poseo  entre  otras  reliquias  una  valiosa  colec- 
ción de  cartas  inéditas  del  general  Sucre  á  su  señora. 
Una  de  ellas  confirma  el  propósito  del  general  Sucre  de 
retirarse  á  la  vida  privada.  *^No  aceptaré  nada,  sean 
cuales  fueren  las  circunstancias,  las  causas  y  las  cosas," 
escribía  el  general  Sucre  á  su  señora  en  Cúcutael  5  de  A- 
bril  de  1830.  "  Todo,  todo,  todo  lo  pospondré  á  dos  obje- 
tos:   I*,  el  complacerte;  y  2^  mi  repugnancia  por  la  ca- 
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tan  distinguido  jefe.    El  general  Flores  ha 
llorado  la  pérdida  del  amigo  más  afectuoso,  el 
más  firme  apoyo  de  su  autoridad  y  ha  honrado 
su  memoria  de  una  manera  digna  de  ambos." 
En  efecto,  el  general  Flores,  único  entre  los 
gobernantes  colombianos,  hizo  al  héroe  "cos- 
tosas** exequias  (como  lo  confiesa  el  defensor 
deObando),lasque  desgraciadamente  echó  en 
olvido  el  Presidente   Mosquera ;    y   mientras 
éste  decretó  que  el  ejército  llevase  ocho  días 


rrera  pública.  Sólo  quiero  vivir  contigo  en  el  sosiego. 
No  habrá  nada  que  me  retraiga  de  este  propósito.  Me 
alegraré  si  puedo  con  esto  darte  pruebas  incontestables  de 
que  mi  corazón  está  enteramente  consagrado  á  tí  j  de 
que  soy  digno  de  que  bnsques  todos  los  medios  de  com- 
placemH*  y  de  corresponderme." 

Igual  propósito  de  retirarse  á  la  vida  privada  manifestó 
el  mariscal  al  general  Flores  en  sus  cartas,  segdn  consta 
de  la  «leí  secretario  general  del  gobierno  del  Sur  que  se 
halla  en  la  Defensa  de  la  HUtoría  crítica;  y  todos  los  actos, 
así  como  la  correspondencia  publicada  del  héroe,  desde 
que  tomó  la  resolución  de  dimitir  el  mando  en  Bolivia, 
prueban  'Ma  invencible  repugnancia  &  la  vida  pública '* 
de  que  hablaba  al  Libertador  y  que  expresó  repelidas  ve- 
oes  en  los  términos  más  vehementes,  hasta  el  punto  de 
querer  reiiunciar  aun  sus  títulos.  (Carta  á  Bolívar  La 
Paz,  27  de  Enero  de  1828.) 
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de  luto,  Flores  ordenó  que  lo  llevasen  igual 
tiempo  "  todos  los  habitantes  del  Ecuador." 
El  general  Flores  pudo,  pues,  decir  de  Su- 
cre :  murió  lamentado  por  muchos  hombres 
buenos;  pero  de  nadie  más  que  de  mí  {nulla 
fiebilior  quam  mihi)  (l). 


« 
«  « 


Krror  de  restrepo  t  otros  que  oreen  al  general  sucre 
opuesto  a  la  independencia  del  ecuador. 

En  la  última  carta  que  escribió  el  general 
Sucre,  y  fu^-  su  testamento  político  (2),  dice 
hablando  de  la  separación  del  Sur:  *'este 
ACONTECIMIENTO  SERÁ  PROVECHOSO :  Colom- 
bia no  puede  existir  por  mucho  tiempo  sino 
compuesta  de  los  tres  grandes  Estados  confede- 
rados.... pero  Nueva  Granada  podría  tener  ala 
larga  pretensiones  sobre  el  Sur**  (el  Ecuador), 
"si  allí  se  descubren  rivalidades  de  provincia,'*é 


(1)  Horacio. 

(2)  Carta  dirigida  de  Popayán  el  27  de  Mayo  de 
1S30  al  general  don  Vicente  Aguirre,  y  publicada  en  la 
Gaceta  Oficial  de  Quito,  No.  64.  ^ 
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indica  se  ensefte  esa  carta  al  general  Flores. 

Las  últimas  palabras  son,  indudablemente, 
lo  que,  según  veremos  más  adelante,  dice  un 
escritor  colombiano  (i)  eran  "disposiciones 
nada  conformes  con  el  interés  de  la  Nueva 
Granada." 

Sucre,  en  efecto,  expresa  terminantemente 
su  temor  acerca  de  las  pretensiones  de  la 
Nueva  Granada  sobre  el  Ecuador,  así  como  la 
necesidad  de  que  los  ecuatorianos  se  mantu« 
viesen  unidos  para  resistirlas.  Incurre  en  una 
grave  equivocación  el  historiador  Restrepo 
cuando  pretende  que  el  gran  mariscal  "llevaba 
la  intención  de  conservar  unidos  á  la  Nueva 
Granada  los  departamentos  megdionales  de 
Colombia,  cuya  separación  había  iniciado 
Flores,"  y  cuando  cree  que  "Flores  no  podía 
sostener  el  primer  rangií  en  el  Ecuador  á  pre- 
sencia  de  Sucre  ;**  argumentos  que,  dice,  "no 
dejaron  de  excitar  sospechas  contra  aquél,  pues 
el  crimen  era  más  útil  á  él  que  á  ningún  otro"(2) . 
Sustituyéndose  á  esas  premisas  las  contrarias. 


(1)  Don  José  María  Samper.    Apuntamientos  para  la 
historia,  etc. 

(2)  Ei8t.  de  Colombia,  T.  IV,  c.  XVII,  p.  343 
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que  son  las  verdaderas,  forzoso  será  deducir  la 
consecuencia  opuesta,  á  saber,  que  á  nadie  era 
más  perjudicial  el  crimen  que  al  general  Flores. 
Y  ya  se  ha  demostrado  que  los  propósitos  del 
gran  mariscal  eran  otros  y  consistían  : 

I?  en  oponerse  á  las  pretensiones  de  la 
Nueva  Granada  sobre  el  Sur,  cosa  tan  sabida 
que  el  señor  Samper  en  sus  Apuntamientos 
para  la  historia  refiere  que  Sucre  había  mani- 
festado al  mismo  Presidente  Mosquera  **  dis- 
posiciones nada  conformes  con  el  interés  de  la 
Nueva  Granada,"  y  que  Obando  acusaba  á 
Sucre,  según  se  ha  visto,  de  querer  sustraer  al 
Sur  y  ponerlo  bajo  la  protección  del  Perú  ;  y 
2?  en  retirarse  á  la  vida  privada,  en  no  aceptar 
mando  alguno,  y  en  sostener  al  general  Flo- 
res, como  lo  expresa  el  Manifiesto  del  gobier- 
no del  Sur. 

¿Y  por  qué  deseaba  sostener  á Flores  el  gran 
mariscal  ?  Por  una  razón  muy  sencilla:  porque 
tal  era  la  voluntad  de  Bolívar,  que  él  obedecía 
fielmente,  como  consta  hasta  de  las  acusacio- 
nes de  los  enemigos  de  ambos. 

A  no  haber  muerto  Sucre,  es  probable  que 
estos  al  verle  llevar  á  cabo  aquel  propósito,  lo 
hubieran  atribuido  á  móviles  mezquinos,  v.  gr. 
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la  conveniencia  de  tener  en  el  mando  al 
pariente  espiritual  y  político,  y  al  amigo  de 
toda  su  confianza,  como  lo  era  Flores  de  Sucre. 

La  prueba  de  que  Flores  podía  ocupar  el  prí* 
mer  rango  en  el  Ecuador,  viviendo  Sucre,  es 
que  lo  ocupó  por  la  voluntad  del  mismo  Sucre, 
quien  dimitió  después  de  Tarqui  el  mando 
en  él.  Así  Sucre  vivió  en  Quito  el  año  de 
1829  tranquilo  y  contento,  bajo  la  autoridad 
del  general  Flores,  Jefe  Superior  del  Sur,  á 
quien  apoyaba  y  sostenía. 

Estos  son  hechos^  como  lo  es  también  que  el 
general  Flores  estaba  enterado  de  las  opinio- 
nes del  general  Sucre  acerca  de  lo  provechoso 
de  la  separación  y  que  Colombia  no  podía 
existir  sino  compuesta  de  los  tres  grandes  Es* 
tados  confederados.  Era  cabalmente  el  modo 
de  pensar  del  general  Flores  y  de  consiguiente 
los  dos  jefes  estaban  identificados  en  ideas, 
principios  é  intereses,  y  el  general  Flores  tenía 
en  el  general  Sucre  un  auxiliar  poderoso,  el 
más  firme  apoyo  de  su  autoridad,  como  muy 
bien  lo  dice  el  Manifiesto  del  gobierna  del  Sur. 

Y  que  tal  era  el  modo  de  pensar  del  general 
Flores  acredítanlo  numerosos  actos,  entre  los 
que  citaremos  los  siguientes : 
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La  comunicación  que  dirigió  de  Guayaquil 
el  30  de  Junio  de  183O  al  gobierno  de  la 
Nueva  Granada,  invitándole  á  una  confedera- 
ción de  las  tres  secciones  : 

Los  comisionados  que  mandó  con  este  ob- 
jeto á  Bogotá  y  á  Caracas : 

Haber  dejado  la  Constitución  del  Ecuador  á. 
la  merced  del  pacto  fedeial  colombiano  en  vir- 
tud de  lo  dispuesto  en  el  artículo  5?,  según  el 
cual  debían  derogarse  cuantas  disposiciones- 
"resultasen  en  oposición  con  el  pacto  de  unión 
y  fraternidad  que  había  de  celebrarse  con  los 
demás  Estados  de  Colombia  ;  "  providencia 
censurada  en  la  historia  del  Ecuador.  Tan 
segura  seconsid;:ró  la  reunión  del  Congresa 
de  plenipotenciarios  colombianos  que  á  él  se 
sometió  por  un  artículo  constitucional  la  deci- 
sión del  asunto  de  la  igualdad  de  representa- 
ción entre  los  tres  Departamentos  del  Sur.  I 
todos  los  demás  actos  del  primer  congreso- 
ecuatoriano  manifiestan  esa  seguridad  de  la 
confederación  colombiana,  como-  justamente 
lo  observa  el  historiador  del  Ecuador  : 

Haber  conservado  el  Ecuador,  único  entre  los^ 
tres  Estados,  largo  tiempo  la  bandera  colom- 
biana así  como  el  nombre  de  Colombia  junto- 
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al  suyo — **  El  Ecuador  en  Colombia  ^ ;  y  la 
liberalidad,  no  imitada  por  Nueva  Granada,  ni 
Venezuela,  de  haber  declarado  ecuatorianos  á 
los  colombianos  avecindados  en  el  Ecuador. 

Si  las  otras  dos  secciones  hubiesen  seguido 
el  ejemplo  del  Ecuador,  se  habria  conservado- 
Colombia  en  la  única  forma  que  Bolívar, 
Sucre  y  Flores  lo  conceptuaron  posible,  y  no 
interrumpirían  hoy  esa  unión  gloriosa  las  co-- 
nrientes  del  Carchi  y  del  Táchira. 

Es  un  grande  error  creer,  como  lo  hace» 
generalmente  los  escritores  granadinos  y  en 
especial  Posada  Gutiérrez,  que  el  Libertador 
quería  mantener  la  antigua  unidad  colombiana^ 
cuando  fué  el  primero  en  sostener  la  necesidad 
de  la  separación  de  Venezuela,  al  par  que  Su- 
cre la  del  Ecuador.  Véase  la  franqueza  con 
que  Bolívar  expresó  su  convicción  en  la  siguien 
te  carta  dirigida  al  ilustrado  y  virtuoso  pa- 
triota ciudadano  Joaquín  Mosquera,  el  3  de 
Setiembre  de  1 82g. 

••  Mí  opinión  es,  que  este  Congreso  debe 
dividir  la  Nueva  Granada  de  Venezuela  por- 
que éste  es  el  deseo  más  vivo,  y  h  contrario^ 
la  quimera  más  impracticable.    Cuanto   má* 
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hombres  valgan  en  este  país,  tanto  menos 
amarán  á  los  jefes  venezolanos^  y  como  estos 
tienen  la  capital  de  la  República  acá,  no  imagi- 
nan otro  correctivo  d  esta  preponderancia  que 
el  de  obedecer  d  un  gobierno  presidido  por  un 
venezolano^ 

Bolívar. 

Y  con  respecto  al  Sur,  aunque  la  iniciativa 
de  la  sepcM'ación  no  partió  del  Libertador»  las 
cartas  de  él  al  general  Flores  no  son  menos 
terminantes  sobre  que  ^'se  baga  la  voluntad 
del  Sur*'  y  sobre  el  temor  de  que  "lo  conquista- 
ran los  pastusos  ó  patianos  y  que  los  infernales 
fuesen  dueños  de  ese  buen  país." 

La  carta  arriba  mencionada  del  gran  maris- 
cal  sobre  el  particular  no  puede  ser  más  explí- 
cita. 

Todos  los  que  han  querido  ver,  pues,  á  Su- 
cre y  Flores  discordes  en  este  punto,  y  al  se- 
gundo receloso  del  primero  por  creerle  con- 
trario á  su  obra,  la  formación  de  un  tercer 
Estado  colombiano  sobre  la  basa  de  la  unión 
federal,  pueden  desengañarse  con  los  docu- 
mentos anteriores. 

Tan  cierto  es  esto  que  hasta  el  año  de  1 832 
el  mismo  Obando  veía  en  Flores  el  represen- 
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tante  de  la  unión  colombiana,  y  pruébalo  la 
siguiente  carta  inédita,  dirigida  al  general 
Páez,  en  cuyos  archivos  existe  el  original  que 
me  fué  facilitado  por  el  profesor  Mantilla  en 
esta  ciudad  de  Nueva  York : 

Bogotá,  Marzo  30  de  1832. 
"Flores  se  persuadió  de  las  alabanzas 
que  le  prodigó  el  general  Bolívar  y  está  ya 
muy  persuadido  que  reemplaza  á  este  desgra- 
ciado general  que  jamás  conocióla  revolución, 
ni  el  espíritu  de  Colombia.  La  seflal  de  Flo- 
res es  religión  é  INTEGRIDAD,  y  ciertamente 
escoge  dos  estandantes  ^que  el  primero  está 
intacto  por  nosotros,  y  el  segundo  no  es  el 
general  de  Colombia." 

José  María  Otando. 


* 
«  « 


Vnicm*os  kntri  Sücrk  t  Flores. 

De  la  amistad  afectuosa  cimentada  en  el 
campo  de  Tarqui,  donde  el  gran  mariscal 
hizo  su  compadre  al  general  Flores,  da  testi- 
monio el  párrafo  siguiente  de  una  contestación 
del  primero  á  una  queja  del  Libertador  de  que 
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hubiese  preferido  Fiores  á  él  para  padrino  de 
su  hija  Teresa  Sucre.  "Agradezco"  (escribió- 
de  Quito  Sucre  á  Bolívar  el  28  de  Junio  de 
1829)  "agradezco  sumamente  su  cariñosa  que* 
ja  sobre  el  compadrazgo.  El  día  de  Tarqut* 
dije  al  general  Flores  que  no  tenía  una  prueba 
más  fína  de  amistad  y  afecto  que  darle  que 
hacerlo  compadre,  y  á  la  verdad  que  la  creo  la 
más  fína.  Estaba,  pues,  la  cosa  hecha  cuando 
Vd.  vino  al  Sur,  y  por  tanto  no  hay  tal  pre- 
ferencia." 

Prueba  igualmente  inequívoca  de  esa  amis- 
tad fué  la  otra  carta  particular  al  Liberta- 
dor, datada  en  Cuenca  el  3  de  Mayo  de  1829, 
en  que  hablando  de  Tarqui  dice  Sucre;  "todos- 
se  han  portado  bien  ;  unos  más  que  otros  •,. 
sobre  todos  el  general  Flores,  que  lo  ha  hecho 
divinamente  en  la  campaña  y  en  la  batalla.*' 

"  Es  inútil,"  dijo  en  el  parte  oficial,  "hacer 
recomendaciones  por  la  conducta  del  señor 
general  Flores,  gallardo  siempre  y  señalado- 
en  todas  ocasiones.  Yo  me  aproveché  del 
mejor  momento  de  la  batalla  para  nombrarle 
sobre  el  mismo  campo  general  de  división  y 
para  expresarle  la  gratitud  de  la  República  y 
del  gobierno  por  sus  servicios." 
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Así  el  rayo  de  Tarqui  al  paso  que  vengó  á 
Colombia  de  sus  enemigosi  anonadó  la  espe- 
ranza que  cifraban  sus  malos  hijos  (acreditanlo 
las  cartas    de  Obando)  en  la  desunión  entre 
Sucre  y  Flores  :  peligro  contra  el  cual  quiso  el 
primero,  se  previnieran  ambos  desde  que  llegó 
á  Guayaquil,  al  regreso  de  Bolivia  (i). 
No  obstante  las  desagradables  ocurrencias  de 
la  campaña,  sabidas  de  casi  todos,  como  lo  dijo 
el  Manifiesto  del  gobierno  del  Sur,  la  amistad 
entre  Sucre  y  Flores  quedó  irrevocablemente 
sellada  en  la  batalla  de  Tarqui,  de  la  cual  da* 
taron  los  estrechos  lazos  que  los  unieron  hasta 
la  muerte.     Aun  antes  de  Tarqui,  el  general 
Sucre  había  tenido  ya  ocasión  de  manifestarse 
"satisfecho  y  muy  satisfecho  de  la  conducta 
del  general  Flores,  quien  había  luchado  entre 
su  justa  ambición  y  los  deberes  de  la  amis- 
tad*'(2). 


(1)  "  En  Guayaquil  le  insinué  á  Yd.  que  muchos  que 
TÍan  indisponernos  y  que  era  preciso  guardarnos  por 
cuanto  sobre  la  amistad  el  interés  público  exigía  que  nos 
presentáramos  siempre  unidos/'  (El  general  Sucre  al  ge- 
neral Plores:  Quito,  27  de  Octubre  de  1828.) 

(2)  Carta  del  general  Sucre  al  general  CLearj,  escrita 
en  Quito  el  7  de  Enero  de  1829,  un  mes  y  veinte  días  antes 
de  la  batalla  de  Tarqui,  dada  el  27  de  Febrero  de  1829. 
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Por  eso*  no  en  vano  llamó  el  Libertador 
"ángel*^  á  Flores  después  de  Tarquí,  Necesi- 
tábase, por  cierto,  de  virtud  casi  sobre  huma- 
na en  Flores  para  dejar  cosechar  á  otro  el  fruto 
de  lo  que  él  había  sembrado  y  llamar  al  gene- 
ral Sucre  á  fin  de  entregarle,  en  vísperas  de  la 
batalla,  cuyo  campo  estaba  ya  elegido  (i),  y  de 
la  merecida  recompensa  de  tantos  afanes,  el 
mando  del  ejército  que  había  formado,  disci- 
plinado y  mantenido  á  costa  de  crueles  sacri- 
ficios é  infinitos  sinsabores  (2).     Sin  embargo, 


(1)  Pruébalo  el  siguiente  párrafo  de  una  carta  que  el 
general  Flores  7  el  coronel  O'Leary  escribieron  al  Liber- 
tador en  Cuenca  el  11  de  Enero  de  1829,  un  mes  7  dies 
días  antes  de  Tarqui,  7  en  la  cual  le  comunican  que  ha- 
bían llamado  al  gran  mariscal  7  añaden:  *Ía  llanura  de 
Tarqui  que  dista  tres  leguas  de  esta  ciudad,  decidirá  la 
gran  cuestión.  Prometemos  á  V.  E.  el  más  glorioso  resul- 
tado/' 

(2)  Todos  los  historiadores  concurren  on  que  la  for- 
mación 7  disciplina  del  ejército  vencedor  en  Tarqui  se 
debieron  al  general  Flores,  cu7a  conducta  en  esas  circuns- 
tancias ensalzan  unánimes. 

*'  Fué  mu7  distinguida  7  gallarda  en  esta  ocasión  la  con- 
ducta del  general  Flores,  á  quien  mataron  su  caballo.  En 
la  ma7or  parte  se  le  debió  el  éxito  brillante  de  la  campaña 
que   él  había  preparado  con  la  disciplina  7  moral  que 
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ñores  no  vaciló,  y  no  se  limitó  á  la  mera  en- 
trega del  mando,  sino  que  á  fin  de  dar  el 
ejemplo  de  la  disciplina  á  jefes  adversos  al  gran 
mariscal,  quedó  sirviendo  como  comandante 
en  jefe  bajo  las  órdenes  de  éste,  nombrado  di- 
rector de  la  guerra,  y  le  obedeció  en  todo. 

Uno  de  esos  jefes  hostiles  al  gran  mariscal  y 
que  había  manifestado  su  disgusto  y  desazón 
por  el  nobramiento  del  último,  fué  el  general 
Luis  Urdaneta,  que  mandaba  la  vanguardia  ; 
por  lo  cual  Flores  comisionó  al  jefe  de  Estado 
Mayor,  León  de  Pebres  Cordero,  para  que  le 
redujera  á  la  razón.  Más  tarde  comisionó  al 
mismo  y  al  general  Héres  para  que  no  se  atu- 
viesen únicamente  á  los  centinelas  y  velasen  en 
persona  sobre  la  vida  del  gran  mariscal,  luego 
que  se  descubrió  la  loca  conspiración  del  coro 


inspirar  supo   al  ejército  del  Sur."    (Restrepo,  líitt,  de 
Colombia,  t  IV,  c.  XIV.  p.  162.) 

"  Al  general  Flores  principalmente  se  debía  la  forma- 
ción de  aquel  ejército  "  (el  que  venció  m  Tarqui)  "cuya 
base  la  formaban  los  viejos  veteranos  de  la  3*  división 
qne  el  había  vuelto  á  las  banderas  del  deber;  y  por  tanto 
el  gran  mariscal  le  conservó  en  su  mando  inmediato,  re- 
servándose únicamente  la  dirección  de  la  guerra."  (J. 
Posada  Gutiérrez,  Mem.,  t.  I.,  p.  144.) 
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ncl  Luque,  parto  del  resentimiento  de  éste, 
porque  no  se  le  había  ascendido  á  general. 
Absuelto  Luque  por  el  consejo  de  guerra  de 
oficiales  generales»  Flores  manifestó  al  Liber- 
tador el  sentimiento  de  que  consideraciones 
por  aquel  jefe  hubiesen  pesado  más  en  la  ba- 
lanza que  las  debidas  al  vencedor  de  Ayacu- 
cho  y  la  vindicta  de  las  leyes(i). 

Los  celos  del  "favorito  de  Bolívar"  (como 
llama  Obando  á  Flores  por  estigma,  cual  si 
fuera  un  baldón  lo  que  para  todo  hispano- 
americano será  siempre  un  timbre  de  honor) 
es  otro  venero  que  procuraron  beneficiar 
Obando  y  los  suyos.  Según  este  general,  Su- 
ere  dijo  al  seftor  Mosquera,  después  Arzobis- 
po de  Bogotá,  que  **  Flores  debía  tener  celos 
con  él ;  pero  luego  se  desengañaría  que  nada 
pretendía.'* 

Creo  que  el  general  Sucre  pudo  referir  al 
seflor  Mosquera  se  había  expresado  en  esos 
términos  á  su  regreso  de  Bolivía  al  Ecuador; 
pero  en  1830  aquella  frase  hubiera  sido  un 
anacronismo,  supuesto  que  ya  para  entonces  á 


(1)    Carta  del  general  Cordero.  Defensa  de  kt  Historia 
critica. 


KL    A8ESIKAT0.  81 

fiadíe  constaba  más  bien  que  á  Flores  cuan  le. 
jos  estaba  el  gran  marJscal  de  ambicionar  el 
mando»  no  sólo  porque  se  había  apresurado  á 
renunciarlo  con  el  mayor  placer  después  de 
Tarqui,  sino  porque  había  permanecido  sordo 
á  las  amistosas  insinuaciones  de  Fiores  para 
que  volviese  á  la  vida  pública. 

Pero  doy  de  barato  con  Irisarrí  que  la  cita  de 
Obando  sea  exacta  (no  me  refiero  á  la  parte  en 
que  el  gran  mariscal  manifestaba  que  "nada 
pretendía,"  porque  evidentemente  lo  es)  y  su- 
pongo más,  que  Sucre  hubiese  dicho  no  sólo; 
"•'Flcrés  debe  tener'^  sino  "Flores  tiene  celos/' 
¿probaría  esto  por  ventura  que  Flores  y  no 
Obando  fuese  quien  ordenó  á  Apolinar  Morillo 
y  á  José  Erazo  que  matasen  al  general  Sucre? 
Ahí  está  toda  la  cuestión,  y  lo  demás  es  lo 
que  los  franceses  llaman  chercher  midi  d  qua- 
torze  luures. 

El  mismo  Obando  habla  también  de  Bolí- 
var como  celoso  de  Sucre  y  disgustado  con 
él  (I) ;  el  general  Fosada  confirma   lo  de  los 

(1)  "El  general  Bolív^ar....  disgustado  con  el  gene- 
ral Sacre  por  haber  perdido  á  Bolivia,  había  ofrecido  la 
Tice-presidencia  de  Colombia  al  ferot  Urdaneta ;  pero  en 
el  Sor  todo  había  cambiado.      La  prudencia  de   Sucre, 


82  EL   OBAN    MARISOAL    DE   ATACÜCHO. 

celos   momentáneos   (l);  y  los  dos  Urdanc- 


6US  reoientes  senricios,  el  estado  actual  de  las  cosas  y  U 
necesidad  de  conciliar  con  sus  intereses  ese  ascendiente 
que  ocasionaba  los  celos  de  S.  E.  le  habían  hecho  variar.  "^ 
(ObandOy  Apuntamientos.  * 


(1)  '^Hasta  el  mismo  Libe rtador,  celoso  por  un  mo- 
mento de  la  radiante  gloria  de  Sucre,  porque  esos  celillo» 
de  rivalidad  punzan  el  corazón  de  los  más  grandes  hom- 
bres ;  hasta  el  Libertador,  <ligo,  en  un  banquete  que  le 
dieron  las  autoridades  de  la  ciudad  de  Cuzco,  se  quitó  la 
corona  de  oro,  figurando  hojis  de  laurel,  con  que  á  nomf 
bre  de  la  ciudad  orlaron  aquellas  sus  sienes,  y  diciendo, 
'esta  corona  debe  ceñir  la  frente  del  vencedor  de  Ayacu- 
cho,'  la  puso  él  mismo  sobre  la  cabeza  del  general  Córdo- 
va.  Sucre  que  estaba  presente,  se  sonrió.  Si  Córdova 
fué  heroico  en  Ayacucho,  fué  nobilísimo  en  aquella  oca- 
sión ;  con  su  modo  genial,  algdn  tanto  brusco,  se  quita 
la  rica  corona  que  bajo  un  título  que  no  merecía  se  le 
daba,  y  levantándose  mirando  al  Libertador  dijo  :  'Si 
esta  prenda  de  tan  gran  valor  moral  la  cedéis,  señor,  al 
vencedor  de  Ayacucho,  la  pongo  yo  sobre  la  cabeza  del 
general  Sucre,  á  quien  corresponde  como  mi  jefe  en 
aquella  batalla,  no  teniendo  yo  más  mérito  que  haber 
sabido  cumplir  sus  órdenes  conforme  las  recibí.'  Sucre 
rehusó  el  don  con  dignidad,  y  devolviéndolo  al  Liberta- 
dor dijo :  *Vos  no  podéis  cederlo.  La  ciudad  de  Cuzco 
honra  con  él  al  Libertador  de  Colombia  y  del  Perú,  que 
nos  ha  conducido  desde  Quayana  hasta  Potosí,  y  ese 
sois  vos.'  Bolívar,  completamente  cortado,  no  respon- 
dió: dejó  su  asiento,  tendió  la  mano  á  Sucre  y  á  Córdo- 
va, los  levantó  de  la  mesa  y  los  estrechó  á  ambos  en  sus 
brazos,  bajo  los  aplausos  entusiastas  de  los  concurrentes." 
(Mem,  cit  t.  I.) 
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tas  manifestaron  sin  embozo  su  enemistad  con- 
tra el  gran  mariscal  (i). 

¿Y  háse  de  culpar  por  eso  de  connivencia 
en  el  crimen  á  alguno  de  ellos  ó  'á  todos?  A 
pesar  de  esa  enemistad  y  quizá  á  consecuen- 
cia de  ella  misma,  los  Urdanetas  fueron  de  los 
primeros  en  levantar  la  voz  contra  los  asesi- 
nos y  en  denunciarlos  á  la  indignación  pú- 
blica. 

Aunque  los  documentos  mencionados  no 
probaran  la  amistad  entre  Flores  y  Sucre  des- 
de Tarquí  (no  obstante  la  aserción  contraria 
de  Obando);  aunque  los  hubiera  en  sentido 
d  ametralmente  opue?;to  y  que  atestiguaran 
profunda  enemistad  entre  los  dos,  nada,  abso- 
lutamente nada  habrían  adelantado  los  defen- 
sores de  Obando  ;  pues  este  no   es  asunto  de 


(1)  Coando  Bolívar  en  su  Mensaje  al  Congreso  admi- 
rable mencionó  al  gran  mariscal  de  Ayacucho  como  '  'el 
más  digno  general  de  Colombia,"  el  descontento  del  ge- 
neral Bafael  Urdaneta  obligó  al  Libertador  á  corregir 
esta  expresión  y  decir  **uno  de  los  más  dignoa" 

**TJrdaneta,"  dice  Restrepo,  "se  le  había  puesto  en 
oposición"  (á  Bolívar)  "por  los  elogios  j  preferencia  que 
el  Libertador  daba  á  Sucre,  contra  quien  manifestaba 
urdaneta  una  rivalidad  decidida." 
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buen  afecto,  ni  de  perfecta  armonía  entre 
Flores  y  Sucre,  sino  de  pruebas  legales  sobre 
el  autor  del  asesinato.  A  Obando  no  se  le 
condenó  por  lo  que  escribió  contra  el  general 
Sucre,  ni  por  su  mala  voluntad  hacia  él,  sino 
por  los  documentos  jurídicos  que  prueban  la 
orden  que  dio  á  Morillo  y  á  Erazo  ;  documen- 
tos que  jamás  se  podrán  anular  con  historias 
de  celos,  ni  de  desacuerdos,  ni  aun  de  odio 
inveterado  entre  Sucre  y  Flores.  Hablar, 
pues,  de  ello  para  contrarestar  probanzas 
legales  es  pura  pérdida  de  tiempo.  Esto  no 
tnanifíesta  sino  la  pobreza  de  los  medios  de 
defensa  de  los  parciales  de  Obando,  quienes 
no  pueden  vindicarle  sino  acusando  á  Flores. 

En  este  asunto  el  gran  juez  es  Bolívar,  y  ya 
veremos  su  fallo  inapelable  y  sus  cartas  llenas 
de  entusiasmo  y  cariñoso  afecto  por  Flores, 
sobre  todo  después  de  Jarqui,  Si  hubiese  nece- 
sidad de  más  testimonios,  ahí  está  el  del  ple- 
nipotenciario y  confidente  del  Libertador,  el 
general  0*Leary,  quien  escribió  de  Guayaquil 
á  Flores  el  29  de  Octubre  de  1828 : 

**Su  conducta  de  Vd.  con  respecto  al  ge- 
neral Sucre  es  muy  noble  y  desinteresada.  Si 
antes  he  estimado   á  Vd.  sinceramente,  ahora 
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le  amo  de  veras,  y  sólo  aspiro  á  tener  ocasión 
de  manifestar  á  Vd.  no  con  simples  pala- 
bras, sino  con  hechos,  la  cordialidad  de  mi 
afecto." 

Ahí  está,  por  último,  el  testimonio  del  mis- 
mo Sucre,  atestiguado  también  por  hechos, 
entre  ellos  el  que  Bolívar  reputaba  en  afec- 
tuosa queja  una  preferencia  dada  á  Flores 
sobre  él  (Bolívar),  á  quien  Sucre  quería  y 
trataba  como  á  padre. 

Algunos  de  aquellos  hechos  son  públicos  y 
notorios,  aunque  nada  se  haya  escrito  sobre 
ellos ;  otros  no. 

Pertenecen  á  la  primera  categoría  las  de- 
mostraciones que  el  gran  mariscal  hizo  en 
honor  del  general  Flores,  ausente  de  Quito, 
en  los  festejos  con  que  esta  ciudad  celebró,  á 
la  llegada  del  Libertador,  la  victotia  de  Tar* 
qui.  En  el  convite  de  palacio,  Sucre  brindó 
por  Flores  en  términos  cuasi  tan  entusiásticos 
como  los  que  empleó  Bolívar.  Cuando  éste 
en  la  presentación  de  las  banderas  de  Tarqui 
que  le  hizo  Sucre,  mandó  ofrecérselas  á  Fio  • 
res  (i),  expresando  que  era  á  quien  correspon- 


(I)    Conserva  mi  familia  estos  gloriosos  trofeos,  pre- 
j^ente  del  Libertador. 
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dían,  el  gran  mariscal  convino  en  público  y 
privado  en  que  el  mérito  del  triunfo  se  debía  al 
comandante  en  jefe,  Juan  José  Flores. 

Reconvenido  por  la  señora  Sucre,  á  quien, 
como  era  natural,  no  agradaba  se  privara  vo- 
luntariamente su  marido  de  aquellas  gloriad, 
le  contestó :  "es  que  á  Flores  se  debe  en  rea- 
lidad el  triunfo  ;  porque  aunque  di  las  dispo- 
siciones, Flores  las  ejecutó  con  precisión  é 
intrepidez  admirables,  y  si  é\  no  hubiera  to« 
mado  tan  a  tiempo  la  posición  peruana  del 
general  Plaza,  todo  estaba  perd¡do*'(i). 

En  la  proclama  que  dio  el  general  Sucre  al 
tomar  el  mando  del  ejército  en  Cuenca  el  28 
de  Enero  de  1829,  dijo:  **el  ejército  del  Sur 
mandado  por  un  bizarro  capitán  (2)  y  por  los 
más  intrépidos'de  vuestros  jefes  hacía  inútiles 
mis  servicios." 

Hechos  privados  que  se  ignoran  general- 
mente son  las  relaciones   íntimas,  fraternales, 


(1)  Esto  me  lo  ha  referido  el  doctor  don  Rafael  Fran* 
cisco  Espinosa,  de  Quito,  donde  reside  actualmente,  quien 
se  lo  OJO  á  la  misma  viuda  Sucre,  cuyo  abogado  y  amigo 
íntimo  era. 

(2)  Flores. 
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entre  Sucre  y  Flores,  que  constan  de  cartas 
inéditas  que  poseo  (i). 

Ellas  prueban  que  la  conñanza  entre  Sucre 
y  Flores  era  tal  que  el  primero  tenía  recomen- 
dado al  segundo  el  cuidado  de  sus  intereses 
particulares  en  Guayaquil,  le  hacía  de  Quito 
los  encargos  para  la  cas¿.  y  le  hablaba  de  los 
asuntos  más  reservados  de  familia.  (Véase  la 
Nota  final  i') 

Prueban  igualmente  que  Flores  en  el  seno 
de  la  intimidad  aconsejaba  al  mariscal  volvie- 
se á  la  vida  pública  hasta  por  razones  domés- 
ticas. ¿En  qué  vienen  á  parar,  pues,  las  inven- 
ciones de  Obando  sobre  la  irritación  de  Sucre 
contra  Flores  después  de  Tarqui  y  el  deseo 
del  último  de  deshacerse  del  primero? 

#  ♦ 
Jüioio  DEL  Libertados. 

Bolívar,  la  autoridad  más  competente  para 
juzgar  sobre  el  asesinato  de  Sucre,  lo  atribuyó 

(1)  He  tenido  la  fortuna  de  salvar  unas  pocas  del 
olrido  7  de  la  destrucción  en  medio  del  cúmulo  de  pape- 
lee apolillsdoe  j  cubiertos  de  polvo,  relegados  á  una  piesa 
baja  de  la  casa  de  mi  cuñado,  el  hijo  de  la  viuda  del  gran 
mariscal. 
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como  este  escrito  y  la  conciencia  pública  áloy 
demagogos.  **Observe  Vd.,"  escribió  á  Flores, 
"que  nuestros  enemigos  no  mueren  sino  por 
sus  crímenes  en  los  cadalsos  ó  de  muerte  na- 
tural ;  y  los  fieles  y  los  heroicos  SON  SACRI- 
FICADOS Á  LA  VENGANZA  DE  LOS  DEMAGO- 
GOS. ¿Qué  será  de  Vd.,  qué  será  de  Montilla 
y  de  Urdaneta  mismo?  Yo  temo  por  todos 
los  beneméritos  capaces  de  redimir  la  patria... 
Yo  PIENSO  QUE  LA  MIRA  DE  ESTE  CRIMEN  (el 
asesinato  de  Sucre)    HA   SIDO   PRIVAR  Á  LA 

PATRIA  DE  UN  SUCESOR  MÍO  Y  DEJAR  Á  VD. 
EN  EL  Sur  SOLO  EN  LA  ARENA  PARA  QUE  TO- 
DOS LOS  GOLPES  Y  TODOS  LOS  CONATOS  SE 
DIRIJAN  ÚNICAMENTE  CONTRA  Vd"  (i). 


(5)  Hé  aquí  esta  notable  carta,  cuyo  original  poseo  y 
concuerda  con  el  texto  publicado  en  la  Vida  de  Bolívar, 
por  Felipe  Larrazábal,  t  II,  c.  XLT,  pág.  649,  y  en  el 
Diccionario  Biográfico  de  los  campeones  de  la  libertad  en 
Nueva  Granada,  Venezuela^  Ecxtador  y  Perú,  por  Sa- 
turnino Vergara  y  M.  Leónidas  Scarpetta  : 

**CarUgena,  1*»  de  Julio  de  1830. 

"Mi  querido  general :  Ya  tenía  escrita  para  Vd.  la 
que  adjunto  á  tiempo  que  recibí  por  el  correo  de  Bogotá 
la  carta  de  Vd.  de  20  de  Mayo,  de  Pomasqui,  y  la 
noticia  de  la  muerte  del  general  Sucre  cerca  ^e   Pasta 


KL    ASE8IKAT0.  8^ 

Tal  fué  el  juicio  del  Libertador  sobre   los 
autores  del  crimen  y  los  móviles  de  él.     Con- 
ñnnólo  en  la  última  carta  que  escribió  al   ge- 
neral Flores,  datada  en   Barranquilla   el  9  de 
Noviembre  de  1830.     "El  nuevo  general  Jimé- 
nez," le  dice,  "ha  marchado  ya   para   el  Sur 
con  mil    quinientos  hombres   á   proteger   el 
Cauca  contra  los  ASESINOS  de  la  más  ilustre 
victima.     Añadiré  como  Catón  el  anciano :  es-^ 
te  es  mi  parecer  y  que  se  destruya  Cartago,  En- 
tienda    Vd.    por  Cartago  la  guarida   de  los 
MONSTRUOS  DEL  Cauca.      Venguemcs  á  Su- 


Esta  noticia  me  ha  causado  tal  sensación  qne  roe  ha  tur- 
bado verdadaderamente  el  espíritu,  hasta  el  punto  de 
juzgar  que  es  imposible  yirir  en  un  país  donde  se  asesina 
cruel  y  bárbaramente  á  los  más  ilustres  generales,  y  cuya 
mérito  ha  producido  la  libertad  de  América.  Observe 
Yd.  que  nuestros  enemigos  no  mueren  sino  por  su» 
crímenes  en  los  cadalsos  ó  de  muerte  natural,  y  los  fíeles, 
y  los  heroicos  son  Facrifícados  á  la  venganza  de  los  de- 
magogos. ¿Qué  será  de  Vd.,  qué  será  de  Mantilla  y  de 
ürdaneta  mismo?  Yo  temo  por  todos  los  beneméritos 
capaces  de  redimir  la  Patria.  £1  inmaculado  Sucre  na 
ha  podido  escaparse  de  las  asechanzas  de  estos  monstruos. 
To  no  sé  qué  causa  ha  dado  este  general  para  que  aten- 
tasen contra  su  vida,  cuando  ha  sido  más  liberal  y  más 
generoso  que  cuantos  héroes  han  figurado  en  los   anales 
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ere  ....  Vengúese  á  Colombia  que  poseía  á 
Sucre,  al  mundo  que  lo  admiraba,  á  la  gloria 
del  ejército  y  á  la  santa  humanidad  impíamen* 
te  ultrajada  en  el  más  inocente  de  los  hom- 
bres, j 

**Los  más  célebres  liberales  de  Europa  han 
publicado  y  escrito  que  la  muerte  de  Sucre  es 
la  mancha  más  negra  y  más  indeleble  de  la  his- 
toria del  nuevo  mundo,  y  que  en  el  antiguo, 
no  había  sucedido  una  cosa  semejante  en  mu* 
chas  siglos  atrás.  Toca  á  Vd.,  pues,  lavar 
esta  mancha  execrable." 


de  la  fortuna,  j  cuando  era  demasiado  severo  hasta  con 
los  amigos  que  no  participaban  enteramente  de  sus  sen- 
timientos. Yo  piemo  que  la  mira  de  este  crimen  ha  sido 
privar  á  la  Patria  de  un  sucesor  mío  j  dejar  á  Yd.  en 
el  Sur  solo  en  la  arena,  para  que  todos  los  golpes  7  todos 
los  conatos  se  dirijan  únicamente  contra  Yd .  Destrui- 
do que  Yd.  sea,  conquistarán  el  país  con  los  pastusos  7 
patianos,  7  los  infernales  serán  los  conquistadores  de  ese 
buen  país  que  tanto  amo. 

La  antecedente  carta  debe  apreciarse  según  las  circuns- 
tancias 7  sentimientos  del  momento;  pues  70  est07  mu7 
lejos  de  comprometerme  á  sostener  una  imión  que 
parece  qne  se  desgarra  con  puñales,  7  mucho  menos  á 
Aceptar  el  mando  general  de  estos  pueblos.  Yo  había 
deseado  ardientemente  contribuir  á  la  pas  doméstica  por 
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Así  las  úhicnas  recomendaciones  del  Liber« 
todor  al  general  Flores  fueron  que  vengara 
los  manes  de  Sucre  castigando  á  sus  asesinos. 

Hé  ahí  el  motivo  principal  de  las  campaftas 
contra  Obando  que  hizo  el  general  Flores 
luego  que  se  le  presentó  la  oportunidad 
de  cumplir  la  voluntad  del  Padre  de  la 
Patria  sin  exponer  al  Ecuador,  en  los  albo- 
res de  su  nacionalidad  y  con  la  desventaja  de 
la  pérdida  del  baluarte  de  Pasto  por  la 
traición,  á  una  lucha  desigual  con  la  Nueva 
Granada. 


todos  los  medios  posibles ;  pero  cuando  veo  que  el  des- 
prendimiento más  sublime  7  la  inocencia  más  pura  no 
salran  á  los  bienhechores  de  morir  como  tiranos,  no,  no! 
Yo  no  serviré  á  país  tan  infame,  á  hombres  lan  ingratos 
y  tan  execrables!  Yo  me  iré  á  Venezuela  j  serviré  4 
mi  país  nativo  como  un  ciudadano  7  patriota  honrado, 
con  la  intención  bien  decidida  de  no  admitir  mando  algu- 
no, aun  cuando  se  mo  quiera  forzar  á  ello.  Yd.  será 
víctima,  mi  querido  Flores.  Sucre  fué  llamado  el  hom- 
bre de  la  fortuna ;  la  de  Yd.,  pues,  no  lo  salvará  á 
Yd  Por  lo  mismo  es  necesario  que  Yd.  se  cuide  tanto 
como  una  nifia  bonita.  Sírvase  Yd.  manifestar  esta 
carta  á  los  amigos  Saenz  7  Larrea  7  expresarles  cuáles 
son  mis  sentimientos,  asegurándoles  al  mismo  tiempo 
coál  ha  sido  mi  dolor  por  esta  calamidad  7  por  la  cual  lee 
doy  el  pásame  tierno  que  merece  la  memoria  de  tan  ilus- 
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El  tuvo  la  intención  de  hacer  la  guerra  í 
Obando  en  1830  (i);  pero  se  lo  impidió  la  revo-: 
lución  del  general  Luis  Urdaneta.  En  1832  la 
hubiera  llevado  á  cabo  sin  la  enunciada  pér- 
dida de  Pasto  por  la  venta  del  tránsfuga 
Saenz,  á  quien  compró  Obando.  Pero  la  hizo* 
en  J840. 

Al  llamar  Obando  á  Flores  "único  susten- 
táculo del  despotismo  que  existía  en  los  de- 
partamentos meridionales"  puso  de  manifiesto 


tre  amigo.  Las  excusas  de  h,  carta  de  Yd.  sobre  el  acta- 
de  Quito,  explican  perfectamente  la  situación  del  país,  7 
sin  aprobarla,  porque  á  mí  no  me  toca  dar  opinión  en 
osta  parte,  aseguro  á  Yd.  con  la  más  grande  franqueza 
que  ni  ahora  ni  nunca  he  dudado  de  la  acendrada  amistad 
de  Yd.  hacía  mí  y  de  su  heroica  fidelidad  á  quien  le 
ama  con  todo  su  corazón  7  le  ofrece  los  sentimientos  más- 
puros  de  amor  y  consideración.  Bolívar. 

Adición.  Déles  Yd.  de  mi  parte  mis  expresiones  él 
todos  mis  amigos  del  Sur,  con  la  manifestación  de  mi 
eterno  y  agradecido  cariño.  Bolívar. 


(1)  ^'Felicltémonoá  mutuamente/'  escribió  al  general? 
Flores  el  general  Rafael  Urdaneta,  Jefe  del  P.  E.  de  la 
Nueva  Granada,  el  22  de  Enero  de  1831,  ''por  la  resolu> 
ción  en  que,  me  manifiesta  Martel,  se  halla  Yd.  de  hacer 
la  guerra  á  Obando  y  López.  Persuadido  yo  también  de 
que  éf  tos  son  los  que  han  inmolado  al  gran  mariscal  de 
Ayacucho,  es  necesario  no  transigir  cou  eUos." 
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lo  acertado  del  juicio  de  Bolívar  sobre  el  móvil 
del  crimen^  dejar  á  Flores  sólo  en  el  Sur. 

£1  Libertador  en  una  de  sus  últimas  cartas 
á  don  José    Fernández   Madrid,  fechada  en 
Cartagena  el  24  de  Julio  de  1830,  deja  igual- 
mente  en  limpio  la  inocencia  de  Flores,  como 
si  ésta  fuera  la  preocupación  de  los  postreros 
instantes  de  su  tormentosa  vida,  envenenada 
también  por  la  calumnia  que  le  dio  prematuro 
fin  (i).     "El   general  Sucre/'  dice,   "ha  sido 
asesinado  en  Pasto  por  orden  de  algún  jefe 
militar  de  los  que  allí  mandan,  aunque   quie- 
ran decir  que  fué  por  orden  de  Flores  ;    PERO 
ESTO  ES  falso"  (2). 

¿Puede  darse  vindicación  más  terminante 
y  explícita  de  la  autoiidad  más  competente 
en  la  materia? 

Bolívar  era  demasiado  soldado  y  tenía  de- 
masiado discernimiento  y  conocimiento  del 
terreno  para  no  ver  que  era  imposible  hubiera 


(1)  La  muertí»  del  Libertador  fué  causada  por  una 
grare  afección  moral,  en  concepto  del  médico  que  le 
asistió  en  su  última  enfermedad,  doctor  A.  P.  Révé- 
rend. 

(2)  El  Repertorio  Colombiana,  Bogotá,  Abril,  1881. 
Vol.  VI N*.  84. 
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podido  perpetrarse  el  crimen  sin  "la  orden  de 
algún  jefe  militar  de  Pasto." 

Si  el  Libertador  había  sido  ''calumniado  por 
simples  sospechas/'  como  él  lo  dijo  tristemen- 
te en  Cartagena  antes  de  morir,  ¡cuánto 
más  no  lo  sería  Flores,  quien  á  más  de  los  ad<» 
versarios  políticos  que  luchaban  por  derrocar- 
le, tenía  en  Obando  un  enemigo  personal, 
cuyo  único  medio  de  salvarse  consistía,  según 
él  mismo  lo  confiesa,  en  acriminar  al  general 
Flores!  El  proceso  seguido  más  tarde  sobre 
el  asesinato  del  mariscal  Sucre  confirmó  ple- 
namente el  juicio  del  Libertador,  como  lo 
veremos  después. 


CAPITULO  IIL 

Obando  único  que   podía   ejecutar   el 
asesinato. 

Notable  testimonio  de  dos  colombianos  oonooedores  del 
terreno,  los  generales  posada  t  moran. 

El  general  de  la  antigua    Nueva   Granada, 
J.  Fosada  Gutiérrez,  hostil   á    Flores   en    el 
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prítner'Jtomo  de  sus  Memorias  histórico-poHtu 

caSy  hasta  admitir  la  suposición  de  que  **puede 

ser  que  fuera    cómplice,"  agrega,   "no  podía 

serlo  sino  en    mancomunidad  con   el   general 

Obando  ÚNICO  que  en  aquellas  circunstancias 

y  en  aquel  paraje  podía  ejecutar  el  asesinato 

á  golpe  seguro  ,  pero  del  noodo  ó  mejor  dicho 

de  los  diferentes  modos  con   que  el  general 

Obando  ha  pretendido  demostrar  que  Flores 

y  no  él  lo  perpetró,  repito  que  es  IMPOSIBLE, 

ABSOLUTAMENTE  IMPOSIBLE." 

"El  partido  liberal  defendía  la  inocencia  de 
Obando  y  López  . .  .  sosteniendo  la  INADMI- 
SIBLE aseveración  de  que  del  Ecuador  habían 
venido  los  cuatro  soldados.  Esta  ha  sido  LA 
MAS  DESACERTADA  DE  TODAS  LAS  SUPOSICIO- 
NES que  para  oscurecer  el  nefario  atentado  se 
hicieron,  y  por  mucho  tiempo  fué  el  caballo 
de  batalla  del  general  Obando  para  defenderse, 
empeñándose  en  obtener  declaraciones  para 
probarlo ;  declaraciones  que  nunca  faltan 
cuando  UN  partido  entero  se  interesa  en  la 
cuestión  y  cuando  un  magnate  poderoso  y 
temible  las  pide"  (i). 

(1)    Mem.  ciL 
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Por  fortuna  á  Obando  le  faltó,  como  dice 
Irísarri,  '*la  habilidad  necesaria  para  dar  á  sus 
invenciones  las  apariencias  de  realidades.  La 
misma  multitud  de  pruebas  que  quiso  acumu- 
lar no  sirvió  sino  para  que  se  destruyesen  unas 
á  otras,  concurriendo  todas  ellas  á  manifestar 
lo  mal  urdido  de  su  plan." 

En  la  finísima  ironía  del  Quijote  "la  mentira 
es  mejor  cuanto  más  parece  verdadera;"  y  por 
consiguiente  cuanto  menos  verdadera  pareció 
la  de  Obando,'peor  debía  ser,  y  fuélo  en  efecto. 

**Se  habla"  dice  el  general  Moran  (colom- 
biano), "en  muchas  partes  del  libro  de  Oban- 
do de  una  partida  que  fué  del  Ecuador,  de 
soldados  disfrazados  que  atravesó  por  la  pro- 
vincia de  Pasto  ....  Siendo  Obando  el  jefe 
de  aquella  provincia  ¿cómo  ha  podido  pasar  y 
repasar  aquella  partida  sin  su  conocimiento? 
¿No  tenía  él  ocupados  los  pasos  del  Guáitara.^ 
¿Cómo  ha  entrado  y  vuelto  á  salir  sin  que  na- 
die lo  haya  visto?  ¿Son  acaso  los  campos  de 
Pasto  llanuras  abiertas  como  las  de  Buenos 
Ayres  ó  Venezuela  para  que  los  hombres  pue- 
dan transitar  por  las  direcciones  que  mejor 
les  acomode  al  viaje  que  quieran  hacer?  ¿No 
hemos  visto  en  toda  la  guerra  de  la  indepen- 
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dcncia  que  la  causa  de  haber  perecido  allí 
millares  de  hombres  ha  sido  por  los  pasos 
indispensables  en  sus  caminos  é  infranqueables 
por  ninguna  parte?"  (l) 

••Obando  pretende  que  Guerrero  fué  á  Pasto 
á disponer  el  asesinato  y  que  lo  hizo  ejecutar 
por  cuatro  soldados  de  caballería  que  destacó 
de  su  escolta  al  efecto  De  manera  que  ya  no 
fueron  desertores  del  ejército  del  Sur,  ni  los 
soldados  disfrazados  que  dijo  Obando  se  vie- 
ron pasar  á  caballo.  En  Pasto  nadie  vio  llegar 
á  Guerrero  con  otra  escolta"  (que  sus  dos 
asistentes).  "¿En  dónde  dejaría  ocultos  los 
cuatro  soldauos  destinados  para  el  asesi- 
nato? 

"En  la  Venta  había  un  piquete  de  tropa,  y 
Erazo,  llamado  por  Beltrán,  vino  del  Salto  a 
dicho  punto  con  ocho  hombres ;  de  Pasto 
mandó  el  general  Obando  al  comandante  Ma- 
riano Alvarez  con  dos  compañías  de  Vargas 
con  el  objeto,  dijo,  de  perseguir  á  los  asesinos, 
y  en  ninguna  parte,  ni   antes   ni  después,    ni 


(1)    Documento  núm.  4  citado  en  el  Examen  crítico^ 
por  T.  C.  de  Mosquera. 
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nunca  se  encontraron  los  tales  soldados  ecua* 
torianos.  ¿Qué  se  hicieron,  pues?  ¿Se  los 
tragó  la  tierra?"     (i) 

*  • 

IMPOSIBILIDAD  DE  LO  QUE  HA  PRETENDIDO  ObANDO. 

''De  sólo  la  frontera  del  Ecuador  al  lugar 
donde  se  ejecutó  el  asesinato  hay  cuarenta  le- 
guas, (2)  pasando  por  pueblos  considerables, 
haciendas  y  caseríos,  y  el  río  Juanambú  por 
pasos  precisos,  los  más  de  taravita^  en  los  que 
hay  casas  habitadas.  ¿Cómo  podían,  pues, 
venir  cuatro  soldados  á  caballo  sin  llamar  la 
atención  en  tan  larga  distancia  á  dar  semejan- 
te golpe  de  mano  á  hora  íija,  en  el  paraje  más 
á  propósito  para  darlo,  desapareciendo  en  el 
acto  de  ejecutarlo  sin  dejar  el  menor  rastro  ? 
Los  que  conozcan  ese  terreno  saben  á  qué 
atenerse  sobre  el  particular.  Es  físicamente 
imposible,  es  de  toda  imposibilidad  que  tal  cosa 
pudiera  suceder  y  nunca   me  he    acertado   á 


O)     J.  Posada  Gutiérrez,  Mera,  cit.  t.  I. 
(2)     Son  38. 
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•explicar  cómo  pudo  inventarse  y   sostenerse 

tan  absurda  suposición En  Quito  no 

era  posible  se  supiese  el  día  que  el  Congreso 
cerraria  sus  sesiones,  la  marcha  inmediata  del 
general  Sucre  y  la  vía  que  llevaría  de  las  dos 
principales  que  podía  escoger.  En  Pasto  sólo 
el  general  Obando  podía  saber  que  la  víctima 
estaba  en  marcha  y  muy  cerca  de  aquella  ciu- 
dad ;  ¿  cómo  podía,  pues,  combinarse  semejan- 
te golpe  de  mano  desde  Quito  por  Flores  y 
desde  Pasto  por  Guerrero?"  (i) 

"Suponiendo  esto  cierto,"  observa  Posada 
refiriéndose  á  una  de  las  calumnias  de  Obando 
contra  Flores  (la  trama  de  Luque)  de  la  que 
el  mismo  Posada  dice  carece  enteramente  de 
fundamento^  "qué  se  deduciría?  Se  deduciría 
que  Flores  desde  Quito  hizo  matar  á  Sucre 
entre  Pasto  y  Popayán,  lo  que  creo  haber  de- 
mostrado ERA  IMPOSIBLE?" 


# 
#   « 


Preocupaciones  de  Posada.    ¿Espíritu  de  nacionalidad? 

El  general  Posada  ve  claramente    que    sólo 
Obando  pudo  ejecutar  el  asesinato  ;  conviene 


J.  Po?adn   Gutiérn'z,   hUm.    cit.    t  I. 


100  KL    GRAN    MARISCAL  DE   ATACUOHO. 

"ERA  IMPOSIBLE  que  Flores  desde  Quito  hi- 
ciese matar  á  Sucre  entre  Pasto  y  Popayán:*' 
se  ha  convencido  de  que  **cuanto  dice  el  ge- 
neral Obando  para  defenderse  y  culpar  al 
general  Flores  no  hace  sino  AGRAVAR  SU 
CAUSA  ;  *'  confiesa  que  **se  había  preocupado" 
con  lo  que  él  mismo  reconoció  después  haber 
sido  *Ma  mái-  desacertada  de  todas  las  suposi- 
ciones*'— el  envío  de  una  partida  de  caballería 
del  Ecuador  para  asesinar  al  general  Sucre. 
Y  sin  embargo  no  puede  deshacerse  del  todo 
de  aquellas  prevenciones  á  pesar  de  sus  es- 
fuerzos honestos  en  este  sentido.  La  verdad 
le  ilumina  á  veces  como  á  San  Pablo  en  el  ca- 
mino de  Damasco  ;  pero  vuelve  después,  y 
quizá  involuntariamente,  á  recaer  en  sus 
añejas  preocupaciones. 

Si  Obando  hubiera,  no  digo  obrado  de 
acuerdo  con  Flores,  pero  siquiera  creído  á  éste 
el  autor  del  crimen,  ¿habría  mandado  comisio- 
nados para  defenderse  ante  él  ?  ¿Le  habría 
escrito  la  carta  de  vindicación  que  le  dirigió, 
atnbuyendo  el  hecho  á  la  eterna  facción  de  la 
montaña?  ¿Lo  habría  achacado  al  inveterado 
malhechor  Noguera  en  el  parte  al  comandante 
general  de  Quito? 
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El  general  Posada  nunca  pudo  olvidar  la 
cuasi-cannpaña  de  1832  que  hizo  contra  el 
general  Flores  bajo  las  órdenes  de  Obando  y 
algo  quedó  en  él  del  magnetismo,  fascinación 
ó  influencia  que  ejerciera  sobre  su  espíritu  su 
antiguo  jefe. 

¿O  andará  tal  vez  mezclado  en  este  resto  de 
prevención  cierto  equivocado  espíritu  de  na- 
cionalidad? 

El  no  lo  confiesa  como  Mo'^quera  ;  pero  se 
echa  de  ver  en  su  libro  que  **él  deseaba  se 
justificara  Obando  para  que  no  recayese  sobre 
su  paÍ5  natal  tan  feo  crimen'*  (l).  Es  el  acha- 
que de  algunos  otros  compatriotas  de  Oban- 
do, quien  procuró  en  uno  de  sus  libelos  tocar 
la  fibra  nacional  á  este  respecto,  como  si  ante 
todo  no  estuviera  la  justicia. 

Medítense  las  siguientes  palabras  del  gene- 
ral Posada  :  '^alguna  vez  he  pencado  pasar  á 
la  ligera  por  sobie  este  incidente  que  marca 
con  negro  borrón  la  noble  faz  de  la  Nueva 
-Granada."  ¡El  espmtoso  ciimeii  de  Berrue- 
cos un  incidente,  y  querer  pasar  á  la  ligera 
sobre  él! 


(I)    T.  C.  de  Mosquera,  Examen  crítico. 
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No  creo  que  los  atentados  de  Bogotá  y  de 
Berruecos  pueden  imprimir  un  borrón  en  la 
Nueva  Granada,  a5Í  como  tampoco  lo  impri- 
men en  la  Gran  República  el  crimen  de  Booth, 
el  de  Guiteau,  ó  el  más  atroz  aun  del  ameri- 
cano  Thomas,  que,  á  fines  de  i<97S,  construyó- 
en  Alemania  una  máquina  infernal  para  hacer 
volar  un  vapor  en  el  que  había  hecho  asegu- 
rar grandes  valores  supuestos. 


El  crimen  de  ün  hombre  jamas  ha  afrentado  a  una 
Nación. 

Lo  que  podría  deshonrarla  sería  la  oculta- 
ción de  la  verdad  ó  la  prevaricación  de  los  jue- 
ces por  un  espíritu  de  lo  que  Villergas  llama 
patriotería.  Ahí  están  para  eterna  honra  de 
la  Nueva  Granada  las  sentencias  de  sus  tribu- 
nales, que  han  esclarecido  el  crimen  y  conde- 
nado á  don  José  María  Obando  como  autor 
principal  de  él. 

Ahí  están  los  dictámenes  de  sus  fiscales,  Ios- 
votos  de  sus  consejeros  de  Estado  y  el  de- 
creto del  Poder  Ejecutivo. 
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No  es  extraño  que  el  general  Posada  admita 
\2l  posibilidad  de  esa  pretensa  complicidad  de 
Flores  cuando  siguiendo  á  Obando,  extiende 
su  conjetura  hasta  el  general  Barriga  (sólo 
porque  casó  con  la  viuda  del  gran  mariscal  y 
porque  Guerrero  se  alojó  en  casa  de  Barriga 
á  la  vuelta  de  Pasto)  y  se  pregunta  :  *'¿seríi 
también  el  general  Isidoro  Barriga  cómplice 
en  el  tenebroso  complot?" 

Ninguno  que  haya  conocido  al  bon  vivaní 
del  general  Barriga,  corazón  de  oro,  podrá 
menos  de  quedar  estupefacto  al  oir  tan  rara 
sospecha. 

Es  tanto  más  extraña  la  pregunta  del  ge- 
neral Posada  cuanto  él  mismo  dice  :  **la  in- 
tención del  general  Obando  al  arrojar  esa 
saeta  empozoñada  al  consorte  de  la  viuda  es 
clara  ;  pero  el  golpe  es  certero  y  cruel  porque 
efectivamente  da  un  golpe  en  el  corazón." 

Entonces,  ¿por  qué  secundarlo  con  esa  pre- 
gunta ? 
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CAPITULO  IV. 

réplica  á  las  objeciones  del  general 
Posada. 

¿Y  en  qué  se  funda  para  sus  conjeturas  de 
posible  complicidad  de  Flores  el  general  Po- 
sada?    ¿Cuáles  son  sus  objeciones? 

I  *  La  publicación  de  las  carias  de  Obando 
por  Flores, 

Pero  si  en  vez  de  haber  publicado  Flores 
esas  cartas,  las  hubiera  conservado  inéditas, 
guardado  y  ocultado  ¿no  habría  sido  esto  por 
el  contrario  una  prueba  evidente  de  culpabi- 
lidad? 

Flores,  como  todo  miembro  de  la  sociedad, 
tenía  el  deber  de  cooperar  al  esclarecimiento 
y  castigo  del  crimen,  y  doblemente  como  ma- 
gistrado, aun  prescindiendo  de  la  calumnia 
contra  él. 

2*  El  silencio  anterior  de  Flores  sobre  las 
cartas^  ó  sea  no  haber  dado  aviso  d  Sucre  del 
peligro. 
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Flores  (suponiendo   hubiese    creído  en  tal 
peligro)  no  podía  mandar  dicho  aviso  por  dos 
razones  sencillísimas  :  primera,    era  imposible 
dar  desde  Quito  con  Sucre,  y  lo  reconoce  Po- 
sada ;  segunda,  el  mismo  mes  de  Marzo  en  que 
Flores  recibió  la  carta  de  Obando  contraída  á 
preguntarle  lo  que  debía  hacer  con    Sucre  en 
Pasto,  tuvo  carta  de  éste  en  que  le  anunciaba 
su  regreso  de  Bogotá  por  la  vía  de  Guayaquil, 
esto  es  por  el    Sur  del  Ecuador  y    no  por  el 
Norte,  donde  le  acechaba  Obando.      Hé  aquí 
para  comprobarlo  la  carta  de  Flores    á   Sucre 
hallada  entre  los  papeles  del  último  : 

'•Quito.  27  de  Marzo  de  1830. — (20"  de  la  In- 
dependencia.) 

Mi  general  y  buen  amigo  : 

Desde  Guayaquil  hasta  esta  ciudad  he  r<?cibi- 
do  tres  estimables  cartas  de  Vd.  que  alcanzan 
hasta  el  8  de  Febrero,  y  doy  á  Vd.  las  más 
expresivas  gracias  por  las  noticias  que  contie- 
nen. Como  Vd.  me  dice  en  la  última  que 
PARA  Mayo  debe  estar  en  Guayaquil  he 
calculado  que  esta  catta  va  con  muy  poca  se- 
guridad por  la  vía  de  Bogotá  :  ASÍ  ES  QUE  NO 
PUEDO  ESCRIBIR  CON  TODA    CONFIANZA  \y  me 
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limito  á  decir  á  Vd.  que  el  Sur  goza  de  la  más 
perfecta  tranquilidad  y  orden. 


Véngase  Vd.  pronto  al  Sur  á  recibir  un 
abrazo  de  su  invariable  amigo  y  compadre  que 
le  ama  de  corazón"  (l). 

Lo  curioso  es  que  Obando  defiende  á  Flores 
de  tal  cargo  de  tres  maneras : 

i^  Flores  sí  dio  á  la  familia  Sucre  el  avisa 
que  echa  de  menos  Posada ; 

2Í  Su  consulta  (de  Obando)  sobre  Sucre 
era  lo  más  inocente  del  mundo  ; 

Y  3*  y  última,  no  hizo  ninguna  consulta. 

Lo  cual  recuerda  el  cómico  argumento  po- 
pularmente llamado  en  los  Estados  Unidos 
"del  caftón  del  4  de  Julio,"  (juya  restitución 
niega  el  demandado  por  varias  razones,  entre 
ellas  la  de  que  ya  lo  había  devuelto,  y  la  de 
que  nunca  se  lo  habían  prestado. 


(1)  Esto  último  está  escrito  en  grandes  caracteres 
por  el  general  Flores ;  el  resto  de  la  carta,  que  se  omite 
aquí  por  no  tener  relación  con  el  asunto,  no  es  de  letra 
del  general  que  se  excusa  de  ello  por  una  indisposición. 
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"Previno"  (Flores)  "el  ánimo  de  la  sefiora 
suegra  del  general  [procurando  infundirle  te- 
inores  de  que  fuese  asesinado  al  pasar  por 
Pasto,"    escribió   Obando   en   su    folleto    de 

1847  (I). 

Si,  pues,  Flores  hizo  lo  que  dice  Obando 
¿qué  más  podia  hacer? 

¿Podrá  suponerse  que  el  que  quiere  hacer 
asesinar  en  lugar  determinado  comience  por 
llamar  la  atención  hacia  ese  lugar  y  procure 
inspirar  en  casa  de  la  víctima  temores  que  pue. 
dan  alejar  á  ésta  del  sitio  destinado  al  sacri- 
ficio ? 

Para  referirse  á  esos  temores  no  se  necesi- 
taba de  carta  alguna  del  seflor  Obando.      La 


(1)  Es  Obando  quien  lo  dice  bajo  su  palabra^  7  aun- 
que esto  basta  prima  facie  para  que  deba  ser  falso,  no 
tengo  embarazo  para  suponer  que  sea  cierto;  porque  aun 
así,  nada,  absolutamente  nada,  puede  deducirse  de  ello 
en  contra  del  general  Flores,  cuya  causa,  la  causa  de  la 
verdad  7  de  la  justicia,  ha  servido  á  veces  Obando  invo- 
luntariamente « n  sus  escrito?,  y  tanto  que  si  todos  tuvie- 
ran en  el  mundo  el  ente,  io  de  un  Irisarri,  el  ¡general 
Flores  no  necesitaría  de  otra  defensa  que  los  propios  libe- 
los de  Obando.  .'Con  eso  y  todo,  creo  debe  ponerse  en 
cuenta  de  hablillas  el  aviso,  del  que  Obando  cree  poder 
sacar  tanto  partido,  á  pesar  de  que  no  veo  cómo. 
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prueba  es  que  ellos  fueron  generales  en  Bogo- 
tá y  en  los  lugares  del  tránsito,  especialmente 
en  Popayán,  donde  hubo  quien  echara  la  ben- 
dición á  Sucre  al  verle  partir.  En  Tunja  se 
anunció  la  catástrofe  el  mts  anterior.  Y  ya 
se  ha  visto  la  esperanza  del  crimen,  manifes- 
tada por  El  Demócrata  de  Bogotá,  más  de  un 
mes  antes,  con  designación  del  que  podía  ser 
el  autor,  y  por  consiguiente  del  lugar  donde 
debía  cometerse. 

¿S^ría  Flores  el  autor  de  aquel  artículo? 

Sin  dar,  pues,  á  las  cartas  de  Obando  la 
importancia  que  el  suceso  manifestó,  por  des- 
gracia,  tenían,  hubiera  podido  Flores,  sabedor 
de  cualquier  aprensión,  comunicarla  á  la  fami- 
lia Sucre  á  quien  correspondía  tomar  ó  indicar 
las  medidas  de  precaución  que  juzgase  opor- 
tunas. ¿Podía  ser  el  general  Flores  más  rea- 
lista que  el  rey?  A  nadie  exigen  las  leyes  use 
más  diligencia  en  asunto  ajeno  que  en  el  pro- 
pio. Así  aun  dado  qu  :  hubiese  habido  algún 
pecado  de  omisión,  éste  sería  de  la  familia 
Sucre.  Y  en  cuanto  á  Fiores  ¿no  los  cometió 
él,  por  ventura,  muchas  veces  al  tratarse  de  su 
propia  vida?  ¿No  es  bien  sabido  en  el  Ecua- 
dor cuántas  veces  estuvo  ésíta  amenazada    y  el 
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ntngün  caso  que  hizo  de  ello,  ni  de  los  avisos 
que  se  le  dieron  al  efecto?  Y  cual-juier  des- 
cuido ó  negligencia  ¿constituirían  un  crimen? 
•  No  pocos  sabían  ó  sospechaban  en  el  Ecua- 
dor por  1844  y  1845  la  traición  que  tramaba 
contra  el  Presidente  Flores  su  protegido  el 
coronel  José  Miríd  Urvina,  con  las  mismas 
armas  que  le  había  dado  y  el  mando  que  le 
conñara  de  la  provincia  de  Manabí.  Pero 
Flores  rechazó  toda  idea  de  perfidia  (i),  y 
aun  di  saber  que  se  había  consumado,  excla- 
mó: *'¡  Imposit)le!  Urvina  me  debe  más  que 
mi  hijo  Juan  José"  (2). 

Si  en  vez  de  revolución,  se  hubiera  tratado 
del  asesinato  de  Sucre,  ¿no  habría  parecido 
Flores  cómplice  por  no  haber  tomado  ninguna 


(1)  Lo  propio  hizo  después,  no  obstante  la  experien 
cía  de  lo  acaecido  con  Floree,  el  Presidente  ecuatoriano 
don  Diego  Novoa  respecto  del  mismo  Urvina.  Llamado 
por  éste  á  Guayaquil  con  protestas  de  amistad,  no  hizo 
caso  de  los  avisos  que  le  dieron  sobre  la  revolución  que 
fraf^uaba  dicho  Urvina,  y  sólo  se  convenció  de  la  reali- 
dad cuando  fué  asaltado  en  el  río  de  Guayaquil,  tomado 
prisionero  y  expelido  del  país. 


(2)    Elfa.-*  Las?o.     Juan  José  Flores.   (1865.) 
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medida?  Pues  bien  :  no  creyó  en  ningún  cri- 
minal designio,  y  hé  ahí  toda  su  falta.  Nada 
más  cierto  que  el  apotegma  de  Pascal :  "cada 
uno  juzga  del  corazón  ajeno  por  el  suyo  pro« 
pió." 

No  deja  de  ser  peregrino  que  Obando  acri- 
mine á  Flores  por  el  aviso  que  supone  dio  á 
la  familia  Sucre,  y  Posada  por  lo  contrario. 
De  manera  que  todo  era  malo  en  Flores.  La 
causa  de  éste  debió  ser  muy  buena  para  que 
se  entretuvieran  en  hacerle  cargos  opuestos  y 
por  semejantes  fruslerías.  A  mayor  abunda- 
miento, Obando  deshace,  como  se  ha  visto, 
aquel  cargo  al  pretender  demostrar  lo  inocen- 
te de  Id  pregunta  á  Flores  '*¿Qué  quiere  que 
haga  con  Sucre?"  y  al  negar,  por  último,  en 
1847,  q^^  hubiese  hecho  absolutamente  tal 
pregunta.  Excusado  es  decir  que  rechazo  se- 
mejante medio  de  defensa  y  que  lo  menciono 
sólo  como  una  rareza  que  puede  quizá  diver- 
tir  á  algún  lector.  En  esa  negativa  nos  ocu- 
paremos después. 

Lo  que  se  saca  en  limpio  de  todo  esto  es 
que  Obando  trató  de  poner  en  mal  á  Sucre 
con  Flores  :  que  el  último  ya  prevenido  por  la 
recomendación  del  mi«mn  Snrre    contra    este 
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género  de  intrigas  desestimó  la  consulta  de 
Obando  sobre  lo  que  debía  hacer  con  Sucre, 
como  no  podía  menos  de  hacerlo  aunque  no 
fuera  sino  porque  al  propio  tiempo  recibía 
Flores  carta  de  éste  en  que  le  anunciaba  su 
viaje  por  otra  vía. 

De  algo  más  que  descuido  ó  negligencia 
fué  culpado  el  general  López  cuando  mani- 
festó públicamente  su  alegría  por  el  asesinato 
del  gran  mariscal;  y  sin  embargo,  la  mayor 
parte  de  los  historiadores  le  han  absuelto  de 
toda  complicidad,  á  pesar  de  que  aquél  no  fué 
un  simple  pecado  de  omisión  (i),  y  á  pesar  de 


(1)  Sobre  el  particular  no  sigo  ni  á  los  historiadores 
quefcrimiuan  al  general  López,  como  Barait  y  Díaz,  ni 
á  los  que,  como  Irisarri,  Posada  Gutiérrez  y  Azpurúa, 
le  dan  por  inocente  y  libre  de  toda  sospecha.  Aunque 
inclinándome  á  lo  último  (pues  creo  justo  dar  á  todo 
hombre^  y  más  á  uno  del  mérito  de  López  como  Tetera- 
no  de  la  independencia,  el  beneficio  de  la  duda),  reser- 
To  mi  juicio,  para  cuya  formación  necesitaría  de  datos 
que  se  ignoran  por  todos,  entre  otros,  quién  fué  el  que 
mandó  de  Xeiva  el  postillón  para  comunicar  la  sahda  del 
general  Sucre,  sin  lo  cual  no  se  hubiera  cometido  el 
crimen. 

Lo  único  que  consta  y  en  que    todos   convienen   una- 
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que  aun  los  que  defienden  á  dicho  general 
convienen  en  los  indicios  reales  y  verdaderos 
contra  él  (los  llamados  **indicíos"  contra  Flo- 
res no  fueron  sino  las  sospechas  que  trató  de 
infundir  Obando)  y  en  su  regocijo  del  crimen. 
**  Contra  él  *'  (López),  dice  Posada  Gu- 
tiérrez, **  no  había  sino  leves  indicios  de 
ccmplicidad  en  el  crimen.  Lo  que  era  cierto, 
y  no  puede  negarse,  fué  que  él  lo  aplaudió  y  se 
alegró  de  su  perpetración  ;  pero  entre  aplau- 
dir un  crimen  y  cometerlo  hay  gran  diferen- 
cia" (i). 


nimemente  es  que  Obando  tuvo  en  Nueva  Granada  cóm- 
plices que  todavía  no  se  han  descubierto.  Morillo  dijo 
en  capilla  que  **  varios  de  ellos  oirían  los  tiros  de  su 
ejecución  y  aun  presenciarían  el  acto  "  y  aludió  también 
á  ellos,  bajo  su  firma,  en  la  manifestación  postrera.  Pero 
nominalmente  al  general  López  sólo  le  comprometió  de 
una  manera  leve  que  no  constituye   sino  un    indicio. 

(1)  No  en  el  foro  interior;  y  aun  respecto  del  externo, 
hay  jurisconsultos  que  han  considerado  la  aprobación 
del  delito  como  acto  constitutivo  de  complicidad,  funda- 
dos en  el  aforismo  jurídico  que  data  de  la  edad  de  loa 
romanos  :  m  maleficio  raiikahitio  mandato  comparatur, 
pero  el  texto  de  la  ley  no  favorece  ciertamente  la  incor- 
poración de  este  principio  entre  las  reglas  de  hermenéu- 
tica legal. 


EL    ASESINATO.  113 

Ese  aplauso,  ese  regocijo  de  López  son  por 
sí  solos,  dicho  sea  de  paso  (amén  del  aplau- 
so anticipado  que  hemos  visto  en  la  prensa 
radical),  prueba  concluyante  del  interés  que 
tenían  en  el  crimen  él  y  Obando  y  su  partido 
todo ;  punto  capital  que  el  segundo  se  ha  afa- 
nado inútilmente  en  negar. 

Y  no  hay  para  qué  llamar  la  atención  del 
lector  sobre  la  gravedad  de  la  desmentida  de 
Obando  por  López,  su  a/íer  ego^  desmentida 
que  sustentó  López  con  los  hechos  como  el 
de  la  demostración  contra  el  general  Sucre 
cuando  se  trató  de  honrar  su  memoria. 

Oigamos  ahora  la  explicación  obandista  so- 
bre el  otro  punto  negado,  la  consulta  á  Flo- 
res, relativa  al  gran  mariscal. 

"  Obando  era  entonces  comandante  general 
del  Cauca,  cuyo  departamento  dependía  mili- 
tarmente  de  Flores  por  la  parte  del  Sur  hasta 
los  ejidos  de  Popayán,  residencia  de  Obando.. 
Obando,  pues,  dependía  en  esta  parte  del 
Jefe  Superior  del  Sur,  que  era  Flores:  había 
rumores  de  que  Sucre  intentaba  hacer  una 
cisión  de  territorio  para  agregar  el  Sur  de 
Colombia  al  Perú,  como  lo  explicó  Urdaneta, 
y  NADA  MÁS  INOCENTE  Y   NATURAL  QUE  CON- 
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SULTAR  LO  QUE  DEBERÍA  HACER  EN  EL 
CASO  PREVISTO  ....  Todas  estas  carta?,  in- 
CLUSA  LA  PRIMERA  (l),  no  eran  otra  cosa 
que  UN  PURO  ARTIFICIO  y  ENREDO  para  dis- 
traer á  Flores,  ENTRETENERLE  ...  le  EN- 
GANABA  y   hacía  muy  bien"  (2). 

¿  No  se  le  ocurrirá  al  menos  advertido  que 
quienes  hacen  alarde  de  que  todo  lo  de  las 
cartas  no  era  sino  **  puro  artificio,  enredo  y 
engaño"  es  na«^ural  continúen  el  mismo  siste- 
ma en  la  explicación  de  ellas  y  en  la  defensa 
toda,  y  traten  como  entonces  nada  más  que 
de  colorir  dicho  engafto  ?  Al  que  cree  que  se 
hace  muy  bien  con  ello  le  cuadra  el  verso  del 
poeta  francés  contra  la  gente  de  esa   calafía  : 

Je  croyaisy  moi.jugez  de  mn  swtplicite, 
Qu  on  devait  rougir  de  la  diiplicité. 

Hé  ahí,  pues,  la  prueba  de  que  Obando  hizo 
la  consulta  negada  al  cabo  de  diez  y  siete 
años  y  de  que  al  principio  trató  de  explicarla 
(él  ó  su  defensor  Cárdenas,  es^lo  mismo)  como 
**  muy  natural  "  hasta  que    descubrió    en    Li- 

(1)    La  (lue  Olnindo  negó  después. 


(2)     Lo$  acusadores  dt  Ohando^  etc. 
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ma  que  no  lo  era,  y  que  no  podía  haberla  he- 
cho  porque  en  Marzo  Pasto  dependía  de 
Flores  y  que  sólo  en  Mayo  entró  dicha  du- 
dad á  obedecerle  á  él  (Obando).  Tenemos, 
por  fortuna,  una  carta  de  Obando  del  22  de 
Abril  de  1830,  recientemente  publicada  [i], 
en  que  se  desmiente  á  sí  propio;  pues  allí  se 
prueba  que  Obando  creía  de  su  deber  enton- 
ces, antes  de  Mayo,  oponerse  á  Flores  en 
Vasto.  **  Escriben,"  dice  al  Libertador,  **  que 
el  general  Flores  está  reclutando  y  engrosan 
do  los  cuerpos  ...  y  se  prepara  como  para 
una  expedición  que  se  asegura  sea  CON  EL 
OBJETO  DE  OCUPAR  A  Pasto.  Me  horroriza 
que  se  tenga  al  general  Flores  por  INVASOR. 
Si  llega  el  caso  de  verificarse  estos  anuncios 
¿CÓMO     RESPONDO    DE    LA    INTEGRIDAD    DEL 

Departamento  ?  Supongamos  por  un  mo- 
mento que  no  sea  el  general  Flores  quien 
suena  en  este  negocio,  atribuyéndole  la  esté- 
ril ambición  de  MANDAR  MÁS  TIERRA  Y  MÁS 
hombres.  Este  hombre  podía  ocupar  á  Pas- 
to con  el  pretexto  ostensible  de  conservar  el 
orden,"   etc. 


(1)     .\ffmoria.t  del  (jfnernf  OLeary^  t.  lY. 
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Si  el  general  Flores  mandaba  en  Fasto  has- 
ta Mayo  de  1830  ¿por  qué  esa  alarma  sobre 
los  rumores  de  que  iba  á  ocuparlo,  por  qué 
se  ''horrorizaba*'  de  lo  que  debía  ser  muy 
natural,  y  por  qué  se  consideraba  responsable 
en  ese  caso  ? 

Además,  á  ser  cierta  la  objeción  de  Obando 
en  1847  ¿cómo  no  la  opuso  antes,  en  1830^ 
cuando  publicó  su  carta  el  Manifiesto  del  go- 
bierno del  Sur,  cuando  estaban  frescos  los  re- 
cuerdos?  ¿Y  cómo  le  volvieron  éstos  súbita- 
mente en  Lima  á  los  diez  y  siete  aftos? 

¡Chocante  memoria  aquella  que  olvida  los 
hechos  recientes  y  aguarda  diez  y  siete  aftos 
para  refrescarse  y.descubrir  el  error  de  haber- 
los recordado  mal  todo  ese  tiempo,  y  al  aca- 
bar de  suceder! 

¿Podrá  persuadirse  nadie  de  que  sea  posible 
tal  fenómeno  psicológico  y  que  la  memoria  se 
mejore,  como  el  vino,  con  el  tiempo?  Pero 
ya  se  ve,  la  causa  de  Obando  no  podía  defen- 
derse sino  acumulando  imposibilidad  sobre 
imposibilidad,  como  la  de  que  Murgueitio  ha- 
bía *Mncluido**  (intercalado,  quiere  decir)  en 
la  carta  de  Obando  del  18  de  Mayo  de  1830 
el  capítulo  en  que  le  pedía  hiciese  ir  á  Sucre 


y 


l 
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por  donde  él    [Obaiido]    estaba.      Intercala 
<:ión  de  todo  punto    impracticable    é    imposi- 
ble, como  salta  á  la  vista  de  todos. 

Resulta,  de  consiguiente,  que  en  una  de 
/as  defensas  de  Obando  se  halla  muy  natural 
/a  consulta  sobre  Sucre  "  porque  Pasto  y  todo 
el  Departamento  del  Cauca  dependían  de 
Floics,"  y  en  la  otra,  tres  aflos  depués,  [cuan- 
do se  vio  en  la  obra  de  Irisarri  lo  malparado 
^ue  Obando  quedaba  con  esa  carta]  se  decla- 
ra ''imposible"  dicha  consulta  exactamente 
por  la  misma  razón.    Observa  Irisarri  : 

"Nos dice  '*(refiéiese  ala  defensa  de  Obando) 
"  que  Obando  no  podía  ofrecer  en   Marzo   al 
general  Flores  que   detendría     á     Sucre     en 
Pasto,     porque  en  este  mes  *  andaba  *  aquel 
general  en   una  *com¡sión*     pn     una    direc- 
-cíón  opuesta  y  cuando  el  mismo  Obando  no 
mandaba  en  Pasto.     Este    *  robusto  *     argu- 
mento perdió  su  *  robustez'  desde  que  Oban- 
do con    aquella    *  impropiedad*     que    él  nos 
xuenta,  *  adniitió  como  cierto  que  había  con- 
sultado á  Flores '  lo  que     haría     con   Sucre, 
fiándose  'en    sus     propios     recuerdos'.     ¿Por 
-qué  entonces  no  hizo    este    argumento    para 
jio  cometer  la  *  impropiedad  '  de  admitir   co- 
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mo  cierto  lo  que  ahora  le  parece  un  ab- 
surdo ? 

**  Ya  no  había  necesidad  de  poner  en  du- 
da que  Obando  había  escrito  lo  que  se  ve 
desde  que  él  mismo  se  puso  á  explicar  su 
sentido.  ¿Cómo  trata  de  explicarse  lo  que 
no  se  hajdicho  ni  escrito?  ¿Y  cómo  puede 
uno  recordar  loque  no  hizo?  Esto  sólo  pa- 
rece que  servirá  para  acreditarse  de  tener 
una  memoria  impertinente  ;  la  memoria  más 
perjudicial  que  pudo  dar  el  cielo  á  un  ase- 
sino que  no  quiere  confesar  su  crimen. 

"  Como  nadie  ha  podido  hasta  ahora  re- 
cordar otra  cosa  que  lo  que  ha  pasado,  todo 
el  mundo  debió  decir  que  Obando  confesa- 
ba el  hecho  de  que  hacía  recuerdo.  A  lo 
menos,  todo  el  que  confiesa  algún  delito  no 
lo  hace  sino  porque  su  memoria  le  recuer- 
da que  lo  cometió." 

Otra  cosa  alega  Obando  para  negar  su  carta 
de  Marzo  (la  de  la  consulta  sobre  Sucre)  y 
es  que  no  podía  hablar  en  aquel  mes  de 
'*  gobierno  del  Sur  "  porque  no  lo  había,  y 
que  de  consiguiente  es  apócrifa  la  carta  que 
reconoció  diez  y  siete  años  después  de  ha- 
berla escrito.      Y  si  no  había     gobierno  en- 
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tonces  en  el  Sur  ¿  qué  había?  En  Marzo  de 
1B30  hacía  más  de  un  afto  que  el  Sur  tenía 
un  gobierno  propio.  "  Desde  el  principio 
del  año"  [1829],  enseña  Restrepo,  "en  los 
departamentos  meridionales  había  otra  ad- 
ministración SEPARADA,  que  obtuvo  decre- 
i  ^os  y  disposiciones  que  le    dieron  una  VER- 

/  DADERA  INDEPENDENXIA.     Puede  asegurarse 

MUY  BIEN  que  entonces  "  [á  principios  de 
1829]  "  quedó  Colombia  dividida  en  tres 
grandes  secciones :  el  Norte,  el  Sur  y  el 
Centro",  (i). 

"  La  República  de  Colombia,  en  1829",  es- 
cribió el  general  Flores  en  su  réplica  al  ge- 
neral Mosquera  relativa  á  asuntos     políticos, 
^  ''se  hallaba  dividida  en  tres  grandes    distri- 

i  tos,  denominados  Venezuela,  Nueva    Grana- 

da y  Sur.  El  general  Paez  mandaba  el 
primero :  el  Libertador  residía  en  el  segundo 
y  yo  gobernaba  el  tercero  con  amplias  fa- 
cultades hasta  para  legislar  en  lo  económico, 
y  para  disponer  del  ejército  y  de  la  escuadra 
que  estaba  á  mis  órdenes." 
Fosada  conviene  en  que  era  IMPOSIBLE  DE 


(1)    JIi$túria  de  Colovihm^  tomo  IV,  cap.  XV. 
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TODA  IMPOSIBILIDAD  dar  desde  Quito  con 
el  general  Sucre.  Supongamos  que  Flores 
hubiera  despachado  desde  Quito  uno  ó  va- 
rios comisionados  para  ir  al  encuentro  del 
general  Sucre  ¡  con  cuánta  más  razón  no  se 
le  hubiera  acusado  de  su  muerte! 

El  envío  de  comisionados  por  Flores  á 
Sucre  habría  sido  buena  manderecha  para 
Obando,  quien,  como  dice  el  general  Posada, 
'*  habló  de  desertores  del  ejército  del  Sur, 
luego  de  soldados  de  caballííría  disfrazados 
que  dizque  pasaron  por  Pasto  de  noche,  y 
después  de  otros  cuatro  soldados  á  caballo 
(separados  de  la  escolta  que  supone  llevó 
Guerrero  á  Pasto)  paia  hacer  recaer  las  sos- 
pechas sobre  Flores.** 

Obando  necesitaba  absolutamente  del  en- 
vío de  emisarios  del  Ecuador,  por  absurda 
que  fuese  la  suposición  de  que  á  treinta  y 
ocho  leguas  de  la  frontera  ecuatoriana  y  ba- 
jo su  jurisdicción,  pudiesen  ocultarse  los  ase- 
sinos en  un  lugar  aparente  para  matar  al 
general  Sucre.  Y  como  no  encontraba  tales 
emisarios,  tuvo  que  inventarlos.  ¡  Cuan  bien 
le  hubiera  venido,  pues,  el  despacho  de  co- 
misionados del  general  Flores  para    prevenir 
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del  peligro  á  Sucre !  ¿  Sería  tal  vez  éste   uno 
de  los  móviles  de  sus  insidiosas  cartas  ? 

En  éstas  no  había  la  amenaza  al   gran  ma- 
riscal que  contenía  la  escrita  por  Obando   al 
general  granadino    Pedro   José   Murgueitío, 
datada  en  Popayán  el  l8   de  Mayo   de   1830, 
pues  decía  al  último  :  "Otro  RIESGO  vamcs  á 
correr  con  el  regreso  del  general   Sucre.  Este 
general  ha  ofrecido  que   s¡    la  República  se 
separa,  sustrae  el  Sur  y  se  pone   bajo  la  pro  • 
tección  del  Perú.  ¿Qué  le  parece   á  Vd.  este 
goJpecito?    Vaya,    mi  amigo,    se   prostituyó 
Colombia.  Tenga  Vd.  mucho  cuidado  con  ese 
sefior   si  viene  por  ahí,  y  HAGA  QUE  venga 

POR  ESTA  plaza." 

Murgueitio  estaba  en  Nueva  Granada,  en 
el  Cauca,  por  donde  debía  pasar  el  gran  ma- 
riscal, y  tenía  encargo  especial  del  general 
Obando  de  encaminar  la  víctima  al  matade- 
ro. Y  sin  embargo  de  esto  y  de  que  la  carta 
de  Obando  á  Murgueitio  era  **más  expresi- 
va todavía"  en  el  lenguaje  del  general  Po- 
sada que  las  dirigidas  á  Flores,  no  halla  re- 
paro en  que  Murgueitio  no  hubiese  puesto 
en  conocimiento  del  gran  mariscal  palabras 
tan  amenazadoras,  mientras    que  inculpa  al 
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<]^eneral  Flores  por  no  haber  mandado  del 
Ecuador  aviso  á  Sucre  cuando,  según  el  mismo 
Posada,  era  imposible  dar  con  el  gran  maris- 
cal desde  esa  distancia,  y  cuando  por  otra 
parte  la  vida  de  éste  no  estaba  amenazada  en 
Us  cartas  á  Flores  como  en  la  dirigida  á  Mur- 
gueitio.  ¿  Es  esto  justo  ? 

El  general  Posada  conviene  en  la  IMPOSIBI- 
LIDAD FÍSICA  de  que  el  general  Flores  hubiese 
mandado  marar  al  general  Sucre.  Pues  la  im- 
posibilidad mora/  es  mayor  aún,  y  de  ello  dan 
fé  las  cartas  de  Bolívar  á  Flores  y  los  testimo- 
nios que  veremos  después. 

Demostrando  la  imposibilidad  física,  el  ge- 
neral Posada  ha  patentizado  las  invenciones 
de  Obando,  ya  sobre  los  desertores,  ya  sobre 
la  escolta  mandada  del  Ecuador  ó  bien  sobre 
los  soldados  destacados  por  Guerrero;  y  como 
éste  es  el  caballo  de  batalla  del  general  Oban- 
do, todo  el  edificio  de  calumnias  é  invenciones 
levantado  por  él  queda  derribado  de  un  soplo. 

3"     La  comisión  de  Guerrero  á  Pasto, 

Antes  que  á  Guerrero,  Flores  había  manda- 
do al  coronel  Barrera  á  Pasto  con  idénticos 
encargos,  que  eran,  no  sólo  llevar  pliegos,  sino 
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arreglar  con  Obando  que  ni  éste  n¡  él  (Flo- 
res) ocupasen  á  Pasto,  informarse  de  todOr 
tomar  lenguas  sobre  el  estado  del  país  y 
"  pulsar  la  opinión  "  respecto  de  la  agrega- 
ción al  Ecuador  por  la  que  se  había  pronun- 
ciado aquel  distrito.  Y  después  de  Guerre- 
ro, Flores  mandó,  según  refiere  el  mismo 
Obando,  al  capitán  Zarra ga. 

"  El  coronel  Guerrero  no  fué  á  Pasto  sim- 
plemente á  dar  una  carta,  "  escribe  el  general 
Mosquera  (i).  "  Flores  quería  apoderarse 
^e esa  provincia,  y  siendo  Guerrero  natural 
de  ella,  fué  á  trabajar  en  ese  sentido  y  con- 
ferenciar con  Obando  sobre  el  particular." 

Mosquera  creía  esto  tan  de  veras  que  cuan- 
do en  1863  el  general  Flores  mandó  á  Pasto 
"^  Comisionado  otro  coronel  Guerrero  al  mis- 
^^  Mosquera»  éste  montó  en  ira,  amenazó 
"^^ilarle  y  le  acusó  de  haber  ido  con  el  obje- 
^  de  hacerle  una  revolución  (2). 
Eli  general  Flores  quería    no    "  apoderarse 

U)    Eru'mcn  críítco,  p,  146. 

C^  Véase  ln  carta  de  este  otro  coronel  Guerrero  al 
S^nertl  Flores  publicada  en  el  Contra-manifiesto  de  guerra 
^^iBcuador,  1863. 
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de  esa  provincia",  como  lo  sienta  el  general 
Mosquera,  sino  que  se  la  dejase  en  libertad 
para  disponer  de  su  suerte  (i),  una  vez  que 
ella  había  manifestado  espontáneamente  la 
voluntad  de  incorporarse  al  Ecuador.  Si  eMe 
no  era  motivo  suficiente  para  el  envío  de  co- 
misionados, si  no  lo  era  el  cerciorarse  del  es- 
tado de  las  cosas,  de  la  disposición  del  pue- 
blo, de  la  del  general  Obando,  de  la  del  bata- 
llón Vargas  ;  si  no  lo  era,  en  fin,  impedir  el 
rompimiento  de  hostilidades,  ¿qué  causa  ha- 
brá para  legitimar  ninguna  embajada  en  la 
tierra?  ¿  Y  cuál  de  las  tantas  que  andan  por 
el  mundo  sin  objeto  conocido  podría  presentar 
fines  tan  determinados  ? 

Obando  mismo  nos  dice  que  la  comisión 
(aunque  sólo  ostensible,  según  él,)  de  Guerre- 
ro **  era  la  de  persuadirle  de  palabra  que  no 
ocupara  á  Pasto"  ;  é  igual  comisión  llevó  el 
capitán  Zárraga,  quien  escribió  espontánea- 
mente de  Valencia  (Venezuela)  á  Irisarri  el 
23  de  Mayo  de  1849,  ^^  saber  que  lo  negaba 
Obando :  **  no  tengo  ningún  inconveniente  en 
decir  al  señor  Obando  que   se  equivoca   muy 


(1)    Carta  de  Zárraga  que  se  citará  luego. 
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mucho  cuando  dice  que  no  le  dije  '  palabra  ni 
media*  sobre  el  contenido  de  la  carta  q»je  le 
conduje  del  general  Flores  ;  pues  más  de  una 
ve^  hablé  con  él  (Obando)  y  le  manifesté  que 
los  deseos  del  jefe  del  Ecuador  eran  ^que  »c 
dejase  á  Fasto  en  completa  libertad  para^que 
sus  habitantes  resolviesen  si  querían  ó  no  per- 
fenecer  al  Centio  ó  al  Sur  de  Colombia  ;  y  re- 
cuerdo que  siempre  se  negó  abiertamente  á 
desocupar  aquella  plaza." 

El  Dr.  Esteban  Pebres  Cordero,  cuya 
reputación  de  honradez  y  veracidad  ha  sido 
bien  conocida,  no  sólo  en  el  Ecuador  sino  en 
su  patria  (Venezuela),  en  Panamá,  el  Perú  y 
Chile,  se  hallaba  en  Curazao  (muy  lejos  del 
general  Plores,  ]  asilado  entonces  en  Costa- 
Rica),  cuando  llegó  el  libelo  de  Obando  de 
1847,  y  se  apresuró  á  escribir  á  dicho  señor 
Irisarri  :  **  Califico  de  FARSA  y  MUY  RIDÍCU- 
LA  el  cuento  sobre  la  misión  del  coronel 
Guerrero  á  Pasto.  En  aquellas  circunstancias 
yo  NO  ME  SEPARÉ  JAMÁS  del  general  Flo- 
res (i),  y  pr.edo  asegurar  á  Vd.   bajo  mi  pala- 


(1)    Como  que  era  el  Secretario    general  de   su   go- 
bierno. 
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bra  de  honor  que  nunca  he  llegado  á  traslu- 
cir que  tal  misión  haya  tenido  otro  objeto  que 
el  de  hablar  al  general  Obando  respecto  del 
pronunciamiento  de  Pasto  por  su  agregación 
al  Ecuador,  para  lo  cual  debía  dejarse  á  aque- 
llos vecinos  en  entera  libertad." 

Aunque  no  hubiera  más  testimonio  que  es 
te  acerca  de  la  comisión  del  coronel  Guerrero, 
sería  suficiente  prueba  de  lo  justificado  y  le- 
gítimo de  ello  para  cuantos  han  tenido  cono- 
cimit^nto  ó  noticia  de  aquel  prototipo  de  ho- 
norabilidad que  se  llamó  **  Esteban  de  Pebres 
Cordero." 

El  asunto  de  la  ocupación  de  Pasto  por  las 
tropas  de  Obando  **  no  sólo  era  digno  del 
viaje  de  todo  u?i  comandante  "  (como  dice  Iri- 
safri)  **  sino  de  todos  los  tresjoficiales  que  en- 
vió Flores  uno  tras  otro  sin  que  se  le  haya 
ocurrido  á  nadie  sospechar  que  el  primero  y 
el  tercero  llevaban  la  comisión  que  se  antojó 
á  Obando  dar  al  segundo." 

¿  Por  qué  hizo  más  novedad  á  ^Obando  el 
viaje  de  Guerrero  que  el  de  Barrera  y  el  de 
Zárragí? 

A  ser  Obando  gobierno,  esta  habría  sido  la 
ocasión  ó  ninguna  de  acreditar    una    le^^jación 
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^e  primera  clase  para  celebrar  un  tratado  en 
que  se  estipulasen  los  medios  ^de  mantener  la 
paz  y  dejar  al  pueblo  de  Pasto  arbitro  de  sus 
destinos.  Sólo  la  prevención  originada  de  la 
lectura  del  último  libelo  de  Obando,  cuya  vic- 
toriosa refutación  por  Irisarri  en  su  Defensa 
it  la  Historia  crítica  no  vio  el  general  Posa- 
da, puede  dar  margen  á  estas  cavilosidades 
sobre  sucesos  tan  naturales  y  que  estaban  en 
el  orden  de  las  cosas. 

Como  consecuencia  de  la  comisión  princi- 
pal, Guerrero  llevaba  la  de  disipar  los  temores 
que  manifestaba  Obando  (atestiguados  por 
sus  cartas  al  Libertador)  de  una  invasión  del 
general  Flores. 

Aunque  éste  no  hubiera  tenido  más  objeto 
e^  su  viaje  á  Guayaquil  entonces  que  dar  efi- 
cacia á  las  palabras  de  Guerrero  y  convencer 
^Obando  con  los  hechos  de  que  no  había 
tal  invasión,  hubiera  sido  motivo  suficiente 
P^ra  emprenderlo  \  pero  llamábanle  además 
^^gocios  urgen tírílmos,  y  sin  embargo,  Posa- 
^*' siguiendo  á  Obando,  tacha  también  al  ge- 
"^í^J  Flores  por  aqyel  viaje. 

Flores  tenía  el  sistema  de  despachar  comi- 
sionados portadores  de  cartas.     A   Cartagena 
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mandó  con  una  para  el  Libertador  al  actual 
general  ecuatoriano  Urvina  ;  y  el  Libertador 
le  contestó  aprobando  ese  medio.  Por  fortu- 
na el  Libertador  murió  de  muerte  natural. 
Sin  eso,  á  buen  seguro  que  el  asesino  hubiera 
sido  Flores,  y  las  presuncioues  podrían  tener 
siquiera  entonces  las  apariencias  de  que  han 
carecido  las  acusaciones  respecto  del  asesina* 
to  de  Sucre  ;  porque  la  muerte  del  Libertador 
sí  concluyóla  revolución  de  Urdancta  contra 
Flores,  mientras  que  la  presencia  de  Sucre 
en  el  Ecuador  hubiera  hecho  imposible  aquel 
trastorno.  "  La  felicidad  del  general  Flores 
para  no  haber  cargado  con  la  culpa  del  pri- 
mer asesino  que  se  vio  en  el  mundo  no  con- 
sistió sino  en  que  no  se  hallaba  en  el  paraíso'*, 
hay  que  pensar  con  Irisarri. 

Los  comisionados  que  mandaba  Flores  eran 
como  los  reporters  tan  en  boga  entre  los  norte- 
americanos y  con  los  cuales  la  prensa  de  los 
Estados  Unidos  entera  al  público  de  todo  lo 
que  le  interesa  acerca   de  alguien  ó  de  algo. 

"  Este  método  **  (el    de  comisionados)  es 
cribió    Bolívar  á  Flores  en    la  expresada  carta 
del  9  de  Noviembre  de  I830,  **  es  diplomático, 
prudente  y  lleva  consigo  el  carácter  de  la  re- 
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volución;  pues  nunca  sabemos  en  qué  tie:r!po 
vivimos,  ni  con  qué  gente  tratamos,  y  una 
voz  es  muy  flexible  y  se  presta  á  todas  las 
modificaciones  que  se  le  quieran  dar.  Esto 
es   POLÍTICA." 

El  mismo  año  en  que  el  general  Flores  maii-í 
dó  al  coronel  Guerrero  á  Pasto,  envió  al  co- 
ronel Martel  á  Bogotá  y  al  coronel  Guerra  á 
Caracas  con  sendas  cartas  para  los  §íenerales 
Urdanetay  Patz  La  comisión  de  Mariel 
había  sido  precedida  de  otra  dtl  general  Mo- 
rales. ¿  Por  qué  causa  extrafieza  el  envío  de 
Guerrero  y  no  el  de  los  demás  comisiona- 
dos ? 

¿  Diráse  tal  vez  que  en  1830  fué  cuando  el 
general  Flores  mandó  todos  esos  comisiona- 
dos con  pliegos — los  tres  á  Pasto,  el  uno  á 
Bogotá  y  el  otro  á  C^aracas;  pero  que  antes 
no  se  le  había  ocurrido  enviar  á  ninguno?  Pues 
ahí  está  el  testimonio  del  mismo  general 
Sucre  para  probar  que  en  1828  y  á  mucho 
mayor  distancia,  á  Bolivia,  le  envió  el  general 
Flores  un  corhisionado  sin  más  objeto  que  lle- 
var pliegos.  En  efecto,  el  gran  mariscal  de 
Ayacucho  escribió  de  La  Paz  al  Libertador  el 
27  de  Enero  de   1828:  *-he   recibido   la   carta 
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de  Vd.;  la  ha  traído  el  mayor  Andrade  que 
ex/>resamcfiteh2L  sido  envia,óo  por  el  general 
Flores  á  Cobija  con  comunicaciones  suyas  re- 
lativas á  sus  aprestos  militares  en  el, Sur  .  .  . 

....  Después  dr  haber  venido  un  ofícíal 
expresamente  con  estos  despacho?,  etc." 

Y  si  se  mandaban  oficiales  con  pliegos  á 
Bolivia,  á  Bogotá  y  á  Caracas,  ¿  no  se  habrían 
de  enviar  á  una  provincia  limítrofe  del  Ecua- 
dor (que  acababa  de  expresar  su  voluntad  de 
incorporarse  á  éste)  cuando  se  trataba  entre 
otras  cosas  de  disipar  los  temores  de  una  in- 
vasión y  mantener  la  paz  ? 

Obando,  que  encuentra  tan  raro  se  le  hu- 
biese mandado  un  comisionado  para  llevar 
una  carta  y  tratar  de  evitar  hostilidades,  en- 
vió él  mismo  después  del  asesinato  dos  comí* 
sionados  á  un  tiempo  (el  capitán  Prías  y  el 
capellán  del  batallón  Vargas)  con  idéntico  ob- 
jeto. 

El  último  declaró  en  Ibarra  que  uno  de  los 
**  asuntos  de  su  venida  .  .  .  era  provocar  tran- 
sacciones para  evitar  la  guerra." 

Por  otra  parte,  consta  de  los  documentos 
oficiales  y  la  correspondencia  privada  del  ge- 
neral Flores  que  su  deseo,  como  el  del  gene-? 
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ral  Sucre,  era  que  Bolívar  fuese  al  Sur,  y  le 
instaba  en  sus  cartas  para  que  así  lo  hiciese. 
Llamando  á  Bolívar  como  lo  h¡/o  en  Marzo, 
en  Mayo  y  en  Junio,  ¿qué  objeto  tenía  des- 
líacerse  del  general  Sucre  en  este  intervalo? 
Si  no  temía  que  el  primero  le  hiciese  som- 
bra ¿podía  temerlo  del  segundo?  Escribió  en 
efecto  al  Libertador  el  27  de  Mayo  de  1830 
(siete  días  antes  del  asesinato  de  Sucre)  que 
"convendría  fuese  al  Sur  á  salvar  sus  glorias 
y  á  vivir  obedecido  y  respetado." 

Lo  mismo  le  repetía  en  carta  de  29  de  Ju- 
nio del  mismo  afio,  que  **  ojalá  se  resolviese  á 
ir  al  Sur,  donde  tenía  muchos  adictos  y  la  ad- 
íniración  del  país." 

Habíale  dirigido  además  de  oficio  el  27  de 
Mayo  de  1830  una  exposición  en  que  le  in- 
vitaba  calurosamente  á  que  fijase  su  residen- 
cia en  el  Ecuador. 

"  El  general  Flores,  el  obispo  Lasso  y  los 
P'''ncipales  habitantes  de  Quito  le  llamaron" 
(^'  Libertador)  **  para  que  fuese  á  pasar  allí 
^'  resto  de  sus  días,  dirigiéndole  una  muy 
"'en  sentida  representación;  ésta  hacía  un 
Contraste  nada  honroso  para  los  venezolanos. 
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que  al  mismo  tiempo  exigían  su   perpetuo  os- 
tracismo** (i). 

"  Venga  V.  E."  (le  decían  Flores  y  los 
demás  firmantes)  '*á  vivir  en  nuestros  corazo- 
nes y  á  recibir  los  homenajes  de  gratitud  y  de 
respeto  que  deben  al  genio  de  la  América,  al 
Libertador  de  un  mundo.  Venga  V.  E.  á 
enjugar  las  lágrimas  de  los  sensibles  hijos  del 
Ecuador  y  á  deplorar  con  ellos  los  males  de 
la  patria.  Venga  V.  E.  en  fin  á  tomar  asien- 
to en  la  cima  del  Chimborazo,  á  donde  no 
alcanzan  los  tiros  de  la  maledicencia,  y  á  don- 
de ningún  mortal  sino  Bolívar  puede  aspirar 
con  gloria  inefable." 

Por  eso  Bolívar  en  su  última  carta  al  gene- 
ral Flores,  datada  en  Barranquilla  el  9  de 
Noviembre  de  1830,  le  dice:  *' No  esperé 
nunca  que  un  simple  particular  fuera  objeto 
de  tanta  solicitud  y  benevolencia.  Vd.  ha  lle- 
nado la  medida  de  su  excesiva  bondad  hacia 
mí.  No  PUEDE  USTED  HACER  MÁS  POR  LO 
QUE  HACE  A  LA  AMISTAD.  Con  respecto  á  la 
patria  usttd  se  conduce  como  un  hombre  de 
Estado,  obrando  siempre  conforme  á  las  ideas 


(1)     Reítrepo,  HUtde  Colombia,  t.  IV,  c.   XVL 
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3^¿  ios  deseos  del  pueblo  que  le  ha  confiado 
^" Suene.     En  esta  parte  cumple  con  los  de- 

**^^*^  üe  magistrado    y   de    ciudadano 

Jicepte  usted  las  Sifgurídades  de  mi  amistad 
yh\i  |Ti¿^  ^^  ^í  gratitud  por  sus  antiguas 
í>^í¡daties  y  fidelidad  hacia  mí." 

f    La  dccíarácién  dt  Guerrero, 

En  cuanto  á  íjue  la  declaración    de  Guerre- 
íüse  tomd  eí  12  de  Junio  y  la  noticia  del  ase- 
sínalo de  Sucre  sólo  Uegó  á  Guayaquil    el   I4, 
flo  comprendo  cómo  la  buena  fe  del    general 
Posada,  conocedor  del    terreno    y  conccedor 
también  de  las  faliícdadcs  de  Obando,  se   ha- 
ya díjado  sorprender  por  una  de  este  calibre. 
Bjstc  saber  que  ella  fué  inventada  por  Oban- 
do a  bsdiex  y  siete   año:;   del    crimen,   junto 
t^n  U  suputfsta  carta  de  Flores  del  I4    de    Ju- 
»Jo,  en  que  nos  ocuparemos  después,  y  junto 
con  la  repudiación  por    parte   de  Obando  de 
su  caita  á  Flores,  reconocida  hcsta  entonces, 
en  Ja  cual  le  preguntaba  qué  debía    hacer  con 
Sucre. 

Esta  triple  invención  y  su  fecha  bastarían 
por  sí  solas  para  ser  concluyentes  contra 
Obando.     ¿Qué  prueba  aduce   éste    para    de- 
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mostrar  que  la  noticia  del  asesinato  sólo  llega 
á  Guayaquil  ti  14  de  Junio?  Ninguna,  sino  una 
Carta  apócrifa  de  Flores  á  Obando,  aparecida 
milagrosamente  en  Lima  á  los  diez  y  siete 
años  del  crimen,  (después  de  la  fuga  de  Oban" 
do  por  las  selvas  del  Amazona?)  y  en  la  que 
tampoco  se  dice  lo  que    pretende    el    último* 

En  efecto,  la  mencionada  carta,  supo 
niéndola  auténtica  de  la  cruz  á  la  fecha,  no 
expresa  que  la  noticia  no  se  hubiera  reci- 
bido sino  el  14  de  Junio.  Por  el  contrario,  al 
enunciarse  que  "  el  clamor  público  había  he- 
cho necesaria  la  publicación  de  la  carta  de 
Obando,  la  cual  había  sido  arrebatada  por  to- 
do el  mundo**,  se  manifiesta  bien  á  las  claras 
que  ésta  no  se  refería  á  una  noticia  acabada 
de  recibir  ;  porque  para  que  **  todo  el  nr.un- 
do  arrebate  una  carta"  y  para  que  se  esparza 
una  noticia  en  toda  una  ciudad  de  manera  á 
formar  **  clamor  público",  es  indispensable 
trascurra  alj^ún  tiemoo. 

Sólo  Obando  tenía  el  don  de  hacer  que  en 
el  momento  mismo  de  **  acabar  de  recibir*' 
una  noticia,  ocurriese  instantáneamente  una 
serie  de  sucesos  que  de  suyo  requerían  cier- 
to tracto  de  tiempo. 
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Por  lo  demás,  Obando  que  tantos  aspa- 
vientos hace  de  que  Flores  no  hubiese  pu- 
Wicado  íntegras  sus  cartas,  cuida  de  no  dar  á  luz 
sino  unas  cuantas  palabras  entrecortadas  de  la 
supuesta  carta  de  Flores,  según  la  maliciosa 
observación  de  Irisarri.  Y  hasta  Posada  echa 
menos  la  carta  íntegra,  que  aquí  sí  hace  falta 
para  saber  ú  qué  se  refieren  las  frases  que 
cita. 

¿Cómo  era  posib  e  que  semejante  carta,  si 
hubiera  existido  ó  si  tuvo  la  importancia  que 
ha  querido  atribuirle  Obando,  permaneciese 
guardada  diez  y  siete  años,  sin  que  él  hiciese 
uso  ni  mérito  en  su  Contestación  justificativa 
de  1832,  ni  en  su  defensa  de  1840,  ni  en  los 
Apuntamientos  de  1842,  ni  en  Los  acusadores 
de  Obando  á^  1844,  ni  en  tantas  y  tantas  otras 
publicaciones  anteriores  á  1847  ? 

Es  claro  como  la  luz  del  día  que  semejante 
carta  fué  manufactura  de  dicho  año  de  1847 
por  la  necesidad  de  refutar  \d^  Historia  Crítica 
de  Irisarri,  publicada  el  año  anterior.  Y  co- 
mo la  idea  de  la  falsificación  debía  ocurrírsele 
á  Cualquiera,  ¿; obre  tuuü  .il  que  supiese  que 
Obando  confesaba  "  haber  mentido  y  dado 
certificados  falsos  *\  él  se  antkspó  á    la    obje- 
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GÍón  y  dijo  :  "  para  falsificar  una  carta  y  una 
firma  basta  un  pedazo  de  papel  y  un  diestro 
pendolista**  ;  (él  lo  sabía  por  experiencia) 
**  pero  lo  que  los  hombres  no  han  podido  to- 
davía es  falsificar  la  edad  de  lo  escrito." 

Irisarri  en  su  Defensa  se  burla  con  mucha 
donosura  de  la  ocurrencia  de  que  no  se  pue- 
den hacer  antigüedades  de  papel,  cuando  se 
hacen  de  bronce  y  otros  objetos. 

El  amanuense  del  general  Mosquera  confe- 
só en  1829  que  Obando  le  había  hecho  falsifi- 
car varias  cartas  y  órdenes,  imitando  la  letra 
de  Mosquera  ;  y  en  la  revolución  del  general 
Obando  de  1840  se  tomaron  también  órdenes 
falsificadas  que  aparecían  firmadas  por  el  go« 
bernador  Castrillón  (i). 

Obando  confiesa  con  admirable  lisura  que 
por  necesidad  él  bien  pudiera  haber  falsificado 
esa  carta.  '*  Es  necesario",  dice,  **  asegurar- 
se  mucho  de  que  no  vaya  á  probar  la  falsedad 
de  las  que  ha  publicado  Flores  con  OTRAS 
que  BIEN  PUDIERAN  SER  FALSIFICADAS  POR 
MÍrz'  la  necesidad  f ''  {úc). 

Este  a  necessitate  no  tiene  precio :  es  de  un 


(1)     Examen  Crítico. 
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candor  sublime  como  circunstancia  atcnuan- 
^^^  t^aali  la  condición  de  '*  pobre  huerfaní- 
ío"qncale:;aba  en  el  tribunal  un  parricida 
por  U  necesidad  de  mover  á  compasión  el 
ánima  de  los  jueces* 

Para  no  \fer  ni  través  de   este  d  nccessiiati' 
ei  prcciio  ser  ciego  4  naiivtttíte, 

'■  El  hibil  pendolista",   (dice    Irlsarri,  rcfi- 

riéndose  al  que  fabificó  la   cart^)   **  no  sabia 

í|ue  Flores  jimás  ha  dicho  te  S€  ha^  en    lugar 

^tsc  k  ha,  Y  por  ^^^  hizo   escribir    á   Flores 

como  hibla  y  escribe  Obando.     Este   te  se  ha 

es  muy  pa^fo  para  ser  de  Flores,  y  yo  no  paso 

piir  61  aunque  lo  vea   en   la    carta    más   bien 

faUtiicada  que  sea  posible/' 

Ignoro  si  en  Bogotá  es  más  frecuenté  que 
en  otrai  pirtes  la  inversión  de  do?»  pronom- 
bres se^juidoi.  Pero  así  -hc  infiere  de  las  Apun* 
tmhms £:r{ikas  sobre  ti  iinguají'  lyegoianú  en 
que  doñ  José  Rufino  Cuervo  í^e  ríe  del  di^pa' 
ratado  '^te  se**, y  de  un  articulo  de  La  Luz 
de  Bogotá  en  que  bajo  el  título:  **  ae 
dice  Vulgarmente**  censura  aquel  soIccíí4Tio 
entre  oíros  errores.  En  todo  caso»  lo  que 
c&nsta  de  los   numerosos    escritos    y    carus 
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del   general    Flores  (i)  es  que  jamás  lo  usó  él. 

Es  sorprendente  que  á  Obando  se  le  hubie- 
se escapado  el  fatal  **te  se",  (  su  Mane,  Tesela 
Fufes)  que  tanto  divierte  á  Irisarri;  porque 
Obando  hizo  un  estudio  especial,  por  razones 
que  fácilmente  se  comprenden,  del  estilo  de 
Flores,  y  aun  copiaba  algo  textual  de  él,  á 
fin  de  que  pareciese  auténtico,  como  se  ve  en 
todo  lo  que  forjó,  particularmente  en  lo  de 
Bravo,  que  se  tratará  en  otro  capítulo. 

¡  Benditas  distracciones  que  han  permitido 
se  saque  del  hilo  el  ovillo  ! 

^*  ¿  En  dónde  había  metido  esa  carta  tan 
preciosa  que  no  pudo  dar  con  ella  sino  en 
Lima?  ¿  Cómo  no  recordó  nunca  había  reci- 
bido aquel  documento  *de  manos  de  la  Pro- 
videncia que  vela  sobre  el  inocente'  asesino? 
Convengamos  en  que  la  Providencia  hubiera 
hecho  más  favor  á  Obando  en  quitarle  los 
recuerdos  de  lo  que  él  había  escrito  á  Flo- 
rea (2)  y  darle  los  recuerdos  de  lo  que  Flores 


{Ij     Véanse    los    Documentos  de    la   vida  pública   del 
iéi^iador,  las  Memorias  del  (jeneral  O  Lear  y  ^  etc. 


{2)    E^to  alude  á  la  carta  que  Obando  negó  en  dicho 
iíla  cié  1847  haber  escrito  ¿  Flores  ^obre  el    general    Su- 


te  había  escrito  á  él:  pero  la  Providencia, 
porlomtOt  no  puede  hacer  que  uno  recuerde 
sino  aquello  que  en  efecto  ha  pasad  o*  Así  es 
qütObandono  podía  recordar  haber  recibido 
aquella  arta  de  Flores,  hasta  el  aflo  de  1847 
por<jue  hasta  este  año  la  carta  no  existia,  se- 
gún todas  las  reglas  de  una  buena  crítica  ( i  ).'* 
Irisani  quiere  conceder  que  laspalabias  ci- 
tadas de  la  carta  de  Flores  á  Obando  sean 
luíénticas,  pero  *'  en  ninguna  de  ellas  en- 
cucíiUa  una  evidencia  de  que  se  haga  relación 
si  asesinato.  Muchas  cosas  puede  haber  en 
tas  que  no  se  haya  culpado  á  Obando  y  en 
lasque  Flores  pudo  ponerle  al  abrigo  de  toda 
sospecha.  Y  esa  carta  en  que  se  lee  T4  de 
Junio  de  1830  ¿no  pudo  ser  de  4  ó  de  [i  de 
H^^l  mismo   año  ó  de  otro  cualquiera?  " 

^hy  dos  pruebas  decisivas  de  lo  apócrifo  de 
■'^^arta,  pruebas  suministradas  por  el  mismo 
-^^r>do,  que  se  le  pagaron    por  alto  á  Irisarri. 


**  Jf  4  la  original  ex  cusa  de  que  ti>b  entonc<*^    vino    ^ 
^^''tli  ríjue  no  la  U  ubi  ti  esi"  i'i  lo;  pnv^   h  a  I  >f  11   en  u  ft^í*  n  cí  o 
^^íomí  en  te  Imbt*  Ha  escrito  "rngani\c!o'\  tÜKqia*,  ^^poi 


*4« 


t%;uerdó^." 


^M    Útf^rmt  fie  laJíitiffHa  OrUten. 
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La  primera  es  que  en  publicación  anterior, 
Obando  mencionó  otra  carta  distinta,  como 
la  escrita  por  Flores  después  que  recibió  la 
noticia  del  asesinato;  lo  cual  fué,  por  supues- 
to, también  mera  falta  de  memoria  del  gene- 
ral Obando,  la  que  se  holgaba  no  sólo  de  ju- 
Ijailc  estaá  malas  pasadas  sino  de  trocarle, 
por  arte  de  birli-birloque,  las  fechas  de  cartas 
que  tcnÍA  ala  vista,  ni  más  ni  menos  que  los 
encantadores  follones  y  malandrines  que  per- 
seguían al  asendereado    caballero  manchego. 

"  Cuando  escribí  mis  Apuntamientos''  reza 
con  la  mayor  formalidad  el  señor  Obando, 
'*  creí  que  era  la  carta**  (refiérese  á  la  otra) 
**  que  me  liabía  escrito  de  Guayaquil  cuando 
recibió  la  noticia  del  asesinato.** 

Si  Obando,  en  vez  de  hacer  orejas  de  mer- 
cader después  de  la  réplica  de  Irisarri  hubiese 
escrito  un  nuevo  libro,  de  seguro  que  habría 
asomado  una  tercer  carta  de  Flores  como  la 
que  correspondía  á  esa  fecha  (pues  tampoco 
la  segunda,  como  se  ha  visto,  llena  el  objeto) 
y  habría  repudiado  el  resto  de  sus  cartas  á 
Flcres,  sobria  todo  la  del  5  de  Junio  que  le 
faltaba  negar. 

Y  adviértase  que  esta  carta,  reconocida  por 


\ 
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ObAndo,  no  es  de  las  menos  sospecb^sa.^,  áuti 

páralos  historiadores  más  indulgentes  con 
Obando,  como  Rcstrepo.  *'  El  pasaje  de  la 
nrtaáFlores*\  dice  éste,  **  en  que  se  quejaba 
de  sü  suerte,   pasaje  que  se  creyera  ser 

LAEXPRES.nN  IND!SCRE1A  DK  UNA  CONCIKN** 
CÍA  CRIMINAL,  las  cartas  que  citamos  antes 
escritas  á  Flores  y  á  Murgucitio,  y  la  comisión 
conferida  á  Sarria^  persuadieron  desde  enton* 
CCS  á  muchos  que  Obando  había  movido  á  los 
asesinos  que  terminaron  la  existencia  del 
gran  mariscar*  (I). 

La  segunda  prueba  es  que,  por  cnnfesiófi 
de  Obando,  Flores  no  le  dio  contestaciüii  que 
pudiera  comprometer'e*  **  Le  pareció",  díce, 
"  mejor  tomar  en  silencio  sus  medidas  .... 
quedar  una  contestación  que  pudiera  des- 
pués com  prometerle/' 

Ltiego  Flores  no  di  ó  la  cantestaci».)n  que 
dice  Obando  le  comprometía;  y  d  tenerla 
Obaíido  en  su  poder  ¿  liabríala  archivado 
diez  y  sieCe  años?  ¿  No  !a  habría  publicado 
sobre  la  marcha  en  contestación  al  A/am'Jícs/a 


(1)     Ili^t.  d^  Ü^lombm^  L  IV,  L,  XrU, 


112  ULCRAN  MARISCAL  DE  AYACICHO. 

del  Sur  de  1830?   ¿Ñola   habría  presentado 
pmrasiL  defensa  en  juicio  ? 

Por  otra  parte  ¿cómo  si  la  declaración  de 
Guerrero  tenía  por  objeto  *'  prevenir  los  áni- 
mos contia  Obando*',  según  lo  dice  éste,  có- 
mo Flores,  ese  hombre  tan  astuto  y  precavi- 
dO|  dcsliacíii  su  propia  obra  coh  esa  carta  y 
suministraba  también  á  Obando  el  medio  de 
deshacerla  y  de  confundirle?  ¿  Puede  creer- 
%c  tanta  torpeza  en  quien  no  sea  completa- 
mente vacío  de  entendimiento? 

Lo  de  la  carta  es,  pues,  tan  falso  como  lo 
de  que  la  noticia  del  asesinato  no  hubiese 
llegado  á  Guayaquil  sino  el  14  de  Junio,  dos 
días  después  de  la  declaración  de  Guerrero. 
La  noticia  llegó  antes  de  esta  declaración,  y 
Eunque'Mo  que  está  en  el  orden  natural  de 
las  cosas/' según  lo  observa  Irisarri,  **no  es 
necesario  probar  que  sucedió,  porque  debía 
suceder  necesariamente,"  (v.  g.  e)  tiempo  que 
dilatan  los  postillones  de  un  punto  á  otro,)  es 
fácil  probarlo  con  la  notoriedad  del  hecho  de 
que  siete  días  y  medio  eran  y  son  más  que 
suficientes  para  la  comunicación  extraordina- 
ria por  la  posta  entre  Guayaquil  y  Pasto.  Y 
como  U  noticia  íué  comunicada  de  la  última 


ctüdaj  el  5  de  Jüíiío  á  las  S  de  la  mañana,  no 
seiabeporqué  impedimentos  quiere  Obaiido 
que  no  haya  llegado  sino  el  14.     £1  necesitó, 
es  verdad,  para  eso  hacer  *pésinio  el  camino* 
de  Ibarra  á  Guayaquil  ;  pero  nadie  ignora  en 
el  Ecuador  que  en  Junio  ese  camino  es  bueno 
3  fácil :  necesitó   aumentar  la  dír^Uncía  entre 
Ibarra  y  Guayaquil  y  retrasar  Á  su^  comísTo- 
nados,  cuya  tardanza  y  fiema  gastaron  cuatro 
ó  cinco  díis  tn  llegará  Ibarr^.scgUn  él,  ?^iciido 
aif  consta  del  proceso  estuvieron  en    dicha 
villa  de  Ibarra  el  8  y  hallaron  á  las  .lutorida 
des  ecuatoriana*^  va  sobre  aviso  ;  prueba  de 
que  habían  recibido  antes  la  noticia* 
Con  eso  y  todo,  le  salid  errada  la  cuenta. 
En  efecto,  de  Fasto  á  Guayaquil  hay  147 
leguas  (r)  y  á  razón  de  una  legua  por  hora, 
según  el  cálculo  de  Irisarri,  la  noticia  comu- 
nicada de   Pasto  el  5  de  Junio  á  hs  8  de  la 
mañana  pudo  muy  bien  llegar  á  Guayaquil 
en  147  horas,  ó  sea  el  11  de  Junio  á  las  once 
de  la  mañana. 


(U  S4  legufls  es  U  distancia  entre  Quilo  y  Guayaquil, 
«gln  el  Almanaqiiri  de  lu  Acadtmia  nacitínfü  fld  EeAtüdor¡ 
FÜJ  entre  Qtjito  5^  Pasto,  según  el  üuadrQ  Btn^tpitco  dfj 
túrmtt  de    Ingejiítro9  Lino  d^   Poínho^  comUiifiínd'}  d**^ 
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Concédanse  veinte  y  cuatro  horas,  y  aun 
treinta  horas  más,  y  siempre  tenemos  la  noti- 
cia en  Guayaquil  el  12  en  tiempo  hábil.  Pero 
adviértase  que  esto  es  sin  tener  en  cuenta  las 
veinte  y  cuatro  leguas  de  río  que  hay  entre 
Babahoyo  y  Guayaquil.  Si  los  ríos  son  en 
general  "caminos  que  andan,"  según  la  expre- 
sión de  Pascal,  con  mayor  razón  el  de  Baba- 
hoyo,  que  ademá*^  de  la  corriente  natural, 
tiene  la  ^'vaciante*'  que  permite  hacer  fácil- 
mente á  los  buenos  bogas  el  trayecto  entre 
dicho  punto  y  Guayaquil  en  nueve  horas. 
Agregadas,  pues,  estas  quince  horas  nos  so- 
bran cuarenta  y  citico  horas. 

Que  no  se  hubiera  hecho  pública  por  las 
autoridades  sino  después  que  llegó  el  parte 
oficial^  eso  pudo  haber  sucedido  entonces, 
como  me  consta  ha  sucedido  con  otras  malas 
nuevas,  señaladamente  cuando  la  rota  de 
Cuaspud. 

¿A  quién   podrá    persuadirse  que  es  mucho 


gobierno  de  Colombia,  Otros  computan  la  distancia  entre 
Quito  y  Guayaquil  en  algo  menos;  pero  he  preferido 
optar  por  el  guarismo  mayor,  que  es  el  del  citado  alma- 
naque de  la  Academia,  á  fin  de  evitar  todo  reparo  á  este 
respecto. 


andar  el  de  una  Irgua  para  el  que  corre  la 
posta  á  caballo?  Yo  que  fio  presumo  de 
gimnástico  nt  de  andfirir),  y  antes  r.oy  U 
última,  carta  de  la  baraja,  he  línd^ún  y  ando 
Tfgulariíieine  á  pié  una  Irgyu  por  hora  sin 
"'ngunafAtig:*,  ni  prisa  y  sobre  todo  %m  tener 
1"e llevar  la  nnticia  del  asesinato  de  un  ^tm 
^*f'9Cal  de  AyacucKo. 

AM   para  que   ésta   liega  se  á  Guayaquil   en 

"^^^  »cmirta,  no  se  necesitaba  que   tos   port^- 

"^^5  fuesen  jinetes,  ni   de  qur    caminasen  á 

gfaniie^  jornadas,    mucha    menos  á    carrem 

^^^^1^^,  como   h>   rr  queda    el    c.^so.     O  bando 

^  ^^  de  escribir  mtiy  de  pri^a  para  pretefuicr 

H^^  mjse  puede  andar  tan  á  prí^a:  pretcnsióíi 

,^"^^  mas  extra  ni  en  un  habitador  del  p,us  (i ) 

^  Provetbial  celeridad  en  d  andar, 

^  ^adie  {gnura   en    el    Ecuador  con    ciiánia 

J^^liencía  han  ido  pt>stv!lones  desde  tiempos 

Vft^  de  Quito  á  Guayaquil   en   tres  días,  y  á 

p  ^es  no  completo».     No    podían,  put-sí.  ir  de 

j^^Sto  á  Quito  en  cuatro  días  y  medio,  ku  ndu 

distancia  mucho  menor? 

Y  no  sólo  postillones  sino  altos  magistrados 


'ij    Fmto, 
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de  la  Nación,  como  los  Presidentes  Flores  y 
García  Moreno  han  hecho  varias  veces  el  viaje 
entre  Quito  y  Guayaquil  en  tres  días.  El 
primero  señaladamente  en  1832  cuando  la 
ocupación  de  Pasto  por  el  general  Obando, 
quien  no  debió  ignorarlo  ;  puesto  que  fué  á 
verle  en  Túquerres  y  habló  allí  con  él. 

Ya  que  Obando  escribió  en  Lima,  pudo 
informarse  con  el  limeño  don  Justo  Hercelles 
si  él,  que  no  era  un  postillón,  no  se  puso  en 
cinco  días  y  medio  de  Guayaquil  á  Túquerres, 
que  sólo  dista  doce  leguas  de  Pasto,  para 
hablar  con  el  general  Flores  en  1841,  como  es 
notorio  en  el  Ecuador  y  lo  recuerda  Irisarri. 
Lo  que  hizo  un  caballero  peruano  ¿  no  lo 
podrán  hacer  los  postillones  de  profesión  y 
llevando  una  noticia  como  la  del  asesinato  de 
un  Sucre  ? 

Obando  y  López,  en  concepto  del  historia- 
dor  del  Ecuador,  pudieron  saber  en  Pasto 
antes  del  8  de  Marzo  de  1829,  en  que  entró  el 
Libertador  á  dicha  ciudad,  el  triunfo  del 
Pórtete  de  Tarqui  alcanzado  el  27  de  Febrero 
á  distancia  mayor,  relativamente  hablando, 
que  la  de  Guayaquil ;  pues  aunque  haya  tres 
leguas  menos  (144  en>ez  de  147)  de  Tarqui  á 
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Pasto,  se  carece  por  una  parte  de  la  ventaja 
de  las  24  leguas  de  vía  navef^able  que  ofrece 
la  ruta  de  Guayaquil,  y  por  otra  los  senderos 
del  Azuay  son  más  quebrados'y  ásperos  que 
los  del  Chimborazo  á  Babahoyo. 

Sin  embargo,  el  autor  de  la  Historia  del 
Ecuador,  al  hablar  de  la  entrada  en  Pasto  del 
Libertador  el  8  de  Marzo,  escribe  :  "  aunque 
ya  para  entonces  pudieron  López  y  Obando 
saber  el  triunfo  de  nuestras  armas  en  Tarquí, 
tuvieron  la  felonía  de  ocultárselo**  (l).  Esto  es, 
pudieron  saberlo  el  7,  ó  antes,  en  cosa  de 
siete  días  poco  más  ó  menos. 

A  mí  no  me  cabe  duda  de  que  debieron 
saber  la  noticia  antes ;  porque  habiendo  lle- 
gado con  ella  el  9  de  Marzo  á  Pasto  un  joven 
de  la  aristocracia  quiteña,  el  oficial  (después 
coronel)  don  Teodoro  Gómez  de  la  Torre, 
sería  sumamente  raro  que  no  le  hubiese  pre- 
cedido un  posta  de  á  pié  (2). 


<l)    P.  P.  Cevallos,  HUt,  dd  Ecuador,  t.  IV,  c.  IX. 


(2)  De  la  mayor  celeridad  de  estos  postas  hay  cons- 
tancia oficial  y  tengo  además  experiencia  personal, 
fallándome  en  Pasto  de  plenipotenciario  del  Ecuador 
fin  1833  mandamos  á  Quito  en  unión  del  Presidente 
colombiano  Mosquera,  sendos  oficiales  de  caballería  (el 
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El  hecho  es  que  tres  días  tarda  habituad 
mente  un  posta  entre  Quito  y  Guayaquil, 
aunque  piwí/e  tardar  menos,  y  que  de  Pasto  á 
Quito  se  va  ó  se  puede  ir  en  otros  tantos    (l). 

Hállase  probado  lo  primero  por  el  siguiente 
certificado  oficial  del  administrador  general 
de  correos   de    Quito,    y    lo    segundo    por    el 


cori>nt^*l  ^lima  Estrada,  por  parte  del  general  Mosquera  y 
el  ü»[itlíín  Spto  per  la  mía)  con  el  tratado  que  habíamos 
ttGprdMdü  para  evitar  la  guerra.  A  tiempo  que  estos 
pRrlííia  4*iivió  por  vía  de  experimento  con  el  duplicado 
ií«  mis  r'ííniínicaciones  uno  de  los  indios  que  tenía  en  la 
Legui'idu  para  este  servicio.  Pues  bien  :  consta  oficial- 
menití  qui?  x\  indio  llegó  á  Quito  mucho  antes  que  aque- 
llos otkialííií  (no  puedo  precisar  la  fecha,)  sin  embargo  do 
balitar  íiidg  escojíidos  como  los  mejores  jinetes  y  los  máá 
üpareuLe^  píira  el  caso. 

Sobro   t'l  caminar  de    los   andarines  en  general  y   de 
tni«sLrti&  ^^hiisquis  en  particular  véjvse  la  nota  final  2.* 


(Ij  Aunque  la  distancia  entre  Quito  y  Pasto  (63  le- 
guas) tís  menor  en  más  de  una  cuarta  parte  que  la  que 
metiia  entre  Quito  y  Guayaquil,  requiere  igual  ó  mayor 
tietiipo  \>*JT  ser  peores  los  caminos. 


iestimotuo  tie  autoridad  compcccnte,  trascrito 

Quilo,  Hrtii^mbTv  16  *U*  l>tS*J, 
*tfil  Sr,  Jfj^qüitj   r**iflfthcrrrrft   MriM|itvfii,  inft/roto  ;    qae 
íorrpí  15  A  u  Jí,  í  i  U4I  y  an  ti  il ,   f^t  n  pl**í»  i|    j  lo  r  I  a  rtgakr  ^  tfe* 

'Oe Quito  á  la  cmdafl  de  Pa^to»  ó  vtce-vrrsa, 
puede  ^A^iat    un   posLi   .í/«    €ifiHrárst    cuatro 


días; 


psím  si   madrug.i    un  tamo  y  no  }íára* 


gasta  treü  días/'  escribe  el  coronel  don  Ma- 
"''^^  José  Valencia,  antiguo  gobernailor  de 
'^í^toy  persona  de  la  mk^  aiu  respetabilidad 
*"^rtH  que  tt-ngo  á  la  vi^ia  y  cquivatt:  á  otro 
^^^^t'ñcado  oficial, 
^^^nsu,  pues,  que  se  puede  hacrr  en  rrenos 


í/c 


^cb  días  ti  viaje  que  Obando  quieto   per» 


di 


^^^dírera  imposible  se  hubiere  liechu  en  siete 

^^  y  medio   para    lUvar  la    noticia  del  trc- 

^ndo  crimen  de  Berruecos. 

La  prueba  de  que  se   puede  ir  de  Quito  á 

^^ayaquil    en   menos  de    tres  días,  como  lo 


t 
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expresa  el  certificado  oficial  (i)  la  suministra^ 
sin  ir  más  lejos,  El  Comercio,  diario  ministerial 
de  Guayaquil,  del^ Miércoles  4  de  Octubre  del 
presente  año  de  1^82  ;  pues  comienza  su  edi- 
torial con  estas  palabras:  'por  un  posta  que 
salió  de  Quito  el  Lunes  último'*  (la  antevís- 
pera) "á  las  ¿tres  de  la  mañana  se  comunica 
que  los  invasores  de  Ibarra"  etc.  Esto  es, 
había  habido  tiempo  no  §ólo  para  recibir 
noticias  de  Quitofde  la  antevíspera  relativas 
á  un  triunfo  del  gobierno  en  Cayambe,  sino 
para  redactar  sobre  él  un  editorial  de  las^ 
dimensiones  habituales,  para  imprimir,  tirar  y 
distribuir  el  periódico. 

De  noticias  anteriores  trasmitidas  en  tres 
días  de  Quito  á  Guayaquil  ó  vice- versa  se 
pudieran  citar[muchos  mas  casos.  Basten  los 
siguientes  por  ser  los  más. notorios. 

En  menos  de  tres  días  llegó  á  Guayaquil,  el 


(1)  Cumple  advertir  (jue  este  certificado  se  ha  expe- 
dido bajo  un  gobierno  que  me  es  notoriamente  hostil 
hasta  el  punto  de  haberme  arrastrado  ú  prisión  con  la 
mayor  injusticia  y  de  haberme  condenado  á  salir  del 
Ecuador  por  la  ñontera  del  Norte  bajo  escolta.  Y  aunque 
evadiéndome  del  cuartel  en  que  estaba  preso  eludí  el 
ultraje  de  aquella  expulsión  arbitraria,  equivalente  á  una 
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aflo  de  tS/S  Ja  noticia  del  asesínala  dc  don  Ga- 
briel García  Moreno,  Presidente  de!  Ecuadon 
pues  d  9  de  Agosto  se  supo  en  Guayaquil  la 
muerte  acaecida  en  Quito  el  6  á  las  tres  de 
Id  íande  (por  !o  que  el  poíta  no  pudo  haber 
^Mq  smo  hacia  ía oración}  y  aun  se  comutij- 
^^  al  exterior  en  el  vapor  del  9,  á  mí  entre 
otras  personas. 

*^l  parte  del  combate  de  Ihura  Cruz  (cñ 
líí^Wbura),  recibido  en  Quítu  á  las  dos  y  me- 
^^a  de  la  tarde  {i)  el  28  de  Mayo  de  este 
*^o  de  1882^  se  PUBLICÓ  en  los  diarios  de 
^^yaquil  el  31  de  Mayo,  y  tardd»  por  con- 
^^^'^íente  menos  de  tres  días, 
/-a  noticia  de  la  muerte  del  Puntíñcc  Pío 
^^  trasmitía  de  Guayaquil  á  Quito  en  do» 
y  medio  ^6o  horas) y  aun  no  continuaudo 

^^ía  de  muorte  en  «1  i*«t4iUo  tío  poftirtu-iín  ÍUlctk  y 
moral 


^  qtífi  me  habfft   ro»lacidó  üíi  grande    iofonnoio 
^tioo  i — 1»  muerte  de  mi  i?spo!íJi  en  \&  Üor  dif  hr  eúná 


A      ^plendor  de  la  belleisa) — me  tí  obltgíuiaj  desinitíti 
illf     *^*'"  ^^^  **J**®  ^  ^^  madre,  ^  salir  d«l  pufs,  dejaniio 
I     ''riíi.  hija  ea  edad  tempranal,  íí  fin  de  evitar  niieviis  ^ 
*^ ti f  ad aA  perge cuci on p*, 


iij     Véase  el  periódico  oñdál 
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en  igual  proporción,  pudo,  con  menor  celeri- 
dad relativa,  licuar  á  Pasto  desde  Guayaquil 
en  cosa  de  cinco  días. 

Podrá  tal  vez  objetarse  que  ahora  las  comu- 
nicaciones deben  ser  más  rápidas  por  los  va- 
pores del  río  de  Guiryaquil  y  por  los  mejores 
caminos. 

Contesto  : 

i"  Los  vapores  del  río  no  se  emplean  para 
el  servicio  de  postas,  el  que  vi  hacerse  en  ca- 
noas, como  nntes,  hi^ta   que  dejé  el  país. 

2"  La  carretera  se  halla  construida  sólo 
en  la  altiplanicie  de  lt>^  Andes,  donde  el  cami- 
na fuL"  siempre  llano  y  expedito,  excepto  un 
cortísimo  trecho  á  la  entrada  de  Quito,  deno- 
minado Jalupann.  Y  aun  he  oído  sostener  á 
cierto  diputado  ecuatoriano  las  ventajas  del 
camino  viejo  sobre  la  carretera,  cuyo  empedra- 
dOf  decía,  e^^tropea  y  fitiga  más  á  las  bes- 
tias. No  e.stoy  de  acuerdo  con  este  parecer; 
pero  lie  visto  con  mis  ojos  á  los  arrieros  pre- 
ferir los  antiguo!^  íienderos  á  la   nueva    vía. 

El  resto  del  camino,  que  arranca  del  agrio 
recuesto  de  la  cordillera  á  las  márgenes  del 
río  de  Babahoyo,  se  halla  tan  malo  como  an- 
tes ^  15 i  no  peor.  A  lo  menos  así    lo   encontré  á 
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íni  salida  del  Ecuador  cu  1878  y  así  fic  anun- 
cia estaba  también  todo  cl  presente  año  en 
correspondencias  del  Ecuador  dirigidas  á 
perj<5dicíts  de  Nueva  York* 

Eíi  toda  caso  la  difeTciicia  no  debe  ser  mu* 
^"a  supuesto  que  hemo**  vhto  ci  vi;i]e  del 
'residente  Florc*^  y  cl  del  coronel  Hcrcclles 
fí*  apocas  anteriores^  y  estos  casos  bastan 
P^'"a  mi  propósito,  pu^s  tólo  he  citado  los 
^í^jes  anteriores  para  mayor  ilustración   del 

Irisarri  no  admite  ni  por    un  iirstante    que 

^^^  ami^íoá  de  Flores  en  Pasto  hubiesen  deja- 

^  *ieconiunicarle  la  noticia;  y    es  ¿creíble 

^^uiesen   mencionar  lo  que   Obando    había 

^^crito  en  cl  acto  al  prefecto  del  Cauca  y  Ite- 

^  esparcir  sobre  los  emisarios  del  Sur?    He- 

^^n  sin  esta  úitimi  noticia  era  lo   más   na-- 

^^í  hacer  tomar  una  dt^claración  á  Guerrero, 

J  ^  había  ?alido  de  Fasto   en  la  noche  del  30 

^'ayo,  cinco  dias  antes  del  crimen,  sobre 
,     "^  sí  es  cierto,  como  lo  dice   Obando,    que 


^^^ 


'o  rumores  del  asesinato  en    Guayaquil  an- 
<Íe  que  llegare  el  parte  oficial  (l). 

L  ^ '  i     f  >imndo  pretííüd*  tjiie    **LTjandci   fie   puMit^  por 
^^Q  Éüi    GuHyaiuU  b   nmertí?   del   generaL-*.  ym  íüíí 
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Esa  declaración  es  el  mejor  comprobante 
de  la  inocencia  del  general  Flores  ;  pues  si 
Guerrero  hubiese  llevado  á  Obando  el  encar- 
go secreto  que  el  general  Fosada  da  á  enten- 
der///¿/¿?  llevar,  Obando  se  habría  apresurado 
á  revelar  que  se  había  querido  hacerle  cóm- 
plice del  atentado.  Esto  cae  de  su  peso. 
Sólo  no  teniendo  nada  que  temer  de  Obando, 
sólo  con  la  conciencia  más  pura  podía  haber- 
se hecho  declarar  bajo  juramento  á  Guerrero 
el  objeto  de  su  comisión  á  Pasto  y  lo  que 
había  ocurrido  entre  Obando  y  él. 

¿Cómo  se  atribuye  a  Flores  la  astucia  más 
refi riada  y  después  el  último  grado  de  idio- 
tismo? ¿Es  posible  ser  á  un  tiempo  Maquia- 
velo  y  simplón?  ¿No  es  esto  tan  imposible 
como  reunir  en  una  persona  los  opuestos  ex- 


Imbía  dicho  que  lo  habían  asesinado  en  Berruecos".  Y 
pnnc  lo  último  en  boca  de  uno  de  sus  testigos,  sin  caer 
vxi  iíuenta  que  con  esto,  suponiéndolo  exacto,  echa  por 
Hurra  todos  sus  argumentos  contra  la  declaración  de 
<  i  Herrero,  y  confirma  la  creenciade  Irisarri  sobre  el  avi- 
io  directo  que  debieron  mandar  de  Pastólos  amigos  de 
Flíjj  es ;  presunc. 6n  á  laque  da  consistencia  el  liecho 
mencionado  de  que  los  portadores  del  parte  oficial  halla- 
ron prevenidas  ú,  las  autoridades  de  Ibarl*a. 


L 
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tremos  del  t^írdan^  y  del  sayaguts  de  Sancho? 
¿Cómo  se  concibe  que  uno  no  siendo  un 
imbécil,  y  no  queriendo,  según  Obando, 
comprometerse  con  respuesta  alguna,  diese 
una  c£>ntei>t ación  ofícial  •'  en  términos  tcrri— 
Wcí'*)'otra  privada  díamctralmcnte  oput'H- 
Uf  y  ésto  a  un  tiempo  y  al  autor  del 
crimcíi? 

A  este  mismo  Obaiido,  á  quien  Posada  hsL* 
lia  **sLstuto  y  previsor"  ¿cómo  le  supone  tan 
lUüstrenco  para  cometer  un  crimen  por 
cuínta  ajena,  en  virtud  de  un  simple  recado 
verbal  de  Flores,  sin  alguna  prenda  de  éste, 
imalgocon  que  probar  en  cualquier  tiempo 
liabía  recibido  de  él  aquel  odioso  encargo 
íl«cél  hubiera  asegurado,  por  supuesto,  no 
bber  querido  ejecutar  ni  podido  impedir? 
¡Obando  **cargar  con  la  execración  pública** 
(stgún  ío  escribió  á  Flores)  y  ofrecerse  en 
halocmsto  por  complacer  á  Fíorei!  ¿  A 
1'^ÍÉii  se  le  ocurre? 

^i  Enzo,  que  dependía  de  Obando  y  eí^ 
^^itito  por  éste  como  una  bestia,  lo  fué 
■^stí^iitc  para  ejecutar  la  orden  de  Obando 
^'"^tiítfdar  con  sumo  cuidado  el  comproban- 
'^    Viun  füéj  según  consta  de   las  rcspectj- 
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vas  declaraciones,  lo  primero  en  que  pensó 
]a  Meléndcz,  su  mujer,  quien  tampoco  era 
un  águila  y  lo  primero  que  pensaría  el  más 
negado  de  entendimiento. 

Si  Obaiido  hubiera  obrado  no  digo  de 
acuerdo  con  Flores,  pero  siquiera  creído  á 
éste  el  autor  del  crimen  ¿habría  mandado  co- 
míísionadoi  para  defenderse  ante  él?  ¿Le 
habría  escrito  la  carta  de  vindicación  que  le 
dirigió  atribuyendo  el  hecho  á  la  cierna  fac 
€ién  de  ¡t\  }fioutaña  ?  ¿Lo  habría  achacado  al 
tnvettradú  malhechor  Noguera  en  el  parte  al 
comandante  militar  de  Quito?  El  general 
Posada  ve  claramente  que  sólo  Obando  pudo 
cometer  el  asesinato,  conviene  *'era  imposí» 
ble  que  Flores  desde  Quito  hiciese  matar  á 
Sucre  entre  Pasto  y  Popayán*-;  se  ha  **  con- 
vencido de  que  cuanto  dice  el  general  Oban- 
do ]}i\r,\  deít-nderse  y  culpar  al  general  Flo- 
les  no  hace  sino  AGRAVAR  SU  CAUSA"  y  sin 
embrirgo  parece  complacerse  (i)  en  la  poslbi- 
¡idúd  de  imaginarios  cómplices  en   el     Ecua- 


(1>     A! o  rdit'io    al   primer   tomo    de  las   Memorias^ 
pues  el  e<í*undo  está  exento  de  aquellas  añejas  preven- 


dor,  que  no  han  resultado  en   el    proceso  ni 
en  hs^  declir^cloiics  de  los*  rtos,    ni    en    lo^ 

dotumcntos publicados,  ni  en  ninguna  parte* 
E!  general  Fosada  no  halla  vero  si  mi  le?*  las 
palabas  atribuidas  á  Obando  por  Guerrera  en 
FudcclaracióiK  Al  contratio  tienen  todotí 
los  visos  de  verdad,  y  izarte  de  elbíi  están 
conjí'^madaHpor  nnacart^de  ObnndD  al  Li- 
bert^idor,  publicada  dcf^pué^  dr  las  M f mimas 
del  general  Posada  en  I<is  del  gcnv*ral  O'Lra* 
ry(i).  En  dicha  carta  Obatido  profiere  ia 
mismn  tjüCja  que  refirió  Guerrero  '*que  el  ge- 
neral Flore.*  preparaba  una  expedición  para 
oeupirá  r;isio*\  Disipar  los  tcmori*^*  que 
inamCcstaba  Obando  era  por  sí  solo  motivo 
aufici^nte  para  el  envío  de  comíi^íanados, 

Us  contrp^díé'ciones  de  Obando  que  refiere 
Guerrero  sobre  el  TJber*ador  y  ios  proyectos 
que  le  atribuía,  a^l  como  tas  referentes  á  Fío* 
Tí^íSchaUan  también  comprobad.ts  por  sus 
cartas  al  mismo  Libertador. 

í^'cc  el  general  Foliada  :  **  Lo  que  pone 
(íiuerrero)  en  boca  de    Obando    que    'habia 

(U   U  mí^mft  ^  que  s©  ha  nliulido,  en  qm*  Imbb  de 

lo^  pr&yeetoa  dr  invmsii^ti  dd  general  Florea. 
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mil  medios  de  impedir  que  Sucr^  lleg^ase  á 
su  casa*,  es  de  todo  punto  inadmisible,  á  me- 
nos de  suponer  que  Obando  hubiese  perdido 
completamente  el  uso  de  la  razón,  ¿No  eia 
eso  lo  mismo  que  decir  :  *Yo  harc  matar  á 
Sucre*  ?  .  .  .  ¡Imposible!** 

No,  ciertamente;  no  era  lo  mismo.  Según 
el  propio  testimonio  del  general  Posada,  **sc 
dijo  hasta  por  la  prensa  que  el  general  Ló- 
pez tuvo  la  idea  de  hacer  prender  al  general 
Sucre  (en  Neiva)  é  impedirle  srguir :  la  fata« 
Hdad  no  quiso  que  el  general  López*  ejecuta 
ra  aquella  salvadora  tropelía,  sí  realmente 
pensó  en  ella." 

Luego  el  general  Posada  admite  que  ha- 
bía otros  medios  de  impedir  al  general  Su- 
cre llegar  á  su  casa. 

Pero  concedo  que  las  palabras  de  Obando 
tuviesen  la  significación  que  afirma  Posada 
tenían,  y  concedo  que  Guerrero  las  hubiese 
entendido  así  (lo  cual  me  servirá  luego  para 
otro  objeto) :  entonces  ¿cómo  podía  Guerre- 
ro inventar  sin  motivo  tamaña  calumnia  y 
sostenerla  bajo  la  sagrada  religión  del  jura- 
mento contra  quien  no  le  había  ofendido? 
Consta  además  de   la  declaración   del  coronel 


XL    ÁB^StVíATO, 


150 


[ue^Obando  se  expres^ó  con  dicho 
ín  términos  más  explícitos  aún,  ma- 
olcsin  ambages  que  ^'estaba  resuelto 
r  pasar  al    general  Sucre   y    que    al 

había  escrito  al  general  Flores  '* 
í  era,  pues,  imposible  dijese  O  bando 
ro  lo  que  dijo  con  más  claridad  al 
isionado  de  Flores,  Barrera,  ambos 
ota^  de  Übando?  Aqui  tenemos^  de 
:ntc,  dos  testigos  contestes,  lo  cuaí 
lu  prueba  ;  y  la  verdad  del  relato 
rero  no  puede  ser  más  evidente, 
a  que  me  hallo  en  esta  vena  de 
les  tentado  estoy  de  hacer  otra,  co- 
¡cuencía  de  la  anterior.  Quiero  su- 
>r  vía  de  argumentación,  que  Guer- 
ndo  á  Guayaquil  la  convicción  íntima 
esa  el  general  Posada  de  que  las 
ie  Obando  equivalían  á  decir :  **Yo 
ir  al  general  Sucre'*  persuadiese  á 
esto  y  que  en  conformidad  se  cre- 
¡sarío  hacer  constar  acto  continuo 
I  grave  áfin  de  que  no  se  achacase 
ado  crimen  (con  el  objeto  de  ase- 
mpunidad  y  ese  *' misterio  en  cuyas 
,;^como  lo  expresa  la  *terr¡ble'  contes- 
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tacíón  oficial  de  Flores,  "habían  quedado  en* 
vueltos  otros  delitos")  á  **la  eterna  facción 
de  la  montaña,  al  inveterado  malhechor  No- 
guera", etc.,  etc. 

Pues  bien:  ¿dónde  estaría  el  ^ran  pecado 
de  esa  declaración,  aun  suponiéndola  por  un 
momento  anterior  á  la  ncticia  de  Lt  consu- 
mación del  crimen?  En  tal  hipótesis,  repito 
la  pregunta  del  capítulo  anterior  sobre  lo 
que  esto  probaría  y  añado:  ¿deinostrariase 
acaso  con  ello  que  es  nulo  todo  lo  actuado  en 
el  proceso  y  que  desaparece  la  *'imposibilidad 
física'*  que  reconocen  con  Posada  cuantos  no 
están  destituidos  de  sentido  común? 

Este  es  el  punto. 

Lo  propio  digo  del  famoso  '*te  se  ha"  que 
tampoco  tendría  yo  inconveniente,  a  posar 
de  su  manifiesta  falsedad,  para  abotiaral  crt*- 
dito  de  Obando,  ya  que  tanta  falta  le  hace 
en  su  defensa. 

Suponiendo  que  Flores  hubiese  ehxrito  á 
Obando  que  no  se  le  había  culpado  á  él  (Oban- 
do), esto  no  probaría  sino  á  lo  sumo  fragili- 
dad del  general  Flores,  ese  achaque  de  no 
querer  decir  cosas  desagradables,  esa  excesi- 
va amabilidad  de  que  hablaba  el    Libertador, 
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>go  característico  del  general  Flores 
cer  en  el  mal,  y  por  esto  decía  de  él 
:;idor  que  "era  más  bueno  de  lo  que 
un  militar  y  un  político," 
ri^o  la  convicción  de  que  no  se  le 
I  general  Flores,  en  vista  de  U¿  car- 
bando,  la  idea  de  que  el  general  Su- 
era  str  víctima  por  parte  del  último 
iza  cuando  má^  de  algún  artifin^o 
lorarle,  cual  sucedió  en  lVipa>án,  6 
cntativapara  detenerle,  como  se  dijo 
pensado  López.  Lo  que  no  obsta 
hubií-üe  podido  ccmunicarála  íami- 
(si  es  cierto  io  que  dice  Obando) 
res  que  respecto  del  paso  de  aquel 
>or  Pasto  consta  había  en  Tunja,  en 
y  otros  lugares- 

ber  traslucido  la  terrible  import-qn- 
^  cartas  del  general  Obando,  hé  ahí 
|uese  pudiera  tal  vez  rcprocliar  ai 
Hores.  El  adolecía  del  grave  dt  ffc- 
confianza  en  la  virtud  de  los  liom- 
lo  lo  probó  en  varios  actos  de  su 
!íca,  señaladamente  con  su  separación 
dor  en  1845,  después  de  haber  debe- 
fuerzas    revolucionarías.     Es  el  de- 
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fecto  de  las  almas  grandes — de  Alejandro 
apurando  la  poción  de  su  médico  Filipo, 
acusado  de  quererle  envenenar ;  de  César 
abriendo  el  seno  al  puftal  de  Bruto  ;  de  Na* 
poleón  entregándose  á  los  ingleses  á  bordo 
del  BeUrofoníe.  Otra  peculiaridad  del  gene- 
ral Flores  era  no  decir  ó  escribir  cosas  des- 
agradables, y  pasar  muchas  veces  en  silen- 
tencio  lo  que  merecía  censura,  como  las  in- 
sinuaciones de  Obando  sobre  Sucre. 

Es  muy  convincente  la  lógica  obandista. 
Hubo  rumores,  y  esto  consta,  en  Nueva  Gra- 
nada de  que  se  iba  á  asesinar  en  el  Cauca  al 
gran  mariscal.  Estos  rumores,  dice  Obando, 
llegaron  hasta  Guayaquil,  y  aun  hasta  el  Cuz- 
co :  luego  Flores  fué  el  autor  de  los  rumores 
y  el  autor  del  crimen.  ¿  Cómo  enervar  la 
fuerza  de  tan  terrible  argumento  ? 


ST  El  terrible  reto. 

También  es  cargo  del  general  Posada  el 
que  no  hubiese  contestado  Flores  al  "terrible 
reto**  del  general  Obando  sobre  que  publicase 
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integra  la  carta  segunda  del  último  relativa- 
mente á  Sucre. 

Ya  se  ha  visto  que  el  general  Flores  nunca 
contestó  los  libelos  de  Obando,  ni  siquiera 
las  imputaciones  que  el  mismo  general  Posa- 
da afirma  "carecen  enteramente  de  fundamen- 
to" (como  la  de  que  'Flores  había  sido  el  pro- 
motor de  la  trama  de  Luque  contra  "el  gene- 
ral Sucre'),  y  que,  según  su  lógica,  deberían 
ser  ciertos  en  virtud  del  silencio  de  Flores, 
como  deberían  serlo  por  igual  razón  las  acu- 
saciones de  Obando  contra  el  mismo  Posada, 
contra  el  arzobispo  Mosquera  y  contra  lo  me- 
jor de  la  Nueva  Granada. 

''  En  la  parte  en  que  se  hablase  de  otra 
materia",  observa  Irisarrrí,  "no  podía  hallarse 
|a  inocencia  de  la  parte  maliciosa.  Pero 
¿  para  qué  queremos  leer  más  de  aquellas  car- 
tas, cuando  lo  que  Obando  ó  su  defensor  nos 
confiesan  que  es  cierto  basta  para  que  quede- 
mos satisfechos  de  que  escribió  repetidas  ve- 
ces tratando  de  prevenirle  contra  Sucre,  y 
que  Flores  despreció  por  entonces  la  malévo- 
la oficiosidad  del  escritor  ?  " 

Por  lo  que  á  mí  toca,  estoy  persuadido  de 
que  el  general  Flores  nunca   leyó   los   libelos 


^ 
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de  Obando  ;  pues  nos  consta  á  los  miembros 
de  su  familia,  así  como  á  todos  Jos  que  vivie- 
ron en  su  intimidad,  que  jamás  Jeía  ese  géne*- 
ro  de  literatura,  ni  permitía  se  le  leyera  ni  sr 
le  hablara  de  ello. 

Hallábamonos  en  Lima  á  su  lado  cuando 
se  anuncióla  publicación  de  las  Memorias  del 
general  López  en  1857,  V  "^^  consta  su  com- 
pleta indiferencia  á  ese  respecto.  No  tuvo  el 
menor  deseo  de  leerlas,  ni  las  víó  siquiera^ 
como  tampoco  las  he  visto  yo,  ¿Sería,  pues, 
justo  el  cargo  de  que  no  se  ha  contestado  á 
algo  de  ellas  ? 

Lo  único  que  llegó  á  noticia  del  general 
Flores  porque  se  reprodujo  en  un  periódico 
de  Lima  fué  lo  que  motivó  la  contestación  de 
él  publicada  en  El  Comercio  de  aquella  ciu* 
dad  (l),  y  que  se  refería  sólo  á  cargos  po- 
líticos. 

También  publicaron  los  diarios  por  aquel 
tiempo  las  palabras  del  mismo  general  Lópeit 
contra  Obando  ( proclamado  dictador  por 
Meló)  de  quien  decía:  "asesino  tal  Vífz  del 
gran  mariscal  de  Ayacucho".      Esta  admisión 


(1)     La  que  se  cita  en  Motivos  de  t^U  tscHta. 


arte  de!  má'^  celoso  defensor  de  Obnndo 
*algcní:ral  Flores  indiferente  ;  tan  ilímita- 
ra  su  confiaíiza  en  lo  ev^ídenie  de  su  ino* 
^  y  en  que  '*  la  historia  le  haría  ju^^ticia", 
''  siguiendo  á  su  maestro  Bulív^ar,  solía 
^^  el  seno  de  la  familia, 
^ismo  Fosada  reconoce  que,  con  excep— 
!^e  Mosquera,  nadie  creyó  que  el  libelo 
lando  merecía  el  honor  de  isna  refutación* 
'figurar  Ids  hechos  más  notorios"»  dice, 
erar  Jos  más  insignificantes,  é  INVENTAR 
QUE  NO  SUCEDIERON  FUÉ  SU  SISTEMA, 
en  un  lenguaje  tan  vírult^nto  que  toda- 
y  la  lectura  de  aquel  libro,  á  pesar  de 
s  cosas  se  han  aclarado  después,  produ- 
ignación. 

)s  ultraj  ^s,  las  acriminaciones,  LAS  CA- 
AS,  debo  decirlo  terminantemente,  fue- 
lía?  y  CONTRA  TAN  CRECIDO  NL'MERti 
ISONAS  DE  LA  MAs  ALTA  RESPETABILI* 
L;E  sólo  EL  GENERAL  MoSQUEKA  HE 
)EKÓ  OBLIGADO  A  REFUTAR  EL  LIBELO. 
S  DEM  As  NINGUNO  CREYÓ  QUE  SEMfi- 
I  FRENÉTICOS  DESAHOGOS  MERECÍAN 
SSTA.*' 
íHces,     ¿por   qué    PosiJi    acrimina    el 
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silencio  de  Flores?  ¿No  lo  guardó  el  misma 
Posada  respecto  de  acusaciones  por  el  estilo 
que  le  hizo  Obando?  ¿No  lo  guardaron  todos, 
excepto  Mosquera  ? 

Acusado  Escipión  injustamente,  desdeftó 
responder,  no  á  un  miserable  libelista,  no  al 
Censor  que  "ladraba  tras  la  grandeza  de  los 
Escipiones",  según  la  enérgica  expresión  de 
Tito  Livio,  sino  aun  al  magistrado  que  le  in* 
terrogaba.  La  historia  pro':lama  la  ¡nocen- 
cia  del  grande  Africano^  del  que  ofendido  na 
quiso  legar  á  la  ingrata  patria  ni  sus  cenizas  ; 
pero  según  el  autor  de  las  Memorias  debía 
ser  culpado  ó  por  lo  menos  sospechoso. 

No  invoco  adrede  el  ejemplo  del  silencio  de 
Nuestro  Salvador  en  el  Pretorio  á  fin  de  no 
dar  lugar  á  que  una  cita  para  ilustración  de  la 
materia  se  tome  por  una  comparación  odiosa 
y  profana. 

A  pesar  de  esto,  no  puedo  menos  de  pensar 
que  si  se  reputa  malo  contestar  con  el  silencia 
á  un  Pilatos,  entonces  el  cristiano  se  ha  en- 
gañado diez  y  nueve  siglos  al  proponerse  por 
modelo  Aquél  que  nos  dio  ese  ejemplo ;  y 
las  generaciones  venideras  deben  buscar  otra 
guía  que  la  Imitación  de  yesu-Cristo,  ese   libra 


I 


}uc**nünca  pasará,  porque  es  la  ex- 
nis  general  y  más  aceptada  de  una  de 
¡netas  eternas  del  a] ma"i  en  la  admi- 
tesis  del  autor  (i)  de  la  Historia  que 
o  también  ser  llamada  una  síntesis, 

propensión  del  inocente  el  afán  de 
r  á  justificarse  de  ruines  é  ínfunda- 
iciones-  El  mismo  Voltaire  (para 
;itímonio  más  opuesto  al  de  Jesu- 
udiendo  á  la  facilidad  con  que  el 
^ge  las  más  absurdas  calumnias  decía 
icusasen  de  haberse  robado  las  torres 
Dame^  se  pondría  en  cobro  ;  pero 
Fa  de  justificarse. 

que  Flores  no  se  dignó  contestar  el 
Obaudo,  replicó  (y  esto  marca  ía 
l)  al  denigrante  íoüeto  político  que 
>ntra¿l  en  ese  mismo  año  de  1848 
inte  granadino  Mosquera,  aquél  á 
ando  acusaba  de  haberse  confabula- 
lores  para  saUar  á  éste  y  perderle  á 
lo). 
rcunstancia    verdaderamente  provi- 
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dencial  que  á  tiempo  de  publicarse  en  Bogo- 
tá las  calumnias  de  Obando,  apareciese  allí  la 
más  concluyente  confutación  de  ellas  en  la 
forma  de  la  catilinaria  escrita  entonces  por 
el  Presidente  Mosquera  contra  Flores,  de 
quien  se  convirtiera  en  enemigo  y  detrac- 
tor (i) ;  lo  cual  puso  de   manifiesto  más  y  más 

(1)  Porque  después  de  haber  ofrecido  Mosquera  á 
Flores  asilo  en  la  Nueva  Granada  (segán  consta  de  las 
cartas  publicadas  del  general  O'Leary,  representante  de 
S.  M.  B.  en  Bogotá)  faltó  aquél  á  su  palabra  por  con- 
graciarse con  el  partido  liberal  en  auge,  lo  que  motivó 
la  elocuente  protesta  del  general  Flores  (datada  en  Pana- 
má el  17  de  Junio  de  1848)  contra  la  violación  de  la  pro- 
mesa. Como  Mosquera  había  ofendido  á  Flores  y  pagá- 
dole  con  la  más  negra  ingratitud  el  servicio  que  le 
prestara  6.  él  y  á  su  patria  en  1840,  dióse  á  odiarle  y 
deprimirle.  Tan  cierto  es  que  no  ha  variado  el  corazón 
humano  desde  que  Tácito  escribió  el  desconsolador  pen- 
samiento citado  por  Flores  en  su  réplica  á  Mosquera:  "es 
propio  del  que  ha  hecho  mal  á  alguno  odiarle"  (propriun^ 
humani  ingenii  est  odt'sse  quem  lasseria).  **  Es  ingrato** 
(escribió  entonces  el  general  Flores  refiriéndose  al  decre- 
to que  le  negaba  el  asilo)  *  aporque  hiere  al  hombre  que 
sirvió  á  la  Nueva  Granada  en  sus  dolencias. .. .  Yo  he 
pedido  lo  que  no  se  niega  á  un  enemigo  infortunado  : 
la  tierra  y  el  aire  que  la  Providencia  ha  destinado  al 
hombre. . . .  Sensible  y  ruboroso  es  para  mí  hacer  méri- 


lad  di  la  supursta  confabulación  entre 
é  Aquilcs  de  la  defensa  de  Ob^ndo 
Urde  destruir  el  testimonio  abruma- 
Morillo  en  el  patíbulo.     Si  hubiera  ha~ 

servitío  que  presté  en  fíénJpos  fállcéfi :  pt>PO  nt 
'J  ni  lo  encarezco :  lo  riícíiierdo  cumulo  me  au* 
tí-'fritorio  íírAiiiidujo  y  eunndo  I  a  defens»  de  mi 
n  me  hnpele  íí  míinifi-stiir  la  itiprntitiíd  oon  qut^ 
t raudo,,,-  iQnit'n  mo  huMern  dirho  en  184i) 
*i^oMÍi*ítpiiéK^  i^sc  inmnjo  jrobk^rno  qn^  nw  da- 
'^  dt'gnML'iai  me  UL'gurfsi  ufj  «Hilo  vn  m  lerfho* 
pii^a  riiL*  hitbier»  dk4jo  que  es^to  habría  de  ^ ii* 
1'io  artiTi  lían  dome  mj  Pasto  v\  mHual  Preíiídfm* 
fr»UfHié35a  ílc  expresar  al  friente  de  aus  tificia- 
'rtUd  memorable  :   '*V.  E.    i>d3   La  salvuda  de 

iir., .„._.. - 


gAiiiotí  (pie  jii  bitbiera  tenido  k  mjíensateí  do 
ift  (joro na  rtííil  en  el  Ecuador,  y  rpie  di  .síitu^íj  de 
«tt»  1ii3s<;adi>  titilo  en  Nm-va  Granadn:  áain  en 
[iltfbfa  ^u  jpbíerno  negánneJo?  N'o-  porque  el 
icedc  no  sólo  ii  la  inoeencta  y  Ti  1ji  viriiídsino 
I  kculpftbiíídad^  cuando  no  H^  iDilItttmc^fíinfm- 
rfnicnes  atroces-  Por  este  priuí^ipio,  que  Ul 
rsi.\  lo:*  EítftdciS  Unidoi,  aliados  de  la  anti^'ua 
frauctísa,  asilai'on  C  Ioü  Uon apartes^  ipui  bübfaii 
I  U  RepñbUca  jr  Uairado  su  freuU*  uoii  U  día- 
5  reyes,  '* 
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bido  algo  de  cierto  en  las  invenciones   desgra- 
ciadas de  Obando  ¿  no  es  evidente  que   Mos- 
quera irritadísimo  contra  Flores  por  la    /rro* 
testa  del  último  en  Panamá,  hubiera   aprove- 
chado  la  ocasión  para  echarle  á  la  cara  cual- 
quiera culpa  respecto  de  la    muerte    del    gran 
mariscal  de  Ayacucho  ?     Lo  único  que  le    re* 
procha  Mosquera  sobre  el  particular  es    ha- 
ber tratado  con  Obando,  acogídole  con  bene- 
volencia y  dádole  un   pequeño    presente    en 
1832,    cuando    la    entrevista   de    Túquerres, 
Pero  ¿  cómo  podía  el  Presidente  del  Ecuador 
rehusar  la  paz  con  que  le  brindaba  el    general 
en  jefe  y  plenipotenciario  de  la  Nueva    Gra- 
nada, cuando  esto  significaba  la  guerra  y  una 
.guerra  azarosa  después  de  la  pérdida  de  Pas- 
to por  la  traición  de  Saenz  y  de  la  subleva- 
ción   del   batallón    Flores  ?     Contestando  4 
este  cargo  dijo  el  general  Flores;    *' .  •  .  llego 
oportunamente  á  Túquerres  y  me   disponga 
á  dar  allí  la  batalla.     Obando    deja  sus    tro- 
pas en  Pasto  y  se  me  presenta  en  mi  cuartel 
genííral  acompañado  del  coronel   Lindo  :  me 
hace  manifestaciones   de  amistad   y  protesta 
públicamente  en    un  brindis   que  *jamás   des- 
envainaría la  espada  contra  su  antiguo  gene^ 


StlTATO* 
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Le  doy  las  gracias  por  este  cum* 
íento  y  le  hago  después  un  pequeño 
quio* 

Vegunto  aquí  á  Mosquera:  ¿con  qué  dcrc- 
censura  el  enunciado  obsequio  dispensado 
enemigo  que  viene  á  visitarnos  en  núes- 
3mpo,  cuando  ese  enemigo  acababa  de 
;erel  Poder  Ejecutivo  en  la  Nueva  Gra- 
nde autorizar  con  su  ñrnna  ta  Conatitu* 
de  h  República  y  obtener  el  mando  de 
ropas  para  hacer  la  guerra  al  Ecuador? 
día  yo  excusarme  de  recibir  al  general  en 
granadino  cuando  se  presentaba  en  mi 
poyse  me  forzaba  á  tratar  con  él,  á'jn 
ido  no  quisiera?  ¿Podía  serme  grato 
el  gobierno  granadino  honrase  con  su 
anza  á  mí  enemigo  y  calumniador?  ¿Po- 
erme  grato  que  ese  enemigo  y  calumnia* 
se  apoderase  de  Pasto^  hostilizase  al 
dor  y  me  hostilizase  personalmente? 
a  serme  grato  entenderme  con  ese  ene- 
y  calumniador,  favorecido  por  su  go- 
D?  Y  si  este  gobierno  me  infirió  ^quel 
e  ¿no  añade  hoy  la  burla  y  lo  ri- 
j  que  cae  sobre  sus  propios  actos  sa* 
idoine      con       acrimonia     por      haber 


iü 


172  EL    ORAN  MARISCAL    DE   AYACUCDO, 

tenido  que  aceptar  su  propia  obra?*'  (i). 
En  lo  concerniente  á  las  cartas  del  matador 
de  Sucre  sobre  su  víctima,  dirigidas  al  gene- 
ral Flores,  ellas  anduvieron  en  Quito  de  ma- 
no en  mano  :  las  vieron  muchas  personas  que 
conocían  perfectamente  la  letra  de  Obando, 
entre  ellas  don  Manuel  María  Maílarino,  en- 
<:argado  de  negocios  de  "^la  Nueva  Gra- 
nada y  antiguo  amigo  y  paiiídario  de 
Obando.  Era,  pues,  de  todo  punto  imposi- 
ble que  en  esas  cartas  se  hubiese  podido 
aftadir  ó  quitar  algo. 

El  fraude  hubiera  estado  á  la  vista. 
Y  el  testimonio  de  aquel  ministro,  diga  lo 
jquQ  quiera  Obando,  hace  fe  en  juicio  y  fue- 
ra de  él,  como  prueba  completa,  sobre  todo 
cuando  dicho  testimonio  se  halla  aborde 
con  los  recuerdos  que  confiesa  Obando 
haber  tenido  entonces  y  durai^te  diez  y 
siete  años. 


i(l)     Réplica  del  general  li  lores  al  libelo  del  general  J/b*- 
quera.   Costa-RÍ3a,  1848. 


■L   MMmJV AJO, 
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líí/f  í/^  Fiares  d  Guayaquil  despui^s  de 
enviar  d  Guerrtrü. 


os  visto  que  este  viaje  en  dirección 
lálade  Pasto  era  convt^nicnte  para 
var  al  éxito  de  la  comisión  dtr  Guerre- 
i  parte  relativa  á  disipar  los  temores^ 
rigaba  Obando  de  una  invaMÓn,  Pero 
esta  convtniencJHT,  el  general  Flores 
tos  viajes  á  menudo,  como  después  el 
^tc  García  Moreno,  ora  por  amagos 
Ilición  ó  bien  por  cualquier  asunto  im 
sf.  Habiéndose  pronunciado  Quito  el 
ayo  de  aquel  aflo  de  1830  por  Ja  for- 
del  nuevo  Estado  det  Ecuador,  era  in* 
ible  la  presencia  del  general  Flurcs 
í^aquil,  no  sólo  para  impedir  cualquier 
o  y  uniformar  la  opinión  í^íno  para 
diversas  medidas,  consiguientes  á  la 
torta  de  la  Asamblea  Constituyente. 
jpuéá   de  haber  instalado  ésta  t-n  Río 
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bamba  el  lo  de  Agosto,  aniversario  de  la  In* 
dependencia  del  Ecuador,  el  general  Flores 
tuvo  que  regresar  á  Guayaquil  y  fué  retenido 
allí  por  asuntos  tan  importantes  que  no  pudo 
irá  prestar  el  juramento  constitucional  en  la 
misma  ciudad  de  Riobamba  sino  el  22  de 
Setiembre,  once  días  después  de  su  elección 
de  Presidente  del  Ecuador. 

Todo  el  que  conoce  al  Ecuador  sabe  que 
es  imposible  una  transformación  allí  sin  la 
presencia  del  caudillo  de  ella  en  Guayaquil, 
Por  eso  el  Presidente  Gabriel  García  Moreno, 
después  de  verificar  el  pronunciamiento  de 
Quito  en  1869,  se  trasladó  en  tres  días  á 
Guayaquil.  El  general  VeintemiUa,  para  la 
proclamación  de  su  dictadura,  se  trasladó  de 
Quito  á  Guayaquil,  de  manera  que  las  actas 
de  la  capital  del  27  de  Marzo  de  1S82,  en  que 
le  proclamaban  dictador,  le  hallasen  en  Gua^ 
yaquil,  donde  hizo  secundar  el  golpe  el  2  de 
Abril. 

Tratándose  de  separar  al  Ecuador,  no  de 
Colombia,  como  se  ha  dicho  erróneamente 
(pues  Venezuela  estaba  ya  separada  y  no  ha- 
bía Colombia)  sino  de  la  Nueva  Granada, 
fira  de  temerse   que    los  jef^s  granadinos  al 


as  faeizas  de  Guayaquil  resistiesen 
ente,  Ea  efecto,  un  escritor  neo* 
o,  hostil  al  general  Flores,  refiere 
i^rafía  del  general  granadino  Ma- 
i  Franco  que  "  hallándose  éste  en 
A  MEDIADOS  DE  1S30"  (esto  es, 
io  y  Agosto)  **propuso  á  varios  je— 
uencia  la  medida  de  oponerse  á 
ttSn     del    Ecuador     declarada   por 

concebir  que  la  oportuna  presen - 
;  general  en  Guayaquil  hizo  impo- 
ilizacíón  de  aquel  plan.  Sin  ella 
ler  reventase  el  descontento  de  los 
iciales  bolivaristas  y  de  losciudada* 
rados  de  la  grandeza  de  Colombia 
dieron  dejar  de  sentir  por  el  des- 
ento  de  fa  g^ran  República  y  aun 
1  amargamente  de  los  que  lo   pro- 

2). 

Tar  á  Guerrero,  ¿habría  corrido    el 


aftas  Mlliiarfs,  Bogotá, 


[los,  HUtoria  det  Ecuador, 
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riesgo  de  perder  á  Guayaquil,  dojide  ya  ha- 
bía entonces  síntomas  de  los  motines  mitita- 
teres  que  estallaron  al  andar  de  poca 
tiempo?  (i). 

Flores  no  podía  esperar  el  regreso  de  Gue- 
rrero; pues  el  mismo  general  Fosada  recono- 
ce que  **Guerrero  debía  seL^uir  hasta  Po pa- 
yan, donde  se  suponía  á  Obando." 

Y  ¿cómo  suponiéndose  á  Obando  en  Fo- 
payán  podía  la  comisión  de  Guerrero  tener 
conexión  con  el  viaje  del  mariscal  Sucre,  ccn 
quien  se  hubiera  encontrado  en  el  lanxino 
antes  de  verse  con  Obando  si  éste  no  hubie- 
se precipitado  su  viaje  hasta  el  casa  de  caminar 
de  noche,  como  lo  dijo  el  mismo  Obando  á 
Guerrero  ;  por  lo  cual  llegó  diciio  general  á 
Pasto  el  28  de  Mayo,  siete  días  antes  del 
crimen  de  Berruecos? 


(1)  El  general  Luis  Urdaneta  (paríenie  del  general 
Rafael  Urdaneta,  jefe  del  movimierto  tle  Bogotíl  á  favor 
del  Libertador,)  electrizó  con  el  míigiio  nombre  dt:I  hé- 
roe por  entonces  moribundo  en  Snntü  Sfai  U,  k  guarni- 
ción de  Guayaquil,  y  la  sublevó  el  18  de  Noviembre- 
de  1830. 


WL   ASKStJIAfO. 


^iir 


í  mpnata  de  Fhrfs    d     Obñutfú  dícünda 
que  '*no  se  k  culpaban 

by  para  qué  repetir  lo  dicho  sübre 
ácnte  falsificación  de  esla  carta,  en  la 
tido  Ob^ndo  para  hacerla  aparecer  a  y 
A  híber  iiistrtado  al^ui>a  frase  de 
i,  como  la  de  "  un  hombre  de  sentijníeri- 
escapan  de  semejante  iniquidad'*;  !d 
:3de  hiego  es  incompatible  con  el  srn- 
ucél  quiere  dar  á  la  carta* 
grande  error  del  gener^'  Flores  en 
aíiiiito*  como  en  otros  muchos  de 
a  públ'ca,  fué  el  exceso  de  If  nidad,  su 
bial  indulgírncia.  con  sus  enemigos.  Por 
btuvo  del  Libertador  para  Obando  i:l 
amiento  de  comandante  general  del 
(l),  y  á  consecuencia  de  tal  empeño 
quizá  decirse  que    incurrió    en    citTta 

^Logr5  Obfttido  que  d  general  Kloiej*  le  nansi- 
el  Lib«rtador  el  destino  de  comanduntc  gtínernl 
a  y  que  hc  le  diera  el  despacho  de  general  ji¡ira 
ar  al  general  José  ÍUrfa*Córt3ova.''  T,  C,  \\v  Mos- 
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responsabilidad  moral  por  el  asesinato  del 
general  Sucre. 

Si  la  contestación  de  Flores  hubiera  sido  la 
que  Posada  imagina  podia  ser,  esto  es, 
"tranquilízate,  no  tengas  cuidado",  ¿no  la  ha- 
bría publicado  Obando  para  probar  que  el 
general  Flores  en  la  falsa  suposición  de  creer- 
le el  asesino  revelaba  su  complicidad? 

Posada  sigue  á  Obando  en  el  cargo  que 
hace  á  Flores  :  **se  guardó  bien  de  decir  si 
me  contestó  ó  no  me  contestó".  Y  no  cae 
en  cuenta  de  la  doble  contradicción  de  Oban- 
do, quien  dijo  de  Flores  en  otra  página  :  **se 
guarda  cuidadosamente  de  hablarme  de  ella" 
(de  la  noticia  sobre  Sucre)  '*sin  duda  alguna 
porque  le  pareció  mejor  tomar  en  silencio  sus 
medidas  ....  que  dar  una  contestación  que 
pudiera  después  comprometerle"(i). 

Aquí  tenemos  la  mejor  prueba,  suminis- 
trada por  el  mismo  Obando,  de  que  no  tenía 
ninguna  contestación  de  Flores  en  el  sentido 
que  quiere  suponerse  ;  y  éstas  son  las  pala- 
bras que  he  dicho  demuestran  lo  apócrifo  de 
la  carta  del   14  de  Junio. 

(1)     ''El  general  Obando,  etc."  (p.  23.) 


1^ 
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Obando  reconoce  además  que  Flores  no 
Slo  no  le  contestó  sino  también  que  lo  ex- 
resó  así  en  la  declaración  de  Guerrero,  la 
lal  supone  **suger¡da  por  Flores  palabra 
Dr  palabra",  como  lo  menciona  Posada  en 
>n  de  apoyar  á  Obando. 

Luego  el  cargo  de  Obando  está  destruido 
ir  el  mismo  Obando,  puesto  que,  según  és- 
í,  Flores  expresó  desde  el  principio  lisa  y 
ariamente,  y  aun  en  documento  oficial, 
ue  no  había  contestado  á  Obando. 

Pero,  seftor,  que  Flores  hubiese  dicho  ésto 

aquello,  ó  no  hubiese  dicho  nada,  ¿dónde, 
or  Dios,  dónde  está  el  delito,  dónde  la  orden 
Morillo  para  matar  al  general  Sucre,  que  es 
)  que  se  trata  de  averiguar? 

Es  de  notar  que  así  como  Flores  no  con- 
isto áObmdo  sobre  su  consulta  respecto 
I  gran  mariscal,  tampoco  le  contestó  sobre 
D  de  la  supuesta  invasión  del  mismo    Flores 

Pasto  ;  y  esto  consta  de  carta  del  general 
)bando  (i)  en  que  se  queja  al    Libertador  de 


(1)  Carta  de  Obando  al  Libertador  datada  en  Popa- 
án  el  22  de  Abril  de  1830.  (Memorias  del  general 
yLeary,  t.  IV,  p.  422. 
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lo  ultimo,  por  lo  cual  era  muy  natural  se  qtic* 
jase  también  de  lo  otro,  según  lo  declanS^ 
Guerrero, 

¿Y  esto  qué  prueba?  Que  Flores  no  híxo 
caso  de  los  chismes  del  general  Obando  con- 
tra el  gran  mariscaU  ni  de  los  temores  que 
trataba  de  infundir  respecto  de  é^te  ó  de  la 
invasión  de!  mismo  Flores,  todo  lo  cual  no 
merecía  que  se  le  contestase, 

jY  cómo  concilia  el  general  Posada  las  pa* 
labras  que  imagina  con  las  otras  de  la  carta 
**un  hombre  de  sentimientos  no  es  capaz  de 
semejante  iniquidad'*,  y  sobre  todo  con  la 
contestación  de  oficio  en  **lérminos  terribles' 
que  él  mismo  conviene  se  dio  por  el  Secreta- 
rio de  gobierno  de  la  nueva  República  del 
Ecuador?  í  i) 

El  hecho  que  consta  de  los  términos  de  la 
respuesta  oficial  excluye  en  buena  lógica  una 
carta  particular  diametralmente  opuesta.  La 
contestación  oficial  del  gobierno  de  Flores 
no  sólo  fu¿  enérgica  sino  amenazadora.  Des- 
pués de  expresar  el  "horror"  que  había  cau- 
sado al  general  Flores  el   "execrable   atenta* 


{!)    J.  Posada  Gutiérrez^  Mfifnorias,  t.I,  p.37T. 
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x"  y  "la  indignación  de  todo  el  Sur",  el 
ícretarío  general  excita  á  que  se  practiquen 
5  diligencias  más  eficaces  para  descubrir  á 
s  criminales  y  aftade  la  significativa  deela- 
ción de  que  si  no  se  descubrían  éstos  el 
^ne^al  Flores  **en  fuerza  de  su  deber  y  de 
s  tremendos  gritos  del  Sur,  tomaría  una 
VRTE  ACTIVA  en  el  esclarecimiento  y  castigo 
ú  asesinato  **  (r). 

Además  de  este  requerimiento  á  las  auto- 
dadesdel  Cauca,  el  gobierno  del  Sur  remi- 
ó  al  de  la  Nueva   Granada    los   documentos 


(1)     Hé  aquí  el  texto  íntegro  de  esta   notable   comu- 
cación  que  echo  menos  en  las  obras  de  Irisarri: 


República  de  Colombia. — Estado  del  Sur. 
Secretaría  General. 

Guayaquil,  Junio  16  de  1830. 
—20. 
sñor  Comandante  general  del  Departamento  del  Cauca : 

El  execrablti   atentado    que   U.    S.    comunica  en  su 
>ta  de  5  del  corriente  ha  llenado  de  horror  á  S.  E.  y  de 


í 
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que  descubrían  á  los  autores  del  crimen,  coniop 
lo  manifiesta  el  siguiente  párrafo  del  meiü^a* 
je  de  Flores  del  14  de  Agosto  de  1830  á  la 
Convención  de  Riobamba  : 

*'  Conciudadanos  !  Me  estremezco  al  ha- 
blaros de  la  murrte  infausta  del  gran  ma- 
riscal de  Ayacucho,  y  querría  por  mrdio  del 
silencio  expresar  el  profundo  sentimiento  de 
mi  alma ;  mas  la  vindicta  de  las  leyes  reclama 
por  mi  órgano  vuestra  poderosa    intercesión. 


indignaeión  á  todo  el  Sur.  La  ilustn^  cabeza  del  gran 
mariscal  de  Ayacucho  no  merecía  un  término  tan  infame 
y  bárbaro;  y  como  esta  infamia  reflu3^e  íobre  toda  U 
nación,  cree  S.  E.  que  es  urgentementtí  necesario  el  que 
todas  las  autoridades  tomen  el  mayor  interesen  el  etclñ* 
recimiento  y  castigo  de  un  crimen  tan  atroz,  líast antea 
motivos  de  duda  ofrece  nuestra  situariiSn  polfUcn  para 
que  las  naciones  extranjeras  formen  un  concepto  des- 
ventajoso déla  República,  y  con  este  acontecimiento  no 
podrán  menos  que  mirarnos  como  un  pueblo  entrcg&da 
á  todos  los  furores  de  la  anarquía.  Así  es  quo  por  parte 
de  S.  E.  no  se  omitirá  medio  alguno  para  evitar  e^ta 
mengua,  y  procurar  la  vindicta  merecida  á  k  memoria 
del  benemérito  general  Sucre  y  al  nombre  eolombiancí. 
La  reputación  y  responsabilidad  de   las   auloridadeys   det 


humanidad  gime  sobre  el  sepul- 
de  aquel  héroe :  el  honor  de  Co- 
ía  está  cooi prometido  :  y  ti  Sur 
a  por  el  castigo  de  los  delincueu- 
-  *  * ,  .  El  gobierno  ha  requerido, 
su  parte,  á  la  autoridad  del  Cauca, 
1  dirigido  a!  Presidente  de  la  Nueva 
ada  con    documentos  que   descubren  eí 


S*  E,  que  U*  S.,  excitado  por  su  carácter  j  círlo, 
lecbo  practicar  las  diligencias  tnáí^  activas  y  tall- 
ara descubrir  los  cnminíii**s  y  purgar  á  estí  puís 
cgra  mancha  Ú6  que  pudiera  cubrirlo  un  sueoso 
roseenclcncía  Ya  más  íejos  de  lo  que  put-de  imn- 
8,  K.  me  manda  mauifcslar  A  Ü.  £^.  qiip  s'i^  co- 
0  efpera,  Llegara  el  < Timen  de  que  ¡¡tí  trütii  ñ, 
cpbíerto  eou  el  velo  del  niUterio  ¿i  de  hi  oscün- 
E,  entonces,  en  ñiersíá  de  au  deber  y  los  t  re  men- 
os del  BüTj  tomará  una  parttí  a<.'LÍva  en  el  eí^darc- 
o  y  castigo  del  asesinato^  piíe^  ob^^rva  S.  E.  rpiá 
tes  de  ahora  se  han  cometido  en  k  miáma  pro-íin- 
enes  de  igual  naturaleza,  los  cují  lea  han  quLMÍFido 
j.  Con  este  motivo  Bíname  permitido  ase^uriu  d 
ifi  en  el  EaUdo  del  Sur  reina  el  orden  más  [jer* 
la  tranquilidad  tnás  envidiable-  que  líia  «iilorida- 
pr  o  fundamente  retípetaiiafL^   y    hta  Icj^ea   tj^Tcen 
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hecho  y  SUS  autores,  y  ha  dado  un  decreto 
honrando  la  memoria  de  tan  ilustre  campeón 
de  la  libertad  americana." 


6u  benéfico  imperio.  Sólo  la  muerte  infaufU  del  célebrio 
general  Sucre  ha  turbado  el  reposo  de  los  pueblos  y  U 
paz  de  los  corazones.  Un  fatal  d*  aa^^osicgo  ha  empezado 
á  reinar  en  todo  el  Sur,  y  S.  E.  espera  ver  su  termino 
con  el  ejemplar  castigo  de  los  delin olientes  de  Patfa, 
Con  perfecta  consideración  me  ri^pito  de  U.  B.  atento 
y  obsecuente  servidor 

EsTEBA»  Fedrbs  Cordero. 


En  las  Memoñas  del  genero!  O  TJmri}  s  halla  publica- 
da la  comunicación  que  precede  íle^^pu^sde  la  carta  del 
general  Obando  á  Flores  del  5  de  Junio  de  1830  sin  máfl 
que  las  siguientes  palabras:  **Coíirostaci6ü  A  la  anterior'*. 
De  manera  que,  para  el  autor  tie  las  Mminrias^  ésa  era 
la  contestación  y  no  otra ;  pruelja  de  la  ninguna  fe  qu« 
le  mereció  la  pretensa  respuesta  d¡ve"Síi  inventada  por 
Obando  diez  y  siete  años  despuín  dd  crimen. 


EL    4SE1LVÁTO. 


im 


•   « 


Pcrf  qtt/  F/efi'S  nú  somciié  d  juicio  al  gene- 
ral Obandúf 


>tro  cargo  de  Posada  tom.i  la  forma  de 
TTtera  interrogación. 

Después  de  referir  el  pronunciamiento  para 
irse  al  Ecuador  que,  imitando  el  cjrmplo 
Pajito,  Buenaventura  é  Izcuandé,  hizo  el 
trito  cié  Popayán  en  10  de  Diciembre  de 
JO.  y  el  consiguiente  sometimiento  de 
"ando  y  López  al  general  Flores,  pregunta: 

%No  estaba  el  jefe  de  este  gobierno"  (del 
uador)  '*por  su  propio  decoro  obli;^ado  á 
toruna  resolución  análoga  á  la  del  ger^eral 
Maneta?*'  Esto  eí,  á  someter  á  juicio  al 
^eralObando  y  al  general  López? 

ero  e ti  la  frase  que  precede  inmediata* 
'^eála  pregunta,  el  general  Posada  se 
irga  de  contestarse  á  sí  mismo.  Dticlara, 
íccto»  que  el  general   Urdancta    ''come t  ó 


m 


18($  EL    GRAN    MARISCAL    DE   AVACL'CHO, 

el  error"  de  decretar  aquella  acusación  y  lo 
repite  en  diferentes  partes  de  su  obra.  ¡Cuán- 
to más  habría  errado  Flores  al  dictar  igual 
resolución!  De  seguro,  no  hubiera  surtido 
más  efecto  que  anticipar  la  reparación  de 
Popayán,  !a  cual  no  tenía  él  fuerzas  para  con- 
trarestar.  Pruébalo  la  facilidad  con  que  ve* 
rificó  dicha  separación  Popayán  al  cabo  de 
poco  tiempo  ;  pero  á  lo  menos  el  Ecuador 
no  podía  hacer  ningún  cargo  á  Flores  por  la 
pérdida  de  aquella  provincia*  "El  general 
Flores  tenía  entonces  3,000  hombres",  objeta 
el  general  Posada. — Sí,  pero  el  mismo  Posa» 
da  confiesa  que  en  Pasto,  donde  se  hallab.i 
Flores  entonces,  no  tema  más  que  el  bata- 
llón Quito,  cuatro  compañías  de  Vargas  y 
dos  escuadrones  de  caballería,  "cuerpos  to- 
dos muy  reducidos  en  su  fuerza''.  Y  como  la 
guarnición  de  Guayaquil  se  pronunció  el  2S  de 
Noviembre  del  mismo  afto  de  IS30  contra  el 
general  Flores,  éste  tuvo  que  atender  ante 
todo  á  sofocar  la  revolución,  y  hubiera  sido 
verdadero  acto  de  locura  en  él  crear  compli- 
caciones en  el  Norte  antes  de  apagar  eí  in- 
cendio en  el  Sur. 
Al  general  Flores  puede  aplicársele  el  cono- 


\ 


ic  de  Mariana  en  su  Hisioria  de 
í:'*dejóde  vendar  aqucüa  muerte 
er  debía  primero  dar  orden  en  las 
nuevo  Estado"  (**Reítio'\  dice    Ma* 


í » • 


por  otra  parte,  creía  en  la  necesidad 
le  la  frontera  del  Gudítara  para  a  re- 
sistencia del  Ecuador'*,  como  lo  re- 
inada,    Y  siendo  Obando   el   único 

proporcionar  tamaño  bien,  según 
lié  su  pron»!nciamiento,  la  razón  de 
obligaba  á  no  privar  al  Ecuador 
antía  de  ^n  existencia,  sobre  todo 
ores  se  hallaba  en  la  imposibilidad 
Lplitar  la  ley.  Así  puede  calarse  el 
le  lo  que  parece  contemporizacío- 
luel  hombre**'fuerte  y  afortunado**, 
?  Flores  hubiera  querido  como 
sacrificar  la  ra^ón  de  Estado  á  la 
ada  podía  hacer  por  ciitíinces  para 
Prevaleciera  ;  y  la  única  esperanza  de 
ucedíese  algún  día  re  cifraba  en 
iu  dominación  alh'  donde    imperaba 

La  lógica  inflexible  de  los    hechos 


5,  cap,  4. 
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probó  cuan  exacto  era  este  modo  de  pensar ; 
pues  alejado  Obando  de  la  comunión    ecuatCN 
riana,  aseguró  su    impunidad  con    el    mando 
en  1851,  y  cuando  se  le  quiso  juzgar  en    1839, 
cubrió  el  país  de  sangre  y  ruinas,  y  al  fin  y  á 
la  postre  volvió  triunfante  al  poder- 
Nada  queda,  pues,  de  los    soñados    indicios 
contra  Flores,  parto  de  la  mala    voluntad     de 
unos,  de  la  crédula    ligereza  de    otros,    y    en 
cuanto  al  general  Posada,  de  su   propia  preo- 
cupación   ingenuamente    confesada,   ó  restos 
xiel veneno  déla   lectura  de    Obando    sin   el 
correspondiente  antídoto  de  U  triunfante    ré- 
plica de  Irisarri. 

En  efecto,  ni  Posada  ni  Restrepo  habían 
leído  Id  De^/ensa  que  publicó  Irisarri  en  1849 
de  su  Historia  critica  del  astsmato  d€Í  gran 
mariscal  de  Ayacucho  (pues  no  incluyen  dicha 
obra  entre  las  demás  que  mencionan  se  han 
escrito  sobre  el  trágico  suceso);  y  esta  cir- 
cunstancia explica  por  qué  Fosada  no  cree 
refutados  algunos  de  los  cargos  del  líbelo  de 
•Obando,  aunque  por  lo  demás  él  manifiesta 
s ibera  qué  atenerse  sobre  c^l  crédito  que 
merece  dicho  libelo.     "Es  sabido",  dice,  "que 


^ 


I  Obaitdo  escribid  aquel  libro  des^ 

u  revolución  de  1840  que  hiio  por 
ida  del  juicio  que  se  le  seguía  por 
f  del  general  Sucre,  y  que  en  en  él 
ombre  de  alguna  represíentacídu  en 
quien  no  despedazase,  SUí'üNIt^^DO 
ÍUE  JAMÁS  EXiSTíERON  Ó  ADÚLTE- 
ROS." 

tras  invenciones  supuso  Obando  que 
Urdaneta,  tan  adicto  al  LJbcrtador, 
^ectado  asesinarle.  Bn  cuanto  á 
\  Siguientes  que  narra  el  general 
términos  análogos  á  los  de  Res- 
ñ  igual  fidelidad  histórica  (  salvo 
común  á  entrambos  de  creer  al 
cal  opuesto  á  la  tnd<^pendencia 
ir)  arrojan  suficiente  luz  para  des- 
sí  solos  á  los  autores  del  crimen  de 


de  salir  el  general  Sucre  de  Bogo- 
ira  Neiva  anunciando  su  marcha 
rivado,  y  de  Neiva,  apenas  litigado 
>ara  Popayán  con  el  mismo  objeto, 
de  Popayán  alcan7Ó  al  general 
Menese^  pocas  horas  antes  de 
itü*     ¿Qué  .dignifican   estos   postas 
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anticipando  avisos  de  cada  paso  que  daba 
hacia  el  sacrificio  el  incauto  Sucre?  ¿Quiénes 
mandaban  esos  postas?  (i) 

....  "El  artículo  de  £¿  Dmidcrata^  los 
postas  que  se  anticipaban  aiumcianda  la 
marcha  de  Sucre  en  días  y  hords  fijos,  U  acri- 
monia con  que  la  prensa  liberal  le  atacaba  por 
su  lealtad  al  Libertador  y  su  decisión  por 
conservar  la  integridad  de  Colombia ;  el 
aplauso  dado  por  este  partido  al  hórrido 
atentado;  todo  esto  me  hace  presumir  tam- 
bién que  el  crimen  se  discutió  friam<ínte  des- 
de muchos  meses  antes  en  la  capital  de  la 
República,  que  acaso  desde  aquí  se  inició  al 
general  Obando  en  el  proyecto,  excitándole 
á  ejecutarlo,  y  que  el  número  de  los  compro- 
metidos en  él  es  mucho  mayor  de  lo  qje  se 
piensa"  (2). 


(1)  J.  Posada  Gutiérrez,  Mem.  ctL  t  T,  p.  360-366, 

(2)  id.  id.  id,    t,  Ij  i>.  390. 
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CL    ASESItfATO. 
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CAPITULO  V. 
V  mAs  justo  después  con  mejores 

PATOS. 


:neral  Posada  es  más  justo  en  el  se- 
tomo  de  sus  Alíemorias  (\),  escrito  con 
¡datos  y  publicado  quince   años    des- 

¡primero.  Dicho  segundo  tomo  De* 
s  manos  después  que  yo  había  dado 
impa  lo  referente  al  primer  volumen, 
r  rectifica  virtualmente  en  esta  segun- 
í  varios  de  los  conceptos  en  cuya  re- 
me he  ocupado ;  trabajo  que  acaso 
ja  ahorrado  si  hubiera  recibido  opor- 
ite  la  mencionada  obra. 


^oWÍ,  1880, 
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Osando  en  el  juicio    el    ukioo  r^poksable* 

Bien  se  echa  de  ver  que  el  general  Posadar 
preocupado  al  principio  contra  el  general 
Flores,  como  él  mismo  lo  confiesa,  y  después 
vacilante,  reconoció  al  fin  su  error  con  el  ma- 
duro examen  de  los  hechos  y  el  estudio  de  la 
causa.  Por  eso  sienta  terminantemente  que 
del  asesinato  de  Sucre  'Vi  general  Obando  tu- 
vo la  desgracia  de  aparecer  en  el  juicio  conno 
ÚNICO  RESPONSABLE"  (4).  Queda  así  "des 
corrida  la  cortina"  que  dijo  eí  autor  en  su 
primer  tomo  "cubría  este  sombrío  cuadro"  y 
que  hizo  esperar  se  descorrería  en  el  segundo- 
tomo,  como  se  ha  hecho  en  efecto. 

El  historiador  Cevallos  ve  con  razón  en 
estas  palabras  la  justificación  de  las  suyas  : 
**Obando  fué  el  úníco  asksino  de  Su- 
cre" ;  por  lo  que  escribe  :  "  be  Itído  el  stfgun- 

(i)  Todo  lo  que  va  entrecomado  sin  inencidji  de- 
autor es  cita  del  general  Posada. 


m 


lo.  ASESINA  rcK  Ij^; 

modelas  ñftm&rias  üel  general  Po^adjii 
c  tríu  largamente  del   .isesinaca    del  jjc- 

¿ucre,  y  prueba  á  maravilla  qyt:  el 
[JAíiESíSo  fué  el  general  Übando*  Aü 
¿confirmarse  lo  que  expuHc  ahora  die^ 
^^^  m  Risumept.  y  desaparecerán    ya  al- 

¡aferrados  incrédulos  que  aun  dudaban 
*^mtn  concienzudo  que  luce  para  tratar 
EHaicria." 


4- 
♦    4t 


B  K  URJO  A  ÍL  Jl  AS  A  li  K  A  \  I  ,U1  tí  !•  U  It'  O  lU  5  l>a. 


I  segundo  tomo  de  don  Joaquín  Poríi- 
érr^z  llama  la  atención  det^de  luvgo  t*l 
e  que  el  más  agraviadi?  en  lo.*i  escritos 
ido  es  el  general  kidnro  Harríga,  pnr 
I  de  haberse  casado  con  la  viuda  iltl 
riscal  de  Ayacucho  y  porque  t^l  curo - 
rrero  fué  á  alojarse  á  la  ca^a  drl  v^- 
general  en    Quito  después  tic    >u   re- 
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greso  de  Pasto.  Cuando  á  hechos  de  tan 
¡nocente  naturaleza  como  el  matrimonio  y  el 
hospedaje  se  afana  Obando  en  darles  colorido 
sospechoso,  no  hay  que  extrañar  haga  otro 
tanto  con  la  comisión  de  Guerrero  á  Pasto. 

Cita  e!  general  Posada  las  palabras  de 
Obando  :  *yo  no  soy  el  hombre  que  haya  dis- 
frutado y  apropiádose  los  despojos  ensangren- 
tados del  general  asesinado  ....  ni  me  he 
casado  con  su  viuda,  ni  he  podido  pretender- 
lo siendo  ya  casado,  ni  he  heredado  bU  inmen- 
sa fortuna. 

*  Algún  golpe  me  ha  dado  en  el  corazón  la 
noticia  de  que  la  primera  casa  que  pisó  el 
comisionado  (=1  coronel  Guerrero)  al  llegar  á 
Quito  fué  la  del  que  por  la  muerte  del  des- 
graciado general  y  por  la  de  su  tierna  prole 
que  muy  poco  le  sobrevivió,  estaba  destinado 
á  ser  el  heredero  de  su  lecho  y  de  su  fortuna 
inmensa  '(O* 


(1)  Lo  de  '^la  fortuna  inmensa"  del  general  Sucre  es 
otia  de  las  inexactitudes  de  Obando,  probada  por  las 
cartas  publicadas  de  dicho  mariscal  y  además  por  docu- 
mentos inéditos  que  poseo. 


\ 


eral  historiador  califica  fisto  de  **Ian- 

rtal  al  consorte  de  la  viuda'*  y  en- 
lüc  **n¡  uno  solo  de  los  hombrea  á 
:1  general  Obando  ofende  en  sus  es- 
cda  tan  agraviado  como  el  general 
iarriga^  ni  aun  el  mismo  general  Fio* 
ue  la  pasión  política  ó  la  ambición  de 
on  motivos  menos  odiosos  que  el 
;ómplice  de  un  asesinato  para  *  /íis- 
aprúfiarsr  hn  despojüs  tfisaugreníatíos 
^i  as€sipiadú,  casarse  con  su  vifitía  y 
u  inmensa  foríuna\  que  ea  lo  que 
te  se  deduce  de  los  párrafos  del  libro 
^ai  Obando  arriba  trascrito?,  Y  la  rc- 
10  disminuye  en  lo  más  mínimo  su 
ignificacíón,  sino  que  por  el  contra- 
L  la  fuerza  inconmensurable  de  la  in- 

bando,  el  hombre  cuyo  argumento 
ra  que  'sólo  el  general  Flores  ó  él 
]  habían  podido  cometer  el  asesina- 
pa  una  tercera  entidad,  al  general 
ante  quien  había  acusado  ya  á  otro, 
irado  malhechor  Noguera'  ú    (como 
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dijo  al  general  Flores)  á  *la  eterna  faccitin  de 
la  montaña',  con  la  circunstancia  agravante 
de  que  no  podía  ser  el  celo  por  la  pesquisa 
del  delito  lo  que  le  movía  en  ei  parte  á  las 
autoridades  respectivas  á  colocar  los  asesinos 
fuera  del  alcance  de  su  jurisdicción.  ¿Y  de 
dónde  le  ocurrió  á  Obando  la  idea  de  que  el 
asesinato  del  general  Sucre  había  sido  por 
robar/o,  como  lo  dijo  al  prefecto  del  Cauca? 
¿  Sería  que  conociendo  él,  como  conocía,  á  su 
amigo  Erazo,  supuso  naturalmente  que  no 
omitiría  despojar  á  la  víctima  y  lo  dio  por 
hecho?  ¿O  sería  esto  parte  det  sistema  de 
defensa  que  se  malogró  por  la  omisión  de 
aquel  despojo  ? 


tL  ABlBtlf AfO, 


W 


CAPITULO   VL 


ESCUBKIMtENTO  DE    LOS  ASESINOS. 

enr  el  general  Poíada,  siguiendo  á 
la  circunstarrcia  providencial  que  hizo 
rá  los  Autores  del  asesinato,  y  el 
1  que  prorrumpió  la  Meléndez,  mujer 
o,  en  Berruecos,  con  la  antjustiíida 
zión  de  que  *  í^íempre  había  temido 
bríesc   aquello*,    observa  :    "  para    mi 

0  y  esa  palabra  natural  de  la  mujer 
3  en  aquel  momento  e^  de    una    sig- 

1  inmensa,  porque   la    sinceridad    es 


« 


ALIGAD      %UK    uno     ÜfiStlVBnttt   A    LO»    ASk^SlNO^ 


icedió  cuando   llevado  preso    Erazo 
L  coasecuencia  de  haberse  descubier- 
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to  SU  correspondencia  con  el  faccioso  Nogue- 
ra, él,  ignorando  el  motivo  de  su  prisión,  cre- 
yó equivocadamente,  al  atravesar  la  montaña 
de  Berruecos,  que  era  por  el  aseí^inato  de 
Sucre.  Esto  y  el  remordíiTiiento  que  le  ins- 
piró la  vista  del  teatro  del  crimen  fué  causa 
de  que  comenzara  á  disculparse  con  el  coro- 
nel Forero  que  le  custodiaba.  Díjole  enton- 
ces que  él  no  habia  sido  ei  ejecutor  de  aquet 
hecho  sino  el  coronel  Apoíínar  Morillo,  quien 
había  llevado  cartas  del  general  Obando  y 
del  comandante  Alvarez  para  que  él  (Erazo) 
auxiliase  en  su  comisión  á  dicho  Morillo. 

El  oficial  de  la  escolta,  que  había  otdo  ta- 
mafta  revelación,  la  comunicó  en  Pasto  al  ma- 
yor Mutis,  quien  la  denunció  á  su  vez  al 
gobernador  de  Pasto,  después  que  Erazo  la 
hubo  repetido  á  presencia  de  los  coroneles 
Bustamante  y  Lindo,  **amigos  íntimos  de 
Obando"  (i). 


(1)  Tan  íntimo  era  Lindo  de  01>flndo  que  fué  él  ele- 
gido por  este  general  para  que  le  acfimpaüara  á  Túque- 
rres  cuando  se  presentó  allí  de  iDiprovi^  en  el  campa- 
mento de  Flores. 
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t)ECLJ.n ACIÓN    t>£    EraZQ, 

razo  dijo  en  termines  precisos:  'que  ha^ 
litigado  el  coronel  Apolinar  Morilíop  l!e- 
joíe  dos  cartas,  una  del  general  Obantlo 
la  del  comandante  Alvarez,  recomendán- 
':^ut  le  auxiliase  en  la  empresa  de  ^jue 
iblaria :  Morillo  le  manifestó  que  no  se 
ba  de  otra  cosa  que  de  matar  al  gran 
ical :  él  (^Era^o)  se  excusó,  pero  le  indicii 
jiénes  podía  valerse,  y  que  él  sólo  Te 
aria  si  Sarria  tomaba  parte  con  ellos  í 
lio,  en  efecto,  consiguió  le  sio;uieraíi  An  • 
Rodríguez,  Juan  Cuzco  y  Juan  Gregorio 
igueZi  soldados  licenciados  que  se  hi^ 
1  en  su  casa  del  Salto  :  habiendo  Era/.o 
lirado  á  Sarria  en  la  Venta  se  retiraron 
s  para  el  Salto,  de^^pués  de  haber  habla- 
n  el  general  Sucre.  T-'atando  por  el 
o  sobre  la  comisión  de  Morillo^  pre^mi- 
sarriasi  ellos  acompaftaría  á  la  cjecu- 
Sarria    le    contestó  que  lo    dejara   pcii- 
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sar,  pues  él  tenía  un  santo  que  le  recordaba 
lo  bueno  y  lo  malo  :  Morillo  se  puso  en  mar- 
cha del  Salto  á  la  Venta  en  la  noche  del  3  de 
Junio,  acompañado  de  los  tres  hombres  que 
había  conseguido,  los  que  iban  armados  de 
fusiles :  en  el  camino  le  encontraron  ét  (Era- 
zo)  y  Sarria,  y  volvió  á  hablarles  de  su  comi- 
sión, invitándoles  de  nuevo  á  tomar  parte  en 
ella  :  Sarria  propuso  volviesen  atrás  y  en  el 
lugar  conveniente  diría  cuál  era  su  resolución; 
eso  sería  como  á  las  ocho  de  la  noche,  hora, 
en  que  regresaron  hacia  la  Venta  y  Uegaron 
como  á  las  diez  ó  las  once  á  la  Cuchilla  (U 
cresta  del  cerro)  ;  allí  se  sentaron  los  tres»  des- 
pués de  haber  hablado  sobre  la  materia  todo 
el  camino  ;  entonces  Sarria  habló  solo  con  él 
(Erazo)  y  le  dijo  que  era  doloroso  matar  á 
un  hombre  á  sangre  fría  y  sin  motivo,  y  que 
sí  era  amigo  suyo  se  volviesen  al  Salto  :  as( 
lo  hicieron,  dejando  á  la  entrada  de  la  monta- 
ña á  Morillo  con  los  tres  hombres  que  lleva- 
ba armados,  el  cual  les  dijo  que  tenia  bien 
examinado  el  punto  donde  debían  colocarse  y 
que  si  ninguno  quería  acompañarlo,  él  solo 
ejecutaría  la  orden.'* 


m.  AmmKATOk 
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lo  se  ve  por  este  relato,  Erazo  procu- 
nuír  no  sólo  su  responsabilidad  íino 
iá  de  Sarria  :  en  él  se  explica  aqLiella 
ñrcuníitancia  de  haber  quedado  en 
í  la  salida  del  general  Sucre  y  haber- 
Jtado  á  éste  a  la  Venta,  dando  un  ro- 
pasar  por  el  camino  real,  á  encontrar- 
irria,  que  por  Morillo  supo  podía  lie- 
1  momento  á  otro  ;  y  se  explica  en 
itívo  por  qué  aceptando  ambos  la  ro- 
mdy  que  les  ofreció  la  v  ctíma»  rehu- 
;darsc  á  comer»  alegando  Sarria  que 
i  en  una  comisión  importante  y  ur- 
e  noleperrmitía  detenerse  un  momen- 
le  sí  pudo  quedarse  en  el  Salto  hasta 
i  Siguiente  llegó  allí  la  noticia  de 
jecutado  ei  asesinato,  laque  se  apre 
rar  al  general  López,  sin  apearse  del 
i  al  pasar  por  su  propia  casa. 
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**  La  Meléndez  en  su  declaración  estuvo  de 
acuerdo  con  su  marido  (Erazo)  respecto  de  la 
comisión  de  Morillo  y  de  ¡as  cartas  que  éste 
trajo,  que  ella  se  cuidó  de  guardar  y  conservar, 
previendo,  dijo,  *  que  algún  día  podían  servir 
á  la  deftnsa  de  su  marido.'  Morillo  y  los 
tres  hombres  que  llevó  le  refirieron  (ácUa)  que 
acababan  de  matar  al  general  Sucre,  puntua- 
lizando algunas  circunstancias  del  hecho,  co- 
mo que  los  cuatro  asesinos  estaban  sentados 
á  derecha  é  izquierda  del  camino  en  el  borde 
de  la  angostura,  y  Morillo  decía  que  él  era 
quien  lo  había  matado." 

Preso  Morillo  en  Cali  confesó  llanamen- 
te el  delito,  y  su  relación  fué  conforme:  con 
la  de  Erazo  ;  circunstancia  que  basta  por  sí 
sola  para  probar  la  verdad  del  hecho.  Decla- 
ró que  la  comisión  se  la  había  dado  Obando 
en  presencia  del  comandante  Alvarez,  quien 
(dijo  Erazo)  debía  hacer  el  papel  de  perseguir 
á  los  asesinos,  pero  en  realidad  obraría  de 
manera  que  éstos  no  corriesen  el  menor 
riesgo. 

•  Y,  en  efecto,  al  segundo  día  de  ejecutado 
el  asesinato,  pasó  el  comandante  Alvarez  á 
la    Venta,    con    dos   compañías    del    batallón 


i 


sy  el  cirujano  det  cuerpo  ;  en  ta  mon— 
izo  exhumar  el  cadáver  para  reconocer- 
í  la  Venta  regresó  sía  dar  un  solo  paso 
sícución'de  los  asesinos. 
riéndose  á  estos  sucesos*  pregunta  el 
I  Posada  :  "¿Se  podrían  previamente 
nar,  armonizar  y  compaginar  por  el 
e  más  astuto  y  más  versado  en   tramo- 

legufeyos  tantas  revelaciones  de  per- 
¡istintas  sobre  hechos  cumplidos  si  és- 

íuescn  exactos?  '*  (i^ 


o  de  mucha  gravedad  fué  la  muerte 
la  d:^  loa  tres  compañeros  de  Morillo, 
co  después  del  asesinato.  No  había 
imarca  quien  no  creyera  y  dijera  que 
iido  envenenados.     La  muerte  repr^n- 
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tina  de  los  tres  infelices  ejecutores'*  (declara— 
dos  tales  bajo  juramento  por  Morillo,  Era^o, 
la  mujer  y  el  entenado)  "dice  más  que  cien 
declaraciones  y  cien  libros  .  .  -  /' 

Para  Irisarri  ''aquellos  trcá  envenenados 
están  diciendo  á  todas  horas  del  día  y  en  el 
idioma  que  entienden  todos  los  hombres  de 
todas  las  naciones  que  á  ellos  se  les  dio  vene- 
no temiendo  que  acusasen  alguna  vez  al  que 
disponía  en  Pasto  de  las  vidas  de  los  héroes 
y  de  las  de  los  asesinos**  (i). 


Obando   haob    tres    revolücíones   coTVgKctrrivAíj   paaa, 

IMPEDIR  LA    PROSECUCIÓN    DE   LA    CAUSA. 

Antes  de  continuar  con  la  prosecución]  de 
la  causa,  cumple  decir  que  la  instrucción  de 
ésta  irritó  vivamente  al  partido  obandista, 
como  lo  prueba  la  siguiente  confesión  del 
defensor  de  Obando  : 


(1)  Htst.  Orít,  (abreviatura  con  qiie  se  designa  Jft 
obra  de  don  Antonio  José  de  Irisarri,  /íisfúrin  trtüea  dd 
asesinato  del  gran  mariscal  de  Ayacucho,) 


T 
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^squera  que  ha  mentido  c!  pe$Q  ^t  ift 
ion  universal  por  la  ¡m prudente  ínf- 
de  híiber  suscit.ido  una  causa  rndéa- 
ísgoíí  y  que  UNA  DISCRETA  Y  JUICIO- 
TiCA  ACnN'SEJABA  NO  MOVEU  JAMAS, 
^  EL  CASO  DK  QUE  HUBIERA  SIDO 
QUE  ObANDO  HABÍA  ASKáíNAtH)  A 
príftende  ahora  t^in errarse  en  su 
critico  qucrie.ido  que  le  CíeiJifios  qae 
probo  aquel  pasa  y  que  el  ^íjbícrno 
^  impedirlo  por  üI  re-peto  que  ticbía 
á  un  poder  iiuiepend¡t!ntf/  del  Ejccu* 
Qué  clase  de  im patentes  son  estos 
han  alcanzado  á  influir  en  sus  agen- 
que  NO  HAGAN  KL  MAL?'Xl)  Esto  es^ 
r  no  sigan  ti  juicio* 

as  como  éíít^ís  no  nece.siliin  ctmicn* 
Aun  cúnstando  que  Obando  fué  €Í  ítsc- 
MiJ  ju:zgdrsch'  por  razúnes  páiHiías^ 
la  iniquidad  hitctrh,  y  ti  Pmur  HJirU' 
Q  impedir  gtte  ri  judiaai,  su  ¿t^c/íic, 
cmai.  Lásum.i  grande  que  Iiihani 
se  fijado  su  atención  y  ejercitatio    5U 


acn»adorts  dt  Übundn^  ck. 
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crítica  en  admisiones  tan  signiñcíitívas^  que 
relevan  de  toda  prueba  ;  pues  ¿para  qué  prue- 
bas cuando  no  se  quiere  que  haya  iuiíio  aun 
siendo  cierto  el  delito  de  Obando,  y  se  dice 
que  dicho  juicio  era  una  iniquidad! 

Esa  irritación  no  se  tradujo  desgraciada- 
mente tan  sólo  por  palabras  sÍEio  por  hechos 
por  tres  revoluciones  dirigidas  á  impedir  el 
séquito  del  juicio,  el  cual  hubiera  debido  fa- 
cilitar y  activar  Obando  si  era  inocente.  Y  s¡ 
no  lo  hizo  entonces  por  falta  de  garantías 
como  pretendió  (lo  que  es  absolutamente 
falso)  ¿  por  qué  no  cumplió  ese  debei  cuando 
su  partido  y  él  mismo  volvieron  al  poder?  ;A 
quién  puede  engañar  la  excusa  de  que  "las 
amnistías  no  son  renunciables"? 

El  auto  cabeza  de  proceso  fué  la  señal  del 
primer  alzamiento  y  la  j>uerra  alumbró  el  31 
de  Agosto  de  1839  c^"  ^'  combate  de  Bue- 
saco,  en  que  el  general  Herrán  derrotó  á 
aquel  Alvarez,  cómplice  del  crimen  de  Berrue- 
cos. Restablecida  momentáneamente  la  paz 
con  el  indulto  de  Los  Arboles^  Obando  en 
cendió  nuevamente  la  tea  de  la  discordia,  co- 
mo se  ha  visto,  cuando  su  causa  tuvo  mal  as- 


[i).  Propagóse  entonces  el  fuego 
íonario  y  el  gobierno  granadino  se  vid 
prieto  que  tuvo  que  solicitar  el  auxi- 
Presidente  ecuatoriano  Flores.  Con- 
éste  gustoso,  en  cumpiimiento  del 
que  le  hiciera  el  Libertador  de  ven- 
Dancs  de  '*la  más  ilustre  víctima*'  (2) ; 
ite  del  t"]ército  unido  de  la  Nueva 
i  y  del  Ecuador,  dispersó  fácilmente 
aíi  de  Obando  el  30  de  Setiembre 
:n  Huilquipamba.  Oculto  el  vencido 
rnipo^  anduvo  después  á  leva  y  monte 
erra  hasta  que  logró  allegar  nueva 
'  la  aurora  del  año  1S41  fué  la  señal 
írcera  conflagración,  cuyas  chispan 
a  el  gobernador  del  Socorro,  coronel 
L     Mandado  el  general    Borrero  para 

JStfg'ianlD  ninnerosoB^certificaKloa  oficiales  dn 
^ranaíiinos  que  registra  la  obrn  áA  general 
E^tamtn  iritico  dd  libelo''  puhlicado  en  la  im- 
**  ^í  ÜQmerúío  "  de  lÁma  púr  d  re^  pró/jigin 
Obando.   Valparaíso,  1843. 


i  hACÍa  la  g narra  á  Obando    Qomo  aI   ascúno 
iriscal  de  Áyacucho'^  escribió  en  1848  el  gene- 


iT 
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apagarla,  dejóse  sorprender  trístrmeiite  e!  tj 
de  Marzo  cíe  I84I  en  Garcííi,  donde  '*  á  nadie 
se  dio  cuartel"  (i).  Llegóse  á  considerar  como 
una  merced  ser  fusilado,  por  lo  cual  lo  solici- 
taron seis  oficiales,  aunque  en  bahie  ;  pues 
fueron  alanceados  l>árbáramente  á  sangre 
fría  p  n' orden,  seíjúri  unns,  del  feroz  Sarria^ 
aunque,  según  otros,  Obando  fué  todavía  tnás 
inhum.mu  que  aquél  i2), 

Júz::Tuesc  s¡  semejantes  corazone-í  de  hiena 
no  se  holgarían  df  matar  al  genfíral  Sucre. 
Ciento  cincuenta  cadáveres  de  los  defenso— 
sores  del  g(:bierno  cubrieron  aquel  campo  fa- 
tídico» y  entre  ellos  el  del  comisionado  que 
había  llevado  del  Salto  de  Mayo  á  Pasto  las 
cartas  de  Obando  y  de  Alvarez  á  Eraz-o^  prue- 


(1)     t*ivlabrftS  del  Stícretario  tkl  Interior  de  la  Nuev» 
Granada  (?nla  Cámara  de  Diputados. 


(2)  '*L[J  que  fk  mf  me  han  íiseí^tiradn  en  I»  misma  Im- 
cionda  de  \>aroía  es  qne  Sarria  m*  niüíílro  en  aqudlMJS 
circiiiKstanciiw  menas  muigiiinario  que  Obanda,  y  que 
por  6\  un  fueron  fusil ftdos  algnnoi*  otros  prisioneros." 
(A.  J.  de  Irisarri,    ///*í,  eríL) 


[uycntes  de  su  delito.  Era  un  capitán 
[titf  se  rindió  herido»  y  ftié  ases!  liad  o 
¡seracíón. 

errota,  que  causó  la  pérdida  de  la 
i  de  Fo payan  para  el  gobierno,  fué 
por  tres  triunfos  parciales:  el  de 
ú  má^  sangriento  y  de  mayor  ínipoi- 
canxado  por  el  gtfnernl  Mosquera 
irmon;»  el  l'^^de  Abrií  de  1841,  y  los 
Q  y  Salamína,  obtenidt:is  ambos  el 
ía^  5  de  Mayu :  el  primero  por  el  co- 
ada  (autor  de  las  Memarias,  á  quien 
generalato)  =obre  Sánchez,  uno  de 
es  tenientes  Jt-  Obando  :y  el  otro  en 
i  por  Etiao  sobre  V^z^^.*,  quien  fué 
lor  las  armas  con  otros  compañtros 
Pero  ninguna  de  estas  victorias  fu¿^ 
íiasta  la  de  La  Chanca»  en  cuyo  cam- 
oncl  Joaquín  Barriga,  (primo  del  ge- 
este  nombre  que   casó    con    la   viuda 

mariscal  de  Ayacucho,^  d;í>  cruda 
calumniador  de  su  nombte  y  asc- 
héroe  y  dispersó  su^  2»ooo  hombres 
Julio  de  I84Í.      Ora    desrallecicsc   de 

ptTtinaíí  revolucionario,  ora  e^pt:- 
ieguír  en  el  Peni  los  auxilios  qvic  ^u- 


"I 
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licitó  entonces  como  los  solicitara  en  1S28, 
ora  no  le  quedase  otro  recurso  que  el  de  la 
fuga  para  aquella  república,  emprendióla  por 
uno  de  'os  afluentes  del  Amazonas,  el  Putu- 
mayo;y  tras  cinco  meses  de  viaje  y  penali- 
dades inauditas  al  través  de  las  vírgenes  mon- 
tañas de  Oriente,  logró  alcanzar  sano  y  salvo 
la  ciudad  peruana  de  Trujillo. 

Pero  á  pesar  de  su  alejamiento  y  de  la  in- 
dignación que  causó  á  su  teniente  Sarria 
(quien  amenazaba  atravesarle  con  su  lanza  si 
le  veía)  éste  prolongó  la  resistencia  hasta  el 
año  siguiente  y  sólo  depuso  las  armas  cuan- 
do, mediante  los  buenos  oficios  del  represen- 
tante de  Inglaterra,  obtuvo  garantías  por  el 
decreto  de  amnistía  que  expidió  el  general 
Herrán  en   19  de  Febrero  de   1842» 

En  virtud  de  sus  disposiciones  quedó  am- 
parado Sarria  contra  las  consecuencias  del 
crimen  de  Berruecos,  incluido  en  la  amnistía: 
lo  que  siempre  exigió  Sarria,  prueba  de  su 
delito  (l). 


(1)  **Cuando  Sarria  se  me  rindió  á  condición  que  le 
indultara  todos  sus  delitos,  inclusos  los  crímenes  comü- 
NKS  ..."    ÍT.  C.  de  Mosquera,  Examen  crítico^ 


IL  A5í311ÍAtí?* 
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^^  il'fCIü    Y     CONDENACIÓN    DE    MORILLO, 

*  ejecutor  convicto  y  confeso  del  ascsmato 
ieJ  general  Sucre"  desde  su  aprehensiVm  en 
'opayán  por  Obando  hasta  su  ejecución 
n  Bogotá,  ocupan  el  capítulo  LVIII  del  11 
\mú  de  las  Memorias, 

Para  la  claridad  de  la  narración  se  hace 
tidso  remontar  al  principio  del  proceso. 
Comenzó  en  Pasto  el  2  de  Diciembre  de 
¡9  con  la  instructiva  de  Morillo,  en  la  cual 
ifesó  el  crimen  y  la  orden  que  había  reci- 
!o  de  Obando  para  ejecutarlo,  Cotno  este 
.umento  no  se  encuentra  en  ninguna  de 
obras  publicadas  sobre  la  materia^  con- 
ie  reproducirlo  : 

;CI*AllALnCr?í      (KSTRUCTITA    DEL     COKOXCL     Al'tti.íNvJt 

Morillo, 

I  Paííto,  6  dos  dtf  Dicieinbi^   de    dicho  a  Tic*  í  1831JJ, 
Sor  jiii?K,  eu  ¥irtüd  út»  lo  niíiiidttdo^  Iiíko  üouipart»eer 
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en  su  juzgado  d  un  hombre  preso  en  el  cuartel  de  San 
Agustín,  de  este  lugar,  á  quien,  libre  de  pri^ione^,  »e  le 
exigió  bajo  su  palabra  conteste  verdad  á  las  preguntas 
que  deben  hacérsele,  y  prometiéndolo  ñsf  «íí  le  in- 
terrogó : 

Preguntado  cora  o  se  llama,  de  dónde  es  natural  y  re* 
ciño,  y  qué  edad,  estado  y  oficio  tiene,  dijo:  lUm&rse 
Apolinar  Morillo,  natural  de  VenezueU  y  airecinciado  en 
Cali,  de  cosa  de  cincuenta  y  cinco  años  de  ednd,  de  es- 
tado soltero  y  su  ocupación  ha  sido  el  íervitio  de  las  ar- 
mas, hasta  obtener  el  grado  de  coronel,  de  que  j^c  hiüÍA 
retirado  gozando  la  tercera  parte  de  su  ftueído,  y  respon- 
de.— Preguntado  quién  lo  prendió,  en  dóudtt  y  por  quó 
causa,  dijo :  que  fué  preso  en  Cali  de  onien  del  ítinior 
gobernador  de  aquella  provincia,  en  que  expresaba  *er 
por  resultar  cómplice  de  la  muerte  del  «reneral  AntoDÍo- 
Josi'  d<»  Sucre  ;  y  responde  : 

Preguntado  si  sabe  ó  tiene  noticia  de  h  muerte  del 
general  Antonio  José  de  Sucre,  ejecuteda  t*n  k  moiit^i- 
fia  de  la  Venta,  y  si  sabe  quiénes  sean  los  autores  y 
cómplices  de  este  asesinato,  dijo  :  que  habiendo  venido 
el  que  declara  expulsado  del  Ecuador  por  Btis  opíníonea 
políticns,  en  el  ano  de  treinta,  se  encontró  en  esta  ciudad 
con  el  generaljosé  María  Obando,  que  tenfa  el  mando 
de  las  tropas  de  todo  el  departamento  del  Cnuca^  seplín 
el  sistema  que  entonces  regía,  y  despui^s  de  hahfrJo  obli- 
gado á  que  volviese  al  servicio  en  las  iropas  de  í¿,u  man- 
do, lo  llamó  un  día,  que  sería  uno  de  los  últimos  d« 
Mayo  ó  primero  de  Junio  del  referido  año  de  Ireinía,  á 
la  pieza  de  su  habitación,  y  á  presenclu  del  comandante 


i 


A0t<)UÍuil*íf*AkAi'ií/ we  i  n  si  mió  dd  tnoslo   Mgiii^nte; 

ptfr  ht  iimtíút^  if  fl  ánint}  jucdio  de  iüívúrlii   ex  quitur  ni 
r/wifTííí  Awfít^  jyiiíf  i'i^fy^  Jjr  fíirffíífí  4  Ut'nntur  ti   Be  nadar 

^^f^<»^fi^f  taifilkotj  mlñffiú  íA«rrAp  «til  tma  ctmmién  áh 
*í  ™  fC>^tiiítntt  Sfíl/tt  d**  M*iy*i\  Q  lí  e  e  1 1  e^  t  a  ?  Í  f  t  i  t*  I 
'*«jniíi!  firtp]  p^ica  Kríi:£ij,  qiji*  L'U  SU -t Uncí ¡1  esr.üliA  con* 
"«ííxí* en  tiltil,  lírmino^:  ''  N/rmid^teior  tUrá  d  ushd  Ú  (a 
*  ^  ^^íy  í/f  ij£  coffl  imf/n  ^  1/  i¿jiíffrf  dir¡t/it*d  el  gúl^^^  ^  m(t~ 
""^^"í'fií'ü'Xlít  ^^  l*tní(?!iilo  pri?íiftíiu*íi  c*stn  ftltium  ex- 
|^^'>fn..<ukáb  fitiftl  dtí  fiirho  pr^iiil,  gnr  como  el 
^^f^n  Ei^  [ja  oi^iiiilo  pOií  trf  (J  o  F  i  ir  ni  p  re  ti  i^  wi  n  ti  m  1 1 '  rt  tOi 
^^^'«0^. /  al  mij*mf>  ti*^rii(>íí  <le  unifc  iibotÜvrrfia  á  »Ué 
'"'*' ftlf^r  Ift  iinlíeíHík1ii  refitrithi  [lor  (.^1  gi^iii'iftl  llbíindo 
^piú  Ia  coaiísít'ín,  tii*eilf'oii*ni1ol*',  >  we  lUrigiíí  ftl 
ítü  sin  Mayo  pHfiv  trnt;*r  y  poii^rx*?  di?  aCLU*rdo  con 
*•' tWü,  H  quimil  i\m  ijirígiijíj  i'l  (>bíi  (lan»  Uí^eMiiur  i\\ 
ferd  SfKTu,  y  í?l  inutlo  de  ííji^líiUi  lo.  Qim  bjUtsyíKto 
ftíloal  íiftllii  li*i*iiiri*gtí  ñdidio  Erawtj  td  psipLd  tlel  gíf- 
dUUudíí,  y  k*  Tn»niíe^tóol  abjí.4o  di*  tn\  inísjMn,  l:iuU 
n!  quejíc*  hE  tíxpreiiAdiJ,  d«  íiíusjíijir  ul  guiit^ml  Sucru, 
instruid»  Krii7,o  dt'  todo  salió  di*  la  rn^ji.  )-  ¡t    puco 


mío;  !►]  iludordf  i^attt  It-advi-rtirit  ih-  un   in'í¡*n"5ti  iíti|i(jr- 
t  «iur  f>8  priN-iaio  U>  liuii^n  i-on  r^L     KL  Ir  dltñ  ii  la  ktr¿.  tniio^ 

p,.,  _H  II  y  tu — Jifitó  Ma  rúi  OImíh  dn, " 


\ 


214  EL    ORAN  MARISCAL    DE    AYACICIÍO. 

volvió  con  tres  hombres  armados  de  fusiles,  ú  quienes  na 
conocía  el  que  declara  ni  sabe  sus  nombres.  Que  reuni- 
dos en  la  casa  del  Salto  el  expresado  Erazo,  los  tres  hom* 
bres  y  el  (jue  declara,  se  dirigieron  hacia  la  montaña  de 
a  Venta,  doQ<li'  debía  ejecutarse  el  plan,  y  habiéndose 
encontrado  en  el  camino  con  el  coronel  Sarria,  que  iba 
de  esta  ciudad,  le  habló  ú  solas  Erazo  y  le  comunica 
ciertamente  el  proyecto;  pues  (íste  contribuyó  también  Á 
verificarlo.  Que  pasando  la  Venta,  donde  estaba  alojada 
el  general  Sucre,  ya  de  noche,  se  internaron  en  la  mon- 
taña, unidos  también  con  Sarria  hasta  el  punto  en  que 
Erazo  había  calculado  más  ú,  propósito  para  que  se  eje- 
cutase la  muerte,  habiendo  dispuesto  Sarria  el  modo  con 
que  se  habían  de  colocar  los  asesinos  para  obrar  todos  á 
la  vez,  cuya  colocación  la  practico  el  mismo  Erazo,  po- 
niendo Ci  dichos  asesinos  á  cada  uno  en  su  respectivo  lu- 
gar. Que  verificada  esta  colocación,  la  practicó  él  mis- 
mo, y  disponiendo  cómo  habían  do  obrar  se  retiraron 
Erazo,  Sarria  y  el  declarante  en  dispersión  hasta  reunir- 
se otra  vez  en  el  Salto  aquella  misma  noche.  Que  al  día- 
siguiente,  por  la  mañana,  se  supo  ya  en  el  Salto  que  ha- 
bía sido  ejecutado  el  asesinato  del  general  Sucre,  y  con 
esto  marchó  Sarria  en  el  acto  para  Popayán  á  dar  aviso 
de  lo  acaecido;  y  que  el  que  declara  siguió  también  poco- 
después  su  marcha  para  el  mismo  Popayán,  hasta  reunir- 
se con  su  asistente  en  Mercaderes,  habiéndolo  adelantado 
con  su  equipaje  desde  el  Salto,  á  precíaución  después  que 
dejó  á  Erazo  el  fusil  que  llevaba  su  dicho  asistente,  por 
habérselo  p(  dido  para  el  servicio;  ¿  lo  que  no  tuvo  in- 
conveniente de  hacerlo,  por  estar  persuadido    de  la  con- 


}  é  gmét^  Ob«Ludo  hacf»  det  mdíondo  Ei^&e». 
a]  mismo  general  le  orden &3t?  qu^  ío  díiTn  ikvj* 
niinicftrB  íú  general  Ia>pcz  el  rt^Bultado,  ^erio  ve- 
p luego  c|iie  Ik'góíl  Poj^üvái!. exprtí^mlolt*  Unber 
lado  el  geni' mi  8iK^i'i%  in«ituiáiidolti  qvní  e^lA 
íiÓTi  íft  hacía  por  orden  díd  Uíiiíriíü  general  Ülmu- 
£  mus  de  que  Ut  ofdim  ú  üomiuiícad^n  d<íl  ge- 
indo  da4&  al  dedariiiit^  íue  á  prt^^eijcia  d«I  vx^ 
AlfüTíí^fj  aegüü  lo  expueiíio^  Hte  le  dio  inni- 
papf?l  píLTJi  KrujtOi  dirigido  ni  niieiuo  propúsito, 
ibién  lo  puso  en  mvincñ  árl  mtmcionndo  Krrao^ 
¡í^ohrftsé  tftmli3<?n  ¿  virtud  di*  dicho  paptd  (1), 
b  gratiticAci^n  de  \oh  ü^vsimti^  1«  dit^  el  gi^nerd 
iftrcnta  [jei^o^i  y  6iiú»  Ioh  iligirllju)'^  ^  di^sfi  ea- 
ú  Incítujiióii  í3<^  Ero^o  ^  y  ipiu  di^gpuu»  i>yí1  dec^ir, 
iir  á  tpiién^  que  rd  cnrH^uidunle  AWare^t,  cpia 
mí&  *>m  trujia  di^jíde  Uiego  qdii  m  ¡^upo  g«  **í5U 
Mámalo,  liabín  d^do  tarnt^iín  dincm  il  Ioj* 
los  que,  como  im  diülio,  r«iiiiio  Kj  a?fi  jH>r  Ifiíi 
ntüs  del  Sülto,  se|;ún  se  inliürt^  por  h  proiit(t4JfÍ 
liiíío,  ttnTiJido&  de  fusil  ■  igriti raudo  m¡  aipn/lló* 
u»  íWeíi  6  hivji\u  mnvTíQ ;  y  jt^poiide. 


?1  fii^uk'ntep  i'4.iriHÍ|,¡iiudu  uiiuUtid  por  i'l  iiJÍnniM 
tof^llii*  qu*"  c'K  H  condiií'tíír  dr  **titii,  jri**  híuA  i4 
Liiit«4l  i*n  ki  que  le  pm^de  *i'rvii'  hü  :iMdi:ii  ^AnUmiQ 
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Preguntado  sí  sabe  que  algunas  otras  personiin  hubie- 
sen tenido  parte  6  complicidad  de  algón  modo  en  el  cri- 
men de  que  se  trata,  dijo:  que  la  mujer  de  Erazo  fué 
también  sabedora  del  proyecto,  por  habi?rse  instruido  de 
él  cuando  lo  trataba  con  su  marido  Josó  Eríizo  x  el  que 
le  dijo  al  que  declara  que  había  estado  en  términos  de 
asesinar  al  general  Sucre  la  noche  de  aquel  dfa  que  dur- 
mió en  su  casa,  antes  que  fuese  el  declarante,  y  la  mujer 
demostró  haber  tenido  la  misma  idea,  complneí endose  de 
que  después  fuese  asesinado  ;  y  que  ignora  que  otra  nin- 
guna persona  hubiese  tenido  complicidaií  por  respecto 
alguno.  Con  lo  que  se  suspendió  el  acto  pai  a  continuarla 
siempre  que  convenga,  y  el  declarante  si*  alirrnñ  y  ralift- 
co  en  su  declaración,  leída  que  le  fuís  y  firma  con 
dicho  señor  juez,  de  que  doy  fé. — Mkhincí. — Apolinar 
Morillo. — Ante  mí,  Muñoz. 


PROCrRA      también       disminuir     su     REBrON9ABlLlDA1>, 

Es  indudable  que  Morillo  falta  á  la  verdad 
cuando  pretende  que  se  volvió  de  Berruecos 
con  t  razo  y  Sarria,  siendo  así  que  consta  por 
el  testimonio  de  la  Meléndez,  de  su  entena- 
do, por  lo  que  dijeron  los  otros  asesinos,  y 
como  lo  dice  el  sentido  común,  que  él  estuvo 
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cjt  la  consumación  del  crimen  ;  pues 
íéátc  valerle  dinero,  el  empleo  de 
coronel,  y  c!  favor  de  Obando,  no 
ral  que  se  fiara  de  gente  extraña*  El 
>n  que  quiso  disminuir  su  re.sponsa- 
egando  que  hubiera  disparado  con- 
lerai  Sucre  esta  á  la  vista. 


r.  n*    TAPKI*    QÍ.'E   VAHA   €VAt.    tiKSEMrK^U   EN    EU 


O  ordenó  el  crimen  :  Alv^arez  pidió  á 
;  los  cartuchos  y  Io5  entregó  á  Sarria: 
^  dichos  cartucho^,  cargó  con  elloü 
s  y  les  pu5o  además  postas^  6  cifrfúffos 
en  en  eí  país  ;  Erazo  proporciono 
fusiles  y  los  hombres  que  debían 
Morillo  á  ejecutar  el  crimen,  esto  cs^ 
Iríguez  (Andrésy  Gregorioiy  Juan  dt.'l 
^ellidado  *'el  píruano/'dos  de  ellos  an* 
üdados,  no  de  Flores,  sino  del  ejército 
e,  y  los  colocó  en  el  lugar  más  con- 
de la  montaña  como  conocedor    del 
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terreno  :  Morillo  se  quedó  con  los  tres  asesi- 
nos subalternos  :  los  cuatro  dispararan  ;  y  el 
tiro  de  Morillo  fué  uno  de  los  tres  que  priva- 
ron de  la  vida  al  gran  mariscaL  El  mismo 
Morillo  se  jactó  del  hecho  ante   la  Meféndez, 

Háse  dicho  cómo,  después  de  consumado 
el  crimen,  Alvarez  hizo  el  papel  de  perseguir 
á  los  asesinos,  y^en  realidad  llevó  para  pre- 
miarlos los  $50  que  Fidel  Torres  recibió  de  é! 
y  entregó  á  Erazo. 

Hé  ahí  en  compendio  la  historia  del  crimen- 


CAREADO  Morillo  cojí   Qbahdo 


I 


el  15  de  Mayo  de  1840,  el  último  trató  de  in- 
timidarle encarándosele  y  prorrumpiendo  en 
insultos  y  dicterios  ;  pero  Morillo,  á  pesar  del 
ascendiente  y  los  prestigios  de  su  antiguo  je- 
fe, á  quien  estaba  habituado  á  obedecer  con 
esa  ciega  sumisión  de  que  dio  tan  fatal  mues- 
tia,  mantuvo  lo  que  había  declarado- 

*'  En  el  careo  con  Obando  se    sostuvo   Mo- 
rillo, y  según  el  testimonio  del  fiscal»    cuando 


I 


k  dijo  que  extrañaba  que  trn  genera 
lUiíivüCido  el  nombre  de  la  libertad 
íii&ejarle  el  cniTien  por  que  se  le  juz- 
I  tuviera  bastante  valor  para  decir  la, 
^ij  Libras  que  fsídn  su  sen  tm  por  Oban^ 
diligencia,  se  consternó  éste  y  aun 
íieron  lagrimosos  los  ojos'\l}, 
iespucF,  Mosquera,  reconciliado  con 
para  lograr  ^\  triunfo  de  la  revolución 
contra  el  gobierno  constitucional  de 
Jeracidn  Granadina^  tratara  de  vín*^ 
u  nuevo  aüc^do»  esto  no  destruye  el 
ío  irrcCLisablc  de  los  hechos  (2  í. 
Lcil  comprender  cuan  embarazado  y 
¡do  se  encontraría  Morilio  en  un 
1  un  hombre  de  la  posición  del  ge- 
ando,  y  teniendo  que  responder  á 
s  repentinas  hechas  con  arte  y  que 
írprendcrle.  A  pesar  de  ello,  siendo 
)  por  el  general  Obando  de  asesino 
vil,  en  un  momento  de  indignación 
nergía  de  contestarle:    *quet51   no  sa- 

\  de  Moiqíieríi.  Exmíitfi  Cfitko,  t.  I  p-  i3U, 


£6  tío  La  finul    3 " ,  Oban t/o  tfi/ íi  n  J/' n^^u era , 


bfa  quién  fuese  más  asesino,  si  el  que  habfa 
llevado  la  orden  á  un  facineroso  para  a*;esinar 
aun  hombre,  ó  el  que  con  autoridad  expidió 
dicha  orden  tanto  por  escrito  como  verbal- 
mente,*  " 

El  embarazo  de  Morillo  era,  en  efecto,  muy 
natural  al  frente  de  un  antiguo  jefe  suyo,  da 
*  un  per:íonaje  fuerte  y  afortunado',  (según  la 
propia  expresión  de  O  bando)  sostenido  por 
un  partido  inteligente  y  audaz.  **  Para  esc 
partido  era  ya  una  cuestión  de  amor  propio  y 
de  alto  interés  defendt-r  á  uno  de  sus  más 
encumbrados  adaüdes  ",  á  quien  elevó  más 
tarde  á  la  primera  magistratura,  después  de 
haberle  allanado  el  camino  con  los  puñales 
de  lina  barra  insensata  (trl  7  de  Marzo  de  1849-) 

**  Tan  sólo  en  un  incidente,  finic¿>  en  todo 
el  proceso,  apareció  Morillo  en  contradiccióit 
ú  olvidado," 

Dijo  en  contestación  á  una  pregunta  cap- 
ciosa de  Obando  que  la  carta  para  Erazo  le 
había  sido  entregada  abierta,  y  en  los  autos 
resultó  con  sefiales  de  lacre.  '*La  opinión  ge^ 
ncral  en  Pasto  fué  que  las  señales  de  lacre  en 
la  carta  se  pvisicron  por  el  escribano  después 
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en  e!  expediente.     Puede  ser  ;  pero 
es  creíble  que    fíese    olvido    natural 


i  Obando  que  no  podía  justificarle 
juícir,  quebrantó  **su  palabra  de  ho- 
arresto  nominal  en  que  ne  le  tenía  y 
oásus  parciales  y  á  los  negros  hizo 
r*te  memorables  los  horrores  de  una 
Tr7  más  desastrosa  que  la  de  la  anlí- 
a  ;  porque  los  esclavos  sublevados 
i  excedieron  en  ferocidad  á  las  hor- 
ipartaco  y  cometieron  tales  atenta- 
f!  Congreso  granadino  (sensible  es 
cudid  en  castigo  á  la  cruel  medida 
ar  su  expOTtfíCión*  Después  de  la 
is  fuerzas  consliiucionalcís  del  gene. 
ro  en  García,  Sarria  ocupó  á  Pópa- 
le se  hallaba  preso  Morillo.  Obando 
mando  áéste  para  que  firmase,  una 
a  que  Morillo  se  retractaba  de  las 
>nes  prestadas  en  Pasto. 
a  de  terror  el  infeliZp  enflaquecidas 
is  y  agobiado  por  los  padecim  i  tintos 
norales,  firmó  la  carta  al  verse  des- 
do de  los  p^. sados  arillos  que  le 
;    pero  si  él  creyó   comprar   el  alivio 
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de  ellos  con  el  perjurio  se  equivocó,  pues  ob^ 
tenida  la  firma  se  los  volvierotí  á  remachar, 
Hiciéronle  después  marchar  á  pié  con  tas 
fuerzas  revolucionarias  Hasta  la  derrota  de  ^s- 
tas  en  La  Chenca,  donde  fué  rescatado  heri- 
do. Una  vez  Ubre  de  sus  opresores,  protestó 
que  habla  cedido  á  la  coacción,  y  ratificó  sus 
declaracicnes  anteriores  ante  el  consejo  de 
oficiales  generales  que  le  juzgó  en  Bogotá 
con  arreglo  á  las  ordenanzas  mílitates.  Com- 
pusiéronlo tres  generales  graduados»  Ramdn 
Espina,  Manuel  Marta  Franco  y  Marcelo 
Buítrago  ;  dos  coroneles,  José  María  Cancíno 
y  José  Arjona  ;  dos  tenientes  coroneles,  Fcr-- 
nando  Campos  y  Lorenzo  González,  con  asis- 
tencia del  auditor  de  guerra,  doctor  Narciso 
Sánchez.  Seguido  el  juicio  por  los  trámites 
legales,  el  consejo  condenó  al  teniente  coro* 
nel  Morillo  el  I S  de  Agosto  de  1842  á  ser 
pasado  por  las  armas. 
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ACTO?  RBfirLTA  QUE  SosVÍ  ^ÍaRIA  Qr^KDO  Ii  £& 
K  rBiyCIPAL  1>£L   J^KñiÜÁtO  DELGKAN  JfABlSOAL 

Bi  ATAcreao, 

igualmente  cómplices  del  mismo  delito 
jregorío  Sarria,  José  Erazo,  Fidel  To- 
Antonio  Mariano  Alvarez**  reza  la  sen- 
ejecutoriad  a* 

ralimítándose  de  sus  facultades  el  con- 
idio que  el  gobierno  reclamara  enérgica- 
í  la  extradición   de  Obando,  asilado    en 

sentencia  del  consejo  de  guerra  fué  con- 
la  por  ía  Suprema  Corte  Marcial,  com- 
1  de  tres  letrados  y  dos  conjueces  mili- 
^*  todos  de  la  más  alta  respetabilidad/* 
smo  Obando  que  acuso  á  éstos  de  haber 
instrumentos  de  la  venganza  del  gabí- 
!o  que  encuentra  el  general  Posada  es 
;masÍádo  lejos  en  las  recriroínaciones*' ) 
hecho  justicia  á  la  honorabilidad  de  uno 


224  EL   ORAN    MARISCAL    DE    AYACCCHO. 

de  los  conjueces,  el  general  Joaquin  París,  de 
quien  dijo  que  *  como  cualquier  hombre  hon- 
rado, jamás  se  prestaba  á  sei  vil  instrumenta 
de  las  venganzas  del  gobierno.' 

Don  Manuel  Maria  Mallarino,  que  ejercíd 
después  el  Poder  Ejecutivo  en  la  Confedera- 
ción granadina,  y  había  sido  partidario  de 
Obando,  dictaminó  como  fiscal  de  la  causa: 
**  desde  las  primeras  declaraciones  aparecen 
como  cómplices  en  el  atentado  alevoso  de 
Berruecos  Obando,  Morillo,  Sania,  Alvarez, 
Erazo  y  Torres/' 

Afladió : 

Acusado  llorillo  por  José  Erazo  de  haber  sido    e^l    pri 
mer  autor  en  la  alevosa  muerte  del  genenil  At^tonio  Jo^á 
de  Sucre,  y  corroborada  la  acusación  por  la  major  parte 
de  los  testigos  del  sumario,  se  decretó  que  habfa  lugar  á 
formación  de  causa,  y  se  pidióla  pei-sona    del   acusada: 
en  la  confesión  que  se  le  tomó,  luego  que  llegú  á  Pasto^ 
foja  30,  depuso  llanamente  que  de  orden  de   José  Marf» 
Obando  y  de  acuerdo  con  Alvarez,    Sarria  y  EraKo,  hizo 
dar  muerte  al  general  Sucre  en  la   montaña    de  Berru€* 
eos,  en  la  maQana  del  4  de  Junio  de  1830  I  !  1    Lo  raismcx 
ha  repetido  en  los  diferentes  actos  judiciales  mi  que  se  le 
ha  confesionado,  y  en   los   careos    con    Enizo,    Obando, 
Sarria,  etc.,  fojas   326   vuelta,    331    vuelta^    416    vuelta, 
419  vuelta,  423  vuelta,  431  y  436  vuelta,     Ua  confesado 
igualmente  que  fuó  el  portador  de  las  curtas  *ie  íüjtia   20 


I 


inietiílo  ser  W  miifnfts  qtie  Obanéo  y  AI  Tares 
iftfa  íltie  Ktwuu  te  siitiiinístrftse  loa  auxilioa  ng- 
im  co^er  ía  m'iía  dtíi  tincargo  de  Otando.  La 
fáexpasieióo  de  Morillo  Apire«e  confirmad* 
Eraso,  DeErirleria  ífel^>ad«;G  j  Sarria,  pues  to* 
Q  que  él  3  de  Junio  U^gó  Morillo  al  8&!to  d*» 
itación  de  Era£o,  j  que  por  k  !iot*he  regreail 
fta  de  Beri'utíCOíi  von  trea  hombres,  JliaiadoM 
KJrfguez,  Juan  del  CíJJtco  y  Juaii  Oregoriíj  Ro- 
«  mbtnoíí  q\ie  íiieíeroii  fuego  al  general  Sucre 
bieron  diei  pesos  por  |íraiiaeíieii5n  y  para  qiift 
el  secreto . ._ ^_^^ 

(leti?rjerafl  f*n  buscar  comprobantes  eiírrfnííe- 
itlpabiUiM  de  Morilla,  cuando  ^1  mi^mo  In* 
trado ;  mas  sf  m  neees«no  examinar  si  e^ítá 
o  eUiierpo  del  delito,  para  que  U  confesión 
ítcngí*  t<,da6u£uer2a  legíil  7  pueda  producir 
f  ce  tos, 

n  Pasto  la  noticia  de  la  niuerie  del  peneraL 
orden  Joísí?  Marfa  Obando  á  Antonio  MarJa- 
,  lojits  767,  para  que  fuese  con  ÍOO  hombres 
^  inveetigar  el  hecho  y  á  pf^rf-t-gair  á  W  n^ix-^ 
aprehenderlos!»!  Alvares  nombró  ih^  ¿¿¡^rre- 
ú  Torres,  y  enipesíiS  á  formar  el  sumario  que 
de  fojas  TGSá  777.  Elr'ísultado  de  iseiru jun- 
cias es  fikni  de  iialcutar,  siendo  Alvaruz  t;l 
ea  eJ  secretarios  lo  únieo  que  rgnorainuí  y  qfití 
ftií?  el  lugar  en  Honde  estaba  ssi-pnlíHito  il  -j¡ifi 
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mariscal  de  Ayacucho,  seguramente  porque  querían  cer 
clorarse  por  sus  ojos  de  que  el  horrendo  crimen  se  habii 
perpetrado. 

El  cadáver  fué  exhumado  el  6  de  Junio  á  las  cinco  de 
la  tarde,  fojas  772,  y  el  cirujano  de  Vargas,  Alejandro 
Flood,  asociado  de  Domingo  Martínez,  practicó  el  reco- 
nocimiento :  resultó  de  él  que  el  cuerpo  tenía  tres  heri- 
das, dos  superficiales  en  la  cabeza  hechas  con  cortados  de 
plomo  y  una  sobre  el  corazón,  que  causó  la  muerte,  to- 
das con  armas  de  fuego ;  ese  cadáver,  según  afirmaron 
los  reconocedores,  era  el  del  general  Antonio  José  de 
Sucre,  que  había  sido  sepultado  allí  por  el  señor  Manuel 
de  Jesús  Patino.  Aquí  verá  V.  E.  una  prueba  conclu- 
yente  entre  mil  otras  que  suministra  la  causa,  do  la 
existencia  del  cuerpo  del  delito,  prueba  inequívoca  pro- 
ducida por  dos  de  los  cómpHces,  y  de  orden  expresa  de 
Obando,  y  que  la  notoriedad  del  hecho  podría  haoer 
inútil.  ¿Quién ignora  en  América  que  el  general  Sucre 
fué  alevosamente  asesinado  en  Berruecos  ?  ¿  Quién  no 
ha  oído  el  nombre  de  sus  asesinos  ?  ¿  Quién  no  ha  la- 
mentado la  impunidad  en  que  por  doce  años  ha  estado, 
y  quién  no  ha  visto  con  vergüenza  y  horror,  en  un 
asiento  elevado,  el  ropaje  ensangrentado  del  asesino? 
Desgraciadamente  para  el  honor  de  esta  tierra,  es  de- 
masiado cierto  que  la  tumba  de  Sucre  está  en  Berruecos, 
como  el  testigo  más  irrecusable  del  más  vil  é  infame 
atentado.  Preciso  era  que  alguna  vez  se  descubriese  ju- 
dicialmente la  infernal  trama  que  se  hizo  ejecutar,  para 
que  se  cumpliese  el  mandato  divino,  y  pereciese  por  la 
espada  el  que  mató  con  la  espada. 


st^ndA^  puea»  del  cuerpo  del  t]c4Íro,  dt^bidAtnen^ 
^híÁA  corno  está^  jr  nun  ftup*írabundaiií emente, 
oiifesíón  de  Morillo  la  fu  erra  bastante  pura  valer 
y  poder  aer  librado  el  pleito  por  día,  que  exi- 
!jea  4*  y  5*,  tftulo  13i  partida  3*.  Cierto  el 
:úDoeido  el  deliocuenU*,  es  justo  y  necesano  que 
e  la  pena  que  señala  d  artículo  64,  tratiido  8^ 
dg  lasordenanzai  del  ejárdto,  y  que  Morillo 
Rilado,  después  de  haber  sido  degradado  del 
[ÍLar  que  tiene,  confirmándose  ñ.*f  la  eenWucia 
JO  de  guerra  da  18  de  Agosto  último. 


Limo  cree  necesario  manifestar  ente  miniüteno 
i  eTicoüi-rfldo  ei  la  cauí^ci  falta  alguna  stiatancial 
!  lo  actuado,  pu^B  laa  que  se  objetan  eu  el  ale- 
íjas  919  no  son  de  esta  clase.  El  defoníor  de 
>lvid6  que  la  culpabilidad  de  au  cliente  resul- 
ropia  ooüfesión,  y  no  dt*  pruebas  de  testigos  ; 
bstante  esto,  fué  careado  con  Desidería  Melen- 
os Alvarez,  Obando,  elc*^  y  que  no  hay  neue- 
luplit.^ar  loa  careos,  porque  al  aciiBado  ie  cKinaí- 
1  te«ti¡3*^  contra  Iosí  otros  cómplices.  Sí  loa 
)en  fallar  una  vez  descubierta  la  verdad,  sin 
faltas  pequeña*  (ley  10,  título  17,  libro  4% 
en  esta  causa  en  la  que  el  míts  obstiníido  escép- 
ede  dejar  de  ver  evidentemente  probada  la 
del  delito  y  de  la  persona  que  lo  cometió ;  eQ 
i  altamento  interesado  el  honor  tle  la  repCibljca, 
e  ios  priíicipios  conservadores  do   la   sociedad 
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reclaman  un  castigo  severo,  ya  que  no  ha  podido- 
ser  pronto.  No  duda  este  minisit^río  qrie  llegUír 
el  día  en  que  el  principal  autor  del  asesinato  d<^ 
Berruecos  responda  á  los  cargos  qne  le  reí^ultan,  y 
concluya  su  ominosa  carrera,  como  Morillo  debe  tepnniíiar 
la  suya, — Bogotá,  2  de  Setiembre   de    1342. — MaUarino, 

Héaquí  la  sentencia  de  la  Suprema  Corte 
marcial : 

Visto  el  proceso  instruido  contra  los  autores  y  cómpli- 
ces del  asesinato  cometido  en  la  persona  dd  general 
Antonio  José  de  Sucre,  que  se  ha  traído  i*  e.*ta  Suprema 
Corte  marcial  en  consulta  de  la  sentenoia  del  consejo  de 
guerra  de  generales,  pronunciada  en  18  de  Afrojstfi  illti* 
mo,  por  la  que  se  condena  al  coronel  Apolinar  MoriíJo, 
reo  presente,  á  ser  pasado  por  las  armajt;  y  ex.amínadaei 
igualmente  los  cinco  expedientes  agregan ío.s  n]  proceso, 
que  se  hallaron  entre  los  papeles  aprehemllíJos  al  ex- 
generalJosé  María  Oban do,  relativo  á  la  are riff nación 
de  los  autores  del  asesinato,  que  el  gencnd  en  jefe  del 
ejército  de  operaciones  general  Tomás  Cipriano  de  Mos- 
quera pasó  al  juez  fiscal  de  la  causa,  con  oricio  de  nueve 
de  Ociubre  de  mil  ochocientos  cuarenta,  para  q^,e  obra- 
sen en  ella,  resulta:  queá  consecuencia  <k*l  denudcío  que 
dio  José  Erazo,  uno  de  los  cómplices  en  nqniú  orimeü,  de 
los  que  lo  habían  perpetrado,  se  practií-aron  en  el  go- 
bierno de  Pasto  las  primeras  diligencia?,  que  se  íxíntinua- 
ron  en  el  juzgado  de  Hacienda  de  dicha  pravincia^  hasta 
que  por  reclamación  del  ex-general  José   María  Obando, 


r 


Kl*      ASESINATO,  22^ 

ltílsobre6*?itriíento  y  díícUní  de  U  jurÍ3(iiocJÓti 
á&dirDti  4  Itt  jurísdlceiÓD  militar  <ioTno  de  §ii  eom'- 
|x»r  ejsULf  vigentes  en  cu  A  tjn  Ji^  Juüíj  de  mÜ 
üs  irf  ititK,  i*íi  que  m  cametiíS  vi  lírihtefii,  tas  Je- 
louccdían,  Inn  pof  los  üelíton  ííoitiuiiie»^  él  tmstu 
í  ü  Iq9^  acustt'lcjs  twilítarrj*.  Rüj^hiIeil  osimi^ma  ' 
tjffio  eJ  siimariü  conlra  d  exprcanda  tUmndo^ 
Monlldi  Jum  üri^onú  Sarrm,  Antonio  María- 
%  JcM*<*  Erft36o  y  Pifie?!  Torreí*,  complieftdo^  ^tl 
ito^  reiíibídjifi  ¡atis  ci>nfí*sjoi;cs,  hechas  los  ríitUica- 
ZMvto&t  r  puesto  el  pr^^ccso  en  fMüúo  de  verse 

0  <le  guerríi,  fugurfin  de-  la  pr¡í?Í/m  y  ileí!(írtorou 
dichos  acüísodoa,  cXí^*^pto  el  coronel  Apolinar 
;onlra  quien,  eoiriLi  reo  preiíi  ule,  continuó  la 
n  arreglo  al  decreto  de  12  de  Dieif  mbre  de  1828^ 
se  han  observado  loí^  LrAmítoa  piiííicntos  por  las 
s^  ¡t^neralcíi  dtl  ej<5rcito.  FJníilmeufL'^  resulta: 
asado  Apolinar  Morillo  ^e  halk  convicto  y  con- 
i  delito,  y  que  la  única  excepción  que  ha  oinifis- 
iiHicciÓn  del  cargo  que  por  pI  se  le  hizo  ha  úáo 
procedió  por  orden  del  ex-general  übando,  de 
^endfa^  eomo  Comandante  general   qtie  era  en- 

1  departamento  del  Cauca,  en  donde  se  hall  a  ha 
?  regreso  del  Ecuador.  Y  eonüiderundu  :  V'  i[ue 
ía  del  consejo  de  guerra  de  g^nerakí^j  en  cuan- 
pedición  d«:í  la  pena  eapital,  esLíl  itrrt'gkdft  al 
I  proceso  y  á  la  disposici£!n  del  ivrífuulo  ÍH,  tra- 
Liilo  lú  de  las  ordenaniEíL^  gcncinilva  del  tijí^reito; 
egradtiCión,  que  debe  f^er  previa  f^uandt^  me  din 
atroZf  es  conforme  con  latí  disposiciones  del  tf* 
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tulo  9  del  mismo  tratado ;  y  2®  que  la  orden  que  alega  el 
acusado  haber  recibido  verbalmente  de  José  María  Oban- 
do  para  el  asesinato,  ni  era  de  aquellas  que  estaba  obliga- 
do á  obedecer,  porque  ninguno  está  obligndo  á   cometer 
crímenes  por  obedecer  á  sus  superiores,  y  mucho  menos- 
crímenes  tan  atroces,  ni  la  carta  de  Obando,  fecha  vein- 
tiocho de  Mayo,  corriente  á  fojas  20,  era  una  orden  ofi- 
cial, sino  un  billete  de  confianza,  cuyo  contenido  indica 
que  mediaba  entre  los  dos  un  concierto  anticipado  acerca 
del  hecho  horroroso  que  se  ejecutó :  por  tanto,    de  con- 
formidad con  lo  expuesto  por  el  señor  fiscal,   adminis- 
trando justicia  en  nombie  de  la  república  y  por  autoridad 
de  la  ley,  se  aprueba  la  sentencia  consultada,  excepto  en 
la  parte  que  dispone  que  el  presidente  del  consejo  de 
guerra  avise  al  Poder  Ejecutivo  del  resultado  del    juicio, 
para  que  por  medio  del    encargado   de    negocios   de    la 
Nueva  Granada  cerca  del  gobierno  del  Perú,  se  reclame 
la  persona  de  Obando  y  demás  cómplices  en  el  asesinato,, 
que  se  encuentran  en  dicho  territorio,  por  no  ser  esto  de 
su  competencin,  sino  de  la  autoridad  administrativa^  que 
habrá  procedido  en  el  caso  conforme  á  las  leyes ;    y  con 
advertencia  de  que  la  prevención  hecha  por   el   consejo- 
de  guerra,  de  que  se  compulse  testimonio  de  los  princi- 
pales documentos  que  obran  en  la  causa  contra  los  cóm- 
plices que  en  dicha  sentencia  se   expresan,    se  entienda 
solamente  respecto  de  Fidel  Torres  y  Desideria  Melón- 
dez  que,  como  individuos  del  fuero  común,  no  han  podi- 
do sujetarse  al  presente  juicio;  pues  los  demás  acusados^ 
que  existen,  del  fuero  militar,   y   que  han   rendido  sus- 
confesiones,  ratificaciones  y  careos,  están  sujetos  al  jui- 


I 


1  presente  guniariú^  luego  que  jiparcisc&u  6  scían 
iiios]  7  lo  acordado. — ^Estíinisko  Yergara,  Mi* 
lar,  Busebio  María  Canabal.  Joaquín  ParíSp  Au- 
aeda.—  Se  pronunció  esta  sentencia  por  S.  E.  la 
Corta  marcial — Bogotá,  veintJCÍn<;o  d«  Octu* 
ti  ochocientoá  cuattfnta  j  dos.^ — Juan  Nepomií- 
uetra,  secretario  interino, 

endo  solicitado  Morillo  la  conmuta- 
:  la  sentencia,  el  Vice-Presidente  de 
va  Granada,  don  Domingo  Caícedo, 
1  favor  de  dicha  conmutación  y  fundó 
del  modo  siguiente;  **  Observamos 
írillo  no  ha  sido  el  principal  autor  de 
lito  y  que  él  lo  ha  cometido  sirviendo 
^umento  en  virtud  de  las  órdenes  de 
itiilitar,  O  bando  y  Sarria  viven  y  se 
;traído  á  la  venganza  de  laa  leyes,  y  no 
estricta,  justicia  demanda  hacerla  caer 
n  militar  que  ha  servido  dr  simple  ins- 
to y  que,  según  aparece  de  la  causa, 
las  órdenes  de  José  Maria  Obaudo»  á 
>or  Jas  leyes  militares  estaba  sometido, 
ün  pudiera  iemer  mucho  desobedccitUt- 


confirma  las  palabras   del    Libertador^ 
general   Sucre  había   sido  asesinado 
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en  Pasto  por  orden  de  algún  jefe  militar  de 
de  los  que  allí  mandaban",  y  hasta  cierto 
punto  las  de  Larousse  que  **  el  general  Sucre 
había  sido  fusilado/' 

Los  ministros  de  Estado  José  Acevedo, 
Ignncio  Gutiérrez  y  Mariano  Ospina,  cuyos 
nombres  no  necesitan  de  recomendación,  se 
opusieron  á  que  se  conmutara  la  sentencia  y 
compendiaron  el  proceso,  al  fundar  su  votOí  eo 
estas  notables  palabras:  **  él  (xMorillo)  y 
Obando  son  los  que  resultan  más  culpables  en 
esta  causa.  Sarna  y  Eraz.o  son  cómplices  su- 
balternos en  ella/' 

De  conformidad  con  este  dictamen^  el  Pre- 
siden te  granadina  general  Pedro  Alcántara 
Hcrrán  dictó  el  siguiente  decreto  que  negó 
la  conmutación  : 


Pedro  ÁLCAzíTAnA  Heirran^ 

l'^  Que  de  la  c^ebre  canEía  que  tiene  á  k  rigt»  eooRtt 
lo  siguiente :  habiendo  llegado  Morillo  á  Pasto  fi  ñn^  de 
Hayo  de  1830  expulsado  del  Ecuador,  Jasé  M&ríft  Obaa- 
do,  entonces  general  del  ejr>rcito   y  coman  dan  iq  geaetú 


ufimeiiUi  á*ñ  Cauca,  lo  útftciú  servido  j  o^to^*^ 
kniov^  qtje  a»«i&tnase  al  |reiit*riiil  Sucre  en  su 
ode  PopBjrán  4  Fasto,  á  cuyo  cfe^cto  le  áÍ6  dinero 
igirlús  asesinos  y  nntk  caHa  de  recomendación 
oté  ErazOf  qtie  re;? idía  en  el  Salto  de  Mayo ^  ementa 
iá%  de  su  mano,  s^ífíin  aparece  en  los  autoi  ;  (\ne 
ni  carta  semejante  que  le  entrcgiS  Antonio  Uanauo 
!Z  w  dirigió  Morillo  á  ea¿ta  de  Era^o,  á  dondt^  Ikgó 

Juaio^  dfa  en  que  el  general  8iicre  haV»fa  salido  do 
m  pernoctar  eD  la  Veot^dw  Berruetros;  que  «nlro 
Q  Eraxú  y  Sarria,  que  también  hnbfa  llegiido  ile 
el  mismo  <ifa^  y  de?pu(58  de  conferenciar  de  t*ín  i  da- 
sobre  el  modo  de  verificar  el  asesinato  con  majfor 
íMj  convinierívn  y  concertaron  el  fdan^  dingiíu- 
urame  la  no:íhe  del  3  íí  U  mcntaña  de  Berruecus, 
Añ^Ía«  de  lofs  saldiido^  licenciados  Andrés  Hodrf- 
Jimn  Gregorio  Rodrigues  y  Juan  llamado  Ow^co, 
oes  iiahfan  goíícitudo  al  tííecto ;  que  en  la  manigua 

liabi^ndose  dinfrasfiínio  loa  Haeífinoí^  poniéndose 
W  ítnuágoj  en  la  car»,  se  colocaron  eiiuna  an^j^os- 
fr.otiiinada  /ncoba,  de,' de  la  cual  llamaron  por  eu 
Éil  general  Sucre  en  el  momento  que  pasaba  por 
íñ  «f  ix)i«mo  acto  I©  dieron  muerte,  haciéndole  una 
^conarma^de  fuego;  qtie  inmediatamente  se 
iron  los  asesino*  y  fueron  4  reunirse  á  la  casa  de 
íomo  lo  habían  convenido,  y  pagaron  diez,  pp&oa 
lu©  de  los  Rodrfguea  y  al  üutco^  quisnes  poíro 
murieron  de  repente  con  apariencia  de  env*^Tjc- 
O^  S^giin  aparece  de  la  causo,  Todús  eslos  hc^'hyM 
üíj  circtÁíutancias  agrnvanUn  de   tan   atroz  d*'lihi 
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j-e  hallan  comprobados  por  las  dedarctewnes^  ratijicacioneg 
y  careos  del  mismo  Morillo ^  José  Brazo ^  su  mvjer  Den^ 
tírrta  AfeléndeZj  y  otros  muchos ,  asi  como  por  las  cartaw 
originales  que  se  han  alegado  á  la  caum. 

4^  Que  habiéndose  sustraído  José  María  Obando,  por 
medio  de  la  rebelión  y  de  la  fuga  al  Perü^  del  juicio  que 
se  le  seguía  como  autor  principal  del  asesinólo  del  gene- 
ral Sucre,  y  habiendo  sido  ejecutado  Alrarez  en  medio 
tie  la  guerra  de  rebelión,  Morillo,  coaio  principnl  ejec^ttor 
íUl  crimen^  es  el  único  reo  presente  en  quien  hoj  puedeD 
üjercer  las  leyes  su  acción. 

12®  Que  es  notoria  la  influencia  que  ha  tenido  en  las 
calamidades  ocasionadas  por  la  últimn  guerra  de  rebehóti 
U  célebre  causa  de  los  asesinos  del  gencrui  Sucre,  porque 
en  tila  aparece  como  autor  principal  dd  crimen  el ex-gf^nerul 
Juñé  María  Ohando^  á  quien  los  rebeldes  consideraban 
oomo  su  caudillo , 

DECRETO  : 

Artículo  1'  No  se  encuentra  el  Poder  Ejecutivo  en  el 
caso  de  ejercer  en  faror  del  teniente  coronel  con  grado- 
de  coronel  Apolinar  Morillo  la  atribución  13*  que  le 
i^oncede  el  artículo  106  de  la  Constitución 


Dado  en  Bogotá  á  34  de  Noviembie  de  1S42. 

r,   A.  HEEttAEf. 

Por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  el  Secretario 
t1e  Estado  en  el  despacho  de  Guerra  y  Marina,  Jos§ 
Acevedo. 


KJ.    ASXSIKATOi 


#    # 


K}ECt7CI05    Dt:    MoKILLa 


onsecucncia,  seis  días  después,  e)  30 
ieinbrtí  de  1S42,  Apolinar  Morillo  fué 
por  las  armas  en  !a  plaza  mayor  de 
,  En  el  parte  oficial  de  la  ejecucídn 
stro  de  laGuerraf  dijo  el  general  Joa- 
iris  ;  "  al  pié  de  la  bandera,  cuando  sd 
stntencia,  interrumpió  Morillo,  habien- 
10  lo  siguiente  :  *Es  de  mi  deber  per- 
al ex-CTeíieral  José  María  Obando, 
que  fué  él  quien  me  impelió  j  dié  orden 
mcitr  el  crimen  por  el  que  voy  á  ex- 
un  patíbulo  mi  delito  .  .  ♦  '  "  En  el 
[>  dijo  :  **las  expresiones  que  debo 
r  t-ti  estos  justantes  las  consigno   en    el 
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impreso  que  entrego  en  manos  de  mí  confe- 
sor, y  siendo  mi  voluntad  que  se  circule^  lo 
encargro  al  mismo  para  que  lo  haga  así/' 

De  hecho,  entregó  á  su  confesor  en  el  pa- 
tíbulo, á  presencia  de  todos  los  concurrentes, 
la  siguiente  declaración,  firmada  por  él  y  cer< 
tincada  por  el  fiscal  de  la  causa  : 


Su     MANIFESTACIÓN    EN    EL    PATIBl-Lü. 


A  mis  conciudadanos,  á  mis  compañeros  de  armas,    ¿  La 
humanidad  entera: 

Dentro  de  pocos  instantes  no  quedará  de  mí  sint»  la  memo- 
ria, lo  único  que  me  sobrcTivirá,  y  que  quisiera  Jibmr  déla  ig- 
nominia con  la  sanare  que  voy  á  derramar  eu  el  patibolo 
Nada  deseo  ya,  nada  más  apetezco  úao  el  qne  mi  nt^mbre 
no  sea  pronunciado  con  horror  ni  eieerado  piir  la  pos- 
teridad  

Cometí,  es  verdad,  un  delito,  pero  mi  corazón  no  paillcipu 
Áe  él ;  mi  acción  fué  criminal,  perú  mi«  acutimientos  jamáit  lo 
fueron Un  destino  funesto  quiso  qui^  ^1  ex-gi^a«^ral  Ja^ 


/ 


\ 


SL  ÁBvmnÁT^ 


237 


liotlAi^  Ajncu?b<»f  AntAniJj  pToM^  dv  S«tfri%  Úf  tn^MfittUí  eim 
^trfts  i^M»r^i»  cu  jó«  nomhrt^t  uo  di^t>o  exprr^ur  t^ri  trnUtH  rito* 
Titiínl4>&,  líti^  cuando  la  fií»íftíóri  pribliva  íoi  nt^ñMla  t*oi\  v\  dfdo 
me  eeuwgi»  por  instrnin^MitOf  partí  initendí^r  fn  «*(««- 1  ^.'riip^ti 
p«rp«trtiiif)  i^ii  ti n  bumbre  justo  á  (|UÍL'ri  yo  rt«fK.'taba,  Al-ui* 
timbrado  i  obedecer  ci^É-giiiiieíjU"  las  ürtlenc»  tsijprriürt'Ht  uu 
tute  íiftitaiile  dUeeniimíf-Mitíp  poru  niHitiir  i*ii  1*1  üuturaWa 
;coni<TUfíneia!i  de  1&  ocátni  t]m^  «<*  tnt*  lifihii,  inui-lm  in¿« 
«fííoiidú  Aje  rmleabau  luultitud  dn    eJi'nuiii4£uiiri:>K  ipiit   liri|M^* 

nü  dpi  dfpQrtam^nto  t^ii  durjdé  ni (5  hnllubui  t^tí  ávdr^   úv  tina 
ButMiidAÜ  Ipg^^  dt*  i>hiujdo,  »^u  itui^ti  H    8iipren)fi  Uubii'rtif» 
teüía  depoipiladn  su  cou^auzat  puvn  mip  }u  no  ptiii^rn  más 
ijii*?  (?tMíbt?d*.»t<?T.     í*i  mí  voluiitiid  ia  repugmibuj  mi  numlfliún 
tur  í:(iiiip*lí[i  a  t^jpciilHHu,  tutilo  mií»  ctiüiUo    i^ue   iil   diUTu**  la 
ordrji  qtii"  diabla  i?íjivducrr  ál*j*  rji*cut4írei,  mo   Itizii  ííiI*  i'  lunio 
/eeullado  de  mi  cJ^cucíÚTif  in  mahtááv  la  patrífi,  d«  i^Ht»  patrlii 
<»I>JK0  fieliipíív*»  do  tiiduH  mU  íiíVtTUnH*H|  j  t^ii  cuyu  iibj^'tu  Im- 
bbi>rri?iidjidir  dt'Hdt^  rutíj  Iriíjpinjm  miií  hiibtTe&y  iiíi   KujiíEh.' y 
üjí  Tida......  Eli|iie  nif  t«-mUú  td  luid  qiit*    l(o>  tito    arríisírtt 

y  mpIiciOf  »Dbia  bUní  que  hublanntf  de  la  salud  de  la  patria 
fin  priTarme  d^^  toda  roflexiuu  naiH^gada  y  com  pruína  te  míe 
án  revtrÍL^i'itm  y  iiii  reKerrii. 

MMj  npt^nü»  ta  vk-timu  bubía  sida  iimiobdot  rt^í'üntR^Í  quu 
ra  im  cfíuíí-íi  ííXÉ?<?nible  en  t-l  que  le  nip  babia  C4>tiipÍícHid(>,  ^^ 
u  uíi  eervioto  a  mí  patria  :  eumido  oi  Iü  muldiHoii  qiu'  d4'  to- 
as parte»  íe  Imniaba  sobn*  los  pcrp^trudiin^ü  di^  aqm*l  ulríi- 
kdo  ;  entoJieei^  tídiía  «invieioá  auulado«^  mí  repiitoi'ii'i]>  ^ue 
la  i^tiidjhlosamente  hubía  prnrnrado  ciinsei-var^  ejiriraiijiiittí 
rilruidiL,  mancillado  mi  boaor  militar  tiintaj*  vf*vt'R  «plutjilidut 
«:Anei;Fecid<>  con  la  «artifie  de  un  jfff  iliintn^  cíijo  valnr  ad 
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miraKa  y  ciiyns  virtud**!»  m^  encantaban  ;  entnueí'*  twno«f  ^it 
inda  n»  exUnittión  el  horror  dt'  mi  mfi»rtunin.  K)  remordí  mien- 
to emprnizoñi'»  mi  «^lUtc^nernt  »in  gomr  en  adelante  nxi  tiiJi>- 
mentú  de  pu^'  La  ideíi  implacablí^  A^  aqiid  h^fiiio  luo  k& 
perseguido  iii(M^aivtiU']u«^nte}  f*n  la  iioobe,  ea  el  día.  en  ln  t-if^i* 
lia  y  «TI  el  flueño :  jf^máji,  ni  Uü  inatnjite  me  bí*  dejado  d*?  n?* 

|H>ao. .  y  el  r^mordmjieniOf  má»  penetrante  que   Laa  bmla« 

que  atravesaron  1u  TÍrtinta  inoconte^  bu  despedjaadu  cous* 
tan  temen  t«  mi  corazón. 

Vo  pttrduiio  al  ei-g«ntíml  Joie  María  Obando  el  hAberme 
Arrutitrado  al  ablt^rna  donde  me  f^ncuenCro;  e^ta  aceiiíu,    cny^ 
xidov  solamente  iniváa  medirle  por  la  iutenaldad   del   Im^gtt 
martino  mural  que  he  fiufrido  durante  doce  aoofl,   jr  p4»r   tñ 
trance  ñnal  qiie  lo  colma  ;  eata  aecióUf  digu^   Herii  de  alj^án 
méñto  ante  Diii«  utifericí^níloiso  quo  me   e8|H?ra  y  en    «^tiiao 
ecmnn.     Mí»  días  aeaban  de  aer  eontadud,  y  la  tHentid&d    «e 
Abrt!  ante  nif.     En  eate  nimuenCo,  próximo  á  eompareeer  di^ 
lante  dt4  jtiex  qne  lee  ijnestro«e4)razone8^  j  que  no  piied«  sor 
engañada^  declaro  solemnemente  que   enanto  be   expuestn  j 
eonreaiido  en  mi  proceso ,  es  verdad  en   toda  ftiei-'za;  que  nada 
be  dUtru^ado  ni  alterado  ;  mi  boca  ee  el  (Wganí»  ib:  la  verdtid, 
pnt<9  Labio  A  la  bora  ilel  desden gañOf  en  el   niunieiito  d«í  la  sé^ 
vera  realidad^  cuando  nada  tengo  que  esperar  ni   tetn<fr   de 
loi9  bombrea.     Mi  conducta,  desde  que  b6  inieió  el  jttiebf  mt^ 
ni  fe  atará  al  ninndíi  imt^^ro  mi  sinceridad^  j  que  m  la   v  tardad 
pura  la  qne  he  profiTidOi  y  á  la  qvie  rindo  este  último  lM>iae- 
uí\jej  cuando  el  mundo  desaparece  á  mU  ojok,    cuando  yn,  el 
ánimo  no  abriga  atnor,  ni  odio,  temor^  ni  esperanza.    Yo  mia» 
mo  me  be  presentado  ;   be  marebado  de   pueblo  en  pu«}blo, 
euandtt  oiff  era  prtteifio  para  adelantar  la  cJiuita,  sin  que  baja 
podido  intimidarme  la  eerüdnmbre  de  la  pena   merecida   qu€i 
me  aguardab&p    Tomé  tai  armas  en  defcEiBa  del    g^hm 
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Obu}lo  mlimo^  eiitititlo  ya.  «>'  me  t^gulñ  lü  enana ;  fu! 
nbt-rroja^o  é  msiiltado  ntroíiutíiite  por  éatetu  Pupayii], 
qw  iit»  \h\6  k  1&  Cüaueaf  en  doude  fui  it^JcaUdu  mila^ 
tfate,  d««rpiLéB  de  bab^rme  arntaesdo  por  la  TÍo}eo<.*Ía 
iJuboíct  m  donde  m^  RnmeT^G,  IJeuo  de  pri^íüuea,  umi 
D  qüí*  me  hdcm  retractar  de  lo  f|ut'  habia  eipuí'sto  en 
traen  eá  proceso  <]uo  se  aigiaii  en  Puñto^  j  cuyo  dueii» 
i»o  me  fnf^  p<jftible  dejar  de  dnr  e]i  nquetLoa  ítifitAiih>«,  en 
n**  imenazaba  con  Ja  iniiert»%  (|Tití  di  por  salvar  iiil  ri- 
eliot  dójr  pfjr  ntilo  y  de  ninjpííi  valnr  tú  tíeeto.  J>ep- 
D<!f«  babí&  peniiiiiit*fidi)  tibre,  y  líhrf*  he  renido  á  *fstJi 

áijueM  me  impon^r^  la  pena  que  my  á  Rufrír ,.. 

#11  cm  rui*  urj^íd  ;  luJ  alnin  angiaba  por  e]  trmiin<k  de 
LtíJientoít,  y  nú  vwluuliid  Uián  estaba  resignaiia  al  golpe 
lieJAi  yci debía  »al:]H facer  eo a  mi  rzda  H  erunt'n  de 
nííriiiínjtito  por  baber  eundueido  ta  orden  en  que  *(* 
d  aaesÍDato;  y  no  puedo  luenos  de  con  fes  a  r  quf*  i*| 
le  guiifrmT  eompueato  de  eonipaíieroa  de  ariuá«i  y  ét* 
amigoe  pereonnleiif  U  Corte  Suprema  y  el  Poder  í^t^- 
in  Ueiiadi  relUio^amente  an  deber. 

LidadaDOA  qnerid(»9»  UertnandH  en  patria,  leyes  y  relí- 
!n  nombre  deJ  Dioi  piadoso,  del  a  n  lo  del  erial  me  veré 
o  y  ernifuudldo,  o»  auplieo  tiie  perdnneiu  y  no  recor- 
lombre  para  maldecirlo  **.*.*  No  fue  la  perveriiidad ^ 
Lmo  depravado  y  refiexivo  el  que  rae  redujo  á  deliu- 
nián  triitfl  y  dpplorabk  desgracia,  rijdeada  de  mil  upa* 

[Miuentet,  fué  la  que    me    príícipitíj CoRípade- 

mf  en  vez  de  abrumar  mi  infeliz  memoria  con  el 
Imítüd  ni  Redentor,  i  eae  Dios  mm  agrüviíidu  qiio 
que  ttl  ver  ini  dolor  y  al  üír  mi  aúplteat  me  abiv  Utui 
m«  perdona.  Alabo  y  befidigo  bu  Provídeíicíiij  qut* 
la  la  muerte  en  medio  de  lo»  maj  ores   imiihoa ;  qucí 


240 


ZL   GHAN  MAEreCAL  1>K  ArAüumio. 


pt^dkoñj  purtidc}  vi  catñíitu,  baüadü  t^n  [^gtimn*  y  con  H  tt>^ 
tro  oü  tlorrUj  mil  v«cí*s  |H?rd/in. 

Coinpañen>i4  de  nriiia^f  arnig  '«  qu^iidos^  pürduiiadiiití  í^uoi- 

liif'at^ ^..  ¡  Qu^  mt  dt^sdiohadi»  t^jeiDploi  uü  i^ir^u   pnr»   re- 

(lexifMiar  qyeruefttra  ubtídÍPTicia  no  t?H  fii  debí-  ser  <*nlf*r»* 
meiit4>  puatva  y  ^«^rvil ;  qne  la  razón t  las  lityea  y  ítt  ju^tieüi 
uiú^t'rKtil  Ib  ImiÉ  pi^tíficnUí  11mite«i  qiw  no  en  posible  tm^pfiAar 
*in  delinquir  í.. 

Murelm  jti  p^m  d  aupljcin Adiós  para  aiempir . . 

¡  Qui^  mili  iimjft  j  el  aaiTÍ6eÍodel  duico  bien    i|uti    mi^  r^slsbftf 
la  vida^  aplaqiiim    In   aimibru   de   Suere......  «atiftíat^aii    U 

J  u^ti eia  y  la  bu m aii idad  L  . . .  . .  ^  Q  a e  i   la    m  inmcordia   éfi 

Dios  (14?  iinu  hi  dr  ]m  hombrea  L__. 

En  la  capilla  di^l  43utirtt^l  de  Son  A^^Hfi,   i  Si  dn  Nit- 
vienibre  de  tM42. 

Apolinar  UomiJj>. 


"  Su  conformidad"  (la  de  Morillo)  **con  la 
sentencia  que  consideraba  justa,  su  contrición 
fervorosa  que  todo  el  pueblo  de?  Bogotá  que 
concurrió  á  la  plaíía  á  sentir  esa  violenta  enno- 
ción  tan  deseada  de  la  multitud  le  vio  con* 
servar  hasta  el  momento  de  abrirse  para  él 
las  puertas  á^  la  eternidad,  TODO  CONVENCE 
DK  LA  VKRDAD  DE  LOS  HECHOS  DE  UNA  MA- 
NARA ikkesistible/' 
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nriiFttirrActoN£s  abscrdás  dk  Objuhk). 


parece  creer  haya  hombre  bastante 
ja  pretender  que  todo  eso    fué    una 

c  se  jHgd  al  supütiú  como  los  m u cha- 
jan  á  los  soldados,  que  el  infortuna- 
lo  fué  un  cómico  á  quien  se  le  ensc- 
)cí  áti  un  saínete  que  se  torné  en 
por  la  impía  perversidad  del  gobter* 
a  de  la  Nueva  Granada,  y  de  tres 
ES  renombrados  por  su  virtud,  entre 
loctor  Herrar»,  que  fué  después  Arzo. 
e  Bogotá  y  murió  en  olor  desaiiti^ 
3s  ios  cuales  auxiliaron  á  Morillo  en 
lísa  via  crucis, 
tanto  se  atrevióla  audacia  de  Oban- 

0  discípulo  de  k  escuela  sacrilega 
luiere  vercn  el  misterio  sub'ime  de 
ición  sino  el  capricho  de  Ilev^ar   ade^ 

1  impostura. 
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Sí  no  constara  este  delirio  de  la  impiedad 
y  del  crimen,  sería  imposible  creerlo,  y  pare- 
cería por  lo  fantástico  un  drama  de  Bouchar- 
dy  ó  poco  feliz  invento  de  la  imaginación  fe- 
bril de  un  novelista  como  Gaboriau  ;  pues  aun 
Alejandro  Dumas,  el  padre,  no  fué  tan  lejos. 
El  imaginó  en  verdad  para  su  novela  Spera- 
nare  un  cobarde  soldado  siciliano  que,  reo 
de  un  delito,  se  sienta  valerosamente  en  el 
banquillo  fatal  y  recibe  la  muerte  como  un 
héroe  ;  porque  su  confesor,  ora  por  la  honra 
de  la  patria,  ora  por  inspirar  valory  confortar 
al  infeliz,  presa  de  indecible  terror,  le  engañó 
piadosamente  haciéndole  creer  se  le  había 
conmutado  la  sentencia;  pero  que  habría,  pa- 
ra no  relajar  la  disciplina,  un  simulacro  de 
ejecución,  en  el  cual  se  dispararían  los  fusiles 
sin  bala.  Sin  embargo,  Dumas  no  se  propa- 
só, como  Obando  y  los  suyos,  á  describir  al 
reo  calumniando  la  inocencia  en  el  patíbulo; 
porque  aun  para  novela  esto  era  ya  demasia- 
do y  traspasar  todos  los  límites. 

El  primer  magistrado  de  una  nación  (¡  el 
probo  general  Herrán! ),  su  señora,  su  hermano 
el  santo  sacerdote,  dos  otros  sacerdotes  igual- 
mente virtuosos,  los    tribunales  de  justicia,  el 


«L   ABSMtnATÍK  Mi 

10  entero  de  la  Nu*'*va  Granada,  dignos 
les  y  jefes  del  ejército,  todos,  crt  fin,  tm- 
una  comedia  sacrilega  y  sangrienta 
cer  perecer  con  engallo  á  un  perjuro  y 
lumniar  á  un  inocente  .  ,  , ! 
ciar  semejante  medio  de  defensa  bas* 
juzgar  de  la  causa  del  defendido  y 
ÓBde  podían  llegar  su  inmoralidad  y  su 


ñera!  Posada  no  halla  palabras  con 
tresar  su  indignación, 
indo  leí  la  terrible  y  mortal  ofensa 
I  general  Isidoro  Barriga,  consorte  de 
i  del  mariscal  de  Ayacucho,  creí  que 
\  como  él  había  sido  ni  podía  ser  tan 
:nte  ultrajado  por  el  general  Obando; 
indo  leí  la  imputación  hecha  á  la  es- 
1  general  H erran,  hija  del  general 
ra,  y  al  venerable  señor  tíoctor  Anto- 
rán,  he  vacilado  en  decidir  cuál  de  las 
áá  cruel*  Pero  no;  á  ésta  ia  destruye  su 
nilítud»  su  propia  absurda  y  maligna 
I  ,  ,  p  .  A  cada  renglón  de  los  escritos 
ral  Obando  se  encuentra  algo  que  ha- 
|ue  no  se  puede  ir  más  lejos  en  la  re- 
én,  y  sin    embargo,   á  la    pái^ína    sí- 
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guíente  se  ve  uno  sorprctidíJo  con  otra  peor/ 
El  general  Posada  cree  con  Irí.sarri  que  na- 
da hay  en  la  rnanifebtación  de  Motülo  que 
no  pudiese  ser  obra  de  éste.  Ella  expresad 
remordimiento  y  los  propóiitos  que  Morillo 
mostró  en  el  juicio.  "Df.sde  que  fué  preso  cti 
Cali  y  supo  el  motivo,  comprendió  que  negar 
su  participación"  (en  el  crimen)**  era  imposi- 
ble é  incondycente.  Se  propuso,  pues,  inspi- 
rar conmiseración  manifestándose  arrepentida. 
en  lo  que  stnduda  no  fingía  ;  pues  ha.sta  su 
üítimo  momento,  ^n  palabras  y  hechos,  apa- 
reció sin  interrupción  como  un  cristiano  con- 
trito que  miraba  la  muerte  como  su  única  es 
peranza  de  de  sean  su.  ¡  Infeliz,  mucho  había 
sufrido!  ,  ,  . 

**  Puede  ser,  y  yo  lo  creo  así,  que  diera  á 
corregir  á  alguno  su  primer  manuscrito  ;  pero 
el  HECHO  jurídico,  comprobado,  es  que  en  h 
capilla,  en  presencia  del  juez  parroquial  .  .  .  . , 
del  escribano .  ,  _  .  ,  del  capitán  de  capilla 
.  *  .  .  ,  del  jefe  de  día  y  del  comandante  Loren 
zo  Gonzales,  dictó  y  firmó  el  manuscrito,  y  lo 
mandó  imprimir  inmediatamente,  para  entre- 
garlos impresos  á  su  confesor,  como  lo  hizo 
á  üUima  hora,  habiendo  firmado   algunos  de 


¡,  y  en  alta  voz  le  recomendó  que  los  dis- 
yera, repitiendo  que  perdonaba  al  gene- 
banflo  que  le  había  hecho  cometer  el 
^que  iba  á  expiar  en  el  patíbtilo. 

Jn a  persona  muy  respetAblr,  una  de  las 
i  de  quienes  Ob:in do  habla  bien  en  sus 
:os'*,  aíieguró  á  Irisarri  que  "después  de 
nse  leído  á  Morillo  su  condenación  á 
te,  hubo  quien  quisiese  persuadirle  que 
salvaría  la  vida  sí  declaraba  que  Flores,  y 
bando,  había  sido  el  autor  del  íisesínato. 
Morillo  ??e  negó  á  aceptar  tan  inicuo  me- 
e  salvación*  ora  por  escrúpulo  de  cen- 
ia (pues  ya  estaba  sinceramente  contrito), 
3rque  dijo  que  de  nada  stTviría  tal  aser- 
cuando  se  le  probaría  su  falj^edad  ma- 
a,  y  calcaría  con  la  nota  de  calumniador 
ts  de  la  de  asesino**  (i)* 

á  Morillo  se  hubiera  hecho  la  promesa 
^arle  ¿  no  hubiera  reclamado  que  se  le 
aba?     ¿Y    no   lo    hubiera    hecho  antes 

que  vio  cuan  de  veras  iba  á  morir?  ¿Y 


)'; 
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cuAlfüé  su  Última  palabra?— *He  sida 
muy  pecador,  Dios  mío,  perdóname/  La 
descarga  cerró  sus  labios. 

**¿  Se  han  comprobado  jamás  en  ninguna 
parte  del  mundo  con  el  TESTIMONIO  UNÁNIME 
DE  TANTOS  HOMBRES  HONORABLES  y  DE  UN 
PUEBLO  ENTERO  hechos  análogos  á  los  que 
acabo  de  referir?  '* 

Esta  justísima  observación  del  general  Po- 
sada concurre  con  la  hecha  anteriormente  por 
Irisarri :  "¿Qué  hecho  pudo  jamás  presentarse 
más  bien  atestiguado  que  el  del  arrepenti- 
miento de  Morillo  y  su  conformidad  con  la 
sentencia  que  reconoció  justa,  y  en  cuya  eje- 
cución él  hallaba  la  satisfacción  de  su  delito^ 
Contra  e?te  hecho  sólo  se  pueden  decir  evi- 
dentes necedades  que  no  tendrán  acogida  sina 
entre  gentes  muy  estúpidas,  capaces  de  creer 
los  absurdos  más  groseros*' (i). 

**  Difícil  es  en  verdad  que  haya  hombre  tan 
necio  que  convenga  en  confesarse  reo  de  un 
delito  por  el  cual  tiene  pena  de  la  vida,  por 
complacer  á  nadie,  por  servir  á  las  miras  po- 


(1)     Hist  crtt. 


V 


tó  de  ningún  jefe  de   partido,  n¡  por  con- 

ir  Lis  buenas  gracias  del    hombre  más  po  , 

so.    Aun  es  más  difícil  de  hallar  un  hom- 
an  desnaturalizado  que  viéndole  perdido  j 

consecuencia  de  !a  maldad  del  que    le  se-  i 

para  que  cometiese  el  crimen  que  ie 
a  la  vida  y  la  honra,  quiera  acusar  como 
jadorsuyo  á  quien  no  debe  su  desgracia; 
lo  que  es  más  difícil  de  encontrar,  ó  me- 
iré  lo  que  parece  imposible,  es  que  el 
ire  que  ha  podido  dejarse  engañar  como 
►estia  hasta  el  extremo  deponer  sxi  vida 
posición  de  unos  jueces  que  no  podían 
s  de  condenarle  á  muerte,  se  deje  sen- 
i  el  banquillo^  se  deje  apuntar  por  los  que 
fusilarlo,  y  no  caiga  en  cuenta  de  que 
:ución  es  cosa  de  veras  y  muera  conde- 
>  á  Obando  y  pidiendo  perdón  al  público 
[  mal  ejemplo  que  le  había  dado.  Pues 
estas  dificultades»  todo  este  imposible, 
i  parecido  á  Obando  y  á  su  defensor  que 
an  por  tierra  con  sólo  decir  que  Morillo 
ganado,  que  no  murió  contrito,  y  que 
r  testificó  todo  el  pueblo  de  Bogotá  fue 
usión. 
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*■  Si  Morillo  era  una  bestia,  como  dicen 
Obando  y  su  defensor,  han  hecho  muy  nial  etl 
buscar  en  una  bestia  el  actor  sublirne  que  des- 
empeñó el  papel  más  difícil  que  pudo  presen* 
tarse  á  la  habilidad  de  Taima. 

"  Sobre  esto  no  pueden  ser  más  terminan- 
tes los  testimonios  presentados  en  la  Hisiúriú 
critica  dados  por  el  general  Espina,  el  sargen- 
to mayor  Berrío,  el  coronel  Dia^o,  el  teniente 
coronel  CampOi  los  capitanes  Herrera  y  Es- 
pejo, los  tenientes  Narvaez  y  Caro,  el  alférez 
Corena  y  los  presbíteros  Margallo,  Agutllón 
y  González.  Yo  dudo  que  puedan  presentarse 
en  el  mundo  unos  hechos  más  auténticos  que 
el  de  la  persuasión  en  que  tstuvo  Morílío  en 
la  plaza  de  Bogotá  de  que  iba  á  pasar  inmc* 
diatamente  á  dar  cuenta á  Dios  de  su  vida; 
que  el  estar  convencido  de  que  una  mentira 
en  aquella  hora  le  condenaba  al  infierno  por 
toda  la  eternidad,  y  que  el  de  que  deseaba 
morir  para  satisfacer  sus  culpas,  como  lo  ase- 
guran tres  eclesiásticos  reputados  por  piado- 
sos en  Bogotá,  y  como  lo  declaran  también 
los  oficíales  que  le  hicieron  la  guardia  en  su 
prisión.     Yo  di^o  la  verdad  :  es  tal   la  fuerza 


me  hacen    las    palabras  de     Morillo  en 

los  solemnes  momentos,  atendida  su 
cía  relí|;iosa,  que  aunque  no  hubiese 
a  Obando  otra  prueba  de  que  él  se* 
á  aquel  desdichado,  creería  en  el  hecho, 
Je  me  quedase  la  menor  duda.  Sí  me 
\ú  en  esto  e5  poique  no  creo  posible  que 
tólíco  que  teme  1 1  ira  de  Dios  y  que  de- 
Jvarsc*  se  ponga  á  calumniar  á  nadie  al 
o  de  morir.  Dirán  lo  que  quieran  Oban- 
lus  partidarios;  inventarán  cuanto  en  su 
lacjón  quepa,  aunque  sólo  sean  absurdos 
los  que  hasta  aquí  se  han  publicado  ; 
)s  hombres  sensatos  de  la  tierra  sabrán 
y  bien  á  lo  que  deben  atei.erse,*' 

é  mucho  que  la  conciencia  de  un  crís- 
>e  sublevi*  contra  tamaña  profanación 
fiajestad  de  la  muerte,  contra  aquel  sa, 
3  sin  ejemplar,  cuando  ni  ios  ateos  ad- 
tal  degradación  del  hombre   que  va   á 


)s  condenados  á  muerte  no  reniegan  á 
s*\  dice  Alfred  de  Musset  en  la  única 
á  Jorge  Sand  escapada  ai  auto-de-fc 
:o  de  ellas  la  última. 
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Si  hay  quienes  crean  que  Morillo  calumnió 
la  inocencia  al  comparecer  ante  su  Creador,  ó 
que  un  gobierno  cristiano  fué  capaz  de  prepa- 
rar la  infernal  y  sangrienta  farsa  supuesta  por 
el  crimen,  los  compadezco  y  renuncio  á  toda 
discusión  con  los  que  ultrajan  así  el  honor 
de  un  Estado  sud-americano  y  la  dignidad 
humana,  y  me  limito  á  decir  con  el  Dante  : 

Non  raggionar  di  lor,  ma  guarda  e  passa. 


El^  ASKEtXlT^* 
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CAPITULO   VIH. 


FíX  DE  LOS  DEM  As  ASKSlNüS, 


fué  la  terrible  expiación  de  Apo  inar 
o/'  el  principal  ejecutor  del  crímeíi"(i), 
e  st  habia  jactado  de  haber  sido  él 
j  quien  mató  al  gran  mariscal,  según  la 
ación  de  Desideria  Meléndez. 


íué    menos    trágico  ni    triste,     aunque 
e  cerca  de    veinte    afíos,    el    castigo    de 


Pfllabrfts  del  decreto  del  Presidente  de  la  Xueva 
m^  pilona  234* 
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Obando,    el    **autor    principal  del    asesinato 
del    general  Sucre"  (!), 

Reconciliado  Obando  con  su  mortal  enemi* 
go  Mosquera  para  la  revolución  que  derrocó 
el  gobierno  constitucional  de  la  Confederac¡6fi 
granadina,  ó  sea  para  **un  gran  crimen"»  como 
dice  Posada  (2),  iba  á  incorporarse  á  aquel 
general  en  Subachoque,  después  de  la  acción 
de  este  nombre,  con  una  pequeña  columna, 
cuando  fué  sorprendido  por  fuerzas  del  go 
bierno  en  el  sitio  denominado  Cruz  Verde  el 
29  de  Abril  de  i8ók  Matáronle  á  lanzadas, 
de  las  que  recibió  once,  y  en  el  decir  de  sus 
parciales,  después  de  caído  del  caballo  y  de 
rendido  ;  lo  que  constituiría  un  verdadero 
asesinato.     En  todo  caso,  no  fué   muy  herida 


(1 1    Pülabras  ilel  decreto  del  Preside ei te  de  la.  NútTft 
Gri^nadfl,  página  234. 


(2)  "¿Creerá  el  mundo,  croeríi  la  posteridad,  que 
estos  dos  prohombrtss  dtá,  nu«í^r&  tierra  que  tan  Qnid» 
guerra  se  hideron  y  tun  mivl  se  trntnrou,  nadando  en 
lagos  du  ssangre,  so  unieran  después  pnríi  cometer  el 
grande  é  irreparable  crimen  de  derrocar  e\  gobierno  le* 
gftimo?^'    Cap.  LUÍ,  p.  24D. 


alia,  atenta  la  dt:sproporciíín  óf^  fuerzas, 
íce  que  pudo  salvársele  Ja  vida* 

nque  Ja  revolución  trtunfanie  le  decretó 
es  y  un  monumento  en  el  cementerio  de 
:á,  este  decreto,  como  tantos  otros  de 
n vención  de  Rionegro  y  de  todos  nues- 
^ongresos,  quedó  sin  cumplirse  ;  y  una 
^ñacolunina  de  ladrillo.'^  en  el  solitario 
iierio  de  Funza  es  lo  único  que  ha  se— 
o  largo  tiempo  al  viajero  el  lugar  soli— 
donde  yacían  los  reatos  de  aquel  hombre 

npliósc  el  fatídico  vaticinio  hecho  j^or 
terai  París  (quien  mandaba  la  tropa  ti 
:\  fusilamiento  de  Morillo)  t  n  la  alucLi- 
onmovedora  que  pronunció  ante  el  ca- 
palpitante  del  desgraci-^do  acerca  de  la 
í  que  esperaba  á  sus  cómp  ices. 

luán  lejos"  (exclama  amargamente  Posa- 
:uán  lejos  estaba  el  benemérito  general 
nuntiar  esas  palabras  de  imaginar  tjue 
de  ver  con  sus  ojos  al  principal  deaque- 
:ómplíccs  (3),  cuya   suene    creía  habla 
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de  ser  la  de  'vagar  atormentados  por  sus  pro- 
píos remordimientos,  esperando  despavoridos 
el  momento  en  que  la  justicia  divina  ó  la  hu- 
mana se  cumpliese  en  ellos',  sentado  bajo  el 
solio  de  la  primera  magistratura  de  la  Repú- 
blica, elevado  hasta  allí  por  todo  un  partido 
que  haciendo  de  aquel  cómplice  su  caudillo, 
su  ídolo,  su  símbolo,  sancionaba  y  prohijaba 
el  sangriento  drama  de  Beruecos ! 


i 


**  Empero,  aquella  elevación  momentánea 
no  le  salvó  del  fin  desastroso  que  le  esperaba, 
y  pasados  algunos  años  más,  la  palabra  pro- 
fétíca  del  general  París  se  cumplió  con  cir- 
cunstancias terribles.** 

Los  dos  Rodríguez  y  Cuzco,  instrumentos 
de  Morillo,  y  que  con  él  dispararon  embosca- 
dos los  tiros  que  acabaron  con  la  gloriosa 
vida  del  general  Sucre,  ya  se  ha  visto  que 
sobrevivieron  muy  poco  á  su  víctima  y  pere- 
cieron súbitamente.  Cómo  se  les  propinó  el 
veneno,  es  un  misterio  para  la  historia. 

El  comandante  Antonio  Mariano  Alvirez, 
el  que  entregó  á  Morillo  la  carta  para  Erazo, 
en  igual  sentido  y  al  propio  tiempo  que  la  de 
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indo,  el  que  hizo  el  papel  de  perseguir  á 
asesinos,  cuando  en  realidad  llevó  para 
miarlos  los  $50  que  entregó  á  Fidel 
res,  fué  aprehendido  por  el  gobierno  gra- 
ino  y  ejecutado  en  medio  déla  revolución 
1840,  encabezada  por  Obando,  en  la  que 
(a  tomado  parte-  Según  Obando,  estaba 
rópico  y  entregado  al  oprobio  de  la  em- 
iguer- 

'arecc  que  con  estas  seis  vidas  quedaron 
icados  los  manes  de  la  ilustre  victima ; 
is  los  otros  cómplices  no  tuvieron  muerte 
lenta,  aunque  sí  fin  desgraciado. 


BBá.Ei>    MÜERB   tu     tL     PRESIDIO. 


Irazo,  el  principal  de  esos  cómplices,  el  que 
ía  escogido  el  lugar  del  crimen  y  colocado 
5  asesinos,  murió  en  Cartagena  en  el  pre- 
o  á  que  había  sido  condenado  por  su  par* 
pación    en    la  mencionada    revolución    je 
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Obando.  Si  hubiera  estado  vivo  al  terminar- 
se la  causa  del  asesinato,  habría  sido  condena- 
do á  muerte  con  Morillo. 

¿  Es  creíble  que  Erazo  (cuya  inocencia  pre- 
tende sostener  Obando)  hubiese  declarado 
contra  sí  mismo  por  el  placer  de  arrastrar  la 
cadena  del  criminal  en  el  horrible  presidio  del 
castillo  de  Bocachica  y  que,  habiendo  sido 
engañado,  no  hubiese  revelado  el  cíigafto  de 
que  había  sido  víctima,  ora  en  aquel  largo 
martirio,  ora  en  ios  padecimientos  de  la  en- 
fermedad causada  por  el  clima  deletéreo,  á 
bien  eii  la  hora  de  la  muerte? 

Obaiido  para  su  defensa  necesitó  siempre  lo 
imposible,  lo  que  rechaza  el  sentido  común, 
como  lo  es  que  un  salteador  de  caminos»  vul- 
gar y  cobarde,  se  convierta  de  repente  en  un 
héroe,  en  un  mártir  de  los  primitivos  tiempos 
de  la  Iglesia,  digno  de  ser  canonizado,  ¡si  no 
fuera  porque  al  diantrr  se  le  ocurrió  dejarse 
atormentar  por  el  pésimo  gusto  de  calumniar- 
se y  de  calumniar  á  su  amigo,  el  ¡nocente 
Obando*  ¡  V,iya  con  una  rara  afición  de 
hombre,— la  de  lüicttanfi  átl  presidio!  Tms 
hs  goiiis  sont  dans  la  natura  \  pero  aqueste  es* 
tá  por  hallarse. 


mt.   ^StNITATO, 
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a,  después  de  haber  sublevado  en  1S41 
bando  c^os  esclavos  del  Cauca  que  co- 
:>ii  tan  inauditos  cxce^oH,  se  acogió  al 
ique  haslA  por  delito*^  Comunc5  le  otor 
1124  de  Diciembre  de  1841  ^I  general 
era  por  la'  dificultad  de  aprehendeile 
localidades  de  que  había  sidci  por  lari- 
n  terrible  azote  y  pnr  ta  necesidad  de 
u  al  Sur  para  combatir  la  rrvolvuiun 
>sia.  Pero  el  insigne  criminal  volvió  á  sus 
13  andadas,  fué  puesto  preso  en  Boca- 
^después  expulsado 4  Vene/.uela,  don* 
ivo  desterrado  h¿í?ita  que  el  triunfo  de 
jartídaríos  en  1849  le  abrió  nuevamente 
rtas  de  su  dej^gractada  patria,  Frepa- 
para     recibir    ovacioties    en    Bogotá 


258  IL  ORAN  MARISCAL  DE  AYACüCHO. 

cuando  falleció  en  el  tránsito,  de  enfermedad 
natural.  F'ué  el  más  bien  librado  de  los  ase 
sinos,  y  era  justicia  ;  porque,  á  pesar  de  su! 
crímenes,  tenía  prendas  nobilísimas  que  diri- 
gidas en  esa  "escuela  de  disciplina  moral"  de 
que  habla  Samuel  Smiles  (i)  hubieran  hecho 
de  él  un  héroe  de  Plutarco  ;  pero  le  faltó  el 
imperio  sobre  sí  mismo,  esa  perfección  del 
hombre  ideal  de  Herbert  Spencer,  á  la  cual 
debieron  el  puesto  que  ocupan  en  la  historia 
moderna  un  Guillermo  el  Taciturno,  un 
Washington,  un  San  Martín,  un  Bolívar,  un 
Sucre  ....  Y  por  eso  no  pasó  de  ser  un  ban- 
dido ;  mas  con  toda  su  ferocidad  espantosa 
de  carácter  poseía  algunas  de  las  cualidades 
del  valiente  y  justificaba  con  ellas  la  fama 
que  de  tal  gozaba  hasta  entre  sus  enemigos. 
Por  ese  valor  repugnó  un  momento  ei  ase- 
sinato cobarde  y  "pensó  que  era  mejor  ha- 
cerlo á  cara  descubierta,  pues  SE  HACÍA  DE 
ORDEN  superior"(2),  y  dijo  á  Erazo  que  "era 
doloroso    matar  un    hombre  á  sangre  fría  y 

(1)      El   carádfv. 


(2)     Declaración  de  Morillo. 


i 


5JN  Mortvo'*  (i).  Al  fin  se  resolvió;  pero  no 
sin  h  vaciíactón  que  manifiestan  iiquell^s  pa- 
labras y  las  que  le  oyó  Rudccíndo  Guerrero 
la  víspera  del  crimen  :  **cste  general  Sucre 
es  un  picaro  y  se  va  para  arriba  con  el  objeto 
de  reunir  gente  para  venir  contra  noáotrus  : 
JQUÉ  HAREMOS  CON  ÉL?  " 

Fidel  Torres,  e!  menos  culpado  de  los  cóm- 
pUces  (pi^eüto  que  su  participación  en  el  cri- 
men se  limitó  á  llevar  cl  dinero  para  premiar- 
lo) intentó  acompañar  á  Obando  en  su  fuga 
porei  MarandHf  así  como  le  había  acompa- 
dócil  la  eva&íón  de  Pasto  ;  pero  ae  descora- 
zono en  el  tránsito  y  regresó  á  Pasto*  Des- 
pués de  permanecer  oculto  allí  algún  tiempo, 
se  trasladó,  al  Ecuador,  donde  vegetó  en  la 
mayor  m ¡seria.  Obando  pretende  que  estan- 
do allí  escondido  rechazó  los  ofrecimientos 
dd  general  Flores  para  que  declarase  como 
Bc  le  pedía. 

Iiíútil  parece  hacer  observar  que  si  Torres 
se  trasladó  voluntariamente  de  su  patria  al 
Ecuador,  fué  porque  se  consideraba  más  se- 


( I  í     De  eU  rntñ  óo  ti  n  E  r  asto , 
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guro  en  la  última  república.  ¿Y  para  qué 
vivía  escondido  si  el  Presidente  Flores  sabía 
dónde  se  haHaba  ?  Ni  se  comprende  el 
objeto  con  que  se  escondiese,  puesto  que  el 
propio  Obando  refiere  que  Flores  ofreció  asila 
á  los  obandistas,  así  como  tránsito  libre  por 
el  Ecuador  á  él  mismo  (Otando)- 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  destierro  y  U 
miseria  fueron  también  el  lote  del  último  ¿c 
los  cómplices,  de  quien  está  probado  que  Fio* 
res  no  hizo  ningún  caso,  ni  había  para  qué. 


\ 


VI*  ASKaaiATiti 


mí 


CAPITULO  IX. 


ÜTÉX  PREMIÓ  AL  ASESINO    MORIL^D  ? 

ñdo  un  hecho  probado  que  nadie,  ni  el 
o  Obando  niega,  que  Morillo  ejecutó  cl 

lato  del  gran  mariscal  de  AyacucliOi   pa- 
luc  con  averiguar  quién   premió  y    favo- 

al     asesino,    qutdará    en  cviticncia   el 

de  éL 


oía  bien  :  Obando  fué  el  que  después 
^esi nato  ascendió  á  Morillo  de  capitán  a 
ite  coronel  en  Setiembre  del  mismo  ana, 
la  vuelta  de  poco  tiempo  á  coronel  : 
Obando  faé  el  que  ordenó  el  crimen. 
a  mí  ésta  es  una  de  l-is  praebas  más 
urentes  de  la  culpabilidad   de   Obando. 


i 
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Y  tan  cierto  es  filo  que  éste  intentó  negar  hu- 
biera dado  servicio  á  Morillo  hasta  la  época 
de  la  acción  de  Palmira  (  lO  de  Febrero  de 
1831);  pero  un  certificado  del  general  López^ 
**el  grande  amij>o  y  compañero  de  Obando'\ 
prueba  que  le  dio  servicio  mucho  antes  y  que 
tenía  ya  el  grado  de  teniente  coronel  en  aque- 
lla acción. 

Veráse  también  más  adelante  la  alta    reco- 
mendación que  de  él  hizo  Obando. 


Apreuendido  con  Erazo  y  Sarria  por  el  crimen  se  les 
pone  en  inmediata  libertad. 

El  complemento  de  la  citada  prueba  es  el 
hecho  de  haber  permanecido  Morillo  en  el 
territorio  donde  imperaba  Obando,  amparado- 
á  su  protección,  que  no  debía  hacerle  falta, 
como  no  le  hizo,  en  efecto,  ni  á  él  ni  á  sus 
cómplices,  Erazo  y  Sarria ;  pues  habiéndolos 
aprehendido  á  los  tres  las  autoridades  de  Po 
payan  por  designarlos  la  voz  pública  coma 
autores  del  asesinato,  á  todos  ellos  se  les  res- 
tituyó misteriosamente  la  libertad  al  siguien- 


sitqti^  «íqiitent  !Uf  ks  hubiese  toitiado 
*cbricV6D.  Era3:o  reñriu  í)iii.'  SArria  Ic 
mafidado  decir  en  su  prisión  que  se 
de  un  tal  José  Antonio  La  Torfc, 
le  salvaría  :  en  efecto,  una  vcx  que  éste 

0  enterado  por  Erazo  de  todo  lo  con- 
ute  al  asesinato,  le  aconsejó  no  dijera 
a  porque  corda  riesgo  de  la  vida^  y  el 
ido  fué  su  inmediata  libertad,  Hásc 
¡uc  desde  el  19  de  Julio  de  iB^o,  el  ca* 
(Id  bit  al  Ion  Vargas,  el  prcs^bjtero  doc- 
\ú^i^  había  declarado  judicialmente  con 
tmecito  de  m  estado,  tacrn  pretor e  et 
,  relativamente  al  aaes»inato  del  general 
qtie  **  se  atribuii  -A  comandante  Mu- 
ir el    at^resor    porque:  eí    Mi¿rcole¡>    de 

1  semana  había  marchado  para  el  Cau* 
pues  de  haber  hablado  inicuamente  de 
oridadcs  del  Sur,  y  aun  contra  Ja  mis- 
son  a  de  S*  E.  el  gran  mariscal,  y  que 
oyó  el  declarante  á  un  señor  Paz,  y  á 
tje  no  se  acuerda  y  que  también      POK 

SOSPECHA  oy6  el  declarante  al 
ll  Obando  preguntar  que  cuál  día 
[a  marchado  el  comandante    Mu- 


Luego  desde  1830  estaba  sindicado  Mo- 
rillo por  U  opinión»  y  Obando  lo  ^abfa* 
Sin  embargo,  no  solamente  no  se  per- 
siguió á  Müriltoi  sino  que,  como  se  ha 
visto,  se  le  puso  en  libertad,  lo  mismo  que  á 
Erazo  y  Sarria,  5us  cómplices. 

¿  No  prueba  e^^to  la  verdad  de  lo  que  decla- 
ró Morillo,  que  Alvarcz  debía  hacer  e!  papeL 
de  perseguir  á  los  asesinos  sin  tomar  provi- 
dencia algun^tf 

¿Y  cómo  se  comprende  que  sí  Morillo  no 
hubiese  contado  con  una  poderosa  protec- 
ción en  Nueva  Granada,  ó  si  hubiese  sido  man- 
dado del  Rcuador  á  cometer  el  asesinato,  se- 
gún quiere  liacerlo  creer  Obando,  habría  sido 
tan  tonto  para  qu cdar.se  en  territorio  grana- 
dino, expuesto  á  sufrir  el  condigno  castigo 
que  al  fin  recibió  cuando  hubo  cesado  la  efi- 
cacia de  esa  protección  por  la  derrota  y  fuga 
del  protector  ? 

Que  contaba  con  esa  protección  pruéba- 
lo el  lií!cho  confesido  por  Orando  de  que 
an  el  mi^mo  mes  del  a^^esinato,  el  27 
de  Juriio,  csro  es,  22  dí*s  después  que 
Obando  supo  que  Morillo  cataba  sindicado  de 
dichuciinicn,  d.uáé-^tc  esperanza  de   admi' 


^l  seririctfi  de  1 1  Ntieva  Granada»  ¿  Cé- 
;Ese  hanilttlQ  de  cuyos  espMito^os  cri- 
5  Tjos  habla  Obando  como  de  pubítca  y 
j  íain^i  e$  acuciado  ó*í  uno  nuevo,  del 
pído^  de  todos,  dtf  aquél  por  el  cual 
ío  iba  á  cargar  con  la  execracíuiT  ptibli- 
sabiéndolo  éste,  no  sólo  no  toma  provt- 
lal^uní  contra  él»  sino  que  á  lo^  pocos 
:  da  e^per^n^a  de  empkarle,  y  en  efecto 
)lca,  le  a?iciende  á  los  tres  meses  y  hace 
iñ'd  altísima  recomendación  oficínl  í 

líorillo  jugó  en  Popayán  ías  onzas  que 
fiere  Obando,  es^o  prueba  que  el  asesino 
^ue  las  autoridades  se  harían  la  vista 
(siendo  así  que  debió  llamar  la  atención 
rroche  de  onzas  en  un  hombre  pobre, 
ido  de  un  crimen)  y  sabía  además  que 
tr  perdiese  aquel  oro^  su  boca  seria  me— 
Pero  para  i  a  lógica  obandí^ta,  Morillo 
dinero     florido  :  luego    fué   dinero   de 


odo  caso,  lo  único  que  consta  en  el 
)  recibió  Morillo  fueron  el   ascenso    de 

á  coronel  y  cuarenta  pesos,  los  que 
íTielId  halicr  diütribuidn  t-ntJf^   Era/d    y 

ejtíiüloreíí  subalternos, 


Erazo  rccíbif^  además  veinte  pesos  (  de  los 
$50  qu^  llevó  Alvarcx  y  entregó  Fidel 
Torres)  y  diez  cada  uno  de  los  asesinos. 

Noventa  pesos  febles  en  todo  y  dos  ascen- 
sos fué  lo  que  consta  pagó  el  general  José 
María  Obando  por  el  precio  de  la  sang^re  del 
redentor  del  imperio  de  los  Incas  ;  algo  más 
que  los  treinta  dineros  dados  á  Judas  por  U 
sangre  del  Redentor  del  mundo. 

Que  Obando  ofrecía  plata  y  ascensos  por 
crímenes  lo  prueba  su  carta  al  coronel  Perei- 
ra  (e!  miíimo  que  le  denunció  en  1832  como 
asesino  del  general  Sucre)  en  la  cual  le  ofre* 
ció,  en  premio  de  la  traición  con  viso^  de  ase- 
sinato que  le  proponía  contra  c!  general  Flo- 
res, veinte  mil  pesos» 

Obando  alegó  como  txcusa  del  rápido  aiiceiv 
so  de  Morillo  que  éíjtc  había  tenido  ya  el  grado 
de  comandante  en  el  Ecuador  ;  pero  las  certi* 
ficaciones  de  ¡as  autcridades  competentes 
(cuatro  jefes  ecuatorianos)  publicadas  cu  la 
Histeria  crtiica  prueban  que  ísólo  era  capitán, 
aunque  el  asunto  importa  poco. 

Las  cartas  de  Morillo,  dadas  á  I112  porOban- 
do^  cnso  de  &er  auténticas,    revelan    la^    más 
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:h3sre!acíotics  entre  las  dos  ;  pues  aquél 
á  éíte  su  '*caro  amiga**,  y  dice  que  '*á  él 
ba  consagrado  su  bucíia  fú,  su  obediencia 
dadera  amistad/'  Cuíilquiera  crceria 
^sascartaSf  si  algo  prueban,  es  cabalmen- 
que  no  conviene  á  Obándo,  á  saber,  la 
úón  de  Morillo  £Í  ¿I  séiü ;  pues  nn,  señor, 
do  lo  contrario,  y  el  defensor  deObando 
escnta  triunfalintinte  para  manifestar  que 
arillo  hubiera  sido  ci  áp^cnte  de  O  bando 
d  asesinato,  hubiese  empleado  otros  tér* 
i ;  y  aduce  en  su  apoyo  el  ejemplo  de  la 
'  adúltera,  obligada  á  tolerar  por  su  cri- 
as demasías  de  los  domésticos  s¿íbedo- 
í  él,  como  si  hubiera  retación  entre  un 
^  otro  y  como  si  no  fuera  cosa  sabida 
d^  los  niños  la  sumisión  de  los  bandi- 
1  capitán  que  los  acaudilla, 

e  divertido  argumento  excita  la  hilari- 
e  Irisarrt,  para  quien  **  el  discreto  de 
'  entiende  de  comparaciones  como  la 
de  Balan*  Y  nu  se  diga  que  ésta  es 
rompa  ración  \  porque  cti  verdad,  yo  no 
iro  sino  una  habladora  con  un  hablador. 
íca  diferencia  que  hay  entre  los  dos  ha- 
'£»  es  que  la  burra  de   Balan    habló   su* 


) 
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gerida  por  Dios,  y  el  dcfcnsur  de  Obarido 
habla  sugerido  por  el  diablo^  y  por  eso  dice 
tan   iíorrendos  disparates"  (l  i 

Otra  defensa  por  el  mi>mo  tenor  es  que 
Obindo  habÍ4  comisionado,  según  se  sirve  re* 
fcrirlo  éste,  á  un  oficial  para  que  vigilara  so- 
bre Morillo  en  ropayán.  Luego  había  necest* 
dad  de  vigilancia,  y  si  la  había  ¿  por  qué  no 
puso  el  astmtn  simplt^mente  en  manos  ác  la 
policía,  y  en  vez  de  eso  empleó,  ascendíí'>  y 
recomendó  el  hombre  sospchoso  ?  Es  claro 
que  O  bando  destiné  un  oficial  para  vigilar  so- 
bre Morillo,  no  por  cl  prr  comunal,  sino  por  te- 
mor de  que  el  coronel,  tomado  de  la  cólera  ó 
del  vino  eii  aljún  jaleo,  se  faese  de  boca  y 
soltase  la  malüita. 


(\  \     fh'tutfff  hh(  aishíftíí  rr-Umt^  cnp,  X* 
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CAPITULO  X. 


Defensa  de  Obanuo. 


rcsciíidanvos  por  de  pronto  de  miü  acusa- 
es  contra  KlorcSt  todas  tan    coiitr¿iüicto- 
é  iuverosímik's,  y  vcamü.'s  .su  defcnsEí 
omencemo!*  por  la 


Cakta  a  Kháao. 


'bando  preter^dió  desvirtuarla  con  argu- 
itos  especiosos  cuya  falacia,  demostrada 
í  tiempo,  salta  á  la  vista  de  todos  los  que 
n  enterados  de  los  hechos. 
.1  primero  es  que  habiendo  sido  dirigida 
la  carta  al  "comandante  de  la  linea  dul 
yro"  no  podía  lial>er  sido\ escrita  en  1S30 
que  no  había  cutonccs  tal  líuea<  El  gene- 
Posada,  que    estuvo    en    esas    localidades 
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dos  años  más  tarde,  contesta  :  *'  todavía  cu 
1832,  cuando  la  semi-campafia  que  hictmos 
sobre  Pasto,  se  llamaba  á  Era^o  *  comandante 
de  la  linea  del  Mayo',  y  como  tai  mandaba 
el  pelotón  de  labriegos  de  la  ribera  de  dtcho 
río  que  formaba  parte  de  ríuestra  v:;n guardia  : 
luego  bien  pudo  el  general  Obando  títufarle 
asf  en  1830,  Y  es  de  notarse  que  dicha  van- 
guardia era  mandada  por  Alvarez  y  Erazo, 
yendo  también  en  ella  Sarria^  ya  coronel,  co- 
mo agregado,  es  decir.  los  tres  principalmente 
sindicados  del  asesinato." 

"¿Porqué  quiso  (Obando)  dar  tiempo  á 
que  muriese  Erazo  en  Cartagena  para  dar- 
nos esta  prueba  que  nadi  prueba?  "  pregunta 
Irisarri.  Y  **  ¿qué  gran  dificultad  habfa  para 
que  Obando,  el  crcAÜor  y  el  inventor  de  co- 
misiones sin  necesidad  (confiesa  que  par»  te- 
ner contento  á  Eraso  creaba  comisiones  sin 
necesidad  y  las  inventaba)  le  llamase  en  1830 
como  le  llamó  en  1826,  y  como  podía  llamar- 
le cuantas  veces   quisiese?  **(t) 

No  sólo  en  1826  sino  en  iSiS,  iBiqy  1830, 
se  llamaba  así  á  Erazo,  según  el  genetal  M05- 


(I  I     ¡M.rrlK 


**EI  mismo  Obando  refiere  en  la  pá* 
5desü  libelo  que  dejó  á  Erazo  eacaf 
id  apresto  de  auxilios  para  el  batallón 
;RÍa  atrás,  y  en  la  página  99   que    el    te- 

Beltrán  avisó  el  suceso  del  asesinato 
:re  á  Erazo^  solicitando  que  en  conse- 
a  le  protegiese  en  la  marcha/  ¿Y  esto 
rueba?  Que  en  1830  era  comandante 
[ajro,  llamado  por     Obando    línea    del 

)  dando  barato  que  no  fuese  tal  coman- 
en  1830,  lo  había  sido  antes  y  esto  hu- 
mtado  para  que  en  el  sobrescrito  de 
ifta  se  pudiese  poner  aquel  título. 
i  original  defensa  haría  reír  á  todos  en 
tados  Unidos,  donde  es  costumbre  con- 
íUos  qtjc  han  eje  reíd  c  un  empko  el 
respectivo  por  toda  la  vida,  Lo.s  dia< 
tuncian  todos  los  días  la  llegada  det 
nador"  ó  "senador**  tal,  que  ha  dejado 
o  hace  muchos  años* 
le  el  general  Posada  que  cuando  llegó 
yin  con  Obando  en  aquel  año  de  1832, 
ístaba  oculto    porque  había    dado    va^ 


,  U,  dff  ílfj*|nt*ra,  Éfcjfftíníí*  trttk** 
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rías  llx"ii*í,i^á -u  iTiujet  ;  pcm  que  con  la  lle- 
gada de  O  bando  pudo  Sarria  sai  ir.  "Siirría^ 
Erazo  y  otros  de  igual  condición  gozaban  de 
la  más  completa  impunidad,  pues  el  general 
Obando  LOS  CIJURÍ^V  Ct)N  SU  ÉGIDA  y  nadie 
se  atrevía  á  arrostrar  el  peligro  de  incurrir  en 
el  enojo  del  poderoso  magnate,  procedienda 
contra  uivos  hombres,  por  crímtnalrs  que  fue- 
ran, á  quienes  mimaba  y  protegía  aquél  co* 
mo  sus  iná^  decidido^!  servidores'*  (n. 

El  fe;4undo  argumento  eü  que  la   mencio- 
nada rart;i  no  podía  tener  por  objeto  el    ase-* 


(I)  "  E^íí  KraEo  pra  Unieiito  egroüel  y  eomutiilante 
Úl'  hñuúVmm  lie  íiLjut*llos  cüiHotnoPj  que  sl*  IIíi rtn>bíin  *"le 
Ifijf  a  M  Mn>  u"  KüjJibriido,  soí^lfiudo  y  miuuuUi  por  tí 
general  Obando, 

*'  Síüií»  vvíi  Atí  mú^  tíoníiftiiKa  que  uí  riiUmo  Mrmz.i^ 
paru el  jjfMtnívl  Olmnilo,  ú  cuyo  iníísvjo  dí^bÍAser  coniati- 
dantt?  de  cabidlerfii  on  IStlO,  no  stenúo  mik  que  ii]f*.(res  di* 
mdicíns  de  Ihs  ^'neinllAs  esprnlolse  cimn^lo  se  paa^  <*ri  18*¿3, 

**  Cuiíridij  yo  fuf  á  PopAván  en  1832  eoii  el  gt^nciral 
ObJindo,  i^i^taba  Birria  oculto  porque  tres  úíñs  Aiites  hm^ 
bfa  maltríitudo  con  rinco  heritlitó  S  s(i  mujür.  E^riuí  eo- 
sa*í  Hijceilfivii  L'n  U  eiudiid  de  l'opíiyílii,  t'^pltal  del  D«|^iir- 
tAm#!Ulo,  ruaidenciu  de  auioridades  y  iribú  nak»  «tup^rio- 
t^,     /*  ^T.  I .  Clip.  X  X  X 1 1 1 .  pág.  372. 


ííclgmcral  Sucre,  purqut- ríi  este  caüo 
abría  propia  sto  á  Erax**  ¿1  pa^ar  por 
de  éste  del  Salto  de  Mayo,  en  el  trán- 
Popayán  á  Pasto,  El  general  Podada 
a:  *'Obando  al  pasar  por  casa  de 
10  sabía  si  el  rna riscal  Sucre  liarla  su 
íT  la  vU  de  Cili  y  la  Buenaventura  ó 
p^yán  y  Pasto  ;  no  sabía  que  hubiera 
á  Popayán  y  que  siguiese  innu-diata- 
iín  detenerse  ní  á  descansar  u:h7s  días  : 
tída  le  sorprendió  pocas  horaíí  ^ntcs 
rá  Pasto.  No  es  extrciño,  pues,  que 
era  hablado  antier padamcMite  con  Kra- 
f  un  asunto  de  tanta  gravedad  antes 
:r  cuál  de  los  dos  caminos  egcogería  rl 
ó  sí  se  demoraría  en  Popayán,  ó  ^^i 
ería ;  puí^s  el  alarma  tra  grand-L-  vn 
I  y  muchas  perdonas  le  acon^iejarQn 
oiWeravno  pasara  por  Pasto.  En 
rtidumbre  habría  sido  imprudertcia 
Erazci  en  un  plan  semejóme,  sin 
^ado  el  momento  de  ejecutarlo.  Sí 
i  Obando  hubiera  recibido  antfs  tic 
rasa  de  Eruzo  el  aviso  que  recibió 
DESPUÉS  cerca  de  Pasto,  su  obser- 
ría  de   mucha  fuerza  ]  pero   cnn  ío 


expuesto  creo  que   cualquiera    duda  que  so- 
bre el  particular  ocurriera  queda  aclarada'*(i). 

Sobre  lo  poco  satsifactorio  de  la  disculpa  de 
Obando  respecto  á  lo  incccntc  de  la  carta» 
cuyo  objeto  no  era  ctio  que  prender  á  No- 
guera, se  ha  dicho  ya  lo  bastante. 

Basta  saber  el  cuidado  con  que  la  mujer  de 
Erazo  había,  guardado  esa  carta  más  de  nueve 
años  paraconv^encerse  de  su  importancia. 

"  Desíderia  Meléndez,  mujer  de  Erazo, 
guardó  las  dos  cartas  desde  que  las  entregó 
Morillo,  y  las  guardó  con  sumo  cuidado,  pues 
cifraba  en  ellas  la  segundad  de  su  marido  y 
la  suya  propia,  ¿  Es,  pees,  siquiera  verosímil 
que  hubiese  tenido  semejante  cuidado  con  la 
del  general  Obando  por  quince  años  si  ella 
se  reducía  á  encargar  á  Erazo  que  prendiese  á 
su  compañero  Noguera,  lo  que  Erazo  no  hizo» 
ni  intentó  ? " 

'*¿y  es  admisible  racionalmente  que  una 
mujer  conturbada  sacara  esa  carta  del  archive 
secreto  de  Erizo  y  la  entregara  al  oficial  que 
con  ella  fué  á  buscarla  por  ordenAfe  un  juez 


{1}     T,  U.  cHinXLVIII,  pág.  143. 


tí  n!>  hubiera  sido  auténtica  y  si  no  lo  hubiera 
Whoconcl  objeto  que  había  declarado"? (j), 
h'mm,  que  viajó  á  po^ta  por  la  Te^lón  don- 
de  «cometió  el  crimen  para  escribir  mi    ///j. 
íflm  prcgiintó  á  la  Meléndez   si  estaba   bien 
^eiJrade  que  la  carta  que  se  había  prírscntado 
enjuicio  era  la  mí^ma  que  había  llevado  Mo^ 
filio, y  si    no  creía    posible    que    se   hubitse 
camíííatío  con  otra.     Ella  contestó  que  **esta- 
bttarj  segura  de  que  era  la   misma  como    lo 
«tab  de  que  eran  los  mí%mos  los  dedos   de 
stimano  con  que  la  envolvió,  junto    con  la  de 
Almez,  enun  papel,  dentro  del  cual  estuvie. 
™  hasta  el  día  en  que   la   misma   Desideria 
las  sacó  para    entregará  los    jueces/'  Díjole 
también  que  *4iabía  puesto  el  mayor  cuidado 
^n  conservar  aquellas  cartas,  temiendo  síem- 
»fí^qi»c  llegarse  el  caso    de  ser   necesaria    su 
fJ^nirestacíón  para  que  su  marido    se  justifi- 
íse,  y  que  ella  había  dicho  desde   aquel  día 
^  qye  Morillo  las  llevó  á  José  Erazo   que  la 
ina  de  Alvarez  importaba  poco  porque   era 
:  un  cualquiera^    pero  que    la    del    general 
máo  era  preciso  guardarla,  porque  sin  ella 


I»  T.  II.  ciiK  XLVm,  pág  130. 
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los  trabajos  serían  para  los  pobres  y  las  talc-^ 
gas  de  onzas  para  los  ricos/*  Esta  converfia- 
cióu  que  presenció  el  coronel  granadino  An- 
selmo Pineda  está  en  armonía  con  la  decla- 
ración de  Eiasto  que  '*  cuando  Morillo  le  leía 
las  cartas  que  le  llevo  deObando  y  Alvatez, 
se  acercó  á  dios  su  mujer  Desideria  Meléndcz 
y  tomó  las  cartas  diciéndole  que  era  prccís0 
guardarlas  bien  porque  algún  día  podían  ser- 
vir de  -rCgurídad  á  su  marido," 

* 


Otra  metilo  de  defensa  at  que  ocurrié 
Obando  cuando  al  fin  tuvo  que  reconocer 
como  suya  la  carta  á  Er:ixo,  fué  alegar  que 
no  hibia  estado  en  Buesaco  el  28  de  Mayo, 
como  si  MoriUc  ó  alguien  hubiesen  pretendido 
lo  centrarlo,  y  como  si  no  fuese  evidente  el 
propósito  con  que  había  datado  el  billete  de 
luf;ar  diferente  del  en  que  lo  entregó*  Por 
esto  el  generíd  Posada  nota  que  '4a  coartada 
que  quiso  probar  sería  cotic  luyen  te  si  Morillo 
hubitfse  dicho  que  el  billete  le  fué    entregado 
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í'n  IJuesacoí  pern  dijo  y  *tt}%mvo  hasta  el  fin 
<)uí*  se  !c  dicl  cíi  P*isto.  Fácil  c^»  puc^s,  com- 
pf«nder  ¡líjr  que  se  fecha  en  üucsaco  ¡iqucl 
billete;^ 

A  cualquiera  sif  le  ocurre  que    Obáiido  de- 
^'^pontrr  todos  los  esfuerzos  de  su    conocida 
^*^"cU  en  jugar  el  lance    de    suerte  que  no 
^^^^^  descubierto       E?íta   defensa   e.^    de   Jo 
^i^  peregrino  :  á  admitirse»  no  habría   crimi- 
nal:  porque  bastaría  i\  todo  ascSMio  para  elu- 
dir la*  cfífisecucncías  de  í**i  crimen    dat^vr    una 
caria  de  un    lugar  distinto  del  en  que    e^tá,  y 
añadir  en  el  sobre   el    titulo    átt     un    tmpleo 
tJGrddo  antes    por   aquél  á  quien    se  diriije, 
[esto  suponiendo  que  Erazo  no   hubiese   s¡do 
^n  íSjo  ccmandante  del  Mayo,) 


«  « 
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itcntó  probar  Obando,  y  es  que  Alvarc/  no 
abia  estado  en  Pasto  ti  30  de  Mayo  en  que 
edaro  Morillo  le  había  entregad í»  ta  carta 
ara  Erazo,  junto  con  la  de  Obando,  ambas 
ecom^ndándole  á  Morillo    para    el    asesinato 


cíel  general  Sucre  ;  pero  las  declaraciones  de 
doü  te-ligo^  contestes,  el  cura  de  M;Uítu!  y 
el  colector  de  rentas  de  Pasto,  prueban  que 
Alvarez  estuvo  en  dicha  ciudad  el  30  y  3I  de 
Majo, 

**  La  carta  de  Alvarez  era  una  carta  ino- 
centísima, una  simple  carta  de  recomen  da- 
ción :  ¿  por  qué  se  empeñó  Obando  en  probar 
la  coartada?  Porque  su  fecha  de  1839  descu^ 
brÍA  la  de  la  suya  propia  y  evidenciaba  la 
verdad  del  relato  de  Morillo  y  Erazo/*  es  ta 
explicación  que  se  hace  por  sí  misma,  aun 
sin  leer  á  Irisarrí. 


"Su  staxíMA  nt.    n*:rjí?fBA    rcoH  QtrE  kl  delpto  míMO*** 

Si  Obando  se  hubiera  limitado  á  p resten tar 
su  defensa,  por  mala  que  ésta  fuese,  no  ha- 
bría empeorado  de  condición  ;  pero  él  empleó 
en  tila  sistemáticamente  la  detracción  y  el 
insulto  como  el  medio  más  eñcaz  de  hacer 
creer  en  su  inocencia.  Es  lo  que  el  general 
Posada  llama  '*el  sistema  de  defensa  de  Oban- 


^ 


do*',  del  que  dice  que  "hasta  cierto  punto  üe* 
fia  excusable'' (no  veo  cómo)  ^'sí  para  ello  na 
vulneran  de    la    manera  más    inmerecida  á 
hombres  venerables  que   hacían    la    honra  de 
ííí  patria  por  sus    eminentes    cualidades,   por 
/a  reCiíEud  de  sus  procederes,  por   su    patrio- 
tismo, por  su  honradez,  en  fin,  de    mil    mane- 
ras  comprobada  .  ,  .   Este  sistema  de    defensa 
que  adoptó  el  gen  eral  Obando  fué  peor  que  el 
(Jdíto  mismo   de   que  era  acusado*     En  éste 
ta  pasión  política  escandecida,    las    excitacio- 
nes délos  compartid  arios  y  de  los  más  íntimos 
amigos,  y  aun    acaso   un     falso  concepto    de 
ronveniencia  pam   el    triunfo    de    una    ¡dea, 
íueden  5ervir  algún  tanto  de  dis&ulpa.*' 

No,  mil  veces  no  ;  no  hay  disculpa  posible 
>ara  tan  atroz  delito,  ni  puede  haber  síste- 
[3a  de  defensa,  por  malo  que  sea,  como  lo  fué 
n  realidad  el  de  Obando,  que  compararse 
ueda  al  delito  mismo. 

''  Li  historia  está  llena  de  hechos  semejan- 
rs"  (no,  la  historia  no  está  llena  de  delitos 
imo  el  de  Obaisdo)  ;  *'lo  que  no  ha  llegado  á 
í  noticia  es  que  uno  solo  procediera  comü 
general  Obando  en  su  defensa*" 
Cira  el  general  Posada    como    muestra  de 


L- 


JSy  «1.    QHAeí  MARISCAL    DC   AITACUCIIO, 

dicha  defenísa  los  improperios  en  '|iJe  se  des» 
ata  Obundo  contra  d  ^jobierno  de  su  patria 
por  *'  el  esfuerzo  para  hacer  criminal  un  temí* 
bit;  inoctiTUe'*.  El  gerterai  Posada  declara 
que  "como  testiguo  coetáneo,  tiene  el  deber  de 
honor»  de  conciancía  y  de  patriotismo  de  re- 
futarlo/* 

"  Asegura  el  general  O  bando  en  sus 
Apuniamitntús  para  la  Historia  que  á  Erazo, 
á  la  Meléndcz  y  á  Cruz  Meléndez,  su  hi- 
jo, les  obligaron  Mutis,  Buslamante  y  Lin- 
do con  amenazas  de  muerte  á  que  díjcsefi 
to  que  dijeron  ;  pero  semejante  gravísima 
imputación  la  destruye  la  serie  de  loa 
hcchoí*  .  .  ,  .  Buslamante  y  Lindo  eran  consi- 
derados como  sus  amigos  íntimos,  y  bajo  c&tc 
mismo  concepto  ios  prefirió  Mutis  para  que 
presenciaran,  como  testigos  ímparciales  (l)i 
las  explicaciones  que  diera  Erazo'*  (2) 

I^n  más  tririte  en  la  defensa  de  Obando  es 
h:ibcr  teaido  que  n^ancomunar  §u    cauí^a  con 


(i)     8iem][ii  amigü.'i  fntitnop,  no  «tóii  tésli^a  iiit|Mkr- 

íMiilií?  $.m\j  píircinlf.simrií  cñ  favor  tie  Obando* 
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e  dos  grandes  facinerosos,  racimos  de 
:a  en  todo  país  donde  hay  eso  que  se  lia- 
administración  de  justicia.  Fí  creyó  que 
podría  vindicar  su  inocencia  sino  con  la 
ellos  ;  y  esta  sola  circunstancia  es  decisí* 
ontríi  Obando,  A  mí  me  parece  que  nín- 
a  persona  inocente  se  hubiese  afanada  en 
baria  inculpabilidad  de  unos  bandido:^  ií), 
ucse  habría  limitado  á  poner  de  manifíes- 
a  propia»  sin  curarse  de  la  ajena,  sobre  tO" 
tratándose  de  malhechores  conmines  como 
ría  y  Era?:o,  **  califica  do  de  salteador  de 
linos"  reo  de  cuarenta  muertes,  según  el 
mo  Obando. 


)  **&  notable  que  fi  un  bandido  Bcmcjwnte''  (Er»- 
^*ít*  díer A  autoridad"'  (Obmido)  '*6ólirí' loí*  viícinus  dw 
lera  r|i?l    río  Muyo  ....  y   vMo  sií*  idyi'tt)  [íIíiíimMií/* 
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CAPITULO  XI. 


Por  qué  Obando  empleó  á  Morillo  e; 
el  asesinato. 

Por  qué  Obando  empleó  á  Morillo  y  n 
únicamente  á  Sarria  en  el  asesinato  del  gene 
ral  Sucre  demuéstralo  perfectamente  el  gene 
ral  Posada  en  contestación  á  la  pobre  defensa 
de  Obando  que  *  en  caso  de  haber  sido  él  e 
interesado  en  la  muerte  del  general  Sucre 
hubiera  confiado  la  comisión  á  Sarria,  que  er 
todo  suyo,  más  bien  que  á  Morillo,  que  er¡ 
todo  ajeno.*  Precisamente  por  eso  confió  1 
comisión  principal  á  Morillo  : 


Para  alejar  de  si  las  sospechas  ; 

pues  está  probado  por  su  parte  al  prefect 
del  Cauca  (en  el  cual  atribuyó  el  crimen  á  de 
sertores  del  Sur)  que  desde  el  principio  "pro 


romplicar  el  nonibrr  de  Flores  en  cl 
h  asesinato*',  como  lo  dicen  los  tüsto- 
es  de  Venezuela  y  lo  confirma  Azpu- 
Son  di^as  de  citarse  las  palabras  tcx- 
dcl  general  Posada,  que  ve  en  esos  mo— 
y  en  los  malos  antecedentes  de  Murílla 
ia  que  le  hizo  elegir  por  Obando  para  el 
Lto,  siendo  la  principal  su  odio  común 
i  cl  Libertador  y  el  general  Sucre,  la 
iad  de  suií  antecedentes  políticos  y  de 
írincípios  demagógicos.  **  Morillo  era 
go  del  Libertador,  pues  que  era  adicto 
'  división,  y  Sucre  fiié,^(cnnprc  uno  de 
ás  lealtrs  *irnígos.  Además,  Morillo  es- 
ínconado  con  Bolívar,  con  Sucre,  con 
i  por  su  postergación  .  .  p  Y  si  era  un 
chor,  un  asesino,  avezado  á  todos  los 
Des,  como  !o  describe  el  general  Oban— 
¡niqanteü  antecedentes  diban  la  scgu— 
de  su  pronta  aquiescencia  á  cometer  el 
ato  del  amigo  del  tirano  y  de  un  traidor 
)a  á  entregar  al  Terú  los  Departamentos 
ir,  según  vimos  en  aqueíla  carta  del  ge- 
übando  al  general  Murgueitio, 
lí  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  biet> 
ía  hacera  Morillo  la  propucíita,  sin  ne* 


\- 
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cesidad  de  que  fuera  un  amigo  personal  conr 
Sarria.  Por  otra  parte,  siendo  Morillo  v 
nezolano,  paisano  de  Flores,  ya  que  se  ei 
contraba  en  Pasto  tan  oportunamente,  era  b 
jo  todos  aspectos  preferible  al  mismo  Sarr 
para  la  ejecución  del  crimen,  FACILITAND 
ASÍ  EL  MEDIO  DE  ALEJAR  LAS  SOSPECHAS  E 
UN     LADO   Y   HACERLAS  CAER   EN    EL   OTRO 


Otra  razón,  la  súbita  enfermedad  de  Sarria. 

En  los  primeros  momentos  no  hubiera  po 
-dido  emplear  á  Sarria,  aunque  hubiese  queri 
do,  porque  éste  se  hallaba  enfermo  y  no  podi 
ir,  como  no  fué,  en  efecto,  sino  después  d 
Morillo. 

*'  Sarria  se  halló  atacado  repentinamer 
te  de  un  fuerte  dolor  cólico:  podía  mori 
podía  su  mal  prolongarse.  El  posta  de  P( 
payan  (de  que  habla  Restrepo  en  su  Histori 
de  Colombia)  con  que  se  comunicaba  la  llega 
da  de  la  ví:tiina  á  aquella  ciudad  y  su  inme 
diata  -íalida  lo  recibió  (Obando)  en  la  hacien 
da    de     Mcnescs,   pocas    horas    antes    de   si 


\ 

\ 


3  á  Pasto.  El  lícnípo  era  •angustiado, 
nomentos  estaban  contados,  d  golpe 
L  fallar  sí  no  se  avrnturaba  d  todo  por  el 
Causas  son  éstas  que  hacen  colegir 
^ué  se  ocurrió  á  Morillo,  quien  hubo  de 
á  la  ligera  sin  Sarria,  que  debía  salir  á 
zarlo  si  se  mejoraba.  Así  fué  que  ha- 
lo llegado  Morillo  á  la  pocilga  de  Erazo 
nmo  d/a  (j)  que  el  jímt  ral  Sucre,  supo 
I  que  Sarria  podiia  Negar  también  de 
lomcTito  á  otro  y  fué  á  encor^trarí^c  con 
a  Venta,  adeianiá^dos^e  al  general  por 
ndero  extraviado,*' 


Bstjt  ea  un  A  pí'qtieAa  cqn  troca  ció  ti  del  g^nerní 
i  qut%  por  ló  dcmífi,  importa  nxuj  poeo.  Conatu 
;>cc30  que  MorílEo  ]\p^6  h\  Salto  de  M;ívo^  á  ci^ti 
z^^  el  3  de  Junio,  muy  pocD  def^fiuJs  dt  la  ssliiíft 
iti  mariscftl,  ci^n  quien  dt?bi6  ent'antrfir^e  en  el  ka- 
jCuáfi  lejos  (?«tflrfii  ül  marj8í*nl  d«  so^püehar  que 
ifitr^ba  con  el  Itombrt*  qm?  rtflrocedeiín  [mía  use*l* 
il  día  ^iguienie  y  qa«  dci«fnK%  w?  jucUrfa  de  habiiMÍe 
o  con  *U5¡  propias  «mutis! 
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Sospechas    instantáneas    contra  Sarria    sin  que 
SE  tomase  ninguna  medida. 

"Certificaciones  del  coronel  Manuel  Barre- 
ra, del  coronel  Juan  Pereira,  del  comandante 
Marcos  Salazar  y  del  comandante  Eusebio 
Acufla  hablan  todas  de  Sarria  como  acusado 
instantáneamente  por  la  opinión  pública  de 
ejecutor  del  asesinato,  por  cuanto  le  hizo  sa- 
lir el  g^eneral  Oban  do  en  una  comisión,  aun 
estando  enfermo,  sin  que  se  supiese  qué  comi» 
sión  era,  ni  el  motivo  de  la  urgencia.*'         , 

Irisarri  nota  que  "  á  pesar  de  esto,  nin« 
guna  diligencia  hizo  practicar  aquel  general 
para  averiguar  los  pasos  de  aquellos  dos  ma- 
los hombres"  (Sarria  y  Morillo)  "en  los  días 
que  estuvieron  en  los  mismos  lugares  en  que 
se  cometió  el  crimen.  ¿  No  basta  esto,  por 
ventura,  para  condenar  á  Obando  ?  '*  (2) 


(2)     Hist.    crit. 


\ 


is  citadas  declaraciones  añaden  que  con- 
Jo&  ios  jefes  y  oficíales  del  batallón 
5  de  la  culpabilidad  de  dicho  general, 
¡eron  pasarse  al  Ecuador  por  no  servir 
árdenes,  que  los  hunnillaban,  y  así  lo  hi- 
I  corvel  batallón/* 

general  Posada  al  citar  las  palabras  que 
s  visto  del  presbítero  Valdez  sobre  lo 
[Uc  MoriHo  hablaba  de  las  autoridades 
ir  y  del  gran  mariscal,  observa:  "ca 
ü  que  se  expresara  en  jos  términos  que 
í  el  presbítero  Valdez,  Pero  esto  mis* 
struye  completamente  toda  idea  de  que 
ra  ser  instrumento  de  uno  de  los  dos'* 
s  ó  Barriga)  "ó  de  ambos, 
^to  que  el  enviado  del  general  Obando 
en  Quito  que  se  sospechaba  y  aun 
mismo  genera!  (Obando)  sospechaba 
torillo  había  sido  el  ejecutor  del  aten— 
f  extraño  que  lejos  de  tomarse  la  me— 
edida  para  inquirir  en  qué  se  fundaban 
ispechas,  le  ascendiera  á  dos  altos  gra* 
!  ei  ejército  y  lo  declarara  acreedor  á 
sideraciones  del  gobierno." 
DS|iec liando  de  Morillo  pregunto  yo  : 
jé  no  lo  menciono  y  atribuyó  e)  liL-cho^ 


2S3 


HL  OBAÍí  «AHÍl^t^VL  l»E    AYACUCHO. 


ya  á  desertores  del  Sur^  ya  á  gente  del  Norte, 
ó  sea  Noguera  y  *ia  facción  eterna  de  la  mon- 
taña*  ? 

Saber  que  se  sospechaba  de  Morillo,  hablai 
de  eJIo^  y  no  escribirlo  al  prefecto  del  Cauc2 
á  Popayán  para  donde  se  dirigía  Morillo,  cí 
una  de  las  pruebas  más  evidentes  del  delitc 
de  Obando,  Li  que  sorprende  se  haya  escapadc 
á  la  per^ipicacía  de  los  críticos,  especialmente 
á  la  de  Irísarri,  Verdad  es  que  hay  tal  abun- 
dancia declias  que  no  cabe  detenerse  en  cada 
una  en  particular. 


4^  # 


OD^fncrro^'£^  implícitas  de  Sarria  y  Obando. 


Morilla  confesó  su  delito  :  Erazo  también  : 
Sarria  no;  pero  lo  admitió  con  el  hecho  de 
exigir  el  indulto  como  condición  indispensable 
para  deponer  las  armas-  Hizo  más:  agravó  su 
crimen  al  inventar  la  calumnia  insensata  (que 
equivalía  á  la  justificación  de  él)  de  que  el 
general  Sucre  le  había  propuesto  hacer  una 
revolución  cuando  se  encontraron  en  la  Venta 
la  vííspera  del  asesinato,     Obando  tuvo  razón 


HdWAt i$3Lfí*\si**ioúo  suyoJ'  Todo  sityo  cra^ 
cfei1ii,eíie«»ran  bandido,  terror  tk  iiquctlas 
mifas:  tado  ^uyo  el  malvado  á  cjtucn  rn> 
i*té  d  ascíttnati>  del  *  más  iimccntc  de  los 
imbfeCsmfj  que  pmciird  también  3^c§iiiaf 
ífpiiLícíóTi  Tr>  maculad  a. 

í'^'i  f^^j  misma  devoción  de  Sarria  á  Ob^indíi* 
Iftmñ  h  [irut^ba  ilr  qwr  fion  cicrrafí  las* 
cUracbnüíí  contra  íiinbníi  del  cura  iic  Mati^ 
*►  ik\  cnrtincl  líarrera  y  d^l  ccJA*ctfrr  de 
^ííisdc  Piiíto.  AntoTiiu  de  U  Torrc^  «lujcto» 
^pft-tbles  laá  cu '•I  les  se  h¿itbn  en  rirmonín 
^  'aj  tfe  Enaa,  Morillo  y  Ruiiecindo  Gue* 
^"i  y  í'lf*^tí:4Lran  f4Ut*  Sarria  fué  inir>  de  loü 
'^'ííioDíuiüíi  P"*ra  ti  asesinato.  Y  íi  no  eia 
pregunta  Ifisairi,  "¿para  qvié  eran  Io*i  pa- 
^^^  ik  c^riucbQs  de  ftí^tl  que  hizo  dar 
i'^iio,  {)üL'  Al  Vil  reí  pidió  a  Ui  Torfe.  qvic  se 
rcgn^mn  ¿i  Sarna  dcUntc  del  ctiríi  lie  Mati^ 
r  de  que  Hjicc  relación  el  coronel  Harr^*r»*?** 
o  es  que  para  el  aseiíín.ito,  p;ua  rl  axir,  t-n 
lo,  hirvieron. 

^i  Sartid  nti  eüi  tomplkc.  ^  p*jr  qué  la 
i»  dr  áfite  ptirel  curotud  Zabiría  en  Fastu 
lj2  ••tuvo  «I  gs;nerid  Obandtí  vti  íiíícuas 
idíeñiiu  ni  r^iquiera  disimiiUrio  ? " 


2f**>  Et  CHAS  MAKteCAt  l>B  ATAOtTCnO* 

Obando,  como  Sarria,  negó  ei  delíCo ;  pe 

también,  como  Sarria,  lo  confesó  con  el  hecl 
de  calumniar  á  Sncre  después  de  su  muert 
como  se  verá  en  otra  parte*  Esto  prese  i 
dicndo  de  las  calumnias  que  precedieron 
crimen ;  y  como  Obando  reconoce  las  carE. 
civ  <)ue  eí^tampó  estas  últimas,  la  prueba  i 
irrefragable* 

También  confesó  Obando  el  delito  con 
declaraci<m  que  liace  en  el  capitulo  2^  de  si 
ApUNtúmitNfQS  que  hubiera  concurrido  3 1  as 
si  nato  de  Bolívar  si  hubiera  estado  en  Bogo 
el  2?  df^  Setiembre*  No  por  eso  deja  él  c 
t;er  responsable  de  su  muerte  con  los  dcm 
conspiradores:  pues  aunque  Bolívar  **se  sah 
como  por  milagro,  el  golpe  de  la  ingratitud 
dejó  berido  de  muerte/*  1 1)  y  *'él  fué  mora 
mente  ase^íínado  el  25  de  Setiembre/*  (2) 

Otra  circunstancia  significativa  h-iy  íji 
tener  presente  respecto  de  Obando,  y  es  qi 
separó  de   Pasto,  á  fin  de  poder  cometer 


fl>     M  lUp^rhitio  CífhmhimiQ^  iíftjo  de   1881.  Ár 
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asesinato  al  general  Whitle,  que  mandaba  el 
batallón  Vargas,  y  lo  mandó  en  comisión  á 
Cumbal.  El  coronel  del  batallón  Vargas,  Juan 
B.  Pereira,  echó  á  la  cara  ambas  acciones  á 
Obando  en  contestación  que  dio  en  Guayaquil 
el  3  de  Agosto  de  1842  á  propuestas  deshon- 
rosas suyas.  **  Recuerde  Vd./*  le  dijo,  "que 
cuando  Vd.  se  hallaba  en  el  Cauca,  el  batallón 
Varitas,  hoy  No.  i?,  que  ten^o  la  honra  de 
mandar,  se  sustrajo  de  la  obediencia  de  Vd.  y 
vino  á  ponerse  á  las  órdenes  de  S.  E.  el  gene- 
ral Flores.  Entonces  yo  influí  poderosamente 
en  tan  loable  resolución   porque  no  podía  ver 

sin  horror  al  asesino  del  general  Sucre 

Me  aconseja  Vd.  que  haga  la  revolución  cuan- 
do el  general   Flores  se  halle  en  esta  ciudad,  . 
esto  es,  que  haga  yo   con  él  lo  que  Vd.  hizo 
con  el  general  Sucre,  asesinarle.  ¡Qué  infamia!" 

Una  de  las  fra-^es  de  la  carta  que  Obando 
escribió  á  Pereira  es  '*  combine  Vd.  un  golpe 
firme  y  seguro.  Si  puede  Vd.  darlo  estando 
Flores  en  Guayaquil  lo  habrá  Vd.  hecho 
todo." 

**¡Qué  concepto!"  exclamó  El  Día  de 
Bogotá,  al  comentar  esta  carta.  "El  mismo 
de  aquel  célebre  y  terrible  papel   del    28    de 
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Mayo  cu  Rucsnco  ;il  conw'indantc  EraíO' 
o¡g;i  VtK  lo  ijüc  le  di^a  iMofüIqI  y  Vd. 
DílilTA  KL  OOI.PK/* 

por  lo  vislu,  el  **golpe"  en  el  vocabulario 
(le  Obajulis  era  si  mínimo  de  **ascsinstD'\  así 
como  '^quitar"  de  '*asc>ínar'\ 

Esio^  señores  ascüinog  tienen  el  ojtío  át\U 
cadí>  y  !eíi  ofende  la  palabni  ruda  de  "asesi- 
nato", (""juiteau.  €Í  matador  del  P^eí^J[^enle 
Garficid,  m:  irritaba  siempre  que  el  jucx  Por- 
ttr  pronunciaba  el  verbo* 'asesinar",  ¿  ínststU 
en  tpit-*  lu  sustituyese  por  el  de  **quitar*^  (re* 
fmrt'f').  Asimismo,  Obando,  como  se  ha  visto 
en  la  dt^claracitin  de  Moríjlo,  no  empleó  el 
voc.d>i'>  malson;uite  **aseMnar'*  sino  **q'i¡t3ir'' 
{'<:]  mfdio  de  .Halvíiilo  rs  quitar  al  general 
Suric/*)  ElloA  put^dcn  practicar  el  shúpüít 
íh  mmlú  .... 

Tampoco  empleó  Obando  en  cl  parte  al 
prefecto  del  Cauca  la  palabra  **asesino^"sino 
**agrc.sf>res'\  como  que  5onab.i  más  bien  é 
menos  niaL 


ÍL    ^U^StKAWk, 


tm 
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ascotilraciicciancie  ck  Obanrlo  en  su  de- 
a*  cu  su  conducta  totb  desde  qut:  enme- 
la nueva  del  crimen,  sumínistrüin  el 
ar  medio  de  fafmar  un  juicio  cabal  íobrc 
ausa  y  de  refutarle. 

irtedeeíta^  CtJntrridicciííne"í  s^nn  nrigítiíi- 
p^rte  tomada*  de  la  ifishíríti  frUútt  del 
r  Iridiar  ri  y  ác  \^  Df/tnsa  de  ella:  pnrte 
i^  AMemorLis  del  general  Postada,  que  en 
Siguió  principalmente  á  aquél,  1í>  que  efi 
t  di^mífiuye  por  cierto  su  incritn, 

I  un  ciimen  tan  ruidoso  coiuíj  este,  ocu- 
>  aiinra  más  de  nnedio  siglo,    que*  dio    lu* 

II  más  célebre  proceso  de  Améi  íca.  y  sn- 
1  que  se  han  escrito  tantas;  obras,  no  es 
i  sino  atenerse  á  las  pruebas  presentadas  ; 
u  creo   preferible  hacer   citas   textuales, 


r 


sistema  que  por  mi  parte  he  seguido  adrede 
con  frecuencia,  íiícndo  tan  fácil  evitarlo,  á  fin 
de  que  no  i^c  crea  que,  como  interesado,  he 
puesto  algo  de  mi  cosecha. 

El  mismo  Iri^arn  dice  en  su  Histeria  criika 
que  ha  tenido  que  copiar  trozos  enteros  de 
otros  Cíicrítores  **con  sus  embrolladas  frases, 
con  su  estilo  incorrecto,  aunque  esa  lectura 
sea  bien  desagradable ;  porque  en  esos  textos 
es  donde  se  debe  hallar  la  verdad  ó  la  mtnti- 
ra,yen  una  obra  de  esta  naturaleza  se  trata 
menos  de  lisonjear  el  buen  gusto  de  los  lec- 
tores que  de    convencer  su  ra^ón." 

Irisarri  tomó  bastante  para  su  obra  del 
j]/ííw//íVj/£í  dci  gobierno  del  Sur  \  que  fué  lo 
primero  que  se  publicó  sobre  el  ase^inuto  ) 
y  de  las  notas  que  se  pudieron  en  él  al 
pie  de  algunos  documentos,  así  como  algo 
dí^l  general  Mosquera. 

Yo  podía  haber  aumentado  con  mucho  el 
presente  capítulo  ;  pero  he  temido  cansar 
al  lector  y  dar  demasiada  extensión  á  este 
trabajo. 


ik  Ajem^HÁTip, 


2^ 


l>Kt.  0|ttltl&íf, 

Cuando  un  defensor  ocurre  al  arbitrio  de 
t^atjecirse  á  cada  paso  en  sus  mismas  in- 
^^^íies,  ciertamente  no  merece  que  el  cri- 
^agaotra   co^a  que  manifestar  la  contra- 

té  ac^ui  las  principáis  de  éstas : 
'  La  primera  contradicción  versa  ^obre  el 
>í  del  delito.  Comenzó  Obando  por  sentar 
sólo  él  d  el  general  Flores  pudian  ser 
'  autores.  Y  después  designó  al  general 
iga,  que  caari  con  la  viuda  del  yran  ma- 
1  Entonces  el  origen  del  delito  debe 
carsc  en  fa  eterna  cuestión  de  ¿quién  es 
^y  entra  la  tesis  de  Dumas,  el  joven,  de 
íiOresten  asesina  es  por  Hermiuna.  ¿En 
^ieíie  á  parar,  pucs^  aquello  de  que  sólo 
'S  á  él,  Obando,  prdíaii  haber  asesinado 
■ncral    Sucre?      Pregunta   t'Jbando    ^ue 


ii¿»t  crfl. 


j)or  que  no  aceptan  esta  prcm  sa  lo**  amigos 
de  Flore 5  y  prctcuilc  que  ¡a  parttd^i  en  igual* 
Cabalmente  que  no  lo  <^  entre  el  criminal  y 
el  inocente,  entre  el  que  *'iba"  (según  él  mis- 
mo j  "á  cargar  con  la  execración  pública"  y  el 
que  no  Si*  )ulUba  en  esc  ca!ío,  Obando 
no  dijo  a  Fiores  ;  "  Vd,  y  yo  vacnos  1 
cargar  con  la  execración  ",  sino  "  VU  VOY  á 
cargar/' 

2'  Y  ¿  díSüde  queiJ;i  lu  dt  1  *delito  politíco" 
cuya  ídt:;x  le  cHforxaton  en  hacer  prc%^alcccr 
Obandií  y  su !^  partidarios  (I ),íii  el  móvil  del 
crimen  fué  **  he  redar  el  lecho  y  \,\  fortuna  de! 
grai!  mariácar",  6  bien  cí  robo,  conio  lo  c^icri- 
bió  tle  f.^ficio  a  Barrígí^  comanijante  yencral 
de  Quito? 

3"  En  todii  ca<i0  he  aquí  trc^  móviles  di$- 
tínln?  úA  crimen  : — el  robo — el  deseo  de  he^ 
redítr — Li  política — :  y  tres  autores  di versoü; 


11  vían  II*  \i\w  'Vhií  nii  fTÍriit*n  p>tftÍí5or  relo^^^ln   dt  olfído 
íj^ilM  U*  Írti%-\     fíf'im^n  '*rUietK 


íiguer^^Rirriga  — Klore*— ,  tt>do«tres  se- 
dof  par  el  de  l^  tt^or ía  sinüa. 

Fingiendo  í^aniA  índií^Ti^ción  como  lo 
a  Obi;*fido  por  Iü  cívormidafi  del  crimen  ¿á 
tañlo  cmpcflo  en  que  se  k  considerase 
tico?  Si  nada  tcnfa  que  ver  con  el  aten- 
>  ¿píir  qué  se  csíorKaron  él  y  sus  partida- 
cncíjlorcarlocon  finc^pábücoü?  *vlntcnta 
la  idea  de  h^bcr  sido  un  delito  político 
L  disminuir  ^iu  gravedad"  (l), 

'  Otra  contradicción  qnc,  háse  dicho  ya, 
rece  en  ías  primeras  comunicacionc*!  de 
indo  c^  Ja  relativa  á  lo^  eje  cuto  res'  del 
¡tnato,  la  cual  nunca  pudieron  explicar  ni 
íi  su  ^.ícfení^or  don  Manuel  Cárdenas*  'vNo 
á  tina  niism-i  hora  íiíno  en  un  mbmo  día 
escribí  al  señor  I'lores  una  cosa  y  al  icnor 
Fccío  oftra*',  fué  la  üaíca  justificación  de 
¡ndo.  Pern  como  cñ  iimb-is  común  i  ca- 
les expresaba  que  acaéabn  de  recibí r  la 
cía,  Y  en  una  de  ellas  aíiadía  qu?*  eran  las 
jde  la  maflana,  '*  esto  quiere  decir  que 
i  el  general  Obando  las  ocho  de  la  mafi^na 


X.  ir,  m\u  Xt.Tin,  í^/ííf.  lÓN. 


no  es  una  hora  sola,  sino  horaü  diversas  y  que 
él  puede  acabar  de  recibir  una  noucia  cu 
horas  diferentes''  (l), 

"  Esta  excusa''  (la  de  Obando,  que  procuré 

cohonestar  los  dos  documentos  alegando  no 
habían  sido  escritos  á  un  mismo  tiem'iH^)  **cra 
inadmisible.  En  la  nota  al  prefecto  dicei^ 
'ahora  qne  son  las  ocho  de  la  mañana  aat^t^ 
d£  rfdifir  la  noticia'.  .. .  En  la  carta  á  Florea 
dice  :  ^ acabo  de  recibir  parte  que  el  gener¿il 
Sucre  ha  sido  asesinado"  ;  luego  ambas  notas 
fueron  escritas  aca&anda  de  recibir  la  noticia, 
y  ellas  mismas  desmienten  Iadisculpa"(2i, 

''  Desentendióse  Obando,  como  quien  oye 
llover",  dice  el  hi^^toriador  Cevallo^,  ^'del  car» 
go  que  se  le  hizo  respecto  de  la  contradicción 
que  encerraban  el  oficio  y  la  carta  del  6  de 
Junio..,  Confiamos  en  que  la  muy  hábil 
pluma  del  señor  Caí denas  nos  desimpresiona» 
ría  de  los  cargos  que  fluyen  de  los  citados 
documentos,  y  pasamos  no  sólo  por  el  sentí* 
miento  de  ver  que  los  dejó  desadvertidos  sino 


\\)     ¿finí.  n'íL 
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le  senos  vino  t&  gra\^e  presuución  deque 
te  silencio  procedía  déla  fuerza  ín  con  testa- 
c  de  dichos  cargos  . ,  .  -  El  scflor  Cárdenas 
íjden  Sil  vigor  la  fuerza  de  aquellas  obscr- 
Kmti^  Ytcon  su  reserva,  más  que  patente 
^ahiausadcl  defendido  (ObiiiidíV)*' ii), 
6*  Übando  para  expUcar  su  coinradiccióii 
itrelanota  al  prefecto  y  la  carta  á  Flores, 
ctifriíi  un  otra^  como  le  sucedió  con  frecuen-- 
i  Dijo  que  después  de  ido  el  capellán  del 
itaÜúfi  Var^^as  para  Quito  corrió  en  Pasto  k 
íticia  ác  haber  pasado  unos  desertores  del 
■ítíto  del  Sur,  Pero  se  le  o  vidó  que  él  dijo 
prefecto  sabía  DÍAS  ANTES,  y  sabiéndolo 
's  antes,  ;cómo  omitió  decirlo  á  Flores,  que 
^  ¿quien  interesaba  saber  que  se  achacaba 
crimen  á  desertores  de  su  ejército  ?  De 
^  tíxpíicaciórt  resulta,  ademá*^,  una  nueva 
ífadicción,  por  cuanto  aí  prtfecto  es- 
'<Sí**ahofa  que  son  las  odio  de  la  maña- 
^CABO  de  recibir*' ;  y  si  acababa  de  reci* 
;  CiVnio  pudo  haber  tiempo  para  que  hicic- 
r  á  su  presencia  al  capellán  de  Vargas,  le 
ijycse  de  su  comisión,  le  supliese  de  ion- 

li^ií^rm  dtl  £lctíadííí^  T.  IV,  ij%  454, 


dos  y  í^te  busíííi^t:  caballerías,  partíene,  y  pAi* 
que  después  de  lodo  esto  corriese  en  Pasto  U 
noticia  del  jjasn  de  In;^  supuestos  desertores  y 
lleease  á  oídos  de  Ob-indo?  A  las  ocho  de  la 
mañana  recibe  fa  noticia:  á  las  ocho  de  la 
niíiflaiiít  escribe,  y  sin  embarga  en  ese  mismo 
iiTitfinte  ocurre  t^.x  serie  de  sucesos  que  re* 
quieren  algunas  boras,  *' j  Pobre  Obando!'*, 
cnum  rxclAma  Posada. 

f'  O  !)a  u  el  o  con  fesú  en  s  n  CanUstúdén 
JHüfifiaUivti  haber  escrito  á  Flores  \>tc- 
^unUindole  qué  liaria  con  Sucre  ;  na  lo  negó 
posteriormente  en  el  proceso,  n¡  tampoco  en 
el  opú-ículo  que  mando  escribir  en  Lima  por 
1844  X  íu  secretario  Cárdenas,  en  el  cual  hizo 
la  íicfcns*  de  aquella  carta  admitiéndola  como 
aiiténtíci.  Pero  cuando  leyó  la  Hisiúria  cri^ 
tkú  df:  Irisarri  y  vio  cuan  malparado  quedaba 
á  lo^  ojos  de  todos  con  ;iquella  carta,  acudió 
al  sencillísimo  arbitrio  de  negarla,  despuds  de 
Us  confesioncíi  anteriores,  y  así  lo  hi20  en  su 
foliuto  de  1S4;*  **  Habló  de  esas  cartas**  (di- 
jo entonces  )  "con  la  impropiedad  de  ad- 
mitir como  cierto  que  yo  hubiese  consulta- 
do á  Flortís  con  rr  la  clon  á  Sucre,  lo  que 
encuentro,  ;inn      \v\y    |,i    mt!<;ma    corrc^pon- 
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I  de  Flores,  que  no  fué  sino  muy  falso." 
i  contradicción  de  Obando  consigo 
),  después  de  haber  confesado  en  el  lar- 
pacio  de  diez  y  siete  años  la  autentici- 
e  la  consulta  sobre  el  «general  Sucre,  y 
ber  procurado  en  vano  explicarla  satis- 
iament*_%  es  por  sí  sola  deciNiva  en  la 
la. 

confesión  de  Obando,  su  admisión  del 
)  por  tanto  tiempo»  no  pueden  borrarse 
na  simple  plumada  en  que  pretenda  ser 
lo  falso;  y  la  tardía  negativa  sólo  prueba 
n  el  concepto  mismo  de  Obando,  le  salía 
ara  el  gallaiín  y  que  'Su  defensa  no  podía 
enderse",  como  lo  observa  Irisarri,  *'sino 
iendo  al  mal  arbitrio  de  contradecirse". 
utcnticidad  de  la  carta,  negada  después 
conocida,  consta  del  proceso  por  sendas 
raciones  que  prestaron  el  20de  Marzc  de 
íi  colector  de  rentas  de  Pasto,  Antonia 
Torre,  y  el  jefe  de  Estado  Mayor  tie 
do,  coronel  Manuel  Barrera.  El  último 
'a  oyó  decir  á  Obando  que  '*estaha  re- 
á  no  dt  jar  pasar  al  general  Sucre,  y  que 
to  había  escrito  al  general  Flores".  La 
declara  que  '*oyó  al  mismo  coronel  Ma- 


^ 

i 


nuel  Barrera  decir  á  Obando  en  1850  que  él 
había  vÍ5to  esa  carta,  la  cual  había  hecho  muy 
mal  (Obando)  en  escribir,  porque  le  perdía  y 
daba  margen  á  todo"  Testímoniofi  que  iio 
negó  ni  impug^nó  Obando,  y  que  antes  con- 
firmó con  la  admisión  que  hizo  de  la  carta  en 
su  CmítesiirckUt  jnsiificaíwa,  y  hasta  diex  y 
siete  años  dcí^puíi!^. 

Además  d**  aquellos  testimonios  sobre  la 
autenticidad  de  la  carta,  hay  el  del  ministro 
de  la  Nueva  Granada  en  Quito,  señor  Malla 
riño,  que  bastaría  por  sf  snlo,  sobre  todo 
cuando  se  halla  conforme  con  la  confesión  del 
general  Obando,  * 'atenido^,  como  él  d]ce,''ásu$ 
recuerdos/^ 

'*  Pero  aunque  Barrera  hubiese  visto  la  car- 
ta de  Obando,  y  aunque  la  hubiese  visto  tarñ' 
bien  el  ministro  de  la  Nueva  Granada,  y  aun- 
que estos  dos  tcp.tigos  no  dignan  sino  lo  que 
Obando  confesó  en  su  contestación,  ''atenido 
á  sus  recuerdos",  volverá  á  decirnos  que  no 
hubo  tal  carta,  que  recordó  mal  las  cosas  y 
que  todos  los  testigos  contra  ¿I  son  unos  bri- 
bones, tan  bribones  coma  sus  propios  recuef- 


).  (Cómo  trata  de  explicarse  lo  que  no 
dicho  ni  escrito?  Y  ¿cómo  puede  uno 
kí  lo  que  no  hizo  ? . . . ,  Memoria  im* 
eiiíí;la  memoria  más  perjudicial  que 
Jar  d  cíelo  aun  asesino  que  no  quiere 
ar?i(  crimen^  (2)* 

)bando  inc arrió  en  otra  contradicción 
rcr  infundir  la  idea  de  que    por  haber 

privado  de  sus  documentos  en  Lima  y 
Lmctite  **atenídoá  4 us  recuerdos**  había 
io  como  auténtica  la  carta  que  no  lo 
ues  esa  carta  fué  publicada  en  1830  ; 
ido  dtó  á  luz  por  1832  en  Popayán, 
tenia  su  archivo  y  sus  papeles^  la  Can- 
í  Jusfs/kafiva  en  que  admitió  la  autcn- 

y  sólo  alegó  que  la  carta  no  estaba 
,  como  sí  hubiera  habido  necesidad  de 
r  de  ella  otra  cosa  que  lo  que  venía  al 

'el  otro  **robusto  argumento"  que  se 
ió  á  Obando,  ó  por  mejor    decir    á    su 

[tisióa  á  la  rrage  de  O  bando  quís  Insarrl,  iMíiIla.- 
'OB  ^^uo  eran  uno  tiniipanrlilk  de  bribonea," 


l^^fMü  ék  Ja  Bhhrh  triik^^  eap,  Tl^ 
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defensor  don  Matmcl  Cárdmas  en  1S47  para 
negar  la  carta  comprometedora  quü  "  por 
Maríci  no  inandaba  Obando  en  Psi'^tu'',  \é^>c 
3o  expuríiíü  en  el  capítulo  ÍV.  A  lo  cual 
hay  quíí  af\íídsr  ía  observacióa  de  Irí-arri  muy 
ai  punto:  *'  ní  es  preciso  calcular  mucho  paf4 
entender  bien  que  podía  O  bando  drtencr  á 
Sucre  en  Pastn,  estando  Fasto  bajn  las  órde* 
nes  de  FloTí:!^.  com^í  dice  Obando.  siempre 
que  el  mi^mo  Flores  diesel  aquC^I  la  comi^íídn 
de  dcrcíier  á  Sucre"  (i), 

q^  Obiindo  en  su  nttim^  pubhcacíófi  nicí.;ü 
A  vece VI  h^  irej^  caíta^  ,'intcríoreiíi  al  ii*e<iinfitOt 
y  his  da  tndíi^  puf  forjadas;  y  á  vecr*»  limita 
la  negativa  a  la  mUi  comprometida,  <i  a^uetla 
en  t]uc  prc^uiuabrí  qué  .se  debía  hacer  con  el 
gtMicral  Sucre,  Cun  efecto  reconocía.  Co- 
mo ^e  h:i  visto,  durrmte  iVttt  y  m<Ic 
años  sus  tres  carta^s  á  F  ores  CW  qtic 
le  hablijba  del  j^enesal  Sucre,  y  aun  las 
explicó;  y  al  cabo  de  londieíi  y  ^^í  *tc  Af^o^  de* 
claró  falsa  la  una.  Y  nmique  Teco»*ocni  las 
otras  do^  ¡^^  contradice   uurvamente   citantl^i 


\  I  \      (hfiíiim  til'  h  iiiJtttma  rjUirtt,  rup,  ¡W 
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be :  **una  carta  de  las  tres  que  nic  íbijó/* 
íron  las  tres  las  forjadas  ? 
■  Obando  alega  en  su  defensa  que  sw  vi  Ja 
frece  hechos  que  autoricen  á  nadie  á  sos- 
ar de  él. 

Zómo  con  una  vida  ejemplar,  creytí  el 
lo  Obando  que  él  *¡ba  á  cargar  con  la 
ración  pública?*  según  lo  dijo  á  Flores 
carta  que  le  escribió  el  5  de  Junio  de  1830^ 
e  no  ha  negado. 

Mo  se  hacía  un  agravio  el  señor  Obando 
ecir  desde  antes  que  nadie  le  acusd'^e  que- 
>día  atribuir  á  él  aquel  asesinato?  Una  de 
rosas  :  ó  él  se  hacía  un  agravio,  ó  se  hacía 
:ia.  E^toy  por  lo  último  ;  porque  así  lo 
laden  las  cartas  confesadas  primero,  y 
das  después  por  Obando  mismo  ;  los 
radictorios  partes  del  mismo  Obando, 
s  el  uno  á  Flores  y  el  otro  al  prefcctíi  .^el 
a;  las  declaraciones  de  Morillo,  dt  Erazo, 
orre  y  de  todos  los  demás  que  están  en 
!Cta  consonancia.  Haga,  pues,  ei  iscsino 
spaviciítos  que  quiera,  escriban  disparatea 
efensores  de  reos  convictos  y  descubicr- 
►or  sí  misnnos;  pero  no  nos  vendan  a  que- 
de agravios  porque   haya   creído  todo  el 


/ 


í 


mundo  lo  mismo  que  Obando  crejá  gmr  fia^íía 
creerse"  (i)  Y  que  lo  creyó,  manífiéístanlo, 
además  de  su  carta  al  general  Flores  y  de  su 
nota  al  prefecto  del  Cauca,  la  declaración  pres- 
Ttada  en  Quito  el  í2  de  Junio  de  1850  por  el 
ipropio  enviado  de  él  (Obando),  el  presbítero 
Valdézt  de  la  cual  consta  que  "ei  mismo  gene- 
ral Obando  d^ci^  podía  atribuirse  ser  por  onün 
di  d  el  asesinato.^' 

Y  después  de  todas  estas  pruebas,  tiene  él 
-general  Qbando  la  audacia  de  atribuir  á  Flores 
haber  sido  el  de  la  idea  de  culparle, 

''Era  muy  natural,"  dice  "que  el  lejano 
-asesino  alegase  en^su  favor  la  sangre  de  que 
aparecían  salpicados  ¡los  inocentes  junto  á 
<iuienes  cayó  su  víctima,*' 

Con  que  tenemos  que  el  ^'léjanú  asesine  era 
C[uien  debía  alegar/'  y  sin  embargo  antes  de 
que  llegase  á  oídos  del  supuesto  lejana  asesim 
¡a  noticia,  ya,  el  8  de  Junio  de  1830^  (nos  lo 
refiere  Obando)  el  coronel  Manzano  atribuyó 
en  1  barra  el  asesinato  á  Obando  y  á  Sarria^ 
Hay  más :  antes  de  esa  fecha  en  el  mismo 
Pasto,  el   capitán    Quintero,  que   por  lo  visto 
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tío  debía  ser  el  UJamá  mtsim,  y  que  además 
era  "•muy  adicto'*  á  Obando,  como  »c  ha  visto 
en  la  página  ig  de  la  Ojeada  prelimipmr  lo 
conBe^a  Obandoi  había  dicho  (consta  de  la 
dccfóradófi  del  capitán  Prfas  prestada  tambiéiY 
en  Ibarra  el  8  de  Junio)  "maliciaba  que  la  in- 
famia cometida  contra  el  gran   mariscal  podía 
ser   tramada   por  e!  general    Obindo    porque 
conocía  sus  depravadas  intenciones."     Y  esto 
no  pudo   decirlo  Quintero  sí  no  al  recibirse  (a 
noticia    del    crimen    en    Pasto   el  5  de  Junio, 
puesto  que  ese  mismo  día  salid    Frías  en    su 
comisión  aJ  Sur  con  el  presbítero  Valdez,  Las 
sospechas  contra  Orando  fueron,  pues,  ins- 
tantáneas entre  los  más  adictos  á  él.  (i) 

Quiere  Obando,  no  obstante,  persu  id  ir  fué 
Flores  el  de  la  idea  de  achacar  el  crimen  á 
Sarria,  y  se  da  así  mismo  un  segundo  mentís 
además  del  de  lo  referente  á  Manzano,  ha- 


{\S  "KI  jefe  de  estado  ma^-or  ea  Pa^to,  coronel  Ma- 
noel  BAtrertt,  expuso  que  él  fmS  fiomision&do  para  tomar 
Jai  declaraciones  íl  Trías  y  á  Quintero^  y  que  Labiéndola^ 
torneo  so  so8t«YÍeron  en  ella  ambos  oficiales  que  ^'oreíim 
que  Sama  había  as<5í?¡nado  al  gcDoral  Sucre  p^r  ordt^n 
d«í  general  Obando/'  EitU  <ítXU 


blandones  de  una  c:\ftR  que  Ic  diiigV)  Sarria 
de  Pop^y<in  el  Ig  de  Junio  de  IÍI30  en  que  se 
quebaja  de  que  le  achacaban  el  asesínalo. 

¿Y  CfMTia  no  se  lo  habíafí  de  achacar  en  Po— 
payan,  donde  le  oyeron  dar  la  noticia  cruel 
con  un  tlesdén  más  truel  todavía,  cuando 
ignoran  lose  circunstancia  tan  si|^nificativa,  se 
tu  imputaron  antes^  á  él  y  á  Obando  scgi^n 
hemr>s  visto  en  Ibarra  el  coronel  Manzano,  y 
en  Pasto  los  propíos  oficiales  de  Obando, 
entre  ellos  uno  ''muy  adicto  á  él»**  eco  de  U 
creencia  de  sus  demás  conipafleros,  por  confe- 
sión de  Obando? 

¿Y  no  consta  adeniás  de  la  dectaracfén  de 
ciufú  lestiíjos  respetables  (l)  fué  ésta  la  creen- 
cia de  todos  en  Pasto? 


La?-  yjrcvTúium  tmi,   askíiinato,  ya  ina    ítish^,  ta  otiuu 

II*  Respecto  de  la  partida  de  ¡supuestos 
asesinos  procedentes  del  Ecuador  ¡  cuántas 
contradicciones  !    Ora  son  desertores,  ora  sol- 


^))     \ é,LiB  ei  CDp.  IX. 
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dados  disfrazados,  ora  carabineros  de  la  pre- 
tensa escolta  de  Guerrero  ;   ¡  cómo  si  soldados 
escot^idos,  al  nnando  de  su  jefe,  que  iban  ha- 
ciendo alarde,  según  las  celebérrimas  declara- 
cienes  presentadas  por  Obando,  de  sus  armas 
y  arreos  nrjarciales,  pudieran  confundirse   con 
infelices  que  desertan,  cuyo   mísero   aspecto  y 
niala  traza  son  proverbiales  en  esos  pueblos! 
Aun  esos  mismos  soldados  se  hacen  pertene- 
cer ora  al  escuadrón  de  granaderos  del  coronel 
'^^pafla,  era  el  escuadrón  Cedeño. 

Si  eran  alguna  de  las  cosas  que  dijo  Obando, 

T^o  podían  ser  lo  otro,  ni   todo  á  un  tiempo,  á 

"O  ser  que  se  hubiesen  mandado  del  Ecuador 

^^^'"tores  y  soldados  disfrazados,  y  una  escol- 

^^^  rilando  del  coronel  Guerrero,  y  jinetes  de 


Ct^d, 


^^/E, 


flo  y  granaderos ,  todo  el  ejército 


*fi, 


Cuador,  en  fin.    Pero  quedaría  todavía  la 


^^Itad    de    saber    cuál   de    esas    diferentes 

'das  fué  la  que  asesinó  al  general  Sucre  : 

^    pudo  {"guardarse  entre  tantos  soldados 

^^crcto,    y    sobre   todo,  por   qué   magia  ó 

^Titamiento     logró     esa     g^nte     andar    y 

^tidar  setenta  y  seis    leguas  de   territorio 

^ígo  sin   ser  interceptada,  descubierta,  ni 

^^^  ni  oída,  cuando  por  más  que  desmintiese 


f 


caminos,  era  imposible  evitase  la  tarm*ita  del 
Juanambú  y  otro*  pasos  indispensable^,  \Y  ío^ 
que  creen  ó  fingen  creer  en  estos  duendes  son 
los  que  no  creen  en  milagros! 


OtHAS  CONTRADlCeiQN'Ei^  SOBRE  BU  HUMERO}  SOBRE  M^^ML^O^ 

12*  Otras  contradicciones  versan  subre  r\ 
número  de  la  fantástica  á  fantásticas  partidas, 
que  en  los  ricos  testimonios  de  O  bando  suman 
63.  y  son  ya  quince  ó  á  lo  nienoíi  trece,  ya 
ocho,  ya  seis,  ya  cuatro,  ya  do5.  Reduciéndo- 
las á  cero,  que  es  lo  que  valen  los  testimonios 
referir  tes  á  esan  partida^*,  quedará  ia  cuenta 
cabaf. 

13*  "Obando  expidió  bajo  juramento  y  bajo 
su  palabra  de  honor  (l)  el  12  de  Setiembre  de 
TS33    un    certificado   honrosísimo  á   favor    de 


íl)  En  romunce  busU  lii  pakbra,  por  lo  que^  obserta 
Baríilt,  lüá  anÜg^iiüí*  eubdleros  decían  con  lt*gfttmo  orgu- 
llo;  *'iDÍ  jialíLltra  fa  prenda  de  oro."  Pero  el  gcncril 
Übíiiido  díó  íiii  "paUbrii  de  honor'*  y  por  eso  «í  conserrí^ 
en  el  Uíxto* 


Moriiio,  el  ejecutor  principal  del  asesinato  de 
Sucre,  en  que  dice  habla  "servido  (Morillo)  cor 
actíviJad,  con  honradez'*  y  era  '^acreedor  á  las 
consideraciones  del  gobierno."  Y  en  sus  Apuf^ 
^^mmuspara  ta  kisioria  que  publicó  después 
cnLimaJe  llama  **el  facineroso  Apolinar  Mú- 
fiílo/Vhabla  de  su  **maia  fama**  y  le  atribuye 
W  serie  de  crímenes  anteriores  á  la  fecha  de 
^"  Certificado,     Pues  tenia  esa  maia  fama  en 

iquilla  comarca    donde   imperaba    Obando,. 

(Podia  ignorarla  éste  y  darle  aquel  certificado? 
Oí'^ndo  ascendió,   á    Morillo   de   capitán  1 

^^^ente  coronel,  y   poco  después    le   dio   el 

*  ^Cío  de  coronel,  lo  que  con  la  recomendación 
^^'Or^  se  aviene  nial  con  la  horrorosa  pin* 


\T^ 


9 Me  hace  de  él," 


^'  Obando  aseguró  que  no  había  ofrecido 

^'o  á  Morillo    en    Fasto  "por  el   conoci- 

^o   que  tenía    de  su    mala  conducta";  y^ 

^Sa  en  otro  lugar  que  Morillo  sirvió  bajo 

^cienes  y  fué  ascendido  por  él  de  capitán. 

Zúlente    coronel,    trt-s    meses    después   del 

latOj  sin   duda  en   virtud  de  ese  conoci- 

*to  qu-    tenía  de  su    mala  conducta.    "Y 

^lo  fué  ascendido  sino  que    fué   honrada 

^  no   lo  fué  nunca  en  ninguna  parte  del 


I  I 

I 


I 
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mundo  el  má»?  digno  de  los  hombrefi  i  pues, 
scgt^n  Obíindo,  el  jiriiner  empleo  que  dio  á 
Morillo  fué  de  comandante  de  un  escuadrón 
<juc  se  llamó  sagraíiú^  com puesto  de  jefe* 
y  oficíales  sueltos,  ¡Qué  taícs  ^^T{m%  los  jefes  y 
oficialer.,  y  cuan  sagrado  sería  el  escuadrón 
que  pudo  ser  mandado  por  un  fACÍnero^o  como 
aquél!"  {!) 

15*  Confiesa  igualmente  Obando  que  en  27 
de  Jimio  de  1830  (vrintítres  áU%  después  de! 
asesinatni  ya  había  dado  á  Morillo  alguna 
esperatud  de  adininrlt^  al  servicio  de  la  Nueva 
Granada  :  y  e*íto  cuando  en  su  presencia  se 
había  achacad  o  á  Morillo  la  muerte  del  gene* 
ral  Sucre,  según  la  declaración  del  propio 
«misario  de  Obando,  el  doctor  Valdéz.  Era  un 
famoso  Isimdido  para  Obando:  se  le  atribuye 
^n  presencia  de  éste  el  asesítiato  c'ei  general 
Sucre,  y  Obando  se  limita  á  preg  mtar  '*qué 
día  habí -i  marchado",  u  ofrecerle  empleo, 
<!mplearle  efectivamente  y  ascenderle  á  los 
ties  mesí's. 

16*  Sn^tÍL*nt'  en  sns  libelos  que  Morillo  fué 
enviado  para  cometer  el  asesinato  ;   y    en    el 


f  1 1     /h*fn*n  *ii  'it  fliUorm  a^ítim^  cjí»p.  X 
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certificado  empeña  su  juramento  y  su  palabra 
de  honor  en  el  hecho  de  constarle  que  su  ex- 
pulsión f'jé  motivada  **por  no  convenir  con  los 
principios  de  la  tiranía/' 

El  general  Posada  toma,  nota  de  aquella 
admisión  de  Obando  respecto  al  asesinato  con 
la  siguiente  observación  :  **ya  esto  siquiera  es 
confesar  que  Morillo  lo  ejecutó,  LO  QUE  ES 
MUCHO.'' 

Lo  es  tanto,  en  efecto,  cuanto  que  Obando 
al  arrancar  su  retractación  á  Morillo  no  limitó 
^sta  á  sí  propio,  sino  que  la  hizo  extensiva  al 
mismo  Morillo,  con  quien  mancomunó  su 
causa.  **  Declaro  y  confieso"  (aparece  Morillo 
diciendo  en  aquel  documento,  que  lleva  la 
forma  de  carta  al  jefe  político  de  Cali,  datada 
en  Popayí^n  el  17  de  Mayo  de  1841)  **bajo  el 
testimonio  de  mi  conciencia,  que  me  hallo 
inocente  (i)  en  el  asesinato  del  referido  gene- 
ral Antonio  José  de  Sucre,  lo  mismo  el  gene- 
ral José  María  Obando  ;  pues  no  he  recibido 
de  él  la  orden  que  le  atribuyen    haberm^í    da- 


(1)     Si  esto  es  falso,  y  conviene  en  ello  Obando,  ¿qué 
será  lo  que  signe  ? 
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do  con  tal  objeto,  y  po"  consiguiente,  todo  Id 
que  por  mi  parte  se  ha  obrado  en  ia  causa  es 
falso," 

Después  del  juicio  y  condenacióa  de  Mori- 
llo, como  no  era  ya  posible  ne^ar  el  crimen  de 
é^te,  Obando  varió  de  plan,  y  en  ve^  de  ha* 
cerle  aparecer  inocente,  conviene  no  sólo  ei> 
que  cometió  el  delito,  sino  que  agrega,  contra 
su  propio  certificndo,  que  fué  mai^dado  del 
Ecuador  para  ello.  Los  certificados  de  los 
jefes  y  autoridades  militares  del  Ecuador,  pu- 
blicados por  Irisarri  en  su  Historia  critiia^ 
atestiguan  los  hechos  bien  notorios  que  **  el 
general  Flores  no  había  visto  á  Morillo  desde 
el  año  de  1827  ;  que  Morillo  fué  á  Pasto  ea 
Mayo  de  1830  expulsado  del  Ecuador  con* 
otros  oficíales  no  por  el  general  Flores,  quien 
se  hallaba  en  Guayaquil,  sino  por  el  general 
Isidoro  Barriga,  comandante  general  de 
Quito/' 

Y  es  de  advertir  que  el  último  se  pronunció 
ese  mismo  aílo  de  (§30  contra  el  general 
Flores,  á  quien  combatió  después  al  frente  de 
las  fuerzas  revolucíonrias  que  fueran  debela- 
das en  la  batalla  de  Miflarica  ti  18  de  Enero 
de  I835. 


EL    ASESINATO.  31^ 

.0  que  no  advierte  Posada  al  escribir  que 
mucho  lo  de  confesar  Obando  q>ie  Morilla 
uto  el  asesinato''  es  el  arrepentimiento  de 
i  confesión  y  la  contradicción  en  que  incu- 
Obando  á  consecuencia  de  éL 
In  efecto,  como  que  le  pesó  á  Obando  di- 
confesión ;  pues  trató  de  poner  en  duda 
|ue  él  mismo  había  confesado  y  casi  hasta 
ncga;  pero  no  se  atreve  á  hacerlo  porque 
onces¿en  qué  para  su  calumnia  de  que 
rillo  fué  mandado  por  Flores  para  ejecutar 
isesinato  ? 

íé  aquilas  palabras  de  Obando  :  **  yo  no 
uál  sería  el  premio  que  Flores  diera  á 
i\io  si  es  cierto  que  Morillo  ejecutó  este 
inato,  como  él  lo  ha  confe^sado  y  sostení- 
no  son  pocas  /as  dudas  gni' a  pesar  de  t-sia 
esión  me  vienen  á  veces  de  (¡ut'  NO  fué 
illo  el  inmediato  instrumento'*  i^i). 
espuésde  esto  escribe  en  su  Ultima  paia^ 
>  **  He  probado  :  1°  que  soy  inocente  y 
lo  son.  excepto  Morillo,  todos  los  dcsgra- 
)sá  quienes  se  ha  querido  hacer  aparecer 
)m¡s  cómplices.'*     Y  en  otros  lugares  de 

El  general  06a ;ic?o  etc.,  arL    10.  pílg.  75. 
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U  obra  llami  á  Mirítlo  **as-síno  con^'fcta  y 
cnnfüsi"  y  habl^  de  él  coin^  ^í  no  cupiera  la 
menor  duda  acerca  de  su  crimen. 

17*  Procurando  explicar  de  a^güt^  modo 
suscirtasal  general  Flores  contra  el  gran 
fnirkca!,  escribió  en  su  víndrcac'dn  que  *'díja 
aquellas  cosas  á  Flores  deseanrlo  evitar  i¡n 
trastorno  en  el  S  ir,  ante=»  de  establecerse  fa 
forma  de  gobierno  ;  pero  que  después  de  esto, 
él  creía  qu'-  Sucre  tieutraüzarla  el  influjo  de 
Flores  :  que  á  varios  de  sus  amigos  había  él 
manifestado  lo  importante  que  era  la  presen- 
cía  del  pfran  mariscal  en  el  Sur/' 

Prescindamos  de  que  la  carta  al  general 
Murgueitio  fué  escrita  en  Fopayán  el  18  de 
Mayo  de  1830,  cuando  no  cabía  dada  acerca 
de  ¡a  separación  del  lilcuador,  cuyo  pronun- 
ciamiento en  forma  ocurrió  el  15  ár  aquel 
mes  y  año,  y  nérese  que  cabalmente  en  el 
hecho  de  la  separación  hacía  consistir  Obando 
el  pelií;ro  de  la  ida  del  general  Sucre,  á  quien 
ímputabí  *'Waber  üFREClDO  que  si  la  Repúbli- 
ca se  «separaba,  sustraía  al  Sur  y  se  ponía 
bnjo  la  protección  del  Perü,^ 

Kn  cuanto  á  la  conferencia  sumamente  se- 
creta que  pedía  á  Flores  en  la^  cartas  contra 


^ 
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neral  Sucre,  no  halló  explicación  más 
¡ble  que  la  de  decir  era  ''para  divertir  á 
5  mientras  se  desembarazaba  y  situaba 
allóii  Vargas  en  Pasto.^  Irisarri  pregunta 
o  lector  no  temerá  también  que  Obando 
i  divertirle  con  esas  patrañas. 
Obando  se  pinta  á  veces  como  despun- 
»e  de  agudo,  escribiendo  cartas  á  Flores 
más  que  para  engafíaile ;  y  otras  coma 
itón,  incapaz  del  menor  artificio  :  ora 
ido  y  escribiendo  á  bulto,  como  cuando 
ló  haber  escrito  lo  que  no  había  escrito, 
n  extremada  cautela  como  en  la  inter- 
íón  que  pretendió  dar  á  su  carta  al  mal- 
^razo  para  que  "dirigiera  el  golpe." 
Háse  visto  que  su  carta  al  gene— 
urgueitio,  publicada  en  1830,  y  no 
i  entonces,  fué  declarada  falsa  en  1847. 
Obando  en  su  careo  con  Morillo  sobre 
te  que  le  dio  para  Erazoá  fin  de  que 
el  consabido  negocio  importante  (Vi 
to  del  gran  mariscal)  fingió  al  principio 
)nocer  su  letra,  la  examinó  dos  veces 
mo  cuidado  y'su  primer  intento  fué  ne- 
pero  al  fin  se  decidió  á  reconocerla, 
ué   intentar    negar    lo    que    pretendió 


^IS  «t  CflAif   JlARiecAL   DE  AYACÜdlO 

de3pués  era  muy  inocente  ?  ¿  No  hay  en  esto 
una  evidente  coivtr;idicción  ? 

21*  Manifestó  en  el  juicio  que  '*no  podía 
asegurar  á  qué  Erazo  había  dirigido  la  carta, 
ni  menos  podía  decir  con  qué  personas  había 
enviado  sus  cartas"  ....  Y  puesto  que  en  el 
sobre  se  leía  :  "al  comandante  de  la  linea  de 
Mayo,  José  Erazo**  ¿cómo  no  supo  á  qué  Era* 
zo  se  dirigía? 

22*  Contradijese  nuevamente  en  Lima  por 
medio  de  "una  larga  y  minuciosa  relación  de 
un  supuesto  indio  Nacíbar  con  quien  preten- 
dió había  mandado  esa  carta  á  Erazo**,  mien- 
tras que  en  el  juicio,  que  era  "cuando  se  podía 
haber  buscado  al  indio  y!  carearlo,  aunque 
nadie  lo  hubiese  oído  nombrar  antes^ni  des- 
pués, alego  que  no  podía  decir  con  quién  la 
había  mandado,"  ¡  Cómo  le  volvió  á  la  dis- 
tancia súbitamente  la  memoria,  después  de  un 
viaje  de  cinco  meses  por  el  Putumayo  y  el 
Amazonas  ! 

"  Este  hombre  que  pretende  desconocer  su 
propia  letra:  que  después  la  reconoce:  que 
no  sabe  á  qué  Erazo  dirigió  su  carta«  cuando 
en  el  examen  de  elJa  debió  ver  que  la  había 
ditigido  á  José  Erazo,  comandante  de  la  línea 
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layo: que  no  puede  decir  con  qué  per- 
la envió,  cuando  la  carta  está  diciendo 
;1  portador  debió  ser  uii  sujeto  de  la  ma- 
^nfianza  del  que  le  enviaba,  y  cuando  la 
aleza  del  negocio  á  que  se  refería  era  de 
iportancia  que  no  podía  jamás  olvidarse, 
lombre,  digo,  incurre  después  en  nuevas 
adicciones,  y  dice  evidentes  mentiras, 
ende  hacer  la    negada    carta    suya  una 

inocentísima'XO- 

jün  el  general  Mosquera  (3),  Obando  le 
obre  la  carta  de  Erazo  una  explicación 
diversa  de  la  que  publicó  después  en 
.  Aseguróle  que  "ese  papel  lo  había 
o  á  Erazo  en  el  afto  de  1829"  y  tenía 
bjeto  reconocer  un  armamento,  sobre  lo 
entró  en  varios  pormenores.  Sin  duda 
:1  testimonio  de  Mosquera  por  sí  sólo 
valdría  ;  pues  este  general  tenía  una  ima- 
ión  que  le  hacía  convertir  en  realidades 
nsueflos  y  deseos ;  pero  él  aflade  que 
'licaciones  semejantes  dio  en  Popayán  á 


H\9t,  crít 
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Otras  personas*'.  En  todo  caíio,  siempre  que- 
da lo  incongruente  del  relato  de  Obando,  pu- 
blicado por  él  en  Lima,  y  que  no  ha  satisfe- 
cho á  ningún  crítico- 

En  publicación  posterior  trasladó  la  fecha 
del  billete  de  I826  á  I827  ;  lo  cual  importa 
poco.  Pues  •*  lo  que  importa  saber  es  si  Mo- 
rillo entregó  el  3  de  Junio  de  1830  á  Jusé 
Eraxo  en  el  Salto  dr  Mayo  ei  papel  precien- 
tado  en  el  juicio,  en  que  se  ordenaba  á  aquél 
que  dirigiese  el  golpe,  aunque  llevase  la  data 
en  Tetuán  y  .se  dirigiese  á  las  Californias. 
Esto  es  lo  que  está  probado  en  las  declara- 
ciones de  José  Erazo,  de  la  mujer  de  éste  y 
de  Morillo,  y  con  las  mismas  contradicciones 
de  Obando"  (l). 

Refiérese  esta  última  parte  á  la  defensa  de 
Obando  sobre  que  el  billete  estaba  datado  en 
Bue^aco  y  dirigido  á  la  Venta,  no  al  Salto  de 
MayOj  residencia  de  Erazo  en  1S30, 

23*  Obando  pretendió  que  en  la  carta  i 
Erazo  ''no  le  hablaba  con  claridad  drl  asunto**^ 
(la  supuesta  comisión  de  prender  á  Ni-guera) 
"  porque  debiendo  descni:fiar  del   indio    con- 


i  [  J     D^ffnm  íJf  la  HífiúHü  erttScff^  cftp,  X  I. 
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ductor"  (el  imaginario  Nacíbar)  **era  de  temer 
que  fuese  á  entregar  este  papel  al  mi^mo 
Vo^uera." 

£i general  Posada  reproduce  la  finísima  crf* 
ca  de  Irísarri  que  pone  de  manifiesto  la  con^ 
adicción  entre  no  tener  confianza  en  el 
ortador  de  una  carta  y  darle  al  mismo  !iem- 

0  amplias  credenciales  con  las  palabras : 
oiga  Vd.  TODO    lo  que  le  diga  y  Vd.    dirija 

1  golpe'.  , 

'*  Observamos  que  aquel   indio,    á  pesir  de 

0  merecer  la  confianza  de  Obando,  la  mefc* 
ó  hasta  el  punto  de  darle  carta  blanca  pdfa 
ue  se  le  creyese  cuanto  quisiera  decir  en  iioin- 
re  de  aquél  que  desconfiaba  de  su  fidelidad, 
bservamos  al  mismo  tiempo   qu^:  era  preci 

)  cometer  una  imprudencia  increíble  para 
je  el  escritor  de  la  carta  confiase  á  un  par» 
iario  de  Noguera  el  secreto  de  las  medidas 
le  se  tomaban  contra  su  cnudillo,  sin  tstar 
^uro  el  que  se  valía  de  él  de  la  disposíci<5n 
aquel  infeliz  para  traicionar  á  Noguera  y 
hacerle  acompañar  de  una  persona  de  en* 

1  confianza  que  hubiera  excusado  la  ton- 
a  de  fiar  la  misma  carta  al  hombre  suípe- 
so.      Finalmente  observamos    q-ic    si     ]ior 
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€¡  temor  de  que  Nacíbar  llevase  á  Noguera 
la  carta  en  lugar  de  llevarla  á  Era^o  se  ponía 

aquélla  en  los  términos  que  se  ponen  las  más 
amplias  credenciales,  este  mismo  temor  de- 
bió haber  impedido  el  confiar  aquel  docu* 
mentó  al  hombre  sospechoso,  porque  con  él 
se  probaria  á  Noguera  lo  que  O  bando  no 
quería  que  éste  entendiese"  (i)* 

Esa  tontería  es  tanto  menos  creíble  en  un 
hombre  como  Obando,  calificado  de  **prcv¡* 
sor,  astuto  y  cauteloso." 

24'  Pretendió  que  en  el  año  de  1S26  había 
querido  hacer  prender  á  Noguera^  y  que  tal 
habU  sido  el  objeto  de  la  carta  de  28  de 
Mayo  (la  cual  Morillo,  Erazo  y  la  mujer  de 
¿ste  aseguraron  era  para  el  asesinato  del  gene- 
ral Sucre)  y  por  otra  carta  posterior  del  mis- 
mo Obando  consta  que  continuaba  basta  1828 
en  buena  amistad  con  Noguera  y  se  comuni- 
caba con  él  por  conducto  de  Erazo* 

25'  Obando,  en  su  empeño  por  justificar  á 
este  facineroso  y  á  Sarria,  presentó  unas  de- 
claraciones   de     unos    soldados    del  batalldn 


(I)    ñíMt.  cril. 
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argas  que  aseguraban  que  persona  alguna 
ibia  salido  de  la  casa  de  Erazo  el  3  de  Ju- 
io;y  sin  embargo,  Obando  admite  como 
lera  de  duda  que  Erazo  y  Sarria  se  vieron 
m  el  gran  mariscal  en  la  Venta  el  3  de  Ju- 
lo, lo  cual  además  se  halla  superabundante- 
ente  probado  en  el  proceso. 
26*  "Dijo  Obando  en  una  de  sus  publica- 
ones  que  la  comisión  de  Sarria  se  reducía  á 
¡coger  las  bestias  dejadas  en  el  tránsito  por 
batallón  Vargas  y  á  hacer  reclutas  para  d¡- 
^0  cuerpo;  encargos  no  muy  urgentes*'  (en 
intradícción  de  lo  que  Sarria  dijo  al  general 
ücre)*'más  propios  de  las  autoridades  civí- 
s  que  de  un  militar  en  marcha  acelerada. 
^^^\i%  Apuntamientos  para  la  historia  á\]o 
'^  debiendo  Sarria  regresar  á  Popayán, 
roirechó  la  ocasión  de  mandar  con  él  los 
^gos  en  que  daba  cuenta  al  gobierno  de  la 
'  Ocupación  de  Pasto,  los  cuales  interesa- 
í^e  llegasen  á  Popayan  ANTES  de  la  salida 
forreo.  No  acierto  á  explicarme  esta 
'í'adiccíón*  La  lógica  obliga  á  deducir 
les  era  preciso  á  Sarria  y  Erazo  acordar 
unitivamente  el  modo  como  debía  darse  el 
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El  uno  era,  pue*^,  un  encarga  muy  urgente ; 
el  otro  ü  otros  todo  lo  contrario. 

27*  Obando  escribió  en  Lima  refifiéndose 
al  sesinato  *'aEro2  calumnia  que  debía  asomar 
la  cari\  trece  años  después",  como  sí  no  hu- 
biera sido  acusado  en  el  acto,  como  si  no  íiu- 
hiera  mandado  en  el  acto  comisionados  al 
general  Flores  para  vindicarse,  y  como  si  00 
hubiera  dirigido  entonces»  en  1830,  al  Presi- 
dente Mosquera  la  representación  para  qoe 
se  le  juzgara,  en  virtud  de  la  cuai  el  yeneral 
Urdaneta  le  llamó  inútilmente  á  Bogotá,  y 
como  sí  no  hubiese  habido  la  acusación  de  los 
dos  Urdanetas  en  1S30  y  otras  de  que  él  mis- 
mo hace  mérito,  comenzando  por  la  del  co- 
ronel   Manzano,  tres  días  después  del  crimen. 

La  acusación  de  Luis  Urdaneta  se  distin- 
guió entre  todas  por  su  franqueza  y  energía, 
Míznla  éste  bajo  su  firma  en  Bogotá  desde  el 
24  de  Julio  de  1830,  hiendo  de  notar  que  eüo 
no  podf.t  ser  obra  de  Flores,  control  quien  es- 
triba iii liado  aquel  general  por  la  sepjraciúD 
del  Le  ti  ador,  acaecida  en  Mayo.  TiüLba  de 
esc  desabrimiento  fué  la  revolución  que  hizo 
poco  después  á  Flores,  en  Noviembre  del 
mi^mo  ano  ■  revolución  que  anunció  anticipa- 


«AíirefUt  2l  general  Mosquera  en  Fannrna.  sc- 
fun  U  n?fi;r<í  el  último  en  «ii  Ejttttmn  criticít. 
^J^ando  ^u ministra  otra  prueb^i    de  que  se 
'^  ^Cu^íj  cJcüde  el  principio»  y  t?s  H   r;iria    del 
fortncl  Whitle,  escritn  d  I9  d^í  St:i¡.'mbre  de 
ISp.  lre?í  mcrse.*  y  medio  de^pué^  del  crimen, 
«ní^  Cual  le  decía  que  *^  el    i^eacral  Lópc2  y 
*UObando)  estaban   MÁS   cuM^kOMETiDOS 
^^t  K^DIE,  porque  hasta  cierto  punto  se  les 
^Cumulaba  el  asesinato/*     Y  nadie  íj^jnora  que 
'ílaUcJei832  I-i  Cünfisítukin  Jusiijuiítivit    en 
9üt'0Í)Mido  trató  de  vindicarse  del    atentado 
■flüc*  se^jiin  él  mismOj  *'cra  naturaV*  hc  le    atri- 
buyese á  ¿I,  por  lu  ciíal  creyó  al  momento  de 
recibir  la  noticia  que  *v¡ba  á  car-ar  con  ta  exe- 
<racVji>  pilblica."   Y  no  se  equivocó  ;  pues  ya 
sabemos  lo  qnc  expresaron    sin    embozo    sus 
frapio^  oficíales,  en  cuyas  declaraciones  nos 
ocupamos  á  continuación. 

Con  todo,  resulta  ahora  que  la  calumnia 
10  asomó  la  cara  sino  trece  ai"\os  después. 

2S*  Todos  los  jefirs  y  oficiales  ti  el  batíillón 
^ar^as  declararon^  como  se  ha  visto^  que  se 
abian  pasado  por  el  horror  que  les  inspiraba 
asesino  de  Sucre  ;  y  Übando  se  conforma 
n  decir  que  **cso  era  muy  t|cil  de   hacerse 
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firmar  por  los  que  acababan  dedt  jar.^c  corrom- 
per/' 

¡  (!orrornpidoB  Jos  que»  según  el  misnio 
Obando,  eran  "modelos  de  virtud"!  ¿No  c^ 
esto  un  modelo  de  contradicciones?  Y  ¿cdmo^ 
llama  **honrado*' al  coronel  Whitlc  {jefe  de! 
cuerpo)  que  lo  era  en  efecto,  después  que  di* 
ce  *'?ie  dejó  corromper"  ?  Obando  pronnsticdr 
haciéndose  la  debida  justicia,  que  *'iba  á  car- 
gar con  la  exf dación  pública",  y  luego  acusa 
de  "haberse  dejado  corromper"  á  lus  que 
siendo  parte  del  "publico"  debían  participar 
necesariamente  de  esa**cxccración  pública*'<l)r 

Prueba  de  que  no  se  dejaban    corromper  es 

que  el  coronel  Pereira^  el  jefe  que  fué  de 
Varfjas,  recha;íó  con  indignación  la  oferta  de 
veinte  mil  pesos  y  el  grado  de  general  que  Ií: 
ofreció  Obando  pira  que  hiciera  traición  ^ 
Florecí. 
Consta  lo  si-TuieuLe  :  la  convicción    de  lo» 


'tj^ 


(U  ^^'  ■  .  .  Todo  esto  ñjá  Las  idee  a  del  fmjfor  nÚmtr^ 
Y  UD  grllü  i!e  iiiilignadóti  ctonuuot^v  li  Iil  A^m^Hot  y  «Í 
m  u  Q  ti  Q  el  Oí  i  i  oso  í;  r  i  I  n  c  n ,  J  ¡  eí  t'  tido ;  loa  gentralet  Obwiiio' 
j    Li>pi*ü  sim    los   perpetrntiorus* "      Mtm^   eíf-*  T*   Ir 


jcfesy  oficíales  del  batallón  Vargas  sobre  la 
culpibilidad  de  Obando  fué  formada  y"  ex- 
presada cuando  se  hallaban  al  servicio  de  éste: 
El  capitán  Quintero  h  manifestó  sin  embojiOp 
no  obstante  **su  mucha  adhesión  á  Obando", 
que  reconoce  el  último  ;  lo  mismo  hizo  tu 
Ibarra  Prias,  quien  también  debió  ser  consi- 
dcrajo  adicto  á  Obando  cuando  le  eligió  para 
^a  comisión  del  Sur,  que  tenía  por  objeto 
jusú6carle,  según  la  declaración  del  otro  co- 
niJsicmado,  el  presbítero  Valdez ;  ambos  á  dos. 
Quintero  y  Prías,  sostuvieron  su  dicho  en  el 
tíiismo  Pasto  ante  ti  jV fe  de  Estado  Mayor 
^^1  gcaeral  Obando,  coronel  Harrera^y  cons^ta^ 
P^5r  último,  supo  Obando  le  acusaban  y  púr 
^^^sf  Urna  ron  esas  dvciann'wnes  (IK 
^éase,  pues,  si  entre  la  gente  de  Obando 
Sospechas  contra  él  y  contr¿*  Sarria  (de  que 


/as 


t         t)*>elsríición  dd  coronel  Barriera  ífoJMS  7í*ri  S  799^ 

"  ^^^íio:)    '^el  cjue   dcelnni   rec'íbjf5   ^irden   del   *it*rior 

M^   Whilloi    coran d  qu^  rm  del  batallan  Var^fis  p^tra 

f§H  tSiis  t^i  rapiidn  Qtiínttro  ^  ai  tiíjtitlfiftU  Pfdrfí  ['tm* 
é  ^uipiw  huHii  tmMo  noíidií  d  ü^hój*  ^rif^rttí  filftatta  f^ti 
Píiptí^dn  ^Uf  j.*ilblicífmeníf  lo  hahlfin  at'Ufittihi  f'f<tin>  *^ 
titetuio  íUt  gffttrai  Snere :  e  I  ^LUd  deiloi'a  ^. ^  i  -  ti  n  ii  i  aa 


i 


^ 
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quiere  dar  por  autor  á  Flores)  fueron  instan- 
táneas, >*  si  le  constaban  ó  no  á  Úbaiida.  Y  cu 
cuanto  á  ta^  sospechas  contra  Erazo,  comple- 
mento de  Ids  otra&»  medítese  la  confesión  que 
sigue  : 

*'Este  Brazo/'  dice  el  general  Obando  en  el 
artículo  2C%  página  to$  de  su  libro  de  1S471 
"vívííi  va  vn  el  S-.lio  del  Mayo,  á  tres  y  media 

6  ciiíitM  k'guas  tic  lii  Venta,  su  antiguo  domi- 
cilio cuandu  murií'j  el  general  Sucre  que  dur- 
mió en  ^u  casa  ]a  víspera  del  asesinato  ;  y  su 
mala  fama  Justificalm  ias  smficchas  gut  inimc^S 
se  tttvkrúH  (ú  i'//" 

Y  ^i  hubo  eiíaH  sospechas,  y  «í  es^as  cían 
Jiisíijkftdtis,  en  concepto  del  tiii:;mo  Obando, 
¿cónio  no  tornó  ninguna  providencia  respecto 
del  sospechado  ?    ¿  No  bastaba  esto  solo  para 


hir^rmuoiuneaí   de*  lo»  4jfifiiíi1i*«  cxprfíSíoílowE  ''«i  Ui^ut  m 

nceljifíífli'm  áv]  ccH'onol  Jiiin  Pi^rrífA  (fot a*  IW  <?  801 
ílel  prni;»><u  '»OlíMi^rvó  ul  que  tiedarí*  uo  üjguj'iQ  íjiine* 
n\\  tfrí  tifúuM  huí  tfjkirtfts  df  mk  ctierptj  (Vmrpup)  5  íimohut 


• 
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í  se  hicie>en   extensivas  dichas  sospecháis  á 

[Obaiido)? 

Y  no  basta  para  la  convicción  moral  del 
mo  ? 

Diráse  fué  sinnple  descuido?  Pero  ahi  está 
:arta  á  Flores  sobre  que  él  (Cebando)  '*iba  á 
|[ar  con  la  execración  'piíblicaf*  ahí  su  nota 
)reftrcto  sobre  la  necesidad  del  Crícla^ecí- 
nto  porque  el  *'fracaso  podía  ser  foco  de 
imnids." 

3!  En  el  juicio  sobre  el  asesinato  que  se 
iiía  ante  el  juez  civil,  ObandíJ  declinó  de 
sdicción  'por  cuanto  juzgándose  de  un 
tío  acaecido  en  1830  en  que  estaba  vilmente 
lerode  guerra,  correspondía  á  la  autoridad 
tar  su  conocimiento/     **E1  argumenta  era 


r 


d general  Obando,  ú>  quien  miraron  ñtísÚc  i*ntoatíeí» 
autor  principal    de   la   desgraciada    mm^rití    del 
maiiscal  de  Ayacucho." 

cactameute  las  palabras  de  la  sentí* ncia  riuo  mí  dlcii^ 
arde^  como  se  ha  visto  en  el  cap.  Vil,  y  ú^\  dt-ínt^to 
lido  por  el  Presidente  de  la  Niiova  Grímud^i  para 
cucí<5n  de  dicha  sentencia.)  V^heüs©  lmi  t?l  pracfso 
¡más  declaraciones  de  los  jefes  de  Vurgrvi?  i[\ut  ntírrcí- 
las  del  coronel  Pereira. 


i 
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especioso*  A  pesar  de  esto,  el  jntz  resolvió  át 
conformidad/* 

Pues  Obandu  puso  más  tarde  el  grito  cfi  d 
cielo  porque  se  accedió  á  su  solicitud.  Lo  que 
hace  decir  al  general  Posada:  **esta  censura 
es  un  justo  castigo  que  da  el  general  Obanda 
á  las  contemplaciones  que  se  tenían  con  óL 
No  liabía  medio  :  si  no  se  convenía  en  lo  que 
pretendía,  malo  :  si  se  convenía,  peor/*  Agre- 
gúese á  lo  anterior  que  acusó  á  dicho  jue^ 
civil  de  malos  manejos  en  connivencia  con  el 
cónsul  ecuatoriano  en  Fasto  á  ía/or  del  gene- 
ral Flores,  y  entonces  "¿cómo  el  juez  se  des- 
prendió del  conocimiento  de  la  causa  contra 
derecho  y  comprometiendo  su  responsabilidad 
por  darle  susto,  privándose  de  continuar  aque- 
llos manejos  hasta  d  ir  cima  ±  la  llamada  pfr- 
set  ución  ?  Esto  bitsta  para  que  se  juzgue  de  la 
inculpación/'  (í) 

30*  El  sargento  mayor  Anselmo  Pineda, 
''probo  é  intachable'*  se  excusó  de  íiceptar  ia 
fiscrilia  de  la  causa,  y  O  bando  atacó  su  repu- 
tación. El  comariJruUt;  Juan  Masutier,  i*oni- 
brado   en   *íu    lugar  aceptó,  y  á  pesar  ác  ser 


{2}     1\  11,  caí  K  XLVIII,  p%  U5. 


ocídc  como  hombre  de  conducta  irrcpren* 
e,  y  de  que  trató  de  anular  la  carta  á  Erazo» 
loe  ü  mentó  que  más  písrjudicaba  á  O  bando, 
:  le  llamó 'corrompido,  asesino  de  profesión » 
regado  á  la  crápula,  facineroso/  etc.  "La 
Oria  no  puífde  dejar  de  notar  que  Pineda 
vulnerada  porque  se  excusó  y  Masuticr 
í^ue  no  se  excusó,** 

I*  En  su  libro  preséntase  Obando  coma 
ima  inerme  de  los  poderosos,  yanten  había 
ilo  con  insólita  arrogancia:  *'se  mt^  quiere 
:ar  como  á  lus  débiles  y  yo  soy  fuerte  y 
tunado.'* 

i*  A^íminmo  al  paso  que  dice  **iio  era  ene- 
i>  del  general  Sucre,  quien  le  habia  tratada 
tanto  carif\ú«  amabilidad  y  dulzura,**  no 
e  empacho  para  confe>ar  **no  le  importaba 
eí  general  Sucre  viviera  ó  dejase  de  vivir," 
iársele  á  uno  un  pepino  que  corten  la  hebra 
i  vida  á  otro,  y  sobre  todo  á  aquel  á  quien 
:be  ^'carino  y  dulzura,'' es  ciertametue  rara 
era  de  vindicarse  de  un  crimen  y  de  pro— 
|ue  se  abrigan  la  gratitud,  la  mansedumbre 
r afectos  cristianos  incompatibles  con  di- 
crimen. 
"  Alega  que  no  estaba   prevenido   contra 
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Sucre  porque  '*no  Ic  había  hecho  jamás  agrüvi 
alguno,*'  Y  cntoj^ccs,  '*¿por  qui:  rscríbíA  es^ 
carta«i  contra  él  ?  ¿  Por  qii¿  le  calumniaba  e 
ellas?  ¿Para  qué  queríi  que  se  le  hiciese  ír  pe 
aq'íel  camino  en  que  Ic  esperaba  la  muerte?^ 
si  no  sabía  que  iba  á  morir  en  ese  punto  ¿par 
qué  quería  que  fuese  por  allí?"  (i) 

Sí  no  estaba  prevenido  ¿por  qué  mucho 
añoi  despuéi  de  muerto  el  gran  ira  riscal 
todavía  la  calumniaba,  según  lo  veremos  des 
pues? 

¿  Por  qué  le  atribuía,  como  Sirria,  palabra: 
que  nadie  puede  creer  haya  pionunciad< 
acerca  de  Bolívar  amigo  tan  re.^petuaso  ) 
apasionado  de  éste,  v.  gr.  lo  de  "impertí fien 
ciaí*'  Iq  de  **chocho'*?  La  impertinencia,  peU' 
sarán  todos,  Cátá  de  parte  del  que  las  pone  en 
boca  del  muerto  que  no  puede  contradecirle, 

34?  Obando  quiere  demostrar  que  no  pudo 
•él  matar  á  Sucre  por  envidia  c!  incurre  c»i  dos 
contradicciones.  "El  general  Sucre,"  dice, 
"había  adornado  su  frente  con  copiosos  lau- 
reles  ;  pero  no  contaba  entre  sus  glorias 

la  de  haber  desnudado  su  espada  contra  el 


(Ij      ílislcñL 


ftnío  prestigiador  del  Nuevo  Mundo  para 
bíigailc  Á  doblar  ¡a  rodilla.  El  coronel  Oban-^ 
a  lo  había  liccho:  nadie,  ni  Dios  mismo  podía 
uítarle  j'a  h  gloiía  de  haber  sido  el  primero 
casi  el^úníco  entre  tos  soldados  de  Colombia 
jc  se  atreviera  á  retar  al  i;raíi  coloso  (i).  ,  ,  _ 
istaban  acaso  los  intereses  del  hombre  dej 
cuadoren  oposición  con  los  de  ua  ^ran^dina 
kfiíts  cúnmdo  c^ion^es  en  su  fatrw!'* 

'';  Cómo  es^csto  !,  exclama  Irisarri."  Apenas 

ra  conocido  en  su  patria  el  gran.idinu  que 
ínia  ya  la  gloria  de  haber  desnudado  hii  fa- 
iota  e>pdda  contra  el  genio  prestigiador.  ^En 


(1)  CiSmq  bhbía  cnlificído  ^1  miemo  eiítt  ^ 'gíi*n«'\  y 
UqiKí  P«r6  el  ít'to  ül  ?ríi/t  (quy  no  ftl  pequen*  1 1  fol OSO, 
tícenlo  m^  tjirtiiá  i%\  LiWrUulíir,  Vm  imi*  tle  ella;*,  ft^eha 
!6  de  Abril  íJe  1828,  íe  tí^erib*? :  **l>cgde  esia  roen  I  Pfi&tt>> 
ivic  h$  Ayer  ñí  Uíjtru  de  Jhttt  dtiit*Ufg,  .  .yo  desoaLn  iipi-iiTu- 
h^T  t^\a  bella  omí^ií^ii  |>íirn  dci^Tnrritír  t^ou  hecljoM  Eo  (|tjo 
Qroí|iit<  t'trtjím  mi  i'driiítíJn,  f^6\ú  por  foíní'iiliii*  vdi  pnrHílO' 
íilaíífj  í|U(!  írifU>rifft  yíi  d  rli'Kpi-irlio:  yo  qneífa  VrtigítrtUO 
« mí  iriísmo,  pin>ufttli(io  tk*  que  V.  K,  íio  Ití  ui'^urÍH  J& 

tíícn*n  timtíoit  du  V»  K*,  mis  proiwrciíninríl   riirdinK  píira 

kmhk  iíími^ÍA  «ola  üüijl  .>j 


ddndc    había  adquirida,    pues,    «rsa  gloría   t 
rrtatiúf  tul  gran  arioso  f"  (i) 

I  Nd  es  muy  contradictorio  ciertamente  qu 
después  de  endiosarse  con  tanta  vanaglori 
se  nos  presente  como  apenas  conocido  en  e 
teatro  mismo  de  %u%   arriscad ísi mas  hasíañas 

Y  esa  traición  de  íS-íS,  en  connivencia  cor 
el  invasor  extranjero,  que  fué  *'su  reputacíi^r 
perdida**,  según  él  mismo,  se  convirtió  des- 
pués en  gloria  que  íii  Dios  mismo  podía  qui- 
tarle, y  de  la  que  no  había  participadü  Sucre^ 
quien,  por  lo  visto,  era  el  que  debía  tener  en 
vidia  á  Obando, 

35*  Alega  Obando  como  prueba  de  su  ino- 
cencia que  "ignoraba  la  venida  del  general, 
de  sus  jornadas  y  de  cuanto  era  preciso  saber 
para  combinar  un  hecho  semejante*"  Y  ¿no 
es  una  contradicción  imputar  el  crimen  á 
Flores  cuando  éste  se  hallaba  en  circunstaa- 
cias  mucho  más  desfavorables  á  este  respecto, 
aunque  no  fuera  sino  por  la  mayor  distan- 
cia? ¿Y  el  posta  que  recibió  Obando  en 
Meneses? 

36*  Obando  acrimina  al  general  Flores  por 


{1}     UímL  crfí. 


•fivío  de  un  comisionado  para  llevar  una 
Ea  y  evitar  hostüidaders;  y  él  niisnio  envíd 
pu^s  del  asesinato   al   general    Flores    no 

*  un  comisionado  sino  dos— el  capitán 
ES  y  el  presbítero  Valdez,  capelián  del  ba^ 
in  Vargas — ^con  idéntico  objeto,  como 
5ta  de  las  declaraciones  de  ambos,  espe- 
cuente  del  últinno,  quien  dijo  que  tino  de 
objetos  de  su  comísiun  era  **buscaf  tran- 
iones  para  evitar  la  guerra/' 

bando  sabini  más  bien  que  nadie  el  hábito 
tenía  el  general  Flores  de  mandar  cuasi 
lecesidad  oficíaicsi  en  comisión  ;  pues  ha- 
mlQ  pasar  á  varios  por  cl  Cauca  para 
ota  el  año  de  IS27,  hasta  cl  punto  que  el 
Ttador,  con  fecha  i;  de  Noviembre  de 
íl  año,  recomendó  al  general  Flores  que 
mandase  más  oficiales  en  comisión."  '*En 
s  últimos  meses'*  (le  añade  en  la  citada 
t)  '^han  venido  una  porción  sin  otro  pro* 
o  que  causarnos  gastos/' 

*  Obando  escribió  á  su  "estimado  ami- 
osé  ErazQ^  el  7  de  Noviembre  de  1S28, 
él  debía  estar  persuadido    de    los  males 

sufrian  los  pueblos»  causados  por  la  am- 
in  del  general  Bolívar  que  pretendía    co- 
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roñarse  contra  la  voluntad  de  cIlosV.. .  ¿ 
mo  no  creeremos  que  le  dijo  á  Morillo 
mismo  que  escribió  á  Erazo,  aunque  sea  í\ 
cierto  que  le  constaba  que  aquelfo  era  i 
falsedad  ?  (l)  Y  si  le  concitaba  esto  á  Obaí 
¿cómo  nos  dice  en  el  libro  que  publicó  d 
pues  en  Lima  lo  que  hemos  notado  tu  aq 
pasaje  en  que  nos  manifiesta  ^u  sentimie 
por  no  haber  podido  ser  dt;l  numero  de 
que  intentaron  asesinar  al  hombre  que  rec! 
zaba  con   ¡indignación  las  coronas;?  "  (2) 

Obíindo  pretende  Jesvirluar  esta  crii 
alegando  que  el  rechazo  de  la  corona  fué 
Diciembre  de  1829;  pero  consta  déla  liietc 
y  de  !a  correspondencia  del  Libertadcir  í 
aquel  rechazo  remonta  al  9 fio  182Ó,  en  < 
desechó  las  iní^inuaciones  del  general  V^ 
como  lo  hizo  después  con  otras. 


(11      /M.  CrlL 

(2)  El  (hjo  en  s^^  confeniíSfi';  **le  ijon^üibA  fjm*  el 
bertniJor  n^r:hn?:i'}  con  IndignAjckSn  In  pt  op tiesta '  Í«J« 
tulilect^r  nrm  TiionJirrjufa)f  y  ^n  s\i  üMo  ilt  I&47;  ^ 
tMemii)  ntanjfi'sLftilo  jo  en  m\^  Aputitatmtnian 
mw\mUí\^  i*ti  fwvt>r  de  la  pqnjuriiüión  ún  Seüeiiittri* 
1S2H,  ilingiíiii  ¿1  ik'sti'tur  aqnollói  proy<?ctoí*"'  Ütnúe, 
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En  efecto,  desde  el  6  de  Marzo  de  1826 
lívar  había  manifestado  al  general  Paez  y 
u  enviado  don  Leocadio  Guzmán  que  re- 
izaba  terminantemente  la  corona.  Desde 
i  fecha  había  escrito  al  primero  estas  her- 
'sas  palabras:  **  El  título  de  Libertadores 
)eriorá  todos  los  que  ha  recibido  el  orgu- 
humano.  Por  tanto  me  es  imposible  de- 
darlo Diré  á  Vd.  con  toda     franqueza 

í  este  proyecto"  (  el  de  monarquía  )  *'no 
iviene  ni  á  Vd.,  ni  á  mí,  ni  al  país." 
)ue  volviera  á  rechazar  la  corona  en  1829, 
quita  la  hubiera  rechazado  antes,  en  1826. 
*n  todo  caso  si  á  Obando  le  constaba  que 
ívar  había  rechazado  con  indignación  ti 
}na  en  1S29,  ¿por  qué  dejiba  que  en  1830 
;alumniaseii  sus  amigos,  los  amigos  de  él, 
)bando,  como  consta  de  las  acusaciones  de 
Demócrata,  periódico  fundado,  según  lo 
:rva  Irisarri,  para  hacer  odioso  á  Sucre?  ¿Y 
fs  verosímil  dijese  Obando  en  Pasto  Ío 
no  que  decían  sus  amigos  en  Bogotá? 
ío  es  verosímil  hablase  de  la  ambición  dtl 
Ttador  quien  escribió  diez  y  siete  años 
ués  de  muerto  éste:  **empezó  ya  á  tronar 
ina  que    Bolívar  había   dejado   prcparadít 
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contra  su  sucesor"  (i)  (exactamente  la  de 
El  D^mócraía)  **qiiien  le  representa  en  su  libro 
seduciendo  por  medio  de  anónimos/'  (2)  es- 
cribiendo al  efecto  "cartas  llenas  de  notician 
falsas/?  etc.  {3) 

**La  calumnia  ha  sido  siempre  el  arma  que 
han  manejado  con  más  destreza  los  liberales," 
dice  la  voz  de  ultratumba  del  general  Posada. 

*'Todo  un  capítulo  de  los  ApuntamünUs 
para  la  historia  (de  Obando)  no  contiene  más 
que  la  entera  aprobación  que  da  el  escritor  á 
los  varios  proyectos  que  se  formaron  para 
asesinar  á  Bolívar,  y  la  manifestación  del  pe- 
sar  que  siente  aquel  filántropo  moralista  por 
no  haberse  realizado  el  asesinato.  Hasta  de 
cobarde  trata  al  héroe,  .... 

**  Ahora^  pues,  veamos  si  había  un  hombre  en 
toda  la  América  del  Sur  más  bien  dbpuesto 
para  hacer  asesinar  á  aquel  que  él  creía  que 
iba  á  sustraer  al  Sur^  que  iba  á  poner  una 
partt:  de  la  antigua  Colombia  bajo  la  pro  ti*  c^ 


(1)     SI  general  OhanSa^  etc,,  «t»  18,  p,  69* 


(2)  Id.  „     13,F.63. 


(3)  Id,  „    i5,p.  m. 
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\n  del  Perú No  juzguemos  á  Obando, 

,  por  lo  que  Flores  ha  manifestado,  ni  por 
que  confesó  Morillo»  ni  por  lo  que  resulta 
las  declaraciones  de  Erazo  y  de  los  demás 
e  le  condenan  ;  juzguémosle  sólo  por  lo  que 
lia  escrito  en  su  defensa,  por  la  idea  que  él 
smo  nos  da  de  su  moral,  de  sus  opiniones  y 
sus  sentimientos ;  y  veamos  si  el  que  sintió 
no  una  desgracia  suya  el  no  haber  tenido 
te  en  el  asesinato  proyectado  contra  Bolí- 
,  dejaría  de  tener  como  una  dicha,  como 
i  gloria,  la  proporción  de  hacer  asesinar 
ucre."  (i) 

l8*  La  contestación  de  Obando,  (2)  á  la 
;ioria  critica   de    Irisarri,    prueba  que    en 

0  Obando    estaba     preocupado    todavía 

1  las  ^'chocheras  de  ambición  del  general 
ívar*'  como  él  las  llamaba  en  la  siguiente 
;e,  digna  de  reproducirse  literalmente:  **No 
^K  á  verle"  (al  general  Sucre)  "hasta  su 
o  por  Popayán  al  Congreso  de  1830,  en 
r?  ocasión^  difiriendo  solamente  á  mi  modo 
pensar  en  que  debía  sacrificarse  la  razón  al 

)     Hisi.  erit. 

)    El  general  Obando  6  la  Historia  critica^  etc: 


dÉl  la  asAH  sumisa  AL  nc  AVAcrcifo. 

interés  de  sobrellevar  la.s  ckúckiras  de  ambi' 

cídn  del  gentiTíil  B^>lívar  (único  punto  tn  que 
no  patita  liaber  cunformídad  en  nuestraíJ  idea?-} 
me  manifestó  opiniones  que  me  lIcnaroM  de 
gusto  y  de  esperanza/' 

Si  algo  se  me  alcanza  de  este  g^alímatfas  es 
que  el  general  Sucre  disentía  de  O  bando  s<51o 
en  que  éste  creía  no  debrí  "sacrificarse  Ja 
razón  al  interés  de  sobrellevar  las  chocheras 
de  ambición  del  jíeneral  Bolívar"  micntiasque 
el  gr.in  mariscal  opinaba  lo  contrario. 

Sea  ó  no  éste  el  seiUido  de  esa  frase, 
ó  por  mejor  decir  de  aquel  ^geroglífico  que  re- 
quiere wn  Cham  poli  ion  para  descifrarlo,  eÍIo 
es  que  en  1830  no  había  conformidad  de  ideas 
entre  Obaudo  y  el  gran  mariscal  en  eso  de 
'*  sobrellevar  las  chocheras  de  ambición  á<[ 
general  Bolívar/'  Luego  en  I830  e^ia  ambicidii 
del  Líbi/rtadur  puntaba  á  Obando  ;  luej^o  ha- 
bía e.se  disentimiento  radical  entre  él  y  Su* 
ere,  explicacíóu  de  la  enemistad  del  gcncftl 
Obando  de  que  habla  Rcí^trepo  y  que  prue^ 
ban  las  cartaü  de  Obando  del  mismo  afio  del 
crimen. 

Eso  de  h litarse  de  acuerdo    en    todo    cofi 
respecto  á    política,  excepto  ei   lo    esencial 
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el  jefe  del  gobierno  y    los    principios    que 
r  consiguiente  habían  de    re^jir,  es  otra    de 
contradicciones    del    general    Obando   de 
ínor  cuantía. 

Es  lo  mismo  que  hallarse  dos  hombres  de 
ierdo  con  respecto  á  una  niña  en  todo, 
cepto  en  cuál  de  los  dos  se  ha  de  casar 
n  ella. 

Por  otra  parte,  los  artículos  de  El  Dentó- 
\ta  tantas  veces  citados,  la  discusión  aca- 
ada  sobre  política  que  ocurrió  entre  Sucre 
í-ópez  en  Neiva  en  víspeías  del  crimen,  la 
a  drrl  último  de  prender  al  primero  y  su 
[ocijo  público  por  su  muerte  son  otros 
itos  HECHOS  que,  unidos  á  las  cartas  de 
•ando  reconocidas  por  él,  contradicen  com- 
bamente aquel  aserto  sobre  su  satisfacción 
speranza,  y  por  consiguiente  la  de  su  par- 
o,  respecto  de  Sucre. 

Oigno  es  de  advertir  que  este  general  pasó 
r  Popayán  después  de  Bolívar,  y  que  Oban- 
,  á  quien  constaba,  como  él  nos  dice,  la 
lignacíón  con  que  el  Libertador  había  re- 
izado  allí  la  corona,  lejos  de  hacer  justicia 
iesprendimiento  del  héroe,  discor  laba  to- 
/ía  con  Sucre,   por    confesión    propia,     en 


i 
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lo  de  "  sobrellevar  b?*  chocheras  de  ambtci<3i 
del  genera!  Bolív.ír/'  ¿  Cómo  no  crcer^  pues 
se  expresase  en  igual  sentido  con  Moríl'o,  poi 
máíí  que  lo  niegue?  Y  más  adelante  vcrémo! 
cuan  entusiasta  se  habÍA  mostrado  Obandí 
con  Bolívar  en  Popayán  por  losl^princípío: 
conservadores  :  otra    contradicción   flagrante 

Pretende  Obando  que  no  pudo  hablar  di 
proyecto  de  monarquía  á  Morillo  en  1830— 
que  "esa  pere^^rina  impmación  se  le  hacía 
cuando  ya  no  exit?tía  aquel  proyecto" — Y  en 
el  protocolo  de  las  conferencias  entre  los  co- 
misionados de  Venezuela  y  los  del  Congreso 
constitucional  de  Colombia — uno  de  los  cua- 
les era  el  f^eneral  Sucre — datado  [el  18  de 
Abril  de  iSjn,  consta  que  el  supuesto  pro- 
yecto de  monarquía  fuó  uno  de  lo;^  cargos 
que  hicieron  ios  comisionados  venezolanos  y 
una  de  las  razones  que  adujt^ron  para  ia  se- 
paración de  Vencruela. 

Luego  cabalmente  en  el  mes  anterior  á 
aquel  en  que  Morillo  rt'fiere  le  excitó  Obando 
al  asesinato  por  el  proyecto  de  monarquía. 
exisíít  esta  idea  de  tal  mdnera  en  la  cabeza 
de  loa  enemigos  del  Libertador  que  se  alegaba 
n.^d  1    menos  qu^    cotnii   c:tu*al  para  la  disolii- 


án  dtf  Colombia  ;  prueba  irrecusable  de  !a 
my  grande  importancia  que  se  le  daba. 
Otra  prueba  terminante  nos  la  suministra 
'/  Difi^crata  de  Bogotá  (el  periódico  amiga 
t  Obando)  que  publicó  por  el  mismo  tiempo 
^  artículo  sangriento  en  que  se  hablaba  del 
sacrilego  plan  de  un  TRONO  ignominioso", 
ííjue  los  aurores  del  plan  "vivían  á  pesar 
:suchmen*\  del  ^'castigo  que  merecían*',  y 
íque*'la  humanidad"  (no  la  ley  )'*  había 
xho  respetar  sus  vidas". 
No  sé  cómo  se  ha  escapado  á  la  perspica- 
a  de  los  críticos  hacer  notar  que  este  artícu* 
ES ía  mejor  de- mentida  de  Obando  y  el 
ejor  comprobante  de  la  verdad  dtl  relato 
!  Morillo  sobre  lo  que  Obando  It^  dijo  á  este 
specto  para  inducirle  al  asesinato  del  gt  ne- 
[  Sucre 

JQ?  Obando  calificó  de  ''alevosía**  la  coáju- 
itíii  del  25  de  Setiembre  de  1S28  contra  el 
íCTtador  (el  mismo  año  en  que  se  sublevó 
ando) ;  y  después  expresó  el  sentimiento 
*se  ha  visto  de  no  haber  tomado  parte  en 
L  Inmoralidad  que  arranca  al  autor  de 
Memorias  la  amarga  exclamací<5n  :  **  ¡Qu¿ 
Éí>  formarán  el  mundo  y  la   posten lÍhUÍ    de 


estos*  probonvbrcs  del  partido  liberal  de  V< 
Nueva  Granada !  ** 

Y  á  íit-mpo  que  áe  sublevaba  en  dicho  añc 
de  1B¡f8  contra  el  Libertador  y  le  hacía  h 
guerra  unido  á  los  ¡nvüsoies  peruanos  por  e' 
supuesto  amor  á  la  libertad  y  el  prctcnsc 
odio  á  la  corona  que  decía  él  ijuería  ceiSirsí 
Bolívar,  apellidaba  la  causíi  del  trono  ¿ntt 
los  realistas  de  Pa^to- 

**  Li  proclamación  (del  rey  de  España  poi 
Obando  en  lÉlé)  no  lle^ó  á  hacerse  ;  pero  si 
la  prume^^a  formal  en  arencas,  en  excí- 
taciun**s  confidenciales  y  por  medio  de  emi- 
sarios á  todas  lo:í  guerrilleros  rcf4Í¡í4tas  ?^us 
compañeros  ;  y  así  fué  que  alucinando  á  bs 
indios  con  la  defen*ia  de  la  religión  y  del  rey, 
Ueííó  á  poner  3,000  hombres  sobre  las  armas* 
ESTO  ME   CONSTA." 

Eííta  afirmación  de  Posada  no  ha  sido  con- 
tradicha* 

Por  últinrio,  las  cartas  de  Obandiv  publica- 
das en  las  Met?ionas  deí  general  O  Learv*  y 
de  que  no  tuvíecon  conocimiento  Irisa rri  ní 
Tns^ída,  contienen  otra  serie  de  contradiccio- 
nes respecto  al  LibL-rlador  y  que  vienen  muy 
at  ca-íti  p  ;Va  j) robar  ;    r  el  encuno  de  Obando 


s*i  ex^jlt3:í(5n  contra  los  supuest&B  pUrtea 
Bal(v;if  cau-sa  del  atf»ntado  de  Bcrraccos, 
^^  locsiai  trató  dcspuéü  Obando  de  negar  ; 
**tH  falsedades,  contradiccionea  y  pcffidia; 
3'b  verdad  de  la  declaracián  prestada  por 
*cfrern  i'tj  Guayaquil  luego  que  se  supo  cí 
fí^inatodct  general  Sucre,  declaración  gra* 
Hamtnte  impugnada  por  ti  general  Posada, 
ípn  Se*  limitó  á  «seguir  á  Obando  porque  no 
^>h  V]«to  la  refutación  de  Iri^arri  en  su 
/^f*s,i  di  ia  Ntff¿ma  critka. 

''Tan  pronto  hacía"  (dijo  Guerrero)  **  la 
ülogfadcl  Libertador,  como  le  prodigaba 
títulos  de  tirano,  déspota  y  sanguinario." 
"ipárense  estas  palabras  con  las  cartas  de 
ifido,  publicadas  en  las  citadas  A ff morías 
general  O'Learj^  cincuenta  afios    dL-spués, 

Ll  general  Lámar  en  carta  del  4  dt:  DÍ- 
nbre  de  1823  le  dice:  "la  odiosidad  rcK- 
AU  qus  hay  contra  el  general  Bolívar,  que 
[Herido  hacer  su  patrimonio  del  Perú  y 
Colombia  ....  ahora  que  el  tron^^  del 
ati  (Bolívar)  bambalea  sobre  sus  Lases 
pena  siu  haber  una  so  ¿a  mano  rcpul^iicúna 
\Q  fs/i^  /t^mníada  cantra  /A  es  que  cae  para 
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siempre  y  la  América  del  Sur  contará  con  ex 
tencia'^  En  otra  carta  de  29  del  mismo  n 
y  afío  ruega  al  general  Lámar  active  sus  mi 
chas  hasta  ocupar  al  Juanambú  y  le  asegí 
que  "no  encontrará  sino  muy  pequeños  < 
torbos  para  derribar,  como  es  debido,  el  tro 
del  Dictador." 

En  otra  carta,  en  fin,  del  7  de  Enero 
1829,  decía  :  **  el  honor  nacional  está  perdi 
por  don  Simón,  que  quiso  conquistar  el  Pe 
Chile  y  Buenos  Ayres  para  formar  su  Imf 
rio  de  todas  estas  Repúblicas"  y  que  **asp 
á  una  corona  que  no  queremos." 

**  Los  republicanos  de  Colombia  están 
resueltos  á  no  transigir  sino  con  sus  ce 
zas"  (las  de  Bolivar)  es  una  de  las  frases  11 
significativas  de  Obando  á  Lámar. 

Y  poco  antes,  el  31  de  Octubre  de  1827, 
cribía  al  Libertador  :  **el  coronel  Mosqu 
me  ha  asegurado  que  á  su  presencia  le  1 
hecho  á  V.  E.  informes  contra  mí  ...  . 
ciéndole  que  yo  me  he  revelado  enemigo 
V.  E.  ¡  Yo  enemigo  del  Libertador  !  Pi 
cindo  de;  calificar  este  punto  de  imputac 
porque   me    resisto    á    creer   que  V.  E.  .  hí 


\ 


lo  asenso  á  la  calumnia  más  atroz  (¡)  que 
ra  podido  inventar  la  envidia  6  la  maldad, 
fuese  tan  infame  que  la  gratitud  que  debo 
'.  E,  la  convirtiera  en  mal  pago  .  *  *  ,  Vñ 
ubre  que  debe  á  V,  E.  la  vida  misma  que 
go  .  *  •  ,  Esta  es  la  blasfemia  más  solem 
que  puede  drcirüc  en  agravio  de  mi  repu- 
len. La  campaña,  señor^  de  Bombona  e» 
emplo  en  que  adoro  á  V.  E/* 
después  de  esta  carta  ocurrió  la  subleva- 
n  contra  el  Libertador  y  la  correspondcii' 
con  Lámar  que  se  ha  visto, 
'erdonado  por  el  Libertador,  le  escribió  ¡a 
ta  del  17  de  Marzo  de  1S29  en  que  '*es- 
aba  habría  olvidado  su  conducta  marcada 
i  el  sello  de  la  ingratitud/'  Y  después  de 
c,  y  muerto  el  Libertador,  senUa  no  lia- 
'  tomado  parte  en  la  tentativa  de  aFe.>inafo, 
llantas  c»itradicciones  ! 
Lsías  cartas  de  Obaudo  prOn  de  suma  im- 
'tancia  para  conv^encrr  á  todos  de  que  él 
tenia  el  menor   einbaiizo  para  calificar  de 


1)    iCa!iimiüfl  atroíl  T  era kverdrtd :   **íYtroK  caluma 
'Ikinóliimbián  U  otra  i'er dad  sobre  el  aí^e^innto   d(4 


"calumnias  atroces"  hechtis  ciertos  y  verda 
derOH»  y  que  protest^iba  cuistra  ellos  conUma 
yor  íHdí'^nacirtiv,  como  si  en  verdad  fuera: 
tales  caluminíis.  Exactamente  el  sistema  se 
guido  resp^jcto  del  asesesinato  de  Sucre.  Cofla 
párense  sus  denegaciones  ea  uno  y  otro  caá 
y  se  verá  que  soíi  id é úrica?;.  ¿  No  es  é.^ta  un¡ 
de  las  tantas  pruebas  evidentes  (lástima  m 
hubiera  tt:nido  Conocimiento  de  ell.i*^  Iríüarri 
del  grado  de  crédito  que  merecen  las  denega 
ciones  de  Obando  ? 

Respecto  del  general  Flores,  incurr 
en  idénticas  contradicciones,  según  nos  I 
refiirrc  Guerrero,  "Lo  mismo'*  (que  sobr 
el  Libertador)  *'decía  con  reTerencia  al  gene 
r  «1  Klore-í  :  ya  lo  presentaba  como  buen  ami 
go  y  de  cuyas  m^nos  habi¿i  recibido  grande 
bineñcios,  y  en  fin,  como  un  v^erdadero  libe 
r.il  ¡  y  al  momento  lo  hacia  aparecer  com 
un  ariibicioso,  un  intrigante  y  un  agente  cic 
godel  tirano  Bolívar :  decía  que  la  revolu 
ción  fiel  Sur  era  de  esperarse  porque  Bilív* 
había  dejado  aquí  un  díctadorcito*',  expr^ 
sión  quí?  ocurre  también  en  una  de  las  cart.i 
publicadas  de  Obando'y  patentiza  la  verda 
de  la  relación  de  Guerrero. 


f 
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Soy  SU  amigo,  como  lo  sabe  muy  bien  y 
mo  de  'corazón",  dice  Obando  á  Flores 
ina  de  las  cartas  que  publican  las   Memo- 

del  general  O'Leary.  Después  de  esa 
a  Obando  agravió  al  general  Flores,  como 
alia  probado  por  su  carta  del  I7  de  Mayo 
829  en  que  interpone  los  respetos  del  Li- 
ador  para  obtener  una  Teconciliación  y 
que  **su  conciencia  le  grita  por  esa  otra 
i.''  El  general  Flores  olvida  esa  fjlta,  y 
ndo  no  sólo  vuelve  á  ofendeile  sino  que 
dumnia.  Y  le  calumnia  como  á  Bolívar, 
dirige  idénticas  acusaciones.  En  la  mis- 
página  (l)  en  que  achaca  á  Flores  prcten- 
asesinatos  es  donde  acusa  al  Libertador 
aber  asesinado  á  Piar  por  envidia,  y  á 
illa  y  trece  más  por  venganza. 
ista  con  estas  contradicciones.  Impohi- 
scría  apuntarlas  todas.  Si  Iris.nri,  el 
[quilatador  de  las  vc  rc'ades  del  ciimen 
ierruecos,  con    haber    escrito    la    historia 

completa  y    la   crítica    más    prolija    del 
to,  dice    que  "daría  á  su  obra    extensión 


La  7*  de    El  general  Obando   á    la    fl .t}ria  cri-- 
tic. 


dilatadísima  si  tratase  de  manifestar  todas  1; 
contradicciones  y  todas  las  falsedades  qi 
contiene  el  libro  de  Obando  en  que  tratd  f 
lavarse  de  la  mancha  que  él  mismo  hiio, 
que  esas  falsedades  son  tantas  cuantas  íi 
pueden  contarse  sino  por  et  numero  de  s\ 
proposiciones**  ¿que  diré  yo,  cuyo  objeto  n 
es  sino  condensar,  resumir  lo  esencial  á  fin  d 
no  fatigar  al  lector,  cuya  paciencia  tem 
haber  puesto  ya  aprueba  demasiado  dura? 

Por  otra  parte  ¿á  qué  seguir  ccn  las  cor 
tradiccioncs  de  Obando  cuando  él  declara  e 
las  páginas  I [4  y  IIS  de  sus  ApuntamiinU 
para  ia  kisiúria  haber  **  mentido ''  y  habe 
*'  dado  contra  su  conciencia  falsos  certifica 
dos?*^  Véanse  sus*  palabras  textuales  i  "jy 
presté  á  Bustamante  una  estimación  indis 
creta  ....  tuve  la  debilidad  de  certifica 
FALSAMENTE  que  se  había  pasado  en  la  ac 
cidn.  Yo  me  lleno  de  rubor  al  tener  que  con 
fosarlo,  mas  es  forzoso  decirlo  :  vo  MEMTÍ .. . 
el  mismo  Bustamante  ha  castigado  mi  com 
pasiva  y  generosa  FALSEDAD/' 

Hé  aquí  su  peregrina  disculpa:  *'Con  cadi 
una  de  estos  falsos  certificados  he  compradc 
un  verdugo  de  la  libertad  y  de  mi  mismo :  le 
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7  que  me  consuela  en  la  vergüenza  de  estas 
'siones  es  que  si  he  cometido  estos  dcfec- 
la  sido  por  favorecer  á  mis  mismos  ene- 

3S." 

3  puede  ser  más  lógica  la  consecuencia 
deduce  Irisarri:  ¿"Qué  tonto  en  el  mundo 
á  creer  que  el  que  da  certificados  falsos  á 
memigos  los  negará  á  sus  parciales  ?  ¿  Y 
crítico  al  oir  las  confesiones  de  este  hom- 
lo  lo  tendrá  por  el  más  bien  dispuesto  á 
r  á  la  fe  pública  y  privada,  al  honor  y  á 
ligión   misma  cuando  su  interés  le  exige 

mentira,  una  calumnia Pudiéramos 

•  aquí  de  Obando  lo  que  Madama  de  Sé- 
h  dijo  de  Juan  Jacobo  Rousseau  aludiendo 
inmorales  confesiones  que  éste  publicó  : 
hubiera  parecido  mejor  cristiano  si  nunca 
ibiera  confesado.  Hemos  visto  desde  el 
ripio  una  serie  no  interrumpida  de  con- 
cciones  las  más  torpes,  de  falsedades  las 
claras,  de  calumnias  las  má«  evidentes  y 
onfesiones  más  ó  menos  francas  de  una 
fe  á  toda  prueba."  (i) 
rase  que  Irisarri  no  era  imparcial.     Pues 

EUi.  crU. 


véase  lo  que  escribió  en  Vííípamíso  el  1$  i 
Msirso  de  1S43  el  getieral  Felipe  Braun^  pe 
sona  intachable»  ajena  á  los  odios  de  p^rtic 
y  completamente  extroña  á  los  asuntos  pol 
ticos  de  la  Nueva  Granada»  '*Test¡go  ocular 
dice,  '*de  los  acontecimientos  que  cita  Obanc 
en  su  libro  relativo  á  los  años  de  I821,  22  y  2 
podría  manifestar  mucha??  contradicciones 
falsedades  en  que  ha  incurrido;  mas  no  i 
esta  la  ocasión/^  (I) 

P.ira  mí  la  mayor  contradicción  de  Oband 
no  tisiú  en  sus  palabras,  sino  en  los  hecho 
sobfíí  todo  en  el  muy  significativo  de  haben 
fu«>ado  de  Pa.^to  c!  5  de  Julio  de  ÍS40,  tres 
cuatro  días  antea  del  designado  para  el  cart 
con  Erazo,  del  cual  debía  resultar  si  ei 
Nací  bar  ó  Morillo  el  que  le  habU  llevado  1 
famo,sa  esquela  á  dicho  Enizo,  y  si  fué  en  1^2 
ó  trn  1S30,  Por  lo  *'prcvtíior,  astuto  y  cauteloso 
prefirió  la  fuga  y  la  rebelión:  porque  se  v! 
perdido  y  **  no  encontraba  garantías  m 
tritinfando  en  una  revolución,  en  la  que*  vti 
cedor  y  omnipotente^  fuese  absuelto   por  íü 
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co- partidarios,  ya  que  los  más  de  ellos  bien 
podían  llamarse  sus  cómplices.  Y  los  hechos 
lo  probaron." 

¿  Podía  haber  apelado  Obando  á  la  ignomi- 
nia de  la  fuga  con  violación  de  **su  palabra  de 
honor''  (verdad  que  para  él  ésto  era  una  ba- 
gatela, según  confesión  propia  y  que  cada 
uno  es  dueño  de  estimar  su  propia  palabra 
en  lo  que  vale)  si  no  hubiese  tenido  la  certe/a 
de  que  en  el  careo  con  Erazo  se  vería  com- 
probada la  verdad  de  lo  que  éste  y  Morillo 
habían  declarado  contra  él?  Fugóse  con  sus 
cómplices  el  coronel  Juan  Gregorio  Sarria,  el 
comandante  Antonio  Mariano  Alvarez,  y 
aquel  Fidel  Torres,  que  entregó  los  $50  lleva- 
dos por  Alvarez  para  pagar  la  sangre  del  justo. 


"t 


*  * 


^ 
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CAPITULO  XIII. 


La  supuesta  partida  he  asesinos  de 
Sur- 

Hay  que  llenar  un  vacío  en  las  Memürí 
del  general  Posada,  y  es  el  referente  á  J 
declaraciones  presentadas  por  O  bando  pa 
probar  la  presencia  en  el  territorio  de 
mando  de  la  famosa  partida  que  supuso  ma 
dada  del  Ecuador  á  Berruecos,  Probabl 
mente  por  'Ío  absurdo,  inadmiMble  y  áe^ 
cortado  de  la  suposición"  él  pasd  por  alto 
examen  de  las  probanzas  de  Obando:  peí 
debif^  recordar  que  él  mismo  se  había  pte 
cupado  con  ella  y  que  sólo  se  desengañó  ce 
el  testimonio  de  sus  propias  ojos  en  el  teali 
nii'^mo  del  crimen.  Mas  como  no  tod* 
tienen  la  facilidad  u  la  voluntad  de  ír  á  eít 
diar  la  verdad  eti  las  ag^í^s  breñas  de  Paíit 
no  es  por  demás  una  ojea  di  á  las  prueb; 
testimoniales  de  Obando  .sobre  aquella  fábul 
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* 
*    * 


Obando  hace  declarar  a  ENE3iiooe  BB  Florj». 

Aprovechándose  de  su  influencia  y  prestigici 
jmo  encargado  del  Poder  Ejecutivo  en  la 
•icva  Granada,  hizo  tomar  Obando  declara- 
ones  á  siete  oficiales  enemigos  de  Floreii 
[uehabian  salido  del  Ecuador  por  una  revo- 
ución  que  quisieron  hacerle  y  que,  por  tanto, 
losólo  deseaban  satisfacer  su  encono  y  ven- 
;anza,sino  además  congraciarse  con  el  poder, 
:on  Obando. 


* 
*  * 


Í^BDEBA  OE  LO   INSIGNIFIOANTE  Y  OONTRADtlSTOATO   m   ^SXÉ 
DECLARACIONEíi, 

Tan  insignificantes  y  contradictorias  son 
LS  tales  declaraciones  que  ni  el  mi^rno  Obando- 
izo  mérito  de  ellas  cuando  se  defendía  en* 
asto,  y  cuando  agotaba  los  esfuerzos  para* 
obar  la  quimera  que  forjó.  Baste  decir  que- 
í  los  siete  oficiales  cinco  confiesan  que  e^ta- 


i 


ban  por  aqmUíi  época  en  GuayAqiul,  uno 
Quilo,  y  el  único  (Felipe  Plaza)  que  se  halb 
«n  el  lagar  de  donde  se  pretende  &aííú 
ímiginaríd  partida,  Otavalo.  sólo  declara  <j 
'*vió  el  año  de  1S30,  aunque  no  tiene  prescr 
en  qué  mes^  entre  las  once  y  doce,  desfilar 
partida,  que  seria  como  de  ocho  hombres,  { 
el  camino  de  I  barra  que  se  diri¿^'e  á  Paste 
que  iba  disfruada  con  ruaria^i.  .  ,  que  de  elj 
nu  conoció  más  que  al  comandante  Guerren 
Ahora  bien,  consta  que  éste  pasó  por  O 
valo  el  24  de  Mayo  de  JS30;  que  esa  no  ( 
tiocht*  de  luna,  sino  muy  oscura,  que  como 
habla  lar  oles,  ni  tuces  en  las  calles  de  Uta  va 
Plaza  no  pudo  ver  soldados,  ni  ruaHáS^ 
menos  contarlos,  ni  conocer  al  corone!  Gi 
rrcio. 


'*E1  nos  cuenta  lo  que  es  física,  mateniáli 
y  astronómicamente  imposible  de  haber  suc 
didn  :  y  si  como   él   es   solo   quien   lo  dite, 
dijcrri  un  millón  de  testigos,  diría  yo  siemp 


^ 
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ue  este  millón  de  hombres  referían  Irt  que 
3  se  puede,  ni  debe  creer.^  (l) 
Es  tan  concluyente  esta  observación  que  í 
bando  ó  á  su  defensor  Cárdenas  mi  se  les 
lurrió  alegqr  sino  que  nu  hacía  falta,  li  iaz: 
le  bastaban  las  estrellas  ó  bien  la  luna,  que 
»día  estar  iluminado  Otavalo  por  las  puertas- 
irentanas  de  las  casas,  ó  en  fin  que  los  dis- 
izados  podían  llevar  nn  cigarro  encendida 
e  les  alumbrase  la  cara.  Irisarri  se  divierte 
n  tan  perej^rino  dislate  y  pregunta  **üi  ;  no 
brfa  sido  mejor  suponer  que  cada  disfrazado 
vaba  un  farolito  calgado  de  las  narices  para 
e  nadie  dejase  de  ver  el  disfraz  á  media 
:he?  Suponer  que  en  medio  de  una  noche 
;ura  fuese  Guerrero  á  hacer  que  sus  acom- 
bantes se  cubriesen  las  caras  con  [lafiuclos^ 
ido  él  mismo  d;:scubierto,  es  una  tontería 
i  no  la  comete  el  más  tonto  hombre  del 
ndo,  tontería  inútil  á  media  noclie  y  sin 
eto  al  medio  día. 

'Esta  visión,  pues,  es  de  tal  natur;dez;i  que 
ique  hubiese  dicho  Plaza  que  ocurtit^  á 
dio  día  y  no  á  media  noche,  no  debía  íid- 


)     Hist  erít. 
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mitirse.  .  .  . ;  porque  es  más  fácil  encontrar 
en  el  mundo  ci)n  un  embustero  que  cuente 
cuentos  tan  absurdos  como  éste  que  con 
un  estúpido  del  calibre  que  se  supone  á  Gue- 
rrero" (I). 


♦  * 


Otra  prueba  irrecusable  de  la  falsedad. 

Fuera  de  la  imposibilidad  matemática  de 
que  Plaza  pudiera  haber  visto  lo  que  declaró, 
resulta  por  el  testimonio  espontáneo  de  un 
amigo  y  estimador  de  Plaza,  y  por  el  juicio 
•que  le  siguió  un  consejo  de  guerra  de  oficiales 
generales,  que  Plaza  no  vio  ni  pudo  ver  á 
Guerrero  en  la  mencionada  noche  del  24  de  Ma- 
yo de  1830,  ni  pudo  estar  paseando  en  las  calles 
de  Otavalo,  ni  menos  pudo  servir  de  ayudante 
•en  aquella  fecha,  como  dice  en  su  declaración 
por  la  sencilla  razón  que  estuvo  encausado 
criminalmente  desde  el  11  de  Abril  y  preso 
en  el  interior  del  convento  de  San  Francisco 
<donde  no  podía  verse,  ni  á  la  luz  del   medio 


(1)     Defensa  de  la  Historia  crítica^  cap.  XVII. 
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•día,  á  los  que  transitaban  por  la  calle)  hasta 
-el  25  de  Mayo,  en  que  el  autor  de  esta  des- 
mentida á  Plaza,  el  comandante  Clemente 
-Zárraga,  se  lo  llevó  para  Quito    bajo    su    res-  •? 

ponsabilidad.  Cumple  advertir  que  este  co- 
mandante  Zárraga  tenía  contra  Flores  los 
mismos  motivos  de  queja  que  Plaza,  y  que 
únicamente  movido  por  un  sentimiento  de 
justicia  contradijo  espontáneamente  el  testi- 
monio  de  éste,  á  pesar  de  su  estimación  y 
amistad  por  él,  y  cuando  en  Venezuela  nada 
tenía  que  esperar  ni  temer  de  Flores,  pros- 
.critb  entonces. 

Refiere  el  comandante  Zárraga  que  hallán- 
dose preso  Plaza  con  él  en  el  Castillo  de 
Bocachica  y  expuesto  á  la  enemistad  del  co- 
ronel Antonio  Uzcátegui,  que  desempeñaba 
•el  estado  mayor  departamental  en  Cartagena 
y  procuraba  vengar  en  Plaza  un  agravio  reci- 
bido anteriormente,  se  lo  llevó  Obando,  jefe 
<lel  gobierno,  á  Bogotá. 

"¿No  contaría  Obando,  pregunta  Zárraga, 
<on  el  paisanaje  de  Plaza  para  que  le  ayu- 
dase á  calumniar  á  Flores?"  En  todo  caso 
^*  no  queda  duda  alguna"  á  Zárraga  "de  que 
Á  Plaza,   trabajado  por  el  infortunio  y  abru- 
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mado  (leí  íimeu.i/.ií^,  1*   fvié  urr^^ticada    aq»n 
Jtclarnción  por  el  infrim'-*  asc^no  de     Berr 
eos,  José  María  Obanilo,  en  tri  apogeo    de 
poder  .... 

**  Aparte  los  justos  motivos  de  queja  C] 
Plaza  tuviese  contra  la  administración  Fio 
el  mayor  6  menor  grado  de  indolencia  q 
se  íe  atribuya  á  aquel  primer  magistrado  i 
Ecuador  en  el  nunca  bien  sentido  asesina 
del  gran  mariscal,  no  puedo  ni  debo  ádmi 
que  liaza  voluntariamente  desfíguiara  un  1 
cho  con  el  reprobo  fin  de  hacer  recatr  la  ci 
pade  un  insigne  criminal  en  un  procer  de 
independencia  americana  como  Mores,  qui< 
aunque  no  exento  de  pecados  graves  en  poli! 
ca»  no  tiene  la  mancha  que  quisieron  impí 
tarle  los  obandistas"(  t)* 

Zárraga  contradijo  también  lo  demás  d 
testimonio  de  Plaza.     He  aquí  sus  paíabraí 

**  Plaza  dice  que  pasado  algún  tiempo  de 
pues  del  asesinato,  oyó  decir  en  Riobaml: 
al  segundo   comandante  de  >u    cuerpo,  O 

(1)  Carta  fktadfl  en  Vttlenciii  el  \ñ  ác  BUyo  é«  1^ 
y  ilii  imilla  por  don  Clemente  Jííírmfín  ^  úm  AotííW 
Jo8*^d€  Irisarri.    (De/tnsa  d^  la  /littúria  ^itka  ) 


^ 
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ente  Zárraga,  en  conversación  con  otros  je* 
s,  que  Flores  le  había  dicho  eii  confianza 
lela  muerte  de  Sucre  había  sido  muy  necc- 
ria,  y  que  públicamente  se  decía  que  aque- 
partida  había  sido  mandada  por  él  para 
esinar  á  Sucre.  Sobremanera  sensible  m". 
dar  un  mentís  á  mi  buen  amigo  y  leal  su- 
Iterno  Plaza ;  empero  se  interesa  aquí  la 
rdad  de  la  historia  y  el  esclarecimiento  de 
alto  crimen  ;  por  tanto,  debo  decirle  en 
íequio  de  aquellas  consideracioneí^,  qut  to- 
lo que  se  pone  en  boca  de  Plaza  en  el  pa- 
:  citado  es  falso  y  falsísimo,  pues  ni  aun 
propíos  enemigos  personales  del  general 
res  aceptaron  la  farsa  de  la  partida  condu- 
i  por  Guerrero  ;  que  jamás  me  dijo  aquel 
eral  una  sola  palabra  por  la  cual  pudiese 
rpretarse,  ni  remotamente,  que  ú\  (el  ge- 
il  Flores)  aprobase  el  nunca  bien  sentido 
inato  del  gran  mariscal.  La  opinión  que 
ipre  he  tenido  y  debido  tener  de  Plaxa, 
bien  explícitamente  manifestada  en  la 
e  final  de  los  apuntamientos  que  remito  á 
por  duplicado,  en  virtud  que  nursti  o  co* 
amigo  señor  J.  M.  Rojas  no  hizo  llegar 
manos  de  Vd.  los  primeros  qut*  Ic  cíivic. 


.S@2  KL    ORa:«    ÜAftlSCAL     DE    AYACüCHO. 

Es  tal  mi  estimación  por  Plaza  que  en 
jé  poca  en  que  mandé  á  Rojas  el  primer  cj^ 
piar  de  tas  mencionadas  apuíitaciones,  le 
mitj  un  tantn  á  aquel  oficial,  con  el  fin 
que  si  se  veía  atacado  ds  una  manera  e 
gcrada,  y  á  mi  nombre,  pudiera  defendí 
liasta  donde  él  es  defendible  en  c 
punto"  (i). 

En  las  declaraciones  presentadas  por  Ot 
do,  resultó  la  contradicción  de  que  Guerr 
había  pasado  por  Grávalo,  al  Sur  de  Ibaí 
con  la  partida  de  soldados  que,  según 
mismas  declaraciones,  no  había  tomado  s 
.en  Ibarra,  á  su  paso  para  el  Norte;  y  ente 
ees  O  bando  ó  su  defensor  salieron  del  apri^ 
¿cómo  se  imaginan  mis  lectores?  Pues  i 
modo  más  sencillo  :  Guerrero  fué  á  I  barra 
tomar  la  partida,  regresó  á  Quito  al  Stjr, 
volvió  en  seguida  al  Norte  con  la  misma  p 
tjJii  que  liÍ20  pasear  de  Norte  á  Sur  y  d 
pues  de  Sur  á  Norte,  con  e]  objeto,  por  : 
puesto,  de  que  todos  los  que  no  la  hubies 
visto  pudiesen  cerciorarse  de  ello  y  dar  fe. 


(Ij     Cjíirta  citada. 


EL   ASESINATO. 


3€S 


J^ÍCLARACIONES    DE    PARTIDARIOS    DK    ObANDO. 

Obando  presentó  también  declaraciones  de 
í^nos  acérrimos  partidarios  suyos,  un  Ro- 
ualdo  Guerrero,  un  semi-ciego  Pasos  con 
^^s  en  los  ojos  y  una  Francisca  Albornoz, 
claraciones  que  había  hecho  tomar  en  Pas- 
el  8  de  Junio  de  1830,  en  la  época  de  su 
inipotencia,  para  probar  que  sí  habían  visto 
^  partida  de  hombres  per  las  calles  de 
sto  y  el  camino  de  Yacuanquer  ;  pero  estos 
cumentos  con  ser  de  sus  parciales  desmien- 
i  lo  que  él  mismo  dice  en  sus  Apuntamicn- 
I  como  lo  prueba  á  maravilla  en  su  Historia 
^ica  Irísarrí,  quien  después  de  haberlos  pul- 
izado  dice  : 

'¿Qué  invención  no  será  él  (Obando)  ca- 
^  de  estampar  en  sus  escritos  cuando  le 
nos  inventar  falsedades  del  tamaflo  y  de  la 
uraleza  de  las  que  dejamos  manifestadas  ? 
n qué  han  venido  á  parar  los  testimonios 
Saenz,  de  Bravo,  de  Plaza,  de  Romualdo 
errero,  de  Pasos,  de  la  Albornoz,  de  Rose- 
Métodos  los  demás  con  que  sólo    ha  po- 


dido  Obando  presenLir  un  absurdo  y  ridj 
tejido  de  contradicciones,  de  iniprobabíl 
des  y  aun  de  imposibles?  Nada  absol 
mente  sino  el  convencimiento  de  que 
general  necesitaba  de  ocurrir  á  una  calur 
para  alejar  de  sí  tas  sospechas  que  él  iiii 
iba  convirtíendo  en  evidencias  de  su  d^lit 

*'  Es  de  admirar  que  aquel  hombre  liut 
hecho  tan  poco  en  medio  de  un  puebla 
que  tenía  tantas  criaturas  suyas  ;  en  un  pu 
en  que  él  se  jacta  de  tener  tanto  influjo, 
liándose  en  libertad  para  comunicarse  con 
dos;  teniendo  tantos  cómplices  y  viendo  1 
aquel  pueblo  que  al  acusado  de  un  crimei 
tal  enormidad^  de5pu¿s  de  haber  coi.tr 
tantas  pruebas,  se  le  guardaban  considera 
nes  que  no  estaban  conformes  con  la  prác 
general  m  con  los  principios  de  la  justicia 

Uno  de  los  testimonios  más  concU^yei 
es  el  de  un  bunaventurado  Buenavcnt 
quien  dt/o  qtte  k  dtjú  un  alcalde  que  A'  úip 
señor  Renavides  que  *'el  Sábado  pasado 
contró  en  Chaütala  cinco  hombres*'  (per 
son  seis  los  de  Obando)  '*entre  panloi 
blanco'^^  prm;idos  de  bocaí^  de  fuego  que  i 
para  arriba/' 
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es  bien  :  esa  declaración  la  prestó  el  tal 
aventura  el  Sábado  12  de  Junio.  Luego 
íbado  pasado**  debió  ser  forzosamente  el 
[unió,  y  como  iban  á  pié,  según  Rosero, 
jados  de  armas,  era  algo  difícil  que  estu- 
I  al  Sur  de  Pasto,  que  dista  diez  y  seis  y 
i  leguas  de  Berruticos,  al  día  siguiente  del 
ato,  si  esos  eran  los  asesinos  ;  pero  lo 
a  de  todo  punto  imposible  es  que  hu- 
I  estado  allí  e!  5,  si  dos  días  después,  se- 
testimonio  del  fidedigno  Rosero,  esta- 
ecién  pasando  el  puente  de  Veracruz, 
Pasto  y  Chalitala.  Luego  si  vieron  ta- 
mbres, y  si  todo  no  es  un  puro  embus- 
los  supuestos  asesinos  estuvieron  pa- 
)se  dos  días  entre  Pasto  y  Chalitala,  así 
se  supone  que  Guerrero  estuvo  paseán- 
ntre  Quito  é  Ibarra  con  la  celebérrima 
i  de  soldados  para  dar  tiempo  á  que  to- 
>  conociesen,  ó  bien  esos  hombres  iban 
uador  para  Nueva  Granada  y   no   vice- 


dónde  está  ese  expediente?  ¿  Ante  qué 
o  se  siguió?  ¿Juraron  los  testigos  ante 
y  con  citación  del  ministerio  público? 
lo  de  Berruecos,  ¿  cómo  no  hubo  quien 
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viera  esa  partida  al  atravesar  la  montaña 
Juanambúj  y  todos  los  pueblos  y    caseríos 
los  Yungas,  Sandona  y  Cotisacá  hasta   da 
VeíacniJE  ? 

"  ¿Por  qué  Obando  no  ha  presentndo  e 
pruebas?  ¿  Por  qué  no  lo  hizo  al -exhíb 
papel  insignificante  de  Sacnz,  en  la  cau! 
son  lan  preguntas  que  se  le  ocurrirá  hace 
lector  con  el  g^eneral  Mosquera,  quien  adi 
te  que  tt)do  esto  fué  inventado  por  Qba 
después  que  el  gobierno  del  Sur  dio  á 
su  nianifiesEo  y  el  *Tobierno  constitucions 
Colombia  mandó  seguir  la  causa. 

Dice  Obando  en  sus  Apuniamientús  :  ' 
la  noticia  de  la    partida  de    Guí^rrtrro   esí 

inmc'díatamente  á  las  autoridades  de  Me 
dcres,  Patía,  etc.  y  al  prefecto  á  Popayán 
ra  que  se  tomasen  POR  AQUEL  LADü  (  po 
Norte)  las  medidas/'  Mosquera  pregunta 
su  ExamtH  critü'ú :  '*  ¿  Por  qué  no  ma 
iguales  oficios  á  lo^  pueblos  del  Sur  de  P.i 
puesto  que  e^^to  era  más  natural  que  hac 
al  Norte  ?  " 

En  efecto,  ¿  cómo  escribe  al  Norte  q^ie 
teñirán  á  emisarios  del  Sur  cuando  era  evk 
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te  que  la  persecución  debió  hacerse    en    di- 
rección opuesta? 

El  general  Obando  en  sus  escritos  de    1847 
se  desentiende  de  estas   preguntas  hechas  en 

1843. 

"¿Cómo  es  posible  que  el  que  conozca' 
el  camino  que  hay  que  andar  desde  el 
Carchi  hasta  la  Venta-quemada  se  per- 
suada de  que  puede  pasar  y  repasar  una- 
partida  de  seis  hombres  montados,  sin  ser 
vista  en  todas  partes,  y  sin  tener  necesidad 
de  hablar  con  muchas  personas  y  de  entrar  á 
varias  casas,  tanto  para  proveerse  de  víveres- 
para  ellos  como  de  pienso  y  seguridad  para 
los  caballos?  ¿Traían  aquellos  hombres  sus- 
víveres  consigo,  y  el  forrage  de  sus  caballos  á 
la  grupa,  para  ida  y  vuelta,  ó  tenían  necesidad 
de  llegar  á  las  habitaciones  del  país  para  con- 
seguir lo  uno  y  otro  ?  Si  los  llevc.ban  consi- 
go, ¿de  qué  naturaleza  eran  aquellos  caballos 
que  podían  resistir  tanta  carga  y  llegar  á  Pas- 
to en  disposición  de  atravesar  aquellas  calles 
diodo  andar  y  como  dijo  la  Albornoz?  Si  no 
llevaban  consigo  lo  que  era  indispensable  para 
su  subsistencia  y  la  de  sus  cabalgaduras,  ¿có- 
mo evitaban    el  entrará  las  casas  del  camino- 
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pam  proveerse  de  ambas  cosas  ?  Y  si  en t 
han  á  estas  casas,  ói^i  no  bacian  un  c^nii 
nueve    para  no  ser  encontrados  por  loa  i 

transitaban  por  las  arígn<ituraíí  de  los  útúi 
conocidos  y  precisoíi  que  hay.  ¿cómo  no  tu 
O  bando  detalles  más  circunsianciados  de 
supuesta  partida  de  seis  hombres"  (i). 


El  cuentón  del  hallazgo  de  caballos  muí 
tos,  cartucheras  y  herraduras  en  la  niontai 
y  el  supuesto  parte  de  un  tal  Rosero,  no  de 
go  que  hubiese  visto,  sino  de  que  sabía  (?)  q 
**  dos  horas  antes  de  llegar  él  á  Veracruz  I 
bfa  pasado  una  partida  de  soldados  á  pié, 
regreso  para  el  Ecuador,'*  es  tan  absurdo  q 
para  demostrarlo  no  ha  menester  la  criti 
de  Irisarri. 

O  bando  no  presentó   esos  documentos 
su  defensa  en  Fasto,  y    sólo    en   Lima    fu¿ 
hacer  mérito  de  ellos,    de    donde  se   dedu 

(1)     IJyst,  crtt 
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je  él  mismo  creyó  no  valían  nada  en  tela  de 
icio,  ó  que  fueron  de  invención  posterior. 
E¿  deplorable  tener  que  pasar  tanto  tiempo 
semejantes  futilezas.  ¿  Pero  qué  caballo  ó 
lé  niño  muerto  no  es  buena  prueba  para 
)ando  en  la  absurda  tesis  que  sostiene  ? 
Obando,  con  ser  tan  '^afortunado,"  tuvo 
ventura  áe  Garda  en  las  declaraciones  que 
ísentó,  pues  le  salieron  al  revés. 
Supongamos  que  se  vieron  desertores  en 
puntos  que  mencionan  los  testigos  :  ¿dón- 
consta  que  fuesen  del  Ecuador?  Consta, 
r  el  contrario,  que  el  batallón  Vargas  tenía 
ichos  desertores  ;  pues  Obando  se  quejaba 
Febrero  de  aquel  año  á  Bolívar  de  la 
ran  baja  que  había  tenido  el  batallón",  del 
mamíento  de  una  casa  por  Whilte,  á  con- 
uencia  de  habérsele  dicho  que  allí  había 
)s  desertores  (i).  Y  consta  también  que 
la  época  en  que  se  dice  se  vieron  los  de- 
:ores,  Obando  mandó  en  comisión  á  Torres 
1  que  Erazo  los  desarmara, 
ero  demos  de  barato  que  Obando   hubiera 

)    Memorias  dd  general  O  Lear  y  ^   T.  IV,  pág.   422  : 
a  de  Obando  al  Libertador. 


( 
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logrado  probar  (de  lo  cual,  como  se  ha  vísto^ 
no  hay  ni  el  más  ligero  indicio)  que  la  imagi- 
naria partida  fué  mandada  de!  Ecuador  nada 
habría  adelantado  ;  porque  aunque  hubieran 
ido  cien  partidas,  faltaría  lo  esencial,  y  es,  que 
una  ó  varias  de  ellas,  y  no  Morillo  con  los  dos- 
Rodríguez  y  Cuzco,  ayudado  de  Erazo  y 
Sarria,  hubieran  sido  los  que  mataron  al  gran 
mariscal  de  Ayacucho. 

En  esta  parte  tenemos  el  testimonio  irre- 
cusable de  los  dos  reos  principales,  que  era 
imposible  hubiese  sido  tan  conforme  (excep- 
to en  lo  que  cada  cual  trata  de  disculparse)  st 
no  hubiesen  referido  la  verdad,  atestiguada 
además  por  Desideria  Meléndez  y  el  hijo  de 
ésta. 

*'  Si  pidiésemos  á  dos  artistas  que  hiciesen 
dos  estatuas,"  dice  el  sabio  cardenal  Wisse- 
man,  **  que  diesen  cuerpo  á  sus  ¡deas  de  per- 
fecta belleza  ;  si  los  dos  expusieran  al  pública 
ambas  obras,  cuyas  formas  fuesen  igualmente 
tomadas  de  tipos  y  modelos  enteramente  dis- 
tintos de  todos  los  conocidos  hasta  entonces 
en  el  país,  y  si  esas  dos  estatuas  fuesen  com- 
pletamente idénticas,  es  indudable  que  al 
consignarse  un  hecho  de    esta   naturaleza  se 
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le  juzgaría  increíble,  á  menos  que  pudiera 
suponerse  que  uno  y  otro  artista  habían  co- 
piado del  mismo  original." 

Pues  esto  que  escribe  el  cardenal  referente 
á  la  existencia  (que  se  ha  pretendido  negar) 
del  Divino  Salvador,  puede  aplicarse  á  Mori- 
llo, Erazo,  Desideria  Meléndez  y  el  hijo  de 
ésta.  ¿Cómo  es  posible  imaginarse  que  Erazo 
inventase  un  cuento  ;  que  preso  Morillo  en 
consecuencia  refiriese  lo  mismo,  y  que  otros 
dos  testigos  presenciales  (la  Meléndez  y  su 
hijo)  confirmasen  ambas  relaciones? 

Esa  armonía  no  puede  provenir  sino  de  la 
verdad,  sellada  además  por  Morillo  con  su 
sangre  en  el  patíbulo. 

'*  Aquí  tenemos  reducidas  á  la  nada  de  que 
fueron  formadas  las  calumnias  dictadas  por 
Obando  á  sus  falsos  testigos,  y  reducidas  á 
la  nada  por  el  poder  irresistible  de  los  hechos 
y  de  las  razones  que  están  al  alcance  de 
todos. 

**  En  resumen,  los  supuestos  desertores,  á 
fuerza  de  ser  vistos  por  muchos,  resulta  que 
no  se  vieron  por  nadie,  y  que  lo  que  todos 
vieron  fué  cosa  muy  distinta,  que  nada  tenía 
que  hacer  en  el  a&esinato  en    cuestión.    Con- 
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tra  hechos  evidentes,  contra  datos  precisos, 
contra  declaraciones  terminantes,  en  que 
se  nombran  las  personas  que  concurrieron  á 
cometer  el  delito,  y  en  que  se  detallan  todas 
las  circunstancias,  creyó  el  tonto  de  Obando 
que  podía  fraguar  un  cuento  como  el  de  la 
selva  negra,  que  si  no  sirviera  para  probar  que 
Flores  era  el  autor  del  delito,  hiciese  al  me- 
nos que  se  sospechase  de  él.  Felizmente  la 
cabeza  del  cuentero  no  estaba  organizada 
para  hacer  verosímiles  sus  invenciones,  y  re- 
sultó de  la  mala  combinación  del  plan  la  evi- 
dencia del  absurdo  del  cuento"  (i). 


(1)     Defensa  de  la  Historia  crítica. 
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CAPITULO  XIV. 


Causa  y  móviles  del  crimen. 

Evidenciado  como  se  halla  que  el  general 
Obando  fué  el  autor  principal  del  asesinato  de 
Sucre,  falta  señalar  la  causa  y  móviles  del 
crimen  que  he  apuntado  de  paso. 


Los   SEÑALADOS   POR    BoLIVAR. 


La  causa  primordial  fué,  como  se  ha  dicho, 
el  odio  de  los  demagogos  contra  el  Liberta- 
dor y  sus  parciales,  entre  quienes  el  más 
conspicuo  era  el  gran  mariscal.  Y  el  móvil 
inmediato  el  temor  de  que  el  último  fuese  al 
Ecuador  á  obrar  una  reacción  y  á  coadyuvar 
á  la  separación  de  aqtiellos  pueblos  (las  *'dis- 
posiciones  nada  conformes  con  el   interés    de 
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la  Nueva  Granada**,  que  llamó  el  señor  Sa 
per,  manifestadas  por  el  general  Sucre  al  P 
bidente  Mosquera)  así  como  la  mira,  que  cí 
la  perspicacia  del  Libertador^  de  privar  á 
patria  de  un  sucesor  suyo,  de  Bolívar,  y  'H 
jar  á  Flores  solo  en  la  arena  para  que  todos  I 
golpes  y  conatos  se  dirigiesen  contra  él.*' 


**El  Demócrata'*  y   sus  XíjmACíúKm. 

Que  esa  fué  la  causa,  y  ese  el  móvil  del  c 
men  se  halla  plenamente  demostrado  por 
artículo  de  E¿  Dimócráía  de  Bogotá  tant 
vece?í  citado,  del  i"*  de  Junio  de  1830,  tr 
días  antes  He  la  catástrofe  de  Berruecos.  í 
título  mismo  es  no  sólo  la  explicación  y 
justiñcación,  sino  hasta  la  apología  del  ci 
men*     Hé  o  aquí  : 

'"  Sedteián  criminal'' 

"Acabamos  de  saber  con  asombro  por  ca 
tas  que  hemos  recibido  del  correo  del  Sur,  q^ 
el  general  Antonio   José  de   Sucre    ha   salic 
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je  Bogotá  ejecutando  fielmente  la?»  órdenes 
ie  su  amo,  cuando  no  para  elevarla  otra  vez, 
i  lo  meiías  PARA  SU  PROPIA  EXALTACIÓN  so- 
>re  las  ruinas  de  nuestro  nuevo  gobierno  .  . ,  , 
íien  conocíamos  su  desrnfrenada  ambición  (t) 
* . .  >■  bien  previmos  el  objeto  de  su  marcha 
celerada  cuando  dijimos  en  nuestro  número 
nterior  hablando  de  las  ultimas  perfidias  de 
(olivar;  que  éste  había  movido  todos  los  re- 
críes para  revolucionar  el  Sur  de  la  Repú- 
lica  ,  - , .  Se  burla  de  que  se  piense  en  la  res- 
luracíón  del  orden,  y  manifiesta  su  conato, 
J  DECISIÓN  POR   SEPARAR  LOS    PUEBLOS  DEL 

Es  de  mucho  peso  la  observación  que  hace 
ísarri  sobre  el  particuiar  ;  "  que  Sucre  apa- 
ce  complicado  en  los  mismos  planes  que  el 
:neral  Flores,  que  desagradaban  á  los  de- 
agogos  de  Bogotá,     La  causa    de    Flores  y 

de  Sucre  se  tenían  por  una  misma/* 

Se  ve  también  que  una  de  las  principales 
usscioncs  contra  el  general  Sucre    era  **que 


^1)     Sobra  acusacioires  de   ambioiéii  vdase  más   adc- 
it?  1a  carta  inédita  delLibertaíior  ^  Bucrc. 


habia  manifc:ítado  su  dcci-^íón  por  separar 

S*<r'\óseaal  Ecuador. 

A  Sucre  se  le  mató,  pues,  por  ser  partida 
de  la  separación  del  Sur,  y  no  por  enemigo 
ella.  Pruébanlo,  además  del  mencionado  í 
tfculo,  las  cartas  de  Ob^ndo  en  que  tambi 
acrimina  á  Sucre  por  querer  ^'sustraer"  al  S 
Y  que,  en  efecto»  Sucre  era  favorable  á 
formación  del  nuevo  Estado,  hállase  ates 
guado  por  su  "testamento  político",  por 
carta  de  Popayán,  y  por  sus  declaraciones 
inismü  Presidente  Mosquera  *'  NADA  CüNFn 
MES  CON  EL  INTERÉS  DE  LA  NUEVA  GRAN 
da"  que  confiesa  el  escritor  granad! 
Samper. 

MatÓ5>eIe  asimismo    por    conservador,  f 
^'boliviano*'  ó  partidario  de    Rolívar»  como 
era   Flores,  y  no  por  liberal* 

*'  Apenas  apareció  ó  llegó  el  periódico  ( 
Di'mtkraiú  )  se  vio  en  el ;  i*^  la  sentencia  < 
muerte  dictada  contra  el  general  Sucre  :  i"" 
designación  nominal  del  ejecutor  de  lastnls 
cia/  y  3*"  el  objeto  principal  de  presentar  í 
víctima  bajo  un  carácter  odioso  para  dí^mlí^t: 
la  indignación  qut  el  enorme  atmtado   dct 


a 
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roducir  en  todo  pecho  generoso,  y  disculpar 
gozo  que  no  podrían  menos  de  manifestar 
is  complicados  en  la   trama  de    que    se  ha* 
laba"  (I). 


4f 


Las  memorias  del  ex-Presidente  López. 

Los  temores  de  esa  trama  se  hallan  tam* 
én  atestiguados  por  las  Memorias  del  gene-^ 
1  López,  quien  escribió  en  1857,  veintisiete 
los  después  del  asesinato,  reñriéndose  á  los 
icesos  coetáneos  con  éste,  que  "no  se  nece- 
'aba  de  un  gran  criterio  para  conocer. . .  .  el 
ísígnio  de  infundir  confianza  al  partido  libe- 
1  y  .  .  .  PODER  OBRAR  MÁS  A  MANSALVA  LA 
2ACCIÓN  COMBINADA  CON  TANTA  ASTUCIA. 
**  Todos  mis  corresponsales"  (añade  el  ge— 
Tal  López,  el  íntimo  amigo  de  Obando)  **de 
capital  de  la  República  y  de  otros  lugares 
mediatos,  se  acordaron  en  noticiarme  como 
jue  :   I**  temían  que  (Bolívar)  nunca  abando- 

(1)    T.  I,  pág.  337. 


{ 


nata  nuestras  pUyas  con  la  esperanza  de 

^l  ejército  y  sii^  demás  partidarios,  todo 
CúnnLiri;ncia,  obrasen  una  asonada  genera] 
ra  echar  abajo  el  nuevo  orden  de  cosas  y  i 
marlo  nutvanientc  dictador ;  2'^  al  efect 
diseminarían  por  todas  partes  generales,} 
y  oficiales  para  obrar  símulíáncíinrtente  k  i 
ción  *  i  .,  El  amor  propio  de  Bolívar,  me 
XÍa  uno,  no  puede  tolerar  que  otro  mandi 
la  nación  mientras  él  exista  y  asi  es  neceí 
no  aletíirgarse  en  la  confianza:  ¡alerta,  al 

"  En  efecto"  (prosigue  López)  "las  ínti 
más  pérfidas  se  poní  m  en  juego  para  crear 
nueva  necesidad  ...  y  que  el  temor  á 
anarquía  obligase  á  los  puebíos  á  ocurrir 
■ve^  ai  general  Bolívar/' 

No  menciona  el  general  López  en  sus 
monas  la  discusión  sumamente  acalorada 
tuvo  con  el  general  Sucre  «I  paso  de  éste 
Neiva  y  en  la  cual  el  ultimo  expresó  con* 
tos  tales  que  López  pensó  por  un  mom 
mandarlo  prender.  Debieron  ser  de  ¡ 
hiten  orden  social  para  que  López  concít 
tan  atrevido  intento.  Desistió  de  él  ;  pen 
posta  salió  de  Neíva  con  plit-gos  para  Oba 
y  .  , . .  Sucre  fué  asesinado  en    Berruecos, 
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n  regocijo  de  López  y  de  todos  los  dema- 
^s,  salvo  raras  excepciones.  Estos  son 
CHOS  y  lo  es  de  inmensa  significación  el  de 
liscusión  violenta  en  Neiva,  que  Posada, 
ase  más  adelante,  afirma  ser  tal  HECHO, 
más  que  lo  omita  López;  omisión  tam- 
n  significativa. 

añádase  que  **para  el  partido  liberal",  como 
í  Posada,  **  no  había  más  mérito  que  el  de 
>er  sido  conspirador  el  25  de  Setiembre  de 
8,"  y  que  TODOS  los  liberales  y  sus  penó- 
as  clamaban  entonces  contra  una  supuesta 
spiración  para  nombrar  á  Bolívar  dictador. 
l1  móvil  de  impedir   esta   imaginada  reac- 

I  me  parece  más  poderoso  y  urgente  que 
eflalado  por  el  general  Mosquera  en  su 
tmen  crítico  cuando  atribuye  el  deHto  de 
indo  al  temor  de   que    **  Flores,  asociado 

él  (Sucre)  quitara  á  Obando  el  teatro  que 
ría  prepararse",  pues  se  había  propuesto 
jún  él)  "la  formación  de  un  cuarto  Estado 
)mbiano  luego  que  tuviera  fuerzas  sufi- 
ites  á  su  disposición",  aunque  bien  puede 
un  motivo  adicional. 

II  regreso  del  general  Santander  triunfan- 
'  la  humillación   de    Bolívar  fueron     otros 


/ 


'A 


fines  que  tuvieron  en  mira  los  asesinos,  c 
lo  manifiesta  el  siguiente  pasaje  del  gej 
Posada : 

**  Cuántos  süfrinníentos,  cuántos  $acrt(i 
cuántas  infelices  víctimas,  cuánta  desoí* 
en  fin  trajo  en  pos  de  si  la  muerte  vio  I 
dada  con  todos  los  caracteres  de  aleve  a 
nato  á  un  hombre  célebre , .  , ,  Y  esto  ^ 
qué  y  para  qué?  Porque  se  quiso  des 
toda  esperanza  de  que  se  salvara  la  ¡nte^t 
de  la  gran  Colombia  (l)  ;  para  que  el  gei 
Santander  volviera  triunfante  á  titulo  d< 
taurador  y  quedara  humillado  Bolívar'' (2 

Otro  periódico  demagógico  de  Bogotá 
Aurora,  escrito  con  mayor  virulencia  aún 
A/ Z?í7;/£/rr¿7/£i,  había  declamado  antes  ec 
el  Libertador,  á  quíen  llamaba  **un  traidoi 
cíarado,  un  faccioso,  un  eneinigo  del 
bierno.'* 

"Gratuitas  imputaciones"  dice  Fosada,  * 


(U  tíásít?  visto  que  eM«^  es  uíi  error,  |>ncs  CAbilu 
El  Dimócrata  nciis&ba  d  Suo^e  de  ser  enemigo  it#  1 
integridad. 


(2)     T.  \U  cap.  Lili,  pág24L 
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I  necesita  mucha  moderación  para  no  irritar- 
!  al  leerlas." 

Aquellas  palabras,  la  voz  de  ALERTA  que 
cribe  López  le  daban  entonces  sus  amigos, 
s  artículos  incendiarios  del  bando  demagó- 
co,  junto  con  el  júbilo  que  éste  manifestó 
)r  el  asesinato  del  general  Sucre  patentizan 
ásy  más  la  causa  del  crimen. 
Ni  el  sacrificio  de  la  víctima  aplacó  el  furor 
í  sus  encmii.^os ;  pues  cuando  don  Rafael 
osquera  invitó  á  llevar  luto  por  el  general 
icre,  López  irritado  invitó  por  papeletas  á 
aal  demostración  en  obsequio  de  Córdova, 
le  había  sucumbido  un  año  antes  sublevado 
ntrael  Libertador. 

"  Las  referencias  que  hace  el  general  Ló- 
;z  á  los  informes  que  le  daban  sus  corres- 
•nsales  indican  el  estado  de  efervescencia  en 
e  se  encontraba  ese  partido.  Separado  el 
bertador  del  mando,  en  viaje  para  el  ex- 
mjero  ....  el  general  Sucre  era  á  los  ojos 
aquel  partido  el  hombre  más  peligroso 
spués  de  Bolívar  ....  En  la  flor  de  su  edad, 
i  más  temible  aún  que  el  mismo  Bolívar 
ra  el  partido  disolvente  y  ambicioso  que 
3Írando  AL  DOMINIO  DE  LA  TIERRA  GRANA- 


9S2  KI*  OHA^t  MARISCAL  T»i  AT ADUCHO. 

DINA  odiaba  al  héroe  que  podía  iippedJrsí 
que  era  el  más  notable  de  esos  generales 
suponían  los  corre^^ponsáles  se  di^^cmín 
por  toda<i  partes  PARA  OBRAR  LA  REACC 
HÉ  AQUÍ  DESCIFRADO  EL  ENIGMA"  (l)^ 


* 

*  « 


SüCSeOR       DE       BOLíTAtt. 

A  ¡as  razones  expuestas  por  el  general 

sada  para  que  los  demagogos  viesen  en 
ere  ai  sucesor  de  Bolívar;  hay  que  afladi 
pensamiento  del  mismo  Bolívar  en  e^^te  s< 
tío,  el  cual  no  debía  ser  ignorado  de  Obaí 
pues  en  Popayán  estuvo  el  último  muy  u 
al  Libertador,  fingió  grande  entusiasmo 
las  reformas  monárquicas  que  propnnía 
cía  del  Río  en  sua  dtarta  mediíadéh 
hmbiana,  >  fué  de  Popayán  de   donde   el 


(Ij    T    I,  cap.XXXIlL 
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¡rtador  comunicó  á  Flores  aquel  pensamien- 
,  con  fecha  5  de  Noviembre  de  1829,  en  la 
ruiente  carta  inédita : 


Bs  inútil  ocuparse  de  otra  cosa  que  de  nuestra  salud  7 
>más  crea  Vd.  que  haremos  demasiado  si  salvamos  la 
iría  7  el  pellejo,  mucho  más  cuando  vamos  á  entrar  en' 
a  nueva  era  por  el  nuevo  gobit  rno  7  el  nuevo  magis^ 
do  que  nos  ha  de  dar  el  Congreso.  Yo  esto7  no  sola- 
nte cansado  del  gobierno,  sino  hostigado  de  <!^I ;  por 
siguiente,  haré  tod  j  lo  que  sea  posible  para  separarme 
mando,  quedándome  sólo  con  el  del  ejército,  si  me  lo 
ieren  dar.  Mucho  siento  dar  á  Vd.  esta  noticia;  pero 
)o  hacerlo  para  su  gobierno.  Probablemente  s<rá  el 
aeral  Sucre  mi  sucesor,  7  también  es  probable  que^ 
sostengamos  entre  todos:  por  mi  parte  ofrezco  iiacer- 
íon  alma  7  corazón. 

Yo  me  V07  por  el  Cauca  para  ver  el  valle  7  sus  habi- 
ites.    Mientras  tanto  quedo  de  Vd.  su  mejor  amigo, 

Bolívar. 

Ocho  días  ante?,  el  28  de  Noviembre,  Bo- 
^ar  había  escrito  de  la  misma  ciudad  de  Po 
lyán  á  Flores :  **  La  cuarta  meditación  co- 
nbiana  que  Vd.  habrá  visto  ya,  ha  sido  muy 
en  recibida  ;  y  aun  aquí  que  reina  una  at- 
ósfera  liberal  ha  tenido  aceptación.  Muchas 
Tsonas  me  han   hablado   con   interés    sobre^ 


( 


cUa,  príncipúimínir    Obatídú  que    Íú  ím 
i&mú  un  €  ni  u sin  sí  a  de  todas  fas  rf/vrmas  { 

Ei  general  Flores  tenia  cuidadosament 
cuadernada  la  colección  de  cartas  del  L 
tfidor  y  siempre  á  la  maao:  solía  leer  \ 
de  ellas  á  sus  amigos,  y  sin  embargo,  n 
h¡3£0  USO  ni  mérito  de  las  cartas  anten 
ora  para  confirmar  el  pensamiento  de  Be 
sobre  el  móvil  del  crimen,  ora  para  ponej 
manifiesto  la  falsía,  inconsecuencia  y  co 
dicciones  de  su  difamador 

Otra  prueba  más,  y  que  consta  á  muí 
de  la  generosidad  del  carácter  de  Flores 
su  indiferencia  por  las  calumnias  de  Obs 

Estas  coincidencias,  hasta  ahora  ignor; 
son  de  gran  significación  para  esclarecer 
y  más  el  crimen  de  Berruecos.  En  Popa 
hallándose  Bolívar  con  Obando  en  los  té 
nos  que  manifiesta  la  carta  anterior,  com 
ca  á  Flores  el  propósito  de  dejar  el  man 
sostener  á  Sucre  en  él  como  sucesor  s 
Recibe  la  noticia  del  asesinato  y  díce:  *1 
ordenado  un  general  que  manda  en  Pasto 
móvil  ha  sido  privar  á  la  Patria  de  un  suc 
mío!'' 
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¿  No  recordaría  tal  vez  Bolívar  alguna  s¡- 
estra  expresión  del  rostro  de  Obando  cuan- 
)  le  habló  de  Sucre  como  sucesor  suyo,  y  esta 
ilabra  misma  no  sería  malsonante  para  los 
dos  demagógicos  de  quien  estaba  delirando 
n  el  fantasma  aterrador  de  un  monarca? 
Y  que  Sucre  era  el  coco,  revestido  de  man- 
regio,  con  quien  los  demagogos  habían 
ocurado  asustar  á  los  sencillos  de  esas  co- 
arcas, hecho  hasta  ahora  ignorado  ó  ¡nad- 
rtido,  pruébase  á  continuación. 


Rey  del  Perú. 
(Otra  importante  carta  inédita  de  Bolívar,) 

Desde  la  terminación  de  la  campaña  de 
jijo  por  la  entrega  de  Guayaquil  que  orde- 
')  al  fin  el  gobierno  peruano,  una  vez  libre  de 
imar,  Bolívar  había  concebido  el  pensa- 
iento  de  darse  por  sucesor  á  Sucre,  pro- 
:cto    que   apoyó     calurosamente    Flores  (i), 

(1)  Véase  en  la  nota  tinal  !•  la  carta  de  Flores  á  Su- 
)  del  20  de  Noviembre  de  1829. 


i 
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aunque  sin  mejor  éxito  que  Bolívar. 
bastaría  por  sí  solo  para  echar  por  tier 
cuentos  de  celos  y  rivalidades  despu 
Tarqui  ;  porque  ¿dónde  podían  tener  ( 
éstos  cuando  á  más  de  haber  recibido 
c!  mando  de  manos  del  mismo  Sucre,  ¡ 
VüluiUad  de  éste,  le  constaba  que  Suc 
querí.i  ni  la  suprema  autoridad  en  Coló 
Mientras  el  general  Sucre  permanecí; 
do  á  las  instancias  de  Bolívar  y  de  Flor 
ni  que  acei)tase  el  mando,  mientras  ese 
bre  modesto  limitaba  su  ambición  á  la 
ridad  ilel  hogar  doméstico,  sus  enemigo: 
se  ha  visto  eran  también  los  de  Bolívar 
Flores,  le  atribuían  los  proyectos  más 
ciosos,  nada  menos  que  el  de  ceñirse  una 
na  real.  Y  con  tan  especioso  pretexto  ce 
vían  los  pueblos  éjintentaban  sublevar  e 
de  la  Nueva  Granada  contra  la  autorídc 
Libertador.  Difícil  sería  creer  tal  deli 
H'i  tuviéramos  para  ello  la  autcri  ad  dei 
ino  Bolívar. 

Consta  de  la  siguiente  caita  autógr. 
ificdita  que  poseo,  ^descubierta  por  n 
muy  mal  estado  entre  los  papeles  del  ge 
Sücic  : 


r 
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Bíibahoyo,  28  de  Setiembre  (1). 

^í- flí-TÍdo  general :  Con  sentimiento  lie  sabido  que  la 
^'-''Jorade  Vd.  sufre  un  mal  cruel.    Ks  muy  molesto  el  tal 
li'i/r  esjiero  que  Vd.  me  dé  mejores  noti(íiító  en  el  correo 
le  viene. 
Me  impondré  del  ne^íocio  <le  su  tfo  de  Vd.  que   no  du- 

)  teñirá  toda   la  ju.<t¡cia    de Cel  i»apel  aquí 

esiruído  por  la  ]>olilla)  pero  hay  mucho  que  decir  en  el 
iunto.  Es  honrado ;  ])ero  no  es  para  el  cíuso.  Yo  no  creo 
mis  tíos  propios  para  estos  ni  para  otros  destinos;  y 
sí  no  pienso  haya  deshonor  en  el  avsunto. 

;.Con  que  Vd.  no  quiere  encargarse  del  mando  ?  Esto 
^>  claro;  yo  lo  veo  tand.)ién,  pues  no  hay  nada  que  temer 
i'  ?í  mucho  que  esperar  en  el  actual  estado  de  cosas. 

A  Y(i.  no  le  gusta  la  medida  que  he  adoptado  para 
.'onsultjir  la  opinión  pública.  También  yo  preveo  los 
Dísnios  males  que  se  temen.  Sin  embargo,  no  me  arre- 
piento del  paso  dado  ;  pues  ya  yo  también  estoy  pensan- 
lo  en  mí. 

Cada  uno  debe  hacer  lo  que  mejor  crea  que  conviene : 
il  Congreso  hará  lo  que  él  crea  que  conviene  á  todos. 
)i  To  fuera  congresista  haría  mi  deber ;  me  conformaría 
íon  la  opinión  pública.  Vería  lo  que  realmente  desea  mi 
'^fs  y  lo  haría  sin  pararme.  Esto  mismo  es  lo  que  me 
trevería  á  decir  á  esos  señores.  Si  no  quieren  ir  por  el 
í^ís  sino  por  ellos  miamos,  eso  es  otra  cosa.  También  soy 
^«W  (subrayado  por    Bolívar)  ;    nadie   lo  creerá,   sin 


H)  De  1829. 
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ikl  l^eríi  lili  Qti¿5  tal  ?  Ya  my  túdií,  totki  lo 
lu^go  quitaren  f|Uü  tTontiiiÚr  tumi  dundo*  Biempre 
i!e  im  nao  i  mi  puto  punibir.  blivncoa  y  vcnfXíjIJim*!^ 
f08  del  i t o*  (lo  ne  iniííiití  raniitlikr  por  vínns  ft?gÍoi 
piL^nao  mandar  il  Silva  f^on  algún  oh  ciier(>o#ial  Cni 
BUS  iré  hi^-^git  [>iija  ^**08  in(t*nulci<  Ui^^rcA,  íÍotid« 
mjksi  qtitf  utliiT  por  to<luá'  part«íi^ 

Lti  K^psiDa  trian  d^i  liufita  3:^,000  ijumbrcf  cootí 

troi.   Ya  han  ido  á  Mt^iiico  3,U<»0,    CynU  nos  im 
niáis  pura  ahogwr  la  ¡^'-iicrni  civil  un  U  jínSiica, 

Yo  no  puedo  evrnruy  largo  porque  ya  no  Uíti¡ 
oie  e«crili^  8o j  di^tnaaiiulo  Eojo  para  p^^tléf  II 
correiporrd<snct«  con  mi  mnoo.    Nú  ^6  tampóc* 

No  he  vuelta  (L  saber  de  lost  micvos  fandUcos  d^ 
fi4ft  AHitta,  AuñgOf  aíf  csfil  fado  nsUt  cí^ntintíni 
iiü  toiitoíi  eond acido»  [>Qr  cíiatro  |>fearos,  j  luu^ 
c^o  tío  ta  opinl^^n  d€>  lo»  mA»,  Oonfiííí&rí*  qcte  yi 
huí  fíí,  H  ruj  tui'fífc  siíio  opiíjítíu  ■  pefQ  tíísmo  fíil» 
ni>  arni^i  no  w*  |.>ntnk*  dt?bípj;tM.'iaf  «m  lístar  pn*oti3 
Imtallíie  ;  hi3  ht?  dtido  cubado  t^ru  joven  f  aligr 
üAnsrulo. 

Boy  do  Vd.  ufeolfí^irno  Amigo  de  ctprwtilííi. 
En  la  opinión  á  que  se  refiere  el  Lib<*T 
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ucre  estaba  de  acuerdo  con  Flores,  quien  s^ 
expresó  igualmente  á  Bolívar. 
"  El  general  Flores  hizo  cuanto  pudo  para 
írsuadirá  Bolívar  de  que  desistiera  de  seme- 
nté idea",  la  circular  del  31  de  Agosto  de 
¡29  en  que  se  excitaba  á  los  pueblos  á  exprc- 
r  su  opinión  sobre  la  forma  de  gobierno, 
cribe  el  general  J.  Posada  Gutiérrez. 
Esta  carta  providencialmente  hallada  por 
í  (aunque  no  sin  mucho  buscar)  después  de 
í  evasión  también  providencial  de  la  prisión 
vísperas  de  que  me  sacaran  desterrado  con 
:olta  por  la  frontera  del  Norte — expulsión 
e  habría  hecho  imposible  el  hallazgo  de  tan 
portante  documento— arroja  nueva  luz  so* 
í  lo  que  por  costumbre  suele  llamarse  **cri- 
n  misterioso  de  Berruecos"  cuando  ya  na- 
tiene  de  misterioso  en  cuanto  al  que  lo  or 
1Ó  y  á  sus  móviles. 

iln  Barruecos  se  mató  no  sólo  al  sucesor  de 
ívar  sino  al  rey  del  Perú. 

lUMORES  GENERALES  DE  UN    COMPLOT  CONTRA  SlCRE. 

on  tales  antecedentes  no  era  de    extrañar 
1  rumorea  generales  de  un  complot    contra 
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lii  vida  del  man^cal  Sucre,  y   tos  tcmiirc 
pch^i'o  que  corría  POR  KA  VÍA  qiie    liaba 

gitio;* 

Tan  genera IcH  eran  en  efecto  esos  tem 
que  el  Presidente  Mo5nucra  rogó  al  ge 
Sucra  no  se  fue^c  por  Pasto  sino  por  la  Bi 
ventura.  Lo  mismo  le  pidieron  varios  vei 
de  Popayán  porque  sospechaban  que  se  te  q 
miUar>  Cuando  no  pudieron  di<iU7idirl 
aconsejaron  á  lo  rncnos  que  pidiese  escnl 

*'  Es  muy  t^eneral  la  noticia  que  se  tici 
todos  los  pueblos  de  la  Nueva  Granada, 
de  t^l  Carchi  hasta  el  Cauca*  de  que  el  gei 
fué  advertid"!  en  varias  p^írtes  del  camn 
e.'^pecialmente  en  Pop-i\'án,  de  no  hace 
viaje  al  Ecuador  por  Pasto,  sino  porl^i  Bu 
ventura. 

*•  El  coronel  Jos¿  del  Carmen  López, 
ton  ees  comandan  ti.*  de  armas  t-n  Püpayáii 
ha  asegurado  que  el  general  Sucre  le  m 
ftístó  alguna  desconfían^  de  ía  seguridad 
¡L-  presentaba  el  camino  de  Pasto,  y  qu( 
consecuencia  de  esto  le  ofreció  darle  mvÁ 
Culta.  En  el  mismo  Popayán  me  han  di 
variis  personas  de  respccabilidad  que  cun 
vieron  ^alir  de  alli  A  Sucre  v  tomar  el  c>ín 


% 


:  TimbLj,  Itubu  quien  Itr  echare  U  bcNilicion 
URO  se  echa  á  aquel  que  va  á  recibir  tina 
onta  muerte*'  (i). 

El  mismo  general  Sucre  pre^ttintió  el  peligro 
ic  le  ameiia;;&ba  ;tl  ver  á  Sarria  y  Era/o  rea- 
do*  en  la  Venta.  La  i-ircunstaucía  de  hab^r 
te  quedado  atrás  en  cl  Salto  de  Mayo  y  de 
ibérsele  adelantado  á  U  Venta  por  otro  ca* 
inoy  5u  aparición  con  Sarria  n^^*  pudieron 
en  os  de  Llamar  su  atención,  por  lo  cual  man- 
Sásus  dos  asistentes  alistasen  sus  carabi- 
is  y  manifestó  que  n^ida  bu  crio  presagiaba 
junta  allí  de  esos  dos  hombres» 
Es  notable  que  t-n  Bogotá,  en  Tunj.i  y  en 
>payán  se  designa^^c  con  anticipación  X  Fas* 
como  el  lugar  del  peligro  para  Sucre,  ¿Se- 
i  Flores  el  que  inspiró  esoji  temores  al  I* re* 
Jcnte  Mosquera,  á  los  de  Tunja  y  á  los  ile 
ípayán  (^porque  para  Obando  todo  es  obra 
:  Flores)?  Y  de  que  c^os  rumores  luibic^en 
ígado  hasta  Guayaquil  cií.is  antes  de  la 
uerte  de  Sucre,  según  Obando^  deduce  e*^te 
peregrina  consecuencia  de  que  I*'lorí;s  fué 
asesino. 


(1)     fiiti  rrtk 


y 


A  Irisarri,  que  siguió  el  derrotero  del  j 
ral  Sucre  y  anduvo  tomando  bn^uas  é  i 
mes  con  lo.s  vccinoB  de  aquellas  comarcas, 
gyraron  dos  oficiales  de  la  guardia  naci 
avecindados  junto  á  Berruecos»  uü  ca] 
Erazu  y  un  teniente  Cí^rdova,  que  **n3dic 
bía  creído  fuesen  otroii  los  asesinos  qm 
dicho***  (Morillo,  Era^o  y  Sarria)  '*desdc 
se  supo  el  asesinato"  y  que  '*todas  las  g< 
miraban  como  una  burla  que  se  les  Iiacl 
fíccitSji  de  querer  piveriguar  lo  que  en  d 
siado  bien  sabido/*  Esto  se  lo  dijeron  á 
sencía  del  coronel  gran.idíno  Anselmo  Pií 


Orno  roMrtfrr  ai^tiriok. 


Los  biógrafos  colombianos  Vcrgara  y 
pctta  no  ven  en  Berruecos  la  primera  tei 
va  contr  1  el  general  Sucre,  "Sus  jurados 
migo^'\  Hiccn,  **quc  ansiaban  hacer  terr 
tan  preciosa  existencia,  no  pudicndo  ha 
caer  en  h  calada  puesta  en  el  río  Magda 
cci  CA  cíe  (f  iiát  iqui,  i^  la  puüieron  en  Be 
ca-i,  Jtiíul  *  p/H"  nr;in '*  *l»    h*s    h;iiHh'«lo^ 
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Cuzco,  Andrés  y  Gregorio    Rodríguez,  lo  ase- 
sinaron" (i). 

En  una  hoja  suelta  impresa    hace   tiempo 

"o  lejos  de  Pasto,  en  Cali,  un  compatriota  de 

loando  que  se  firma   "Un   caleño"    escribió: 

^ntes  que  sucediese  la  agresión  sabíamos  el 

^'''?nio  de  sacrificar  al  gran  mariscal.''   Aña- 

í^e  "se  había  procurado  prevenir  al  pueblo 

Contra  él,'' lo   que    está    en  armonía  con    las 

cartas  de  Obando  á   Flores  y    á    Murí^ueitio. 

^S^n  esa  relación,  el  que   solicitó    en    Popa- 

'  ^"  cl  posta  para  comunicar  á  Obando  la    He 

^^  ^  del  gran  mariscal  dijo  :   '*  se    sospechaba 

Que  el  batallón  Vargas  se  pronunciase    por    el 

general  Sucre  á  su  lle^^ada  á  esa  ciudad    y  que 

por  consecuencia  asesinasen  á  Obando,  dando 

por  más  merecido  el  que  esto  sucediese    con 

Sucre,  quien  no  pasaría  de  Pasto." 

Fuese  ó  no  dicho  temor  la  causa  del  envío 
^e  un  posta  con  la  nueva  de  la  llegada  del  gran 
variscil  á  Popayán,  lo  que    no    admite    duda 


(1)  Diccionario  hiof/rájíco  délos  cdmpeones  (le  la  liher- 
%(l  nacional  en  Nueva  Ovanada^  Venezuela,  Ecuador  y 
Vü,  publicado  con  el  apoyo  del  gobierno  do  Colom- 
lia.   Boproííí,  lí^TÍ) 


ci  que  se  ciiviú  tal  po^tu  privado  á  Ohar 
así  como  otros  postas  habían  anunciado 
Bogotá  á  Nciva  y  de  Ntíiva  á  Popayán  la 
Itda  de  la  viclíma.  Estos  son  hecho*, 
como  la  acalorada  disputa  que  tuvieron 
Neiva  sobre  política  los  generales  Sucn 
López* 

'*  Es  indudable  que  el  general  Sucre  fué 
molado  por  miras  poh'ticas  en  días  de  ebt 
ctón  de  las  I^ASIONES  demagógicas  y  poi 
numeroso  complot  del  que  el  general  Obaí 
fué  el  INSTRUMENTO,  Esta  considerac 
creo  yo,  fné  la  qus  lo  desesperó  viéndose 
CniCí)  responsable  del  hecho  y  salvados  á 
sombra  sus  instigadores/'  los  demágogoü, 
de  la  junta  algo  numerosa  que  el  señor  S¡ 
per  confiesa  serin  hecho  i/ícmi  tr^iú  ó/f ,  pn 
ti  o  ha  sí  a  ¿a  evitfeucia^  se  reurrí^i  en  BogníA 
ra  concertar  los  medios  de  reducir  á  la  int 
tencia  á  Sucre,  los  de  la  sentencia  de  muí 
de  Ei  n(*móírata.  '*  En  lo  que  no  tiene  < 
culpa  el  general  Obando''  (yo  no  veo  que 
tuviera  en  algo)  **es  en  el  sistema  de  díft: 
que  adoptó  de  denigrar  al  golrernn  nación 
á  sus  mas  respetab'es  compatriotas,  aftcñt 
üo  á  U  República  -inte  el  inundo  y  lahistoij 


1 
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Tal  es  la  conclusión  del  último  capítulo  de 
as  Memorias  del  general  Posada  relativo  aí 
5esinato  del  gran  mariscal  de  Ayacucho.  E» 
in  nuevo  y  valioso  testimonio  en  apoyo  de  la 
erdad  bien  evidenciada  que  "el  crimen  de 
berruecos  fué  obra  exclusiva  de  la  dema- 
:ogia"(i). 


\l  EN'VIDIA,  XI     MIEDO,  NI  VENGANZA, 


líce  Obando  pudieron  impelerle  al  crimen,  / 
ste  es  el  baluarte  en  que  pretende  encastillar- 
e.  ¡  Como  si  aquellos  fueran  los  únicos  mó- 
iles  posibles  de  un  delito  (él  mismo  señaló- 
itros  varios  para  el  de  berruecos)  y  como  si 
un  en  el  caso  de  serlo,  lo«^  propios  documen- 
os  de  él,  y  que  él  reconoce  haber  escrito,  no 
stuvieran  probando  que  obró  á  impulsos  por 
o  menos  de  uno  de  los  móviles  que  niega, 
mén  del  odio  que  rebosaban  sus  cartas  y 
[ue  basta  por  si  sólo  para  explicar  el  crimen. 


i\)     Véanse  en  el  cap.  XVIII  las  palabras  del  esrritor' 
ílonibiano  Pérez  y  Soto. 
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En  efecto,  éstas  manifiestan  el  tatior  át\ peli- 
gro que,  según  Obando,  se  iba  á  correr  con  la 
ida  del  general  Sucre  al  Sur.  Si  allí  andu- 
vieron ó  no  mezcladas  la  envidia  y  la  vengan- 
za, poco  hace  al  caso,  y  cada  cual  puede  juz- 
gar á  su  modo  :  lo  esencial  es  saber  si  hubo  ó 
no  el  encone  de  parte  de  Obando  contra  Su- 
cre, no  sólo  á  tiempo  mismo  de  cometerse  el 
crimen,  sino  aun  años  después.  Pruébanlo 
las  crueles  acusaciones  que  se  verán  más  ade- 
lante del  primero  contra  el  segundo. 

Al  sentar  Irisarri  en  su  Discurso  preliminar 
de  la  Historia  crítica  (á  que  se  refiere  Oban- 
do) que  *'la  envidia,  el  miedo,  la  venganza 
arman  los  brazos  de  los  asesinos",  enunció 
una  verdad  inconcusa;  pero  de  ninguna  ma- 
nera pretendió  el  absurdo  de  que  no  hubiese 
otros  móviles  para  el  homicidio.  Por  el  con- 
trario, añadió  en  el  párrafo  siguiente  :  "Por- 
tales, el  ministro  de  Chile,  fué  asesinado  por 
el  hombre  que  menos  debía  ser  su  asesino.'* 

Luisa  Michel,  **el  ángel  del  asesinato",  de- 
x:laró  recientemente  que  había  resuelto  matar 
á  Luis  Napoleón,  á  Thiers  y  á  Gambetta,  sin 
embargo  de  que  no  los  odiaba  ;  pero  que  los 
hubiera  muerto,  no  obstante,  sin  el  menores- 
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crúpulo,  aunque  por  lo  demás  no  era  capaz 
de  hacer  mal  á  nadie. 

¡  Cuántos  asesinatos  se  han  cometido,  sin 
más  causal  que  fanatismo  político,  dícelo  la 
historia  desde  Bruto  hasta  Guiteau ! 

El  último  declaró  repetidas  veces  que  no  le 
habían  movido  afectos  de  odio  ni  de  venganza 
contra  el  Presidente  Garfield  :  que  él  le  con- 
sideraba como  un  obstáculo  para  la  felicidad 
del  país,  y  que  "la  divinidad"  {tlie  deity)  le 
había  inspirado  la  necesidad  de  **quitarle  del 
medio  "  (to  remove  him), 

i  Hé  ahí  toda  la  causa  del  crimen,  que  pu- 
diera exp  ¡car  por  sí  solo  el  de  Berruecos,  aun 
sin  el  odio  de  Obando  y  de  lo^  demagogos, 
atestiguado  por  un  cúmulo  de  pruebas. 

Juan  Manuel  López,  que  asesinó  en  ti  mis- 
mo sitio  de  Berruecos  á  otro  esclarecido  co- 
lombiano, al  general  Julio  Arboleda,  lo  hizo 
sin  conocerle  y  sin  ningún  motivo  de  odio  ;  y 
así  me  lo  declaró  él  mismo,  con  sus  propios 
labios,  en  contestación  á  la  pregunta  que  le  di- 
rigí sobre  el  particular  en  presencia  del  <;ene- 


tai  3Í0LMqpiMmy4d  doctor  Ca^tr0,  minii 
CúSamhm  co  Ousto  ( i  k 

O  ocm  Lopeiq^i?  atentó  eti  Bogot; 
de  Sctkmbrr  de  1SS2  contra  la  vida  A 
•cf%l  Aldttia.  gobernador  de  Cufidína 
tímpoco  obrd  á  impcilsos  del  odiOt  de  I 
Cmxa,  ui  fncnos  del  miedo  ó  dé  h  ei 
E^e  aitncQ  no  tuvo  otra  causa  que  el 
tt^mo  demagógico,  como  lo  explicó  un 
dio  n  :»iabk  publicado  en  el  Rtfh*rf&rm 
§mm^  de  Setiembre  de  iSS^p  estudio  c 
neceóla  Ue^^ar  ñrma  para  designar  á  su 
el  eminefite  literato  colombiano  don  ! 
Antonio  Caro. 

**  lTidagaado*\  dice^  '"las  causas  de  < 
otros  atentados  de  su  especie,  debemo: 
car  el  carácter  político  que  la  opinión  f 
le  atribuye  cotí  fundadas  ra cenes.  En 
ác  harán  esfuerzos  par  rechazar  este 
alegando  con  ostentoso  alarde  la  hüm 
dad  de  ciertos  personajes  constituid 
autoridad  cV  miembros  de  la  Salud  pi 
|>orque  no  se  trata  ahora  de  acriminar  á 
mifiados  individiit>s,  sino  de  deñnír  sí  la 

(I;    V^ise  k  uota  liad  4*. 


n 


\ 


EL    ASESINATO.  399 

sión  al  gobernador  fué  obra  de  venganza  per- 
sonal 6  fruto  y  resultado  de  la  agitación  dema- 
gógica del  bando  radical  y  de  las  predicaciones 
inmorales  á  que  ha  servido  de  centro  la  Salud 
pública',  si  es  un  h-cho  aislado  ó  si  se  engra- 
na con  antecedentes  notorios,  cuyo  encadena- 
miento lógico  está  patente. 

*' Andrés  López  no  alimentaba  contra  el 
general  Aldana  odios  ni  rencores  personales 
que  puedan  explicar  el  crimen  ;  Andrés  Ló- 
pez aparece  en  relación  con  hombres  de  malí- 
sima reputación  á  quienes  la  Salud  pública  ha 
recibido  y  abrigado  en  su  seno.  Desde  que 
el  doctor  Nuftez  cesó  de  ser  Presidente  prin- 
cipió la  propaganda  exterminadora  á  estilo 
nihilista,  con  la  diferencia  de  que  los  nihilis- 
tas  rusos  tienen  el  valor  de  afrontar  un  ene- 
migo potentísimo  y  de  arrostrar  la  muerte 
siempre  que  es  necesario,  al  paso  que  nuestros 
odiosos  nihilistas  son  inmunes  azuzadores  de 
cobardes  y  traidores  ataques  á  personas  no 
defendidas  por  la  cuchilla  de  la  ley.  Hojas 
impresas,  distribuidas  y  fijadas  en  las  esqui- 
nas, han  estado  convidando  de  continuo  al 
asesinato,  señalando  por  su  nombre  las  vícti- 
mas designadas.     Y  hubo  plumas   que    escri- 


i 


bichen  tan  dcs^ilmadafi  iiu  itacioncü,  y 
impresores  que  \^^  dicüeti  á  luz,  y  mane 
las  fijasen  en  puestos  públicas.  Se  ha 
nombre  de  úí\i\  asociación  podcroíin  d 
tído  radical.  ¿  Faltaría  nu  loco  hazano 
quisiera  poner  a  prutb:i  la  gfiítítud  de  I 
dicadores  del  ^seíiinato?  ¿Se  igiior 
ventura  el  contagio  de  las  malas  ideaí 
eficacia  funesta  que  timen  en  tiempo  d 
tación  los  papeles  incendiarios?  En 
¿7  CúHser%?ador  tronó  contra  aquella 
propaganda,  y  excílu  á  los  pcriddicos  r 
les  á  que  protestasen  contra  ella,  á  fin  i 
ner  trnninan temen  te  el  asesinato,  como 
político»  fuera  del  p'alenque  de  los  paj 
Y  entonces  \0'^  periódicos  radicales,  en  ^ 
prevenir  su  justificación,  callaron,  'y  n< 
asintieron  con  un  silencio  medroro.  5Íft^ 
alguna  vez  insertaron  en  secciófi  de  \m 
nes  ciertos  discursos  zipaquircrtos,  harto 
jantes  por  el  colorido  á  las  con^abtdaic 
sanguinarias.  Y  de  las  p^dábras  se  pa^ii 
hechos.  El  doctor  Núfiez  na  fué  ínm 
porque  -1  provecho  los  avisos  qtie  se  le  d 
y  salió  iW  \h.  capitid  cunvenieniemenre  c 
diado,  ÚTí  cuya  precaución  .  no  e-^^  umc 
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íer  que  ya  no  estaría  en  el  número  de  los 
rientes.  Pero  el  doctor  Becerra,  otro  de 
«condenados  por  el  gobierno  anónimo,  fué 
icado  cierto  día,  al  anochecer,  y  con  su  com- 
ftero  don  A.  Urdaneta,  escapó  milagrosa- 
inte  de  los  tiros  de  que  fué  blanco.  Nada 
pudo  aveiiguar  de  aquel  atentado,  y  cuan- 
pasado  el  susto  tornaba  el  público  á  su' 
bitual  indolencia,  le  despiertan  de  ella 
ros  balazos  asestados  contra  el  gobernador 
Cundinamarca,  principal  guardián  hoy  del 
den  y  la  paz.  Y  ahora  si  hablan  los  perió— 
:os  radicales  para  conjeturar  que  el  atenta- 
ba sido  un  hecho  aislado,  y  para  congra- 
larse,  pasados  algunos  días,  por  la  mejoría 
1  general  Aldana. 


•*  Por  lo  que  hace  especialmente  al  asesina- 
,  como  medio  político,  amén  de  las  causas 
:adas,  que  lo  favorecen,  radica  entre  noso- 
>s,  por  las  ¡deas,  en  la  tradición  ponzoñosa 
una  escuela  doctrinaria  que  hizo  su  primer 
sayo  el  25  de  Setiembre  de  182S. 


í 
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**  El  fanatismo  revolucionario  ala  francesa, 
sembrado  de  tiempos  atrás,  y  la  exaltación 
producida  en  cabezas  inexpertas  por  los  si- 
niestros misterios  de  sociedades  secretas,  aco- 
gieron y  propagaron  en  1828  el  principio  del 
tiranicidio.  Añadíase  á  todo  e^to  una  nove- 
dad altamente  corruptora:  la  introducción  de 
la  inmunda  ideología  epicúrea/* 

¿  Y  cesaron  acaso  con  la  muerte  del  gene- 
ral Sucre  los  demagogos  colombianos  de  pre- 
dicar y  ensalzar  el  asesinato  de  sus  adversa- 
rios políticos?  ¿No  se  ha  perpetuado  hasta 
hoy  día  esa  tradición  y  esa  raza  délos  apósto- 
les del  crimen  ?  Oigamos  sobre  el  particular 
á  otro  escritor  colombiano,  don  Carlos  Mar- 
tínez Silva : 

**  Las  excitaciones  de  la  prensa  radical  al 
asesinato  político,  comió  medio  de  conquistar 
el  poder,  han  empezado  á  producir  sus  natura- 
les efectos.  En  la  noche  del  T  de  Agosto 
fué  atacado  el  senador  don  Ricardo  Becerra, 
cerca  de  la  puerta  de  su  casa  de  habitación, 
por  una  gavilla  de  hombres  armados  que  le 
acechaba.  El  Congreso  y  los  periódicos  to- 
dos, CON  EXCEPCIÓN  DE  LOS  RADICALES, 
han  protestado  enérgicamente,   como   lo    ha- 
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cemos  nosotros,  contra  el  salvaje  atentado  que 
pudo  privar  de  la  vida  al  señor  Becerra,  y  la 
sociedad  entera,  hondamente  lastimada,  pide 
pronto  y  eficaz  castigo  para  los  culpables.  El 
señor  Becerra,  hombre  de  nobilísimo  carácter, 
intachable  en  su  vida  privada,  enemigo  de  to- 
da violencia  y  que  se  ha  distinguido  última- 
mente por  su  empeño  en  facilitar  la  concilia- 
ción, parecía  ser  entre  los  prohombres  del  par- 
tido independiente  el  menos  expuesto  á  ser 
víctima  de  un  asesinato  político  (i).  Lo  inten. 
tado  contra  él  aquí  en  Bogotá  y  lo  ocurrido 
últimamente  en  Zipaquirá  y  en  otras  pobla- 
•ciones  donde  funcionan  las :  sociedades  demo- 
<:ráticas  llamadas  de  Salud  pública,  ponen  de 
manifiesto  lo  que  sería  una  reacción  ra- 
dical" (2). 

Tal  era  la  efervescencia  de  los  ánimos  en 
Bogotá  á  mediados  de  1882,  que  varios  pe- 
riódicos radicales  predicaron  el   asesinato    y 


(1)  Todo  como  el  general  Sucre,  con  la  diferencia  de 
no  haber  habido  un  general  Flores  á  quien  achacar  el 
<nnmen. 


(2)     El  Repertorio  Colombiano^  Julio^de  1882. 
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aplaudieron  ta  tentativa  del  25  de  Seti 
de  1S28  contra  eí  Libertador,  Y¿ 
prueba  en  laíi  citas  de  dichos  periódico 
hacen  las  siguieníes  correspondencias  d 
gota  : 

"  En  cuanto  á  lo  de  revolución,  guen 
sinato,  etc.,  que  reí^pondan  por  mí  las  a 
publicaciones  hechas  en  esta  capital,  i 
las  cuales  ha  protestado  toda  la  prensí 
nos  la  prensa  radical  ;  responda  la  ten 
de  asesinato  contra  el  doctor  Becerra  ;  tí 
da  lo  que  ahora  publica  La  Nurz^a  Era 
supresión  del  doctor  Niiñez,  y  respond 
fin  £/  Republicano  mismo,  que  dice  q 
tentativa  de  ase^^inato  cometida  coni 
Libertador  el  25  ^^  Setiembre  de  1828, 
cir,  el  crimen  más  horrendo  que  se  ha 
tido  en  Colombia,  ES  UN  HECHO  DIG^ 
ALABANZA,  Eíe  periódico  radical  proi 
la  doctrina  del  tiranicidio  con  estas  pala 
un  íyran  nest  pas  un  ¡túmme,  c*ts£  une  bt 
rüCi\  €i  ti  düit  etrí  traiié  commc  ielíg^  y  dic 
gran  trc^^cura  que  ts  calumnioso  que  los 
cales  hablaran  de  a.'iesinato,  ellos  que  ase 
rian  á  BoSívary  á  Sucre*  soprctexiodeiii 
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en  caso  de  que  estos  beneméritos  varones  re- 
sucitaran" (i). 

Y  es  de  notar  que  tras  el  crimen  asoma  la 
calumnia,  su  compañera  inseparable,  y  que 
en  1882  como  en  1830  se  hicieron  esfuerzos 
para  alejar  las  sospechas  de  los  culpados  y 
para  hacerlas  recaer  sobre  inocentes. 

El  corresponsal  citado  escribió  también  de 
Bogotá  al  Heraldo  de  Cartagena  lo  siguiente 
}ue  no  necesita  de  comentarios  : 

"  El  Republicano  se  empeña  en  extraviar  el 
rriterio  publico,  asegurando  que  los  letreros 
rontra  Aldana  y  las  hojas  sueltas  atroces  que 
:nvío  á  Vd.  son  obra  de  los  conservadores, 
semejante  tarea  es  tan  anti-patriótica  como 
ie^nuda  de  fundamento.  Espantados  de  su 
)bra,  quieren  echar  los  radicales  un  denso  ve- 
o  sobre  ella ;  pero  en  su  ceguedad  y  rabia 
evantcín  por  muchas  partíís  ese  velo,  destína- 
lo á  ocultar  sus  hechos  y  sus  planes.  Fíjese 
/d.  birn.  ¿  Es  conservador  el  periódico  La 
fallid  Pública^  que  publicó  la  carta  de  Gua- 
avita  destinada  á  insinuar  que  se  debía  con- 
ener  á  Aldana  ?  ¿  Es  conservador   El  Repu- 

(3)     F.  H.    E  Heraldo,  Cartagena,  Setiembre  3  de  1882. 


• 
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blicano,  que  ha  defendido  á  los  asesinos  del 
Libertador,  como  en  una  de  mis  anteriores 
cartas  lo  hice  presente  ?  ¿Es  conservador  El 
Diario  de  Cundina marca ^  que  alaba  ahora  á 
los  mismos  asesinos  de  Bolívar  en  el  número 
3,150,  según  llevo  ya  indicado?  ¿  Es  conser- 
vadora la  sociedad  de  Salud  pública  de  Zipa- 
paquirá,  que  hizo  suyo  el  honor  del  atentado 
con  públicas  manifestaciones  ?  ¿  Eran  conser- 
vadores los  que  atacaron  á  Becerra  ?  ¿Es  con- 
servador André-í  López  ?  ¿  Es  radical  Urda- 
neta,  salvador  de  Becerra?  ¿  Es  radical  Gar- 
zón, salvador  de  Aldana?  ¿  Hay  conservado- 
res presos  ó  comprometidos  en  ninguno  de 
estos  hechos  vergonzosos  ? 


"  Hace  pocos  años  se  publicó  en  B^gorá 
un  periódico  titulado  El  Mensajero,  Personas 
de  alta  posición  en  el  radicalismo  lo  redacta- 
ban con  inteligencia  y  brío.  Mosquera  se  ha- 
bía convertido  en  dictador  y  amenazaba  des- 
truirlas libertades  públicas.  ¿Con  qué  comen- 
zó su  publicación  El  Mensajero  ?  Con  El 
Alarma^  periódico  que  dejó  inédito  Vargas 
Tejada,  y  cuya  tendencia  era  impulsar  al  ase- 
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sinato  del //T-íi/zí?  como  él  llamaba  á  Bolívar, 
¿Y  sería  acaso  por  darse  el  gusto  de  sacar  á 
relucir  las  producciones  de  Vargas  Tejada, 
por  lo  que  El  Mensajero  ponía  á  la  vista  de 
todos  las  sangrientas  líneas  de  El  Alarmaf  Es 
preciso  que  los  radicales  honrados  se  desen- 
gañen. Su  partido  no  reconoce  obstáculos, 
fuera  de  los  materiales,  para  el  logro  de  sus 
afanes.  Y  si  la  prensa  radical  truena  hoy 
contra  algunos  de  los  que  mandan,  como  tro- 
naba El  Mensajero,  y  recuerda  con  entusiasmo 
y  aplauso  el  proyecto  de  asesinato  contra  el 
Padre  de  la  Patria  ¿cómo  no  ha  de  creer  el 
más  incrédulo  que  se  trata  de  poner  por  obra 
la  misma  antigua  práctica,  y  que  la  supresión 
de  Aldana  y  de  otros  jefes  civiles  entra  en 
los  planes  de  las  sociedades  de  oposición  ?  ** 
Yo  creo  con  un  escritor  contemporáneo 
que  de  los  crímenes  pol  ticos  son  responsables 
las  doctrinas  de  que  son  la  expreiión  ;  y  el 
asesinato  del  general  Sucre  fué  en  1830  la 
expresión  de  las  doctrinas  de  El  Dímócrata  y 
de  los  pt^nóólcos  liberales,  como  lo  han  sido 
los  crímenes  posteriores  de  la  continuación  de 
ellas.  Mr.  Francis  Magnard  cree  que  esa 
responsabilidad  existe  **áun    cuando    los  crí- 
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menes  no  se  hayan  previsto  ni  querido/' 
cuánta  mayor  razón  respecto  de  un  ci 
<\MC  se  previé y  se  quisú,  como  sucedió  í 
del  general  Sucre,  que  Ei  Demócrata  f 
y  quiso. 

Del  odio  de  los  liberales  demócratas 
tra  Sucre  y  Bolívar,  dan  fe,  además  de  le 
tlculos  cttadoSj  muchos  documentos  de 
lia  época,  entre  eilos  el  si^juíente,  inédit 
críto  en  Caracas,  que  he  encontrado  c 
archivos  del  general  Paez  en  Nueva  Yor 


Interferencia* 

Se  nos  permitirá  preguntar  á  loa  miembros  del 
irreso  si  ios  facciosos  boíl  vinnos  no  Lan  interferit 
Venezuela  auxiliaiirjo  á  ios  rebeldes  de  EÍQ-Cli 
por  sus  correspondencijis  subvemvíiít  é  incendiar 
agentes  deí  general  Bülfvnr  desde  Curwzfto  no  baa 
feritJo  igualmente  en  Yetieznelft;  si  el  autor  de  !a  i 
copiando  el  leng-uRJe  oftftdo  por  el  general  Siiere, 
tenido  la  perversa  iotencitSn  de  anblevar  lo»  jn\ 
contra  la  inaí^a  Dacional  .  .  ,  . 

Txos  frenerideíi  liópeít,  Obando  y  Moren  ti  Imbrfai 
<lo  eti  el  r-ii8í>  di  ueoe^íídad  restablecer  pronUmei 
jfobjernij  Tc^íliiíín,  v   líolíviii'  ImUfíi   mí;ji1i4íiIo   fmi' 
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triarse  ó  por  pagar  con  su  cabeza  criminal  la  negrura  7 
ferocidad  de  sus  delitos  (1). 

Es  coincidencia  singular  que  tanto  en  Ca- 
racas, como  en  Bogotá,  los  amigos  de  Obando 
asociasen  el  nombre  de  éste  á  calumnias  con- 
tra Bolívar  y  contra  Sucre  y  á  esperanzas  de 
muerte  contra  los  dos,  siendo  digno  de  espe- 
cial nota  que  en  ambas  partes  atribuyese  la 
demagogia  al  gran  mariscal  un  lenguaje  sub- 
versivo. 


(1)  "Manuscrito",  dice  el  rótulo,  "interceptado  por  la 
N>lida  y  presentado  al  general  Paez,  el  que  no  permitió  se 
)Dblica8e.''  Hállase  junto  con  otro  articulo  intitulado  Al 
mindo  y  sobre  el  cual  hay  escríto  lo  siguiente  :  '^Senor  An- 
lré«  Lerol  de  (ii»da.— P^stH  exacto  — (Firmarlo)  Mérida.^^ 
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CAPITULO  XV, 


Causa  y  móviles  de  la  calumni 


La  causa  y  los  móviles  de  la  call 
contra  el  general   Flores  fuero> 

MISMOS   QUE     LOS    DEL   ASESINATO   (esp 
mente  los  expresados   por   el  Libertado 

mo  también  la  consecuencia  lógica  de 
Con  efecto,  siendo  uno  de  dichos  móvik*: 
rigir  todos  loi  golpes  y  conatos  contra 
res/*  debía  necesariamente  comenta rsí 
achacarte  el  crimen  mismo,  aunque  no 
sino  para  crear  una  diversión  provecho 
introducir  alguna  perpltjídad  ó  diacordi 
el  campamento  enemigo* 


EL    ilSESINATO. 


411 


Flores  era  en  el  Sur  la  única  talla  del  orden, 

ó,  para  emplear  el  lenguaje  de  Obando,  **ef 
único  sustentáculo  del  despotismo"  (esto  es^ 
de  la  causa  de  Bolívar,  como  Sucre) ;  Flores^ 
aquél  á  quien  atribuía  Obando  la  mira  de 
reemplazará  Bolívar (i);  y  como  uno  de  Ios- 
móviles  del  crimen  era  privar  á  )a  patria  de 
un  sucesor  de  Bolívar,  nadarse  habría  hecho, 
sin  duda,  quitando  á  Sucre  mientras  Flores 
quedase  en  pié.  Este  era  un  obstáculo  tanto 
para  el  triunfo  de  las  ideas  demagógicas,  co- 
mo para  el  engrandecimiento  personal  de 
Obando  y  su  dominio  en  aquellas  comarcas. 
Por  eso  decía  el  Libertador  que  destruido 
Flores,  conquistarían  el  Ecuador  con  los  pas- 
tusos  y  patianos.  Y  la  carta  de  Obando  al 
roronel  Pereira,  en  la  cuhI  le  propone  **dar  el 
jolpe  estando  Flores  en  Guayaquil"  prueba 
lue  no  se  engañó  el    Libertador   al    señalarr 

(1)     V^ase  la  carta  de  Obando,  cap.  II,  pág.  75. 
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con  esa  vista  ó  inspiración  del  genio  en  i 
bral  de  la  eternidad,  los  móviles  del  crin 

E!  que  ordenó  el  asesinato  de  Sucre, 
deploró  no  haber  podido  tomar  par 
igual  gloriosa  empresa  contra  Bolív^ar 
dándose  que  él  mismo  la  había  caliñcac 
^'alevosía'* ) ,  no  podía  menos  de  hacer  e 
sivos  á  Flores  sus  filantrópicos  design 
concentrar  en  él  sus  emponzoñados  óí 
una  vez  desaparecidos  los  otros    dos  ol 

^G  5U    odio. 


^L   QUfi  IHPLTTO  JaeSfNATÚS  A  BOLITAft    T    A    ScCftK 
TAMB[EK  IMPtTTABSELOe  A  FlORES. 


De  igual  manera,  el  que  calumnió  á 
var  y  á  Sucre»  imputándoles  asesinatos, 
precisa  é  indispensablemente  imputa 
también  á  Flores,  Y  si  lanzó  tan  gra 
calumnias  sobre  el  sepulcro  venerand 
aquellos  grandes  hombres,  cuando  y 
podían  servir  de  obstáculo  á  ninguna  a 
i::ón  hu!'nana,  y  cuando  su  desgraciada  n 
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te,  lamentada  de  todos  los  buenos,  y  el  tras- 
curso mismo  del  tiempo  debían  haber  embo- 
tado la  ira  y  destemplado  el  encono  de  su 
ánimo  ¿  cómo  no  se  había  de  cebar  en  el  úni- 
co sobreviviente  de  aquella  trinidad  aborreci- 
da, en  el  solo  obstáculo  (como  lo  probaron  los 
sucesos)  á  sus  dorados  ensueños  de  dominio  y 
poderío  ?  De  hecho,  sin  Flores,  Obando  ha- 
bría sido  dueño  del  Cauca ;  y  ora  hubiese 
extendido  su  dominación  á  toda  la  tierra  gra- 
nadina, ora  limitádose  á  aquella  provincia  y 
llevado  allí  á  ejecución  el  proyecto  que  revol- 
vía en  su  mente,  según  su  íntimo  amigo  de 
entonces.  Mosquera  (i)  ,  de  formar  un  cuarto 
Estado,  fácil  es  ver  por  su  carta  á  Pereira 
cuál  hubiera  sido  su  política  ulterior  sobre 
el  Sur  en  esa  época. 

(1)  Obando  es  quien  nos  habla  de  sa  intimidad  con 
los  Mosqueras  en  1830  y  que  nada  hacía  sin  consultar 
con  ellos. 

Sobre  el  proyecto  del  general  Obando  de  * 'formar  un 
[Cuarto  Estado  colombiano/'  escribió  Mosquera  en  su 
Examen  crítico:  **esta  parte  de  la  historia  será  probable- 
oaente  desenvuelta  por  el  doctor  José  Ignacio  Márquez, 
(jue  conserva  los  documentos  que  comprobarán  mi» 
iserción." 


4U 
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CAtr^SlAS  DE  ObAKJW  COSTItA  UoUVAK  T     COXrRA 


Si  lio  estuviera   á   la    vista   de  todo 
Obando  calumnió  á  Bolívar  y  á  Sucre, 
^erfa  creerlo. 

A  los  diez  y  siete  años  de  muerto  B 
después  que  la  exhumación  de  sus  ccn 
su  traslación  á  la  patria^  cual  ]as  de 
león,  por  los  aiismos  enemigos  en  el  pí 
prueba  de  que  se  hallaban  apaciguados  1 
tiguos  odios^-habíaii  evocado  memoria 
taSí  arrancado  lágrimas  y  conmovid 
almas  generosas,  Obando  levantaba  im 
ble  en  tierra  extraña  la  vo2  para  uftra 
Libertador  y  acusarle  de  haber  asesln 
Piar,  á  Padilla  y  trece  más,  y  no  síquiei 
una  mira  política  como  la  que  determinó 
gico  fin  del  duque  d'Enghien,  sino  pi 
mezquinos  móviles  de  la  envidia  y  de  la 
ganza. 

**  Eí  ilustre  Piar",  dice  Obando  en  su 
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de  1847(1),  "el  ilustre 'Piar  fué  asesinado,  y 
éV*  (refiérese  á  Irisarri,  á  quien  echa  en  la 
cara  haber  pasado  por  alto  estos  que  Obando 
llama  '*asesinatos"  )  "no  ha  visto  el  asesina- 
to de  Piar,  víctima  de  la  envidia.  Sabe  que 
Padilla  y  trece  más  fueron  asesinados  por  el 
general  Bolívar ....  y  él  no  ha  visto  á  Padilla, 
víctima  de  la  venganza  (2). 

Y  no  contento  Obando  con  hacer  aparecer 
á  Bolívar  como  "asesino,"  acúsale  también  de 
calumniador. 

"  Calumniar  por  envidia  un  inocente,"  dice, 
"puede  muy  bien  ser  la  ohra  de  un  discípulo 
de  Kolívar  ....'-  Es  decir  que  el  Libertador 
no  sólo  asesinaba  por  envidia,  sino  también 
calumniaba  por  la  misma  baja  pasión  ! 

Compréndese  hasta  cierto  punto  que  vivo 
cl  Libertador  le  calumniara  Obando  por  odio, 
como  le  calumnió  achacándole  el  degüello  de 


(1)   Omítese  como  pleonástico  el  califícatiTO  de  "ídía' 
natorio",  aplicable  á  todos  los  libelos  de  Obando. 


(2)   La  letra  bastardilla  es  de  Obando,  que  quiso  con 
illa  marcar  8U  intención. 


/ 
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los  inermes  misioneros  del  Coroní,  obra  de 
Lara  y  de  su  ayudante  Monzón  ;  pero  difícil- 
mente se  concibe  que'durara  el  encono  hasta 
diez  y  siete  aflos  después  de  muerto  el  Liber- 
tador. Sobre  esa  calumnia  de  Obando,  re- 
chazada hasta  por  la  pluma  atrabiliaria  de 
Torrente,  el  más  encarnizado  det-'actor  de 
Bolívar,  es  digno  de  reproducirse  el  siguiente 
fragmento  importantísimo  de  Larrazabal : 

*•  Montenegro  y  los  que  le  han  seguido  no 
leyeron,  seguramente,  el  documento  intere- 
sante que  está  en  la  página  297  del  tomo 
XVIII  de  les  Documentos  relativos  d  la  vida 
pública  del  Libertador.  Es  una  contestación 
oficial  de  Illmo.  Sr.*Dr.  D.  Salvador  Jimé- 
nez, Obispo  de  Popayán.  Habiendo  escrito 
el  calumniador  Obando  desde  Timbío  acusan- 
do á  Bolívar  de  la  muerte  de  los  capuchi- 
nos de  Guayana,  que  él  llamó  cartujos^  el 
Illmo.  Jiménez  le  contestó  que  muy  lejos 
de  ser  Bolívar  el  que  mandara  ejecutar  los 
capuchinos,  reprobó  fuertemente  aquel  acto, 
enviando  á  su  edecán  Freites  para  hacer  ver 
al  general  Piar,  al  coronel  Jacinto  Lara  y  á 
su  ayudante  Monzón,  que  fueron    los  autores 
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de  esta  terrible  escena,  que  ella  les  haría  per» 
der  todo  el  concepto  en  Venezuela"  (i) 

El  único  cargo  de  Restrepo  contra  Bolívar 
en  este  deplorable  incidente  es  el  mismo  que 
Posada  hace  á  Flores  respecto  de  la  impuni- 
dad deObando  ;  pero  entrambos  cargos  care- 
cen de  fundamento  y  al  segundo  es  aplicable 
la  siguiente  explicación  del  mismo  Larra- 
zábal  con  relación  al  primero  : 

**  Los  sucesos  militares  y  políticos  que  se 
agolparon  en  aquella  época  tan  fecunda,  im- 
pidieron el  castigo  merecido  de  1o«j  culpables  ; 
y  esta  circustancia  cree  el  señor  Restrepo  que 
*  es  una  desgracia  para  el  honor  del  Liberta- 
dor'. Fuéralo,  sin  duda  en  otro  tiempo,  en 
el  que  más  afirmada  la  autoridad  legal  y  me- 
nos enconadas  las  pasiones,  pudieran  cum 
plirse  los  mandatos  de  la  justicia.  Para 
expresar  bien  un  juicio  recto  y  acertado, 
es  necesario  trasladarse  en  idea  á  la  si- 
tuación de  las  cosas  sobre  que  se  juzga: 
conocer  el  grado  de  exaltación  de  los  espíri- 
tus :  el  pensamiento  reinante:  las   particula- 


(1)     F.  Larrazábal,  Vida  del  Libertador  Simón  Bo  ít'ar, 
T.I,pág,470. 
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res  circunstancias  ó  condiciones  del  momen- 
to ... .  El  Libertador  no  disculpó  los  exce- 
sos de  la  delincuente  voluntad,  antes  al  con- 
trario inquirió  el  suceso,  reprobándolo  con 
ánimo  de  castigarlo.  ¿  Por  qué  ha  de  ser  man- 
cha, pues,  para  su  honor  que  quedara  impune, 
si  la  corriente  acelerada  de  los  acontccimien- 
tos  e-parció  los]  hombres,  creó  nuevos  acci- 
dente^, preocupó  los  ánimos  de  diversas  co- 
sas? La  necesidad  disculpa  aquella  remisión, 
que  más  estuvo  en  el  tiempo  que  en  el  dicta- 
men** (i). 

Veamos  ahora  las  calumnias  de  Obando 
contra  el  hombre  á  quien  inmoló.  Escribe  en 
una  de  sus  defensas  que  el  general  Sucre  "en- 
trcj^ó  aquella  ciudad  (Pasto)  á  muchos  dias 
de  saqueo,  de  asesinato  y  de  cuanta  iniqui- 
dad es  capaz  la  licencia  armada."  Calumnia 
que  fué  confutada  el  i8  de  Enero  de  1843  P^^ 
un  colombiano,  antiguo  edecán  del  ^^eneral 
Sucre  en  la  época  á  que  se  refiere  Obando, 
por  el  general  Trinidad  Moran,  quien  lanza 
indignado  la  siguiente    apostrofe:    '*  Obando, 

( 1 )     F.  LaiTHZ.^bal,    Vida  del  Libertador  Simón  Bolivar^ 
T.   I,  piV.  471. 
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los  ecos  de  vuestras  recriminaciones  resuenan 
•en  Berruecos  pidiendo  justicia  por  la  ilustre 
víctima/* 

¿  No  confirman  aquellas  palabras  de  Oban- 
do  la  verdad  ¡de  lo  que  el  doctor  Sierra,  cura 
de  Matituy,  declaró  bajo  juramento  haber 
oído  decir  al  mismo  Obando  que  el  general 
Sucre  era  "saníjuinario,  aborrecido  de  todos 
en  Pasto,  'encestado  de  que  para  hacer  su 
transporte  á  Popayán  pagaba  una  onza  por 
flete  deseada  bestia  y  no  podía  conseguir"  ? 

Obando  dijojesto  á  Sarria  al  entregarle  los 
cartuchos  que  le  llevaba  el  colector  de  rentas 
Antonio  Torres  y  que  sirvieron  para  el  asesi- 
nato del  general  Sucre,  y  aftadió  á  dicho 
Sarria  :  **ya  no  hay^más  que  hacer:  vaya  Vd. 
á  cumplir  su  comisión  inmediatamente",  todo 

lo  cual  presenció  el  presbítero  Sierra,  como 
consta  de  su  declaración. 

Bolívar,  Sucre  y  Flores  mancomunados  por  Obando  ik 
sus  calumnias. 

De  consiguiente  Obando  mancomunó  á 
Bolívar  y  á  Sucre^con  Flores  (alto  honor  pa- 
ra éste)  tanto  en  su  odio    como   en    las  falsas 
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imputaciones  que  hizo  á  les  tres  de  supi 
asesinatos.  Poi  el  grado  de  fe  que  mer 
las  calumnias  contra  los  dos  primeros  | 
juzgarse  del  que  deban  merecer  las  diri 
contra  el  üftitno. 

Obando  defiende  á  su  cómplice  Sarria 
p€Cto  de  la  calumnia  que  levanto  éste  á  I 
de  que  le  había  propuesto  una  revolucíói 
rroboración  de  las  calumnias  de  El F^mé 
y  justificación  indirecta  del  asesinato)  e 
términos  siguientes :  "respondo  de  que  i 
no  lo  inventó  y  deque  mucho  menos  vi 
á  inventarlo  á  los  diez  afios;  pues  en  su 
ció  de  ig  de  Junio  de  1830  me  da  cuenta 
de  entonces  de  lo  mismo  cuando  se  just 
ba  á  mis  ojos  de  las  murmuraciones  d( 
enemigos  en  Popayán,*' 

En  el  mismo  libelo,  al  representar  á 
var  seduciendo  por  medio  de  anónimos  í 
ronel  Whitle,  jefe  del  batallón  Vargas, 
que  hiciese  una  revolución»  y  comunic 
notícÍ4-í  falsas,  convierte  al  hcroe  en  un  1 
lucionario,  un  intrigante,  un  embus 
ha^ta  (-'i  momento  mismo  de  su  muerte. 

Dice  hiblando  del  coronel  Whitle  :  '*! 
acabado    de    recibir    ui»a    carta    afidnimj 
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Cartagena  que  no  vaciló  en  creer  que  era  de 
Bolívar,  seduciéndole  para  tomar  partido  en 
la  revolución  contra  el  í^obierno.  Esta  carta 
que  recibió  de  Bolívar  (i),  llena  de  noticias 
falsas y  la  constancia  de  Flores  en  la  se- 
ducción empezaron  ya  á  introducir  el  des- 
aliento en  el  jefe  de  Vargas.'* 

Aquí  tenemos  otra  vez  á  Bolívar,  á  Sucre  y  á 
Flor-s  mancomunados  por  la  calumnia  y  traba- 
jando de  consuno  los  tres  para  la  revolución 
que  anunciaba  El  Demócrata  y  que  esperaba 
éste  conjurase  Obando  con  la  muerte  de  Sucre. 

•'  No  hemos  considerado  todavía  los  moti- 
vos que  este  malvado  lObando)  tuvo  para 
elegir  á  Flores  por  su  segunda  víctima,  por 
la  víctima  expiatoria  del  horrendo  crimen. 
Flores  era  el  hombre  que  después  de  muerto 
Sucre  podía  con  mejor  suceso  oponerse  á  la 
ambición  de  Obando,  á  sus  planes  de  mante- 
ner el  Sur  de  Colombia  sometido  á  la  Nueva 
•Granada"  (ó  por  lo  menos  al  Cauca,  al  nuevo 
Estado  que  nos  dice  Mosquera).    **  Flores  era 

(1)  Ahora  da  por  un  hecho  lo  que  acaba  de  confe- 
sar era  una  suposición. 


I 
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el  general  que,  según  el  mismo  Obando  ha 
dicho  mil  veces,  trataba  de  agregar  la  provin- 
cia de  Pasto  al  Ecuador  ;  y  haciendo  el  asesi- 
no de  Sucre  aparecer  á  Flores  como  autor 
del  crimen,  conseguía  no  solo  justificarse  el 
verdadero  criminal,  sino  anular  á  un  ene- 
migo poderoso,  ?\  enemigo  que  en  efecto 
hizo  que  Pasto  Popayán,  Cauca  y  Buenaven- 
ra  se  uniesen  al  Ecuador  el  año  siguiente  ala 
muerte  del  general  Sucre,  enviando  estas  pro- 
vincias sus  diputados  al  Congreso  ecuatoriano 
celebrado  en  183Í.  Tenía,  pues,  el  asesino  de 
Sucre  no  sólo  un  interés  personal,  sino  un 
interés  político  en  achacar  su  crimen  á  la 
persona  que  más  le  convenía  ai  ruinar,  y  creyó* 
poderlo  hacer  valiéndose  de  los  medios  que 
hemos  visto  ;  pero,  por  desgracia  suya,  ni  su- 
po, ni  pudo  combinar  las  cosas  sin  descubrir 
toda  la  falsedad  del  hecho  que  quiso  su- 
poner" (i). 


(1)     Defensa  de  la  Historia  crítica ,  cap.  XVII. 
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COMPARACrON  ENTRE  LAS  OALl'MNIAS  CONTRA  FloRES    Y     LOS 
HECnOS  CIERTOS  CONTRA  ObANDO. 

"  Comparemos  ahcra  el  hecho  supuesto  por 
Obando  de  haber  sido  Flores  el  autor  de 
aquel  asesinato,  con  el  hecho  cierto  de  haber 
sido  Obando  el  que  Cí^metió  aquel  crimen, 
haciéndolo  ejecutar.  Flores  jamás  ha  conve- 
nido en  que  se  le  pudiera  á  él  imputar  aquel 
hecho  atroz  ;  Obando  convino  en  que  había 
motivos  para  que  se  le  tuviese  á  él  por  asesino, 
Y  CONVINO  EN  ESTO  DESDE  ANTES  QUE  NADIE 
LE  ACUSASE**;  Flores  no  escribió  como  Obando 
que  él  iba  á  cargar  con  la  execración  pú- 
blica (i);  **Flores  no  ha  cometido  ninguna 
contradicción  tratando  de  este  suceso  :  Oban- 
do comenzó  á  cometerlas  desde  que  se  vio 
obligado  ádar  parte  del  asesinato"  y  continuó 
incurriendo  en  ellas  hasta  diez  y  siete  aflos 
después  ;  **  Flores  no  ha  hablado  de  Morillo 
unas  veces  elogiándolo  y  otras  pintándolo  co- 

(1)  La  interrupción  de  las  comillas  indica  lo  que  yo 
he  agregado. 
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mo  un  monstruo  de  iniquidad  :    Obando  loha 
hecho  así,  al  principio  certificando  y  jurando 
**bajo  su  palabra  de  honor"  que   aquel  oficial 
fué  dtspcdido  del  Ecuador  k    PRINCIPIOS  dt 
1 830  por  no  Ci^nvenir  con  los  principios  de  des- 
potisnio  y  arbitrariedad,  y  al   fin    acusándolo 
de  haber  sido  enviado  por  Flores  para  asesinar 
á  Sucre  ;  al  principio  elogiándole    y   diciendo 
que  era  acreedor  á  las  considaracioncs  del  go- 
bierno de  la  Nueva  Granada,  y  al    fin   presen- 
tándolo como  el  hombre    más  detestado  que 
había  en  Pasto  por  los  estupros,  violencias  y 
asesinatos  que    había  cometido    allí  antes  de 
su  expulsió  \  del  Ecuador  ;  Flores  no  premió 
á  Morillo  su  delito,   no    le  volvió   al  servicio 
del   Ecu-idor  después  de  la  muerte  de  Sucre; 
Obando  dio    empleo    á  Morillo  poco  tiempo 
después  del    suceso,    le  ascendió    y  ha  con- 
fesado    que     antes    de     cumplirse    un    mes 
de    cometido    ya    había    ofrecido    d  este  ofi- 
cial   alguna    esperanza   de   admitirlo    al  ser- 
vicio de   la  Nueva    Granada^  á  pesar   de  los 
estupros,  violencias    y  asesinatos   que    le  ha- 
bí m  hecho  odioso  en  aquellos  pueblos** ;  Flo- 
res nunca  expresó  dudas  sobre     que     Morillo 
fuese  el    .ís  s  n<\    c.ino    lo    hiz(>     Oiíando,  ni 
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mancomunó  su  causa  con  la  del  asesino,  como 
•Obando.  según  se  ha  visto  en  la  retractación 
-que  arrancó  éste  á  Morillo;  **Flüres  despidió  á 
Morillo  del  Ecuador  ;  Obando  al  poco  tiempo 
le  honró  dándole  el  mando  del  escuadrón  sa- 
grado. Morillo  y  Erazo  confesándose  cómpli- 
-ees  en  el  asesinato,  no  acusaron  á  Flores  sino 
á  Obando,  y  no  complicaron  á  criaturas  de 
Flores,  sino  á  criaturas  de  Obando,  ni  presen- 
taron cartas  ni  órdenes  de  Flores,  sino  órdenes 
<ie  Obando  y  otros  documentos  de  criaturas  de 
•Obando.  Estos  mismos  Morillo  y  Erazo,  y  la 
mujer  y  el  entenado  de  este  último,  concuer- 
-dan  en  que  se  tomaron  en  las  inmediaciones 
de  la  casa  de  Erazo  los  otros  tres  hombres 
que  llevó  Morillo  para  ejecutar  la  orden  de 
Obando,  dando  los  nombres  de  los  tres,  su 
procedencia,  su  residencia  y  noticia  de  la 
muerte  temprana  que  tuvieron.  José  Erazo, 
el  comandante  de  las  confianzas  de  Obando, 
declara  que  dos  de  éstos  eran  licenciados  que 
habían  venido  de  Bogotá  y  no  desertores  del 
Sur.  Nadie  ha  dicho  hasta  ahora  cómo  se  lla- 
maban los  supuestos  desertores;  nadie  ha  di- 
-cho  que  hubiese  visto  llegar  á  Morillo  á  nin- 
guna parte  con  semejantes  desertores,  y  sí  hay 
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tres  testigo*^  que  lo>  vieron  ir  can  los 
licenciados  Juan  O17.C0,  Andrés  Ro< 
Juan  Gregorio  Rodrigue;?,  muy  cono 
la  familia  de  Erazo,  en  cuya  casa  1 
primero  de  los  tres  al  poco  tiempo  d 
tido  el  asesinato.  Aquí  tenemos,  | 
herho  circunstancí^itio,  como  todos  lo 
verdaderos,  acompañado  de  todos  k 
teres  que  tiene  la  verdad,  de  todos  1 
menores  que  debe  haber  en  un  hei 
de  todos  los  accidentes  que  lo  hacen 
lo  presentan  como  una  evidencia. 
creer  en  este  hecho  es  preciso  estar 
de  un  escepticismo  irracional  ;  es  prc 
gar  el  asenso  i  todo  lo  que  no  vemo5 
pamos*'  (1), 


^1 1     Dtj^0mm  df  la  Ukiof'ií  nW^^  cap,  XVI 
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CAPITULO  XVI. 


Favorable  disposicinn  de    Posada   para 

CON  OliANDO. 

Notoria  como  es  ella  en  el  curso  de  la 
obra,  se  echa  de  ver  especiaimt-nte  eti  la  ma- 
nera como  se  ha  visto  procura  excusar  el  sis- 
terna  de  defensa  del  ultimo.  Pero  en  ninguna 
pártese  manifiesta  más  aquel  espíritu  que  err 
la  atenuación  que  liHce  del  doble  crimen  de 
rebelión  que  cometió  Obando  para  sustraerse 
al  juicio  d^l  asesinato, 

'*  En  esta  resolución  desesperada  del  gene- 
ral Obando  de  morir  más  bien  con  las  arma» 
enla  mano  que  de  ser  deshonrado  por  una 
seniencÍFi  judicial»  ó  por  una  amnistía,  veo  ya 
algo  de  heiüico  que  me  interesa"  (i). 


(íi    T,  IT.  pííg.  113. 


42S  CL    QKÁS    MARISCAL    DE    ATACUCHO. 

Pero  si  todo  asesino  echase  mano  del  re- 
curso de  la  rebelión  y  cubriese  su  país  de 
sangre  y  ruinas  para  impedir  la  secuela  del 
juicio  ¿  hallaríase  el  acto  igualmente  heroico 
é  interesante? 

Además,  hemos  visto  que  al  fin  y  á  la  pos- 
tre Obando  se  dejó  amparar  por  la  amnistía 
.que  le  deshonraba,  en  su  propio  concepto. 


Esfuerzo  que   le  cuesta  condenar  a  Obaxdo. 

No  era  necesario  aquella  franca  declaración 
-del  general  historiador  para  conocer  el  acha- 
x\ue  de  que  adolece.  Por  lo  mismo  tienen  tan- 
to mis  mérito  su  testimonio  y  su  juicio  con- 
trarios á  Obando  ;  por  cuanto  no  son  parto 
de  la  mala  voluntad,  ni  de  prevención  contra 
-él.  El  reconoce  antes  bien  que  esa  preven- 
ción la  tuvo  al  principio  contra  el  general 
Flores  ;  y  á  cada  paso  se  nota  en  su  obra  el 
esfuerzo  que  le  cuesta  condenar  á  Obando,  y 
la  satisfacción  que  experimenta  cuando  halla 
iilgo  que  aletear  en  su  favor. 
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La  gratitud  honrosa  causa  de  su  indulgencia. 

Había  recibido  en  Popayán  en  casa  del  fje- 
neral  Obando  hospitalidad  generosa  y  aten- 
ciones de  la  esposa  del  último,  doña  Dolore»^ 
Espinosa,  ''especie  de  ángel  bajado  del  cielo 
en  figura  de  mujer",  y  á  fuer  de  bien  nacido 
se  consideraba  ligado  á  él  por  vínculos  de 
gratitud.  Había  tenido  en  sus  brazos  á  los 
hijos  del  general  Obando  y  merecido  distin- 
ciones de  él,  favores  todos  que  no  olvidí  el 
historiador  é  inclinan  su  ánimo  á  la  indul- 
gencia y  contemplación  para  con  su  antiguo- 
jefe.  Esto  honra  el  corazón  del  hombre,  el 
cual  si  se  sobrepone  algunas  veces  á  la  cabeza 
del  narrador  en  los  juicios  respecto  de  Oban- 
do, no  es  por  cierto  en  contra,  sino  á  favor 
del  último. 

Conviene  tener  presente  esta  circunstancia 
para  aquilatar  el  testimonio  y  los  concepto» 
del  general  Posada  en  este  impcrtante  debate 
histórico. 

Sería  grande  injusticia  en  los   parciales   del 
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general  Obando  no  reconocer  la  vUil 
pu^nancia  con  que  í'osadg  historiado 
que  híillarle  culpado  y  niíila  su  defc 
cotTsidera  "'una  calamidad'*  que  se  hub 
gu ido  la  causa  del  asesinato,  la  cual  c 
"  debió  quemarse  6  cortarse  de  cu 
modo."  Esa  es  cabalmente  la  teoría 
d¡sta{i). 

En  suma,  para  el  general  Posada  coi 
Ba%  prevenciones  contr^  Flores  y  coo  t 
favorable  disposición  hacía  Obando,  é 
el  único  quepodiii  habtr  cometido  el  i 
de  Berrirecos,  y  suponiéndose  cuanto  se 
contra  Flores,  Flores  no  hubiera  podít 
petrario  sino  por  medio  dti  Obando,  I^ 
de  consiguiente  que  cuanto  Obando 
parciales  han  escrito  en  defensa  de  O 
lo  han  escrito  involuntariamente  en  d 
dt:  Flores.  Así  Obando  no  puede  ser  vi 
do  sin  vindicar  al  mismo  tiempo  á  F 
mientras  que  pudo  ser  condenado^  y 
en  efecto  sin  lograr  comprometer  á  FIoi 


{!)     ^'^a^f  Ltis  a<:u8aíÍort8  ck*  p&g*  5D* 
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*  •Jé- 


Posada  UN  Santo  Tomas. 

El  [.general  Posada  necesitó,  como  Santo 
Tomás,  ver  para  creer.  Su  ejemplo  dice  más 
para  el  triunfo  de  la  verdad  que  cuantos  ar- 
gumentos se  pudieran  emplear. 

"Yo  me  preocupé  con  ella"  (la  partida  de 
caballería  del  Ecuador)  .  .  .  .  *'y  no  fué  sino 
en  1832  cuando  fui  á  Pasto  que  viendo,  pre- 
guntando, oyendo,  examinando  el  terreno  y 
conociendo  personalmente  á  los  hombres  si- 
niestros acusados  por  la  opinión  pública  que 
formé  mi  juicio  en  el  que  después  me  he  afir- 
mado." 

**  Tiene  que  hacerse  violencia  para  conti- 
nuar el  examen  de  ese  tenebroso  asunto"  y 
manifiesta  el  disgusto  con  que  se  vio  comen- 
zar la  causa  contra  Obando. 

•*  La  convicción  de  TODOS  de  que  el  gene- 
ral Obando  llegaría  á  los  últimos  extremos 
antes  de  someterse  á  ser  juzgado  por  los  que 
t\  y  su  partido  llamaban  sus  enemigos,  fué  lo 
que  causó  aquel  disgusto  general   en   el    go- 


i 


bicrno,  en  ti  general  Htrrán,  en  Pop 
en  todas  partes  de  que  hubicíie  vuelt 
citarse  semejante  nefasta  causa/' 

Vcse,  pues,  cuan  adverso  era  el  geni 
sada  á  la  prosecución  de  la  causa  qui 
esclarecer  el  crimen,  y  en  la  cual  el 
responsable  de  él  (como  él  mismo  dice) 
ser  Obando. 

'*  Nunca  quise  mal  al  gctTcral  Obauc 
el  contrario  jamás  me  olvidé  que  eu  I 
viví  en  su  casa  atendido  por  su  espo 
que  en  aqut^lla  semi-campaña*'  (  la  d 
contra  el  gener.il  Flcres)  "le  merecí  u 
tinción  nirircadi  y  que  no  se  manifestó 
migo  sino  diez  años  después  porque 
pliendo  con  m¡  deber  combatí  con  la: 
en  la  mano  la  revolución  infausta  que 
liaba  por  causa  de  aquel  juicio  sobre  la 
del  general  Sucre  que  la  fatalidad  v 
revivir  ,  .  -  »  No  es  mi  propósito  disctj 
él;  me  ocupo  de  un  libro  de  ucrimin 
inauditas  que  para  mayor  desgracia  su 
gió  á  la  posteridad,  y  que  por  honor  á 
moriaquisitrra  yo  no  hubiera  escrito'' ( 


(1)     T.  il,  eup.  XLIIL  p%  SP. 
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Posada  se  opuso  en  1830  ante  Urdaneta.  el 
jefe  del  gobierno,  áque  se  juzgara  á  Obando, 
y  escribió  á  aquél  en  defensa  de  éste  "aventu- 
rándose á  expresarle  ....  la  opinión  que  te- 
nía ENTONCES  sobre  el  asesinato  del  general 
Sucre,  del  cual  estaba  persuadido  era  respon- 
sable Flores  y  no  Obando.  ** 

¡  Cuántos  no  i>e  han  hallado  en  el  caso  de 
Posada,  y  bien  dispuestos  al  principio  en  fa- 
vor de  Obando,  han  cambiado  de  opinión  con 
vista  de  las  localidades,  del  proceso,  y  sobre 
todo  de  la  defensa  misma  de  Obando,  que  los 
amigos  de  éste,  por  "honra  de  su  memoria", 
deben  desear,  como  Posada,  no  hubiera  es- 
crito ! 

Los  únicos  que  tendríamos  derecho  de  que- 
ja somos  los  que  defendemos  al  general  F'lo- 
res,  respecto  de  quien  el  historiador  no  siem- 
pre es  justo :  pero  recordamos  que  militó 
contra  él  en  una  contienda  internacional  y  no 
podemos  exigirle  que  lo  olvide  y  que  la  pluma 
prescinda  de  lo  que  defendió  la  espada. 


m 
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Lú    QUE    NO  PtlilíONA    r USA  DA  A   FlORE 

V'alga  la  verdad  ;  lo  ^jue  no  perdí 
general  Posada  al  general  Flores,  lo 
le  perdonaron  en  aquel  tí^^mpo  la  ni:ii 
de  los  granadinos»  fue  la  fundación  ét 
pública  del  Ecuador,  la  mal  sin  cml 
que  reconoce  Posada  era  '*ídca  pof 
califica  dnra  é  injustamente  de 
ciéfit  de  **de5mennbración  de!  territ 
antiguo  VirrcitKito  de  la  Nueva  Graní 
irregularidad  probó  el  gobierno/' 

Siendo  popular  la  scparacidn  coi 
viene  el  autor  de  las  Memarms  y  i 
atestiguan  las  actas  firmadas  por  fo  n 
Ecuador,  el  cual  aclamó  en  masa  la  i* 
nacionalidad  íiobre  la  basa  de  la  un¡< 
ral^deseo  tanto  más  iefjítimo  en  un 
publica  no  cuanto  vemos  en  el  Par 
británico  á  loíi  diputados  irlandeicü 
el  derecho  de  Irlanda  para  un  gobier 
nómico  o  ¡unm^  ruh\  como  dicen  el  Ios- 
haber  alu^thi  derecho  para  oponerse  á 
1  untad  del  puc  biü,  fin  nte  de  tod  i    sol 


m 
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No  parece  sino  que  estuviéramos  oyendo  á 
uno  de  los  partidarios  de  Fernando  VII,  cu- 
yos argumentos  contra  la  independencia  eran 
idénticos  ;  pues  para  ellos  el  movimiento  de 
Miranda  y  de  Bolívar  era  **una  defección,  una 
desmembración  del  Reino,  con  ^a  consiguien- 
te irregularidad,  probada  por  el  gobierno  es- 
paflol."  Ese  era  también  el  lenguaje  de  los 
ministros  de  Jorge    III   contra    Washington. 

No  culpo  al  general  }*05ada  ni  á  sus  con- 
temporáneos ;  porque  aquel  sentimiento  no 
es  exclusivo  de  ellos,  sino  general  en  todos 
los  antiguos  Virreinatos  españoles  en  Améri- 
ca. Los  mismos  que  acababan  de  destruir  la 
unidad  del  poder  querían  conservarla  para 
sí:  los  que  acababan  de  proclamar  y  sostener 
con  las  armas  el  derecho  para  el  gobierno 
propio,  no  querían  reconocerlo  tratándose  de 
secciones  que  consideraban  de  su  territorio. 
¿Podían  los  que  ensalzaban  con  el  jefe  de 
su  partido,  el  general  Santander,  *'el  derecho 
sagrado  de  insurrección"  negar  á  pueblos 
como  Guayaquil  que  se  habían  incorporado 
por  su  voluntad  á  Colombia  (no  á  Nueva  Gra- 
nada) el  dt  reasumir  su  soberanía,  una  vez 
disuelta  la  gran  República  por  la  separación' 


4^6  KtOaAK  MJlttl&CAL    ÜK    ATJ^CÜCaCi. 

de  Venezuela  ?  ¿  Y  esa  unión  voluntar! 
tituía  á  los  ecuatorianos  en  súbditoi 
Nueva  Granada?  No  se  disputaba  "á 
zuela  su  derecho,  como  lo  observa  Irisa 
al   Ecuador. 

El  elevado  talento  del  Libertador  i 
en  esta  inconsecuencia  y  él  reconoció 
recho  de  la  segregación.  En  su  últimi 
al  general  Flores,  datada  en  Barran q 
9  de  Noviembre  de  1850,  dijo:  ''Urvi 
asegura  que  el  deseo  del  Sur^  de  acucí 
Ja  instrucción  que  ha  traido,  es  tern 
con  respecto  á  la  independencia  de  es 
HAgask  la  voluntad  del  Sur  v 
VD,  sus  votos.  Ei^e  pueblo  está  en  p 
de  la  soberanía  y  hará  de  ella  un  sacc 
sayo,  si  mejor  le  parece/' 

Toco  de  paso  este  punto  por  la  ce 
que  se  ha  querido  establecer  entre  el 
de  Bt;rruecos  y  la  separación  del  Sur,  1 
más  por  tres  razones:  la  primera  porq 
cribo  para  defender  la  memoria  de  nni 
por  lo  cua!  refutaré  también  al  ñnal  ot 
cío  erróneo  fl)   del    g«;ncral    Posada,  í 
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titeo  nexo  con  el  a^umo  principal  de  este  \f\- 
bajo  ;  lasegynd;i  pt^rque  para  apreciar  el  tcs- 
timonío-det  general  Posada  es  indispensable 
conocer  í:I  espiritu  de  que  estaba  imbuido, 
sus  prevenciones  y  afectos  francamente  con- 
fesados por  él  mismo  í  y  la  tercera  porque  el 
stlencio  at  ocuparme  en  su  obra  podría  inter- 
pretarse como  aquiescencia. 

J&JOIO0   VAB  ACIUTADOS* 

Lejos  de  mí  pretender  qur  el  [.^eiieriil  Po- 
sada no  haya  procurado  siempre  ser  im parcial 
y  justo  para  con  el  general  Flores  ,  pruébanlo 
Virios  paisajes  de  sus  Memorias ;  pero  creo  que 
con  la  intención  más  recta  sus  juicios  no  han 
sido  tan  acertados  como  los  que  me  complaz- 
co en  reproducir  á  continuación  : 

"El  Libertador  se  ocup<i  con  preferencia 
v\  restablecer  el  orden  en  los  departamen- 
tos del  Sur  El  agente  principal  dí-I  gobierno 
i  cuyo  tino,  sagacidad,  energía  y  actividad 
se  debió  principalmente  laconj^ecución  de  tan 
grande  bien  fué  el  general  Juan  José  Flores, 
cuyos  Servicios  en  aquella  época  difícil  atre- 
citrón  la  famn  bien    merecida   que  antes  fja- 
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nara  en  la  guerra  déla  independencia,  no  sólo 
por  su  valor  sino  también  por  su  talento"' l). 

Es  digno  sobre  todo  de  citarse  el  hermosa 
párrafo  con  que  di  principio  á  Ja  narración  de 
las  Memorias  : 

"  Mil  batallas  gloriosas  habían  hecho  resonar 
en  el  universo  entero  el  nombre  augusto  dd 
gran  caudillo  de  los  libertadores,  y  bajo  el  re- 
flejo de  su  radiante  aureola,  brillaban  los  de 
otros  guerreros  de  eterna  y  gloriosa  recorda- 
ción :  Paez,  el  Abd-el-Kader  del  Apure;  Su- 
cre, NariHo,  Urdaneta,  Santander,  Bermúdez, 
Mona'y^jas,  Soublette,  Montilla,  Córdova,  Pa- 
dilla, Flores  y  cien  otros  más,  dandu  renom- 
bre á  su  patria  con  hazañns  inmortales,  se 
habían  hecho  dignos  de  pasará  la  posteridad 
en  el  libro  de  oro  de  la  guerra  heroica." 

»  » 

Omisión    en   las  Memorias. 

El  gene-al  Posada  que  hemos  visto  censura 
no  hubiese  contestado  Flores  á  Obando  sus 
insinuaciones  malévolas  sobre  Sucre  pasa  por 
alto    al  narrar    los   sucesos    posteriores  qut 


(1)     T.  I,  cap.  VII,  pág.  79. 
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tampoco  en  1840  contestó  dicho  í^eneral  á 
Obando  la  carta  en  que  le  proponía  cederle 
territorio  de  la  Nueva  Granada  á  trueque  de 
auxilios  contra  el  gobierno  granadino  de  cu- 
yos principales  miembros  había  interceptado 
cartas  hostiles  á  Flores  que  remitió  á  éste. 

Es  digno  de  consultarse  sobre  este  intere- 
sante capítulo  de  historia  el  Examen  critico  del 
general  Mosquera,  tomo  I,  libro  VIII,  desde 
el  parágrafo  intitulado  **Conducta  noble  del 
general  Flores"  hasta  "Obuido  ofrece  al  ge- 
neral Flores  una  parte  de  la  provincia  de 
Pasto." 

Si  el  general  Flores  hubiese  visto  en  las 
cartas  anteriores  de  Obando  una  insinuación 
pérfida  como  la  que  expresó  claramente  en 
1840,  habría  procedido  sin  duda  alguna  de 
igual  manera  que  lo  hizo  en  dicho  año  de 
1840,  caso  de  ser  posible  dar  con  Sucre. 

Ese  silencio  del  general  Flores  en  1840  es 
honrosísimo:  es  aplaudido  como  tal  oor  Mos- 
quera, y  la  imparcialidad  histórica  exigía  que 
el  general  Posada  lo  mencionara,  así  como  lo 
había  hecho  con  el  anterior  á  fin  de  que  no  se 
creyese  pasaba  por  alto  el   mismo  acto  cuan- 
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do  era  d'gno  de   alabanza   y  lo  men< 
cuando  lo  creía  digno  de  censura. 
Y  aqu/  se  me  ocurre  una  hipótesis. 
El  general  Sucre  se    habría    salvado, 
lo  advierte  Posada,  si  en  vez  de  deten 
la  Venta  hubiese  pasado  de  largo  y  at 
do  el  mismo  día  3  de  Junio  la  montafti 
Berruecos,  como  tenía  perfectamente 
de  hacerlo.  Supongamos,  pues,  que  ha 
pasado  sano  y  salvo  por  Jos  límites  de 
risdícción  del  general  Obando»  Sucre 
biesc  encontrado  con  un  mensajero  de! 
jal  Flores  en  que  le  prevenía  contra  su| 
desígnio?^  de  Obando*  ¿No  habrían    pin 
grito  en  el  cielo  éste  y  sus  amigos  y   1 
acusado  á  Flnres  de  una  atro2  calumni 
las  injustas  imputaciones  de  ellos  cunt 
res   nos    dan    buena    muestra  las    cas 
Obando  al  Libertador  y  el  articulo  de 
mdcfíita  del  r  de  Junio  sobre  la  supuc 
vasíóti  de  FJores  á  Pasto* 
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CAPITULO  XVII. 


Las  CALUMNIAS  DE  BRAVO  Y  SAENZ. 


En  el  segundo  tomo  de  las  Memorias  alude 
-el  general  Posada,  aunque  de  paso,  á   las  ca- 
lumnias de  Bravo  y  Saenz,  de  las  cuales  había 
prescindido  en  el  primer  tomo,   sin    embargo 
de  que  allí  hizo  caudal  de  cuanto  creyó   podía 
dañar  á  Flores.  Esto  prueba  el  ningún  crédito 
^ue  le  merecieron  aquellas  especies,  aun    en- 
tonces, cuando  estaba  más  preocupado  contra 
Flores.     Al  apuntarlas  en  el  segundo  tomo  lo 
hace  sólo  para  decir:  "esto  no  prueba  que   el 
general  Flores  tuviera  medios  de   ejecutar    el 
asesinato  en  el  confín  de  la  provincia  de    Pas- 
to.     Sobre  esta  IMPOSIBILIDAD  ABSOLUTA  me 
extendí  en  mi   primer  tomo    y  me  ratifico  en 
ello."    Y  en  otro  lugar  :  "digo    TERMINANTE- 
MENTE que  los  ejecutores  del  hecho  no  pudie- 
ron venir  del   Ecuador  á  Berruecos    y    dcs«ipa- 


fecer  como  por  encinto»  porque  basta  ( 
el  terreno  para  ver  que  ESTO  ES  IMPOSi 
la  sola  distancia  se  opone  á  acoger  ser 

idea/* 

Estaí  palabras  bastan  para  echar  poi 
esas  calumnias  basadas  en  el  envió  dei 
dor  á  Berruecos  de  la  fantástica  pan 
cabalíeria»  esto  es.  en  una  *'in^posibiIid 
soluta."  Me  detendré,  sin  embargo, 
examen  de  dichas  imputaciones  por  el 
pié  que  iian  querido  hacer  en  ella*  en 
del  general  Flores. 


Bravo. 


El  coronel  José  Ramón  Bravo,  jefe  i 

y  corrompido,  *'de  mala  moral  y  el  n 
de  los  hombres'*,  según  el  mismo  01 
salió  fugado  del  Ecuador  ala  Ntit.-vaG 
después  que  el  general  Flores  hubo  dcr 
en  Miñarica,  el  i8  de  Enero  de  t$¿ 
fuerzas  revolucionarías  en  que  se  habí 
tado  Bravo  á  las  órdenes  del  general  I 
Barrica, 
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En  el  despecho  de  la  pérdida  de  su  causa 
y  de  sus  esperanzas,  **extraviado  por  sus  pa- 
siones y  por  sugestión  ajena,  Bravo  FlRMcV 
(son  sus  palabras)  en  Cumbal,  provincia  de 
los  Pastos,  un  papel  en  que  cuenta  la  absurda 
fábula  de  que  habiendo  ido  á  visitar  al  gene- 
ral Flores  en  1830,  éste  de  buenas  á  primeras 
le  propuso  el  asesinato.  "Quedé  horrorizado", 
aparece  diciendo  Bravo,  **  al  oir  de  su 
boca  que  había  resuelto  quitar  del  medio  al 
peneral  Sucre  y  que  yo  debía  empapar  mis 
manos  en  su  sangre,  marchando  á  esperarlo 
en  las  cercanías  de  Pasto.  Contesté  negativa- 
mente, excusándome  con  que  no  conocía  e\ 
terreno.** 


Noble  excusa  de  un  hombre  honrado  para 
no  cometer  un  crimen,  y  enérgica  protesta  de 
indignación  por  parte  de  un  jef'í  afrentado 
con  tamaño  insulto.  ¿Y  qué  replicó  Flores? 
Cualquiera  creería  que  iba  á  allanar  la  dificul- 
tad de  la  falta  de  conocimiento  del  terreno, 
única  que  oponí  i  Bravo  ;  pero  no,  hé  ahí  que  se 
aprovecha  de  la  ocasión  para  espetar  el  siguien- 
te apotegma  de  filosofía  de  la  historia  ¿i  la  VoU 
taire:    ''desengáñese    Vd.   (?)   señor  Bravo: 
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dcííde  Rómulo  hasta  nuestros  días  to< 
gobierrius  se  tian  cotisolidado  con  el  f 
la  cicuta/* 


IllPOBIBatHAD  I^I€Aj  4S^L(;TA  &t  ser  CA1.PJ 


Aunque  Bravo  no  hubií^ra  confesa 
p\déñ,  como  lo  híxo»  la  calumnia,  pctrto 
mala''  pasiones,  esto  salta  á  la  vista  é 
per.'^ona  que  tenga  mediana  razón.  P 
no  se  necesita  sino  saber  en  primer  lu 
imposibiliiiail  física,  la  imposibilidad  a 
del  huciio^pComo  tantas  veces  lo  repit 
neral  Posada  con  la.  profunda  convicc 
que  reconoce  un  grave  error  en  que  h 
rrido, 

Haití  visto  que  en  Quito  era  impos: 
bcr  el  día  de  la  salida  del  general  St 
pQ  [jayán.  Aun  al  mismo  O  bando  < 
medios  de  información  de  que  disponíí 
comandante  general  del  Cauca,  con  í 
merosas  relaciones,  con  el  interés  qu 
^n   que  la  victimí  fuese  por    Pasto,    se 
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atestigua  su  carta  al  gfeneral  Murgueítio,  **le 
sorprendió  la  noticia",  como  dice  el  general 
Posada,  pocas  horas  antes  de  llegar  á  Pasto, 
el  28  de  Mayo,  esto  es,  con  sólo  una  semana^ 
de  anterioridad  al  asesinato  y  un  día  después 
de  la  llegada  del  coronel   Guerrero  á  Pasto. 

¿Cómo  podía,  pues,  adivinar  dicha  noticia 
el  general  Flores  antes  del  13  de    Mayo,  que  ff\ 

es  cuando  pretende  Bravo  ocurrió  la  célebre 
conversación?  Baste  saber  que  Sucre  i egre- 
só á  Bog3tá  de  su  comisión  á  Venezuela  sólo 
el  5  de  Mayo.  Y**  ¿cómo  podía  combinarse 
semejante  golpe  de  mano  desde  Quitó  ?'*  pre- 
gunta el  gtrneral  Posada,  quien  refuta  tal  ase- 
veración *Mnadmisible'*  con  sólo  tener  [)resen- 
te  la  distancia  (38  leguas)  que  media  entre  la 
frontera  ecuatoriana  y  Berruecos,  el  teatro 
del  crimen. 

Si  en  vez  del  general  Flores  se  tratase  de 
Obando  y  se  pretendiese  que  había  hecho  tal 
propuesta  en  igualdad  de  circunstancias,  esta 
es,  á  tamaña  distancia  y  sin  saber  qué  día  pa- 
saría  el  gran  mariscal  por  Pasto,  ó  si  pasaiía 
absolutamente  por  allí,  la  crítica  no  podría 
admitir  ta'  desatino.  Obando  mismo,  que 
había  escrito  al  general  Murgueitio  hiciese    ir 


pof  ;iitl  ai  gran  marUcai,  no  inició  en 
A  Emzo  á%u  paso  por  el  Salto  de  Ma 
que  esperó»  como  era  natural,  U  certl 
del  vi.ijc  df  Sucre  para  escribirle  **  é 
el  golpe*'. 

La  observaciói*  del  general  Posadi 
to  imprudente  que  hubiera  sido  de  p^ 
Obando  iniciar  á  Eraio  en  i-l  secreto  á 
por  el  Salto  de  Mayo  antes  de  tener 
tejca  de  que  el  mariscal  Sucre  ida  por 
se  apíica,  y  con  major  razdn,  al 
Flores, 

No  es  lo  mismo,  no,  proponer  un  a 
to  que  pregunTar  si  se  detendrá  aun 
(Jqo*  Asi  Obando  pudo  muy  bien    liac 
pregunta  á  Flores  en  Marzo,  respecto 
ueral  Sucre,  5¡n  la  iieguridad,  aunque 
prsjbabiiiüad  de  que  éáte  seguiría    al 
el  mismo  itinerario  que  á  la    ida  ;    per 
dar  la  orden  úi:  ascsíu^tr  ^ú  necesita  al| 
que  esa  probabilidad.     Por    eso,    ni    C 
podía  hacera  Erazo   la   propuesta  á  s 
por  el  Salto  de  Mayo,  ni  menos  Flore: 
vo,   suponiéndole   la     misma  intencid 
Obando,  antes  de  saberse  con  seguridad 
que  eligiría  el  mariscal,  quíen  había  [j 


primero  volver  por  otra  vía,  Y  como  Flores 
hablando  enterado  de  ello  por  el  mariscal  y 
le  esperaba  cñ  Guayaquil  por  Mayo»  según 
consta  de  su  carta  impreca  en  otro  lugar,  U 
meritira  de  Br^vo  c*  evidente. 

También  poseo  inédít*"*  otra  carta  del  gene* 
ral  S^icrc  en  que  an uncid  di:  Bo|fotá  Á  su  es* 
posa»  el  20  de  Febrero,  que  salía  parít  Cuenta 
y  que  regresaría  al  Ecuador  par  Panamá  y 
{ju.iyaqtiíL  ¡  Cuati  sensible  no  hubiera  cum* 
piído  aquel  propósito  ! 

Que  había  motivos  en  Mayo  para  que  el 
mariscal  no  pasara  por  Píí<Ao  lo  manifiestan 
ias  tn^tanctas  que  le  hicieron  al  efecto  el  vícc- 
lYesidcnte  Caicedo  en  Hogotáy  varios  vecinos 
en  F  o  payan, 

Supcmgaíií'  á  Flores  enterado  del  itinerario 
de  Sucre  í  supóngasele  también  resuelto  á 
cometer  el  delito  :  ¿es  verosímil  que  tenien- 
do tantoB  jefes  de  confianza  hubiera  elegido 
á  quien  debía  merecer íe  tan  poca,  á  uno  que 
había  úáo  <los  veces  traidor,  primero  al  Li* 
bertador  y  después  á  ISustamante?  El  con* 
cepto  en  que  el  general  Mores  tenía  á  los 
oficiales  de  Bastamente  manifiéstaio  el  si- 
guiente   XtvzQ   de  una    carta  .%uya  al   general 


O'Lcary  ;  *'yo  creo  todo  lo  m<i1o  qi 
de  los  ofícidfes  de  Bustamante  po: 
sido  traidores  y  cometerán  el  crimt 
quiera  que  se  les  presente.*' 

**¿Y  es  creíble"  pregunta  el  au 
Hisíorm  crítica^  '*que  Flores,  á  qu 
ha  negado  una  gran  viveza,  echase  i 
honnbrc  menos  consecuente,  menos  < 
confian7.a  que  podía  presenlársele  p, 
fiarle  aquel  secreto  ?  Dicen  de  Floreí 
migos  que  él  contaba  con  ia  obcdi 
muchos  hombres  que  le  eran  adictos 
corado n  y  que  ejecutaban  sus  órdefi 
los  turcos  i  as  del  Gran  Señor,  ;  Y  * 
éstos  miamos  creíble  el  hecho  de  hat 
general  validóse  de  un  instrumento  1 
seguro  como  Bravo  para  confiarle  em 
delicada  ?  Esto  sería  dar  á  Flores  u 
ter  indefinible  ;  serta  concederle  uní 
suma  y  una  suma  necedad. 

''Si  fuera  cierto  que  el  general  J 
propuso  que  se  encargara  de  ase5Jn;ii 
raí  Sucre,  le  hizo  el  más  grande  a«*r¿)V 
puede  liacer  á  un  coronel,  y  el  tal  c 
condujo  como  el  má-í  vil  de  ios  hom 
friendo  aquel  insulto  y  caMándolo    di 
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largo  espacio  de  tiempo  de  seis  años.  Yo 
hallo  en  los  principios  de  mi  crítica  que  el 
hombre  que  puede  sufrir  que  le  crean  con  el 
corazón  de  un  asesino,  no  debe  temer  mucho 
Ja  nota  de  impostor  ni  la  mancha  de  perju- 
ro ,.,  .  Notemos  también  que  este  coronel 
era  un  hombre  de  ningunos  principios  y  de 
muy  mala  moral  ,  .  ,  ,  Vese,  pues,  por  todo 
esto  que  el  testimonio  de  un  hombre  seme- 
jante no  puede  menos  de  ser  tenido  yor  el 
más  indiano  de  crédito  ;  y  si  á  estas  conside- 
raciones se  agrega  la  de  que  fué  escrito  aquel 
papel  en  Cumbai,  en  el  territorio  en  que 
Obando  tcní.i  tanto  influjo,  es  preciso  no  ver 
este  documento  sino  el  de  la  misma  impos- 
tura." 

No  solamente  calló  Bravo,  sino  que  con 
tinuó  sirv'íenv-lo  á  las  órdenes  del  general 
Flores,  y  él  mi.imo  dice  que  después  de  la 
supuesta  conversación,  el  último  le  mandó  dar 
un  recado  al  procurador  general,  comisión  no 
muy  encumbrada  para  un  coronel. 

Un  hombre  honrado  hace  lo  que  el  coronel 
Whitle,  io  que  los  jefes  todos  del  batallón 
Vargas,  abandonrir  el  servicio  de  un  asesino. 
El  hecho  de    haber   permanecido   Bravo    sir* 
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viendo  á  Flores  varios  años  después  del  agra- 
vio que  supone  le  hizo ;  el  hecho  de  haber 
guardado  dicho  agravio  y  también  silencio  tan- 
tos años, y  el  de  haber  aceptado  inmediatamen- 
te después  del  insulto  el  empleo  de  mensajero 
(que  podía  haber  excusado  pretextando  cual- 
quiera indisposición  si  temía  el  enojo  de  Flo- 
res) ponen  de  manifiesto  la  grosera  calumnia 
de  aquel  traidor. 

¿  Diráse  que  era  por  miedo  á  Flores?  Pero 
Bravo  estuvo  largo  tiempo  en  armas  contra 
Flores  en  el  Ecuador,  y  la  causa  de  la  revo- 
lución que  servía  Bravo  dominó  largo  tiempo 
la  capital  y  todo  el  interior  de  la  República. 
En  ningún  tiempo  estuvieron  más  exacerba- 
das las  pasiones,  como  lo  manifiestan  las  te- 
rribles invectivas  de  la  prensa  de  Quito  contra 
Flores,  el  ofrecimiento  de  mil  onzas  de  oro 
por  su  cabeza  en  el  seno  del  Congreso,  y  el 
decreto  de  éste  que  le  puso  fuera  de  la  ley. 

A  ser  cierto  lo  que  refirió  Bravo,  ¿  es  creíble 
hubiera  desperdiciado  la  ocasión  de  revelar  lo 
que  hubiese  aumentado  el  número  de  los  ene- 
migos del  general  Flores  y  contribuido  al 
éxito  de  la  revolución,  tanto  por  la  delación 
contra  éste,  cuanto  por  la  vindicación  del  jefe 
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Opuesto,  Barriga,  contra  quien  Obando  había 
lanzado  *-laJsaeta  emponzoñada"  de  que  habla 
Posada  ? 

Es,  pues,  de  todo  punto  evidente  que  ha- 
llándose en  Cumbal,  en  el  teritorio  de  la  om- 
nipotencia de  Obando,  se  le  sugirió  á  Bravo, 
como  él  mismo  lo  confiesa,  aquella  ruin  inven- 
ción que  acogió  en  la  exaltación  de  su  odio  y 
sed  de  venganza,  sin  comprender  el  grave  da- 
fio  que  se  hacía  á  sí  mismo. 

En  efecto,  si  le  constaba  que  era  cosa  re- 
suelta el  asesinato  del  gran  mariscal  ¿cómo  no 
ó'ió  un  inmediato  aviso,  siquiera  anónimo,  á 
la  familia,  sobre  todo  cuando  vio  partir  á 
Guerrero  para  Pasto? 

Tan  grave  es  el  cargo  que  resulta  de  este 
silencio,  que  Obando  suple  la  omisión  de  su 
compinche  y  le  hace  decir  que  mandó  tal 
aviso  á  la  suegra  del  mariscal;  lo  cual  nunca 
dijo  Bravo,  como  consta  de  su  pasquín  y  del 
reconocimiento  posterior  de  su  firma  en  Bo* 
gota,  documentos  que  se  hallan  en  la  Historia 
critica  de  Irisarri.  Esta  y  otras  discordan- 
cias entre  el  relato  de  Obando  y  el  de  Bravo 
corroboran  la  convicción  de  Irisarri  de  que  el 
último  no  se  cifló  al  borrador  del   primero,  y 


4Ó2  EL   GRAN  MARISCAL  DE    AYACUCRO. 

que  Obando  no  habiéndolo  advertido,  se  guia 
por  sus  propios  apuntamientos  al  poner  en 
boca  de  Bravo  lo  que  éste  no  dijo  y  debíar 
decir. 


Sr  PROPIA  CONFESIÓN  SOBRE  Sf  CALUMNIA. 

La  prueba  de  que  Bravo  procedió  por  su- 
gestión ajena  y  calumnió  al  general  Flores  se 
halla  en  un  documento  irrecusable,  en  una 
carta  del  coronel  José  María  Urvina,  más 
tarde  general  y  Presidente  del  Ecuador,  quien 
volvió  de  Bogotá  al  Sur  en  1837  con  Bravo,  y 
escribió  de  Pasto  el  26  de  Juüo  de  aquel  año 
al  general  Flores  después  de  excusarse  de  la 
mala  compañía  (prueba  de  que  la  carta  no  le 
fué  arrancada,  como  pretendió  Obando)  que 
**Brav()  se  manifestaba  arrepentido  de 

LA  ligereza  con  QUE  SE  HABÍA  DEJADO 
EXTRAVIAR  POR  SUS  PROPIAS  PASIONES  Y 
POR  SU(;ESTI(')N  ajena,  FIRMANDO  EL  INFAME 
V  CALUMNIOSO  PAPEL  CON  QUE  SE   PRETENDE 
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mancillar  a  s.  e.  complicándolo  en  el 
horrendo  suceso  de  berruecos  y  había 
prometido  retractarse  por  escrito  de  la 
calumnia/' 

Y  en  efecto,  según  el  mismo  Obando,  ad- 
vertido Bravo  por  su  médico  de  que  debía 
morir  á  la  primera  bocanada  de  sangre,  le  ma- 
nifestó á  éste  que  "sentía  la  necesidad  de 
calvar  la  inocencia"  y  declararía  ante  el  juez; 
pero  la  muerte  le  sorprendió  antes  de  que 
hubiese  podido  hacerlo. 

Obando  quiere  probar  con  este  relato  que 
se  trataba  de  salvarle  á  él  ;  pero  él  bien  sal- 
vado estaba,  en  cuanto  dependía  de  Bravo, 
.que  nada  más  podía  decir  á  su  favor.  Y  es 
evidente  que  si  Bravo  estaba  atormentado 
por  su  conciencia  al  saber  que  se  hallaba  en 
peligro  de  morir  súbitamente,  rio  podía  ser 
sino  por  el  falso  testimonio  que  había  levan- 
tado al  general  Flores  y  de'  cual  prometió  al 
general  Urvina  retractarse. 

El  último  pasó  á  ser  uno  de  los  mayores 
enemigos  y  perseguidores  de  Flores;  pero 
nunca  contestó  la  autenticidad  del  hecho,  ni 
la  espontaneidad  con  que  escribió  su  carta,  la 
^uál  fué  publicada  por  Irisarri    en    1846,  des- 
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pues  de  la  caída  del  geneial  Flores,  y  dcbií> 
ser  depositada  con  todos  los  demias  documen- 
tos que  contiene  la  Historia  critica  en  la  Bi- 
blioteca nacional  de  Bogotá. 

**¿Yá  quién  aludiría  el  señor  Urvina  en 
aquello  que  dice  de  que  Bravo  se  dejó  extra- 
viar por  sugestión  ajena?  ¿  Quién  podía  ha- 
berle sugerido  que  escribiese  aquel  infame  y 
calumnioso  papel  en  Cumbal?  ¡En  Cumbal! 
¡En  la  provincia  de  los  Pastos  !....**<  i). 

Es  evidente  que  no  podía  ser  otro  sino  el 
seftor  de  aquellas  comarcas,  Obando.  El  esti- 
lo, el  **quitar  del  medio"  y  todo,  todo  está 
diciendo  que  ese  papel  es  de  Obando.  Por  la 
declaración  de  Morillo  ya  sabemos  cuan 
bien  sabía  Obando  hacer  firmar  á  otros,  como 
lo  hizo  al  mismo  Morillo,  las  falsedades 
que  él  escribía  y  le  convenía  llevasen  ajena 
firma. 


(1)     fíUt  crít. 
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»     * 


Absüroo  del  supuesto  apotegma  histórico. 

En  cuanto  al  apotegma  sobre  la  consolida- 
ción de  los  gobiernos  por  el  puñal  ó  la  cicuta, 
Flores,  como  dice  Irisarri,  conocía  demasiado 
bien  la  historia  de  les  Estados  Unidos  (podía 
haber  añadido  de  Suiza,  Holanda  y  otros 
países)  para  decir  el  disparate  que  le  atribuye 
Bravo.  Obando  mismo  confesó  que  Flores 
**no  era  tonto"  y  los  historiadores  más  ad- 
versos á  Flores  no  le  niegan  la  inteligencia  (i). 

No  solamente  Flores  era  demasiado  cono- 
cedor de  la  historia  de  Washington,  sino  tam- 
bién demasiado  amigo  del  Libertador  y  de  la 
verdad  para  decir  que  alguno  de  los  dos  go- 
biernos se  había  consolidado  con  el  puñal  y 
la  cicuta. 


(1)  Véase  el  Compendio  de  la  Historia  de  A  mírica^ 
por  J.  Meza  y  Lompart,  París,  1870.  Contiene  aprecia- 
ciones níiuy  desfavorables  á  Flores,  pero  le  cali  Tica  de 
**una  de  las  inteligencias  más  brillantes  de  la  America 
del  Sur."  T.  II,  pág.  422. 
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**  Klores/'  agrega   Irisarri,   ''hubiera 
*  todos  los  gobiernos  tiránicos/ "     Es 
que  una  frase  en  este  sentido  en  alguí 

versación    sobre    historia    se    haya 
convertir  en  apología  del  hecho  que  sí 
naba.     Casi  hay  que  pedir  perdón  á  le 
res  por  lo  ridículo  de  tal  conseja. 

El  general  Flores,  que  '*no  tuvo  | 
con  que  poder  significar  su  indtgnaciói 
timiento  *'  (i)  por  el  atentado  del  25 
ticmbre  de  1S28  contra  el  Libertador 
justificarlo?  ¿  Y  ante  quién  ?  ¿Ante  i 
migo  del  Libertador,  ante  uno  de  aqu 
quienes  decía  que  *' creía  todo  lo  malo"? 
era  natviral  dijese»  por  el  contrario,  lo  qi 
Haba  en  conformidad  con  la  execra 
aquel  crimen  y  con  el  conocimiento  qi 
de  la  historia  era  que  **desde  Rómul^ 
nuestros  dias  ningún  gobierno  se  hal 
solidado  con  el  pufiaí  ó  la  cicuta." 

En  efecto,  Rómulo  no  consolidt'í  su 
no  con  la  muerte  de  Remo,  puesto  qu 
cío  asesinado.  Y  la  cicuta  no  hizo  r 
enaltecer   la   memoria    de   Sócrates,   ; 


i\  \     Mrmttn'ft*  fief  t^rnvf'fit  O' f^enty,    T.    IT,  ] 
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triunfar  sus  doctrinas,  como  el  Góigota  y  los 
suplicios  hicieron  triunfar  las  del  Crucificado. 
Esos  ejemplos  no  podían,  pues,  citarse  por  un 
hombre  versado  en  la  historia,  como  el  gene- 
ral Flores,  sino  cabalmente  en  apoyo  de  la 
tesis  contraria,  que  es  la  verdadera.  Porque 
nada  se  ha  fundado  con  el  puñal,  ni  jamás  se 
lia  apelado  impunemente  á  él.  Bruto,  Casio 
y  los  demás  conjurados  romanos  mataron  á 
César,  mas  no  resucitaron  las  virtudes  repu- 
blicanas, ni  por  consiguiente  la  República.  £1 
asesinato  no  tuvo  mejor  éxito  en  Arabia,  co* 
mo  lo  prueba  el  cisma  que  existe  aún  entre 
los  mahometanos.  En  Rusia  un  Czar  ha  su- 
cedido á  otro,  y  nada  se  ha  conseguido  con 
el  asesinato.  Las  terribles  matanzas  de  Se- 
tiembre de  1793  lejos  de  consolidar  el  gobier- 
no del  Terror  en  Francia  precipitaron  su  rui- 
na. Las  instituciones  inglesas,  las  más  anti- 
rguas  y  sólidas  de  Europa,  datan  de  la  Magna 
Carta,  que  no  fué  obra  del  puñal.  Y  entre 
los  soberanos  ingleses  el  trágico  fin  de  Ricar- 
do III,  el  matador  de  sus  sobrinos,  los  hijos 
de  Eduardo,  es  uno  de  los  ejemplos  más  cons- 
picuos de  que  los  gobiernos  no  se  coníiDlídan 
con  el  puñal  ni  la  cicuta. 
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Pero  sin  ir  más  lejos  ¿no  hemos  visto  en  el 
Ecuador  á  los  que  apellidaron  la  causa  de  la 
libertad  para  asesinar  cruelmente  al  Presiden- 
te García  Moreno  y  á  los  que  aplaudieron  el 
bárbaro  atentado,  invocar  igual  causa  para  de 
rrocar  al  sucesor  que  le  dieron  ellos  mismos 
entre  apla-isos  y  algazara,  y  derribado  éste, 
lanzarse  á  su  vez  contra  aquel  que  pusieren 
en  su  lugar  con  idéntico   entusiasmo  ? 

Si  el  puñal  de  Bruto  sólo  sirvió  para  que 
ocupase  algún  día  A  solio  de  César  un  Vitelio, 
el    machete    de   Rayo,  el  asesino  de   García 

Moreno,  abrió  paso ;  pero     me   aparto 

del  asunto  principal. 

Morillo  al  expiar  su  crimen  declaró  que 
**  daba  por  nulo  y  de  ningún  valor  y  efecto" 
lo  que  le  había  hecho  escribir  Obando.  Bravo, 
como  se  ha  visto,  manifestó  el  propósito  de 
hacer  otro  tanto  ;  propósito  que  no  pudo 
cumplir  por  su  muerte  repentina. 


EL   ASESINATO.  45!^ 


Flores  jíi  siquiera  estaba  en  Quito  el  día  que  pretende 
Bravo. 

Hay  por  último  otra  prueba  terminante  de 
lo  falso  del  cuento  firmado  por  Bravo, — 
adrede  la  hemos  reservado  para  lo  último, — y 
es  que  e)  general  Flores  ni  siquiera  estaba  en 
Quito,  sino  en  Pomasqui,  á  dos  leguas  de 
Quito,  en  la  época  supuesta  por  el  autor  de 
la  fábula.  Consta,  en  efecto,  del  testimonio 
de  don  Esteban  Pebres  Cordero  que  fué  en 
Pomasqui  donde  el  general  Flores  recibió  la 
carta  del  Libertador  en  que  le  anunciaba  su 
separación  del  mando,  y  allí  donde  Flores 
viéndose  por  la  enunciada  carta  libre  de  com- 
promisos con  el  último,  resolvió  dejar  á  los 
pueblos  del  Sur  pronunciarse  por  la  indepen- 
dencia que  anhelaban  ;  para  lo  cual  hizo  po- 
ner  una  nota  en  este  sentido,  qne  está  datada 
en  Pomasqui,  al  prefecto  del  departamento  de 
Quito,  general  Joré  María  Saenz.  Hé  aquí, 
pues,  demostrada  palmariamente  por  docu- 
mentos oficiales  la  falsedad  de  Bravo,  aun  sin 
necesidad  del  testimonio  de  él  mismo  sobre  la 
calumnia  que  le  hicieron  firmar. 
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También  las  cartas  de  Flores  al  Libertador, 
publicadas  en  Caracas,  prueban  se  hallaba  en 
Pomasquí  desde  antes  del  6  de  Mayo,  fecha 
de  la  primera  carta. 

Véase  á  mayor  abundamiento  el  testimonio 
del  mencionado  don  Esteban  Pebres  Cordero, 
.antiguo  secretario  del  gobierno  del  Sur,  sobre 
'*los  antecedentes  que  hacen  aparecer  á  Bravo 
como  el  más  ingrato  para  con  Flores  y  sobre 
la  espléndida  generosidad  que  con  éste  y 
4>tros  muchos  desplegó  dicho  general.  *  Bravo 
traicionó  á  Flores  y  tuvo  la  osadía  de  insultar 
atrozmente  á  su  esposa.  Sin  embargo  ...  el 
ultimo  se  conformó  con  mandarlo  expulsar 
Jel  país  por  la  vía  de  Guayaquil.  El  gobema- 
por  de  aquella  provincia,  que  conocía  bien  á 
Bravo,  trató  de  hacerle  fusilar  ;  pero  habiéndo- 
lo sabido  el  general  Flores  envió  volando  un 
propio  prohibiéndolo  severamente  y  exigien- 
do se  cumpliese  la  orden  de  expulsión  ;  pues 
no  quería  que  en  ningún  tiempo  se  dijese  que 
él  había  tratado  de'  vengar  sus  agravios  per- 
sonales** (i). 


(l>     Carta  del  señor  Pebres  Cordero  al  señor  Irisarri. 
i^Defensa  de  Ja  Historia  crítica,) 
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Si  hubiera  habido  algo  de  cierto  en  el  ton- 
tísimo cuento  de  Bravo  ¿  es  verosímil  que 
Flores  hubiese  tomado  tanto  empeño  en  sal- 
varle la  vida  y  en  hacerle  salir  del  país  para 
que  fuese  á  delatarle  en  otros? 

Este  doble  hecho  es  por  sí  solo  la  mejor 
prueba  de  la  inocencia  del  general  Flores  y  su 
vindicación  más  completa. 


El  Ji'DAS  Saexz. 

Ignacio  Saenz,  conocido  en  la  historia  con 
el  nombre  de  Judas  Sacnz,  después  de  haber 
cometido  la  felonía  de  pasarse  al  enemigo 
por  dinero  y  de  hacer  perder  á  la  patria  con 
su  traición  la  provincia  de  Pasto,  procuró  pa- 
liar tamañas  culpas  con  un  impreso  calum- 
nioso que  publicó  bajo  la  jurisdicción  de 
Obando  en  1832,  en  el  cual  pretende  que  ha- 
llándose de  jefe  de  Estado  Mayor  del  general 
Flores,  se  le  mandó  reputase  ;como  en  comi- 
sión seis  soldados  de  caballería  del  escuadrón 
Cedeño,  y  que  en  Junio  se  ordenó  se  les  diese 
de  baja. 
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No    SE     ATREVE     A    PERJURAR. Sc     CALUMNIA   CONFUTADA. 

Llamado,  sin  embargo,  á  declarar  por  los 
amigos  de  Obando  y  especialmente  por  AI- 
varez,  no  se  atrevió  á  perjurar  y  se  guardó  de 
declarar  bajo  juramento  que  era  cierto  el  con- 
tenido del  impreso.  Por  el  contrarío,  se  ex- 
cusó de  declarar  y  se  limitó  á  exponer  que 
•'  habiendo  trascurrido  como  ocho  años  y  ha- 
biendo perdido  por  completo  las  ideas,  no  se 
acordaba  de  la  conversación  que  dice  el  señor 
Alvarez  acerca  de  la  muerte  del  gran  mariscal 
Antonio  José  de  Sucre  ;  por  lo  que  respecta 
al  impreso,  7iada  tiene  que  responder  sobre  él, 
que  es  cierto  lo  publicó  en  1832  bajo  su  fir- 
ma, y  que  no  estaba  sujeto  sino  al  juicio  de 
jurados." 

Así  Saenz,  como  observa  Irisarri,  no  halló 
por  conveniente  dar  su  testimonio,  y  eso  quie- 
re decir  que  tenía  alguna  razón  para  no  jurar 
que  era  verdad  lo  que  había  escrito.  Y  sí  á 
esto  se  añade  que  Obando  se  jactó  de  haber 
seducido  á  Saenz  para  que   cometiese  una  ín- 
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famia — la  traición  á  su  patria— ¿qué  extraño 
era  le  hubiese  seducido  para  la  otra  infamia 
del  impreso  calumnioso,  que  debía  ser  para 
entrambos  de  menor  cuantía  comparada  con 
la  primera?  Además,  dicho  impreso  de 
Saenz  **  desmiente  á  Obando,  á  Plaza,  á  Car- 
ees y  á  todos  aquellos  que  queriendo  decir 
una  misma  cosa,  han  dicho  las  más  opues- 
tas" (i). 


"Saenz  desmentido  con  la  misma  prueba  pedida 
POR  el"  (2). 

Había  escrito  Saenz  que  se  registraran  las 
listas  de  revista  del  escuadrón  Cedeflo  para 
probar  su  dicho.  Y  el  certificado  del  tesorero 
de  Quito,  Manuel  Zambrano,  publicado  en  la 
Historia  critica  prueba  que  en  Junio  de  1830 
sólo  dos  individuos  de  aquel  escuadrón  pa- 
saron revista  como  en  comisión  en  Guayaquil. 
Eran  los  dos  asistentes  de  Guerrero,  con  los 
cuales  consta  regresó. 


(1)  HinU   crit, 

(2)  Defensa  de  Ja  Historia  critica^  cap.  XVII. 
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Esto  solo  bastaría  para  desmentir  el  torpí- 
simo cuento  del  envío  de  soldados  del  Ecua- 
dor para  asesinar  al  general  Sucre,  si  no  estuvie- 
se además  á  la  vista  que  ésa  fué,  según  la  expre- 
sión de  Posada,  *'la  más  desacertada  de  las 
invenciones,  imposible,  absolutamente  impo- 
sible, físicamente  imposible,  de  toda  impo- 
sibilidad." 

Lo  curioso  es  que  desmentido  Saenz— léa- 
se Obando —  por  la  misma  prueba  á  la  que  el 
se  remitió,  dice  éste  después  que  ésa  no  es 
prueba.  Y  si  no  lo  era  ¿  para  qué  se  remitió 
á  ella  ?  En  la  alta  y  baja  de  los  libros  de  la 
mayoría,  dijo  Obando  en  1847,  debía  estar  la 
prueba;  pero  temeroso  de  ser  desmentido  to- 
dav  a  por  la  nueva  prueba,  aunque  ya  para 
entonces  Flores  estaba  proscrito,  se  anticipa  á 
recusarla  alegando  que  tampoco  era  imposi- 
ble  dichos  libros  hubiesen  sido  adulterados. 

De  manera  que  no  había  medio  probatorio 
posible  para  el  seftor  Obando :  todo  lo  que 
echaba  por  tierra  sus  invenciones  era  de  nin- 
gún valor  ó  falso.  Y  adviértase  con  Irisarri 
que  fué  un  chasco  el  que  le  Jió  la  Providencia 
haciendo  que  no  hubiera  habido  en  el  cuerpo 
de  granaderos,  á  principios  de  Junio,  más  que 


r 
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dos  individuos  ausentes,  los  dos  asistentes  de 
Guerrero  ;  pues  muy  bien  podía  haber  algu- 
nos desertores,  que  por  fortuna  no  los  hubo. 
y  entonces  esas  bajas,  que  tampoco  hubieran 
probado  nada,  habrían  bastado  para  que 
Obando  cantase  victoria.  Es  preciso  confe- 
sar que  éste  anduvo  extraordinariamente  in- 
fortunado en  todas  sus  invenciones,  porque 
no  ha  habido  una  sola  que  no  le  haya  salido 
malísima. 

Cuéntanos  Obando  con  la  mayor  formalidad 
que  "Flores  .  •  .  .  al  tener  noticia  de  que  Saenz 
había  publicado  un  manifiesto,  le  escribió  de 
Quito  la  carta  de  21  de  Diciembre,  diciéndole 
entre  otras  cosas  :  'el  único  favor  que  te  pi- 
do ...  .  es  que  te  valgas  en  Popayán  de  al- 
guna persona  de  confianza  para  que  lo  contes- 
te con  decencia.  Yo  haré  otro  tanto  cuando 
á  tí  se  te  ofrezca.*  " 

Obando  debía  creer  á  sus  lectores  muy  im- 
béciles para  comulgarlos  con  semejantes 
ruedas  de  molino. 

En  primer  lugar  él  mismo  añade  á  renglón 
seguido  que  **  cuando  escribió  sus  Apunta- 
mientas  creyó  que  ésa  era  la   carta  que  le  ha- 
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bía  escrito  de  Guayaquil  cuando  recibió  la  no- 
ticia del  asesinato." 

Así,  según  su  propia  confesión,  Oban- 
do,  teniendo  á  la  vista  una  carta  datada 
en  Quito  el  21  de  Diciembre  de  1832  (dice 
él),  la  hizo  aparecer  y  la  citó  como  escrita  en 
Guayaquil  en  Junio  de  1830.  No  se  necesi- 
taría de  más  prueba  para  cerciorarse  de  que 
la  segunda  fecha  es  tan  apócrifa  como  la  pri- 
mera. 

En  segundo  lugar,  ¿era  en  Popayán,  ó  en 
Quito,  donde  se  encontraban  las  listas  de  re- 
vista del  escuadrón  de  granaderos — única  con- 
testación que  se  debía  dar  y  se  dio  á  la  ca- 
lumnia de  Saenz? 

La  designación)  de  Popayán  como  el  lugar 
donde  se  debía  contestar  manifiesta  á  las  cla- 
ras que  se  trataba  de  algún  asunto  referente 
á  aquella  ciudad  ó  proveniente  de  allí,  dando 
de  barato  que  la  carta  sea  auténtica. 

¿Es  creíble,  por  otra  parte,  que  Flo'-es  en- 
cargase á  Obando  refutar  á  Obando?  ¿No  di- 
cen los  enemigos  de  Flores  que  era  seflor  ab- 
soluto del  Ecuador  'y  que  tenía  falanjes  de 
escritores  asalariados  ? 

Y  Obando  escribe  seriamente  como  un  argu- 
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mentó  abrumador  contra  Flores:  "trata  en 
en  esta  carta  de  formar  pactos  de  recíproca 
defensa  con  el  que  él  sabía  ser  el  asesino  de 
Sucre  ! ! "  No  cabe  contestar  semejantes 
inepcias. 

Otro  impostor. — ¿Qüibn  es  Hurtado? 

Unas  Biografías  militares^  impresas  en  Bo- 
gotá, contienen  la  del  general  Obando,  ó  más 
propiamente  hablando,  un  panegírico,  es- 
crito con  el  lírico  entusiasmo  de  don  Felipe 
Pérez  ( á  juzgar  por  la  muestra  que  dan 
dichas  biografías  )  en  el  cual  la  falta  de 
respeto  por  la  verdad  histórica  llega  hasta  ne- 
gar rotundamente  hechos  notorios  que  cons- 
tan bajo  la  firma  del  mismo  Obando,  como  la 
connivencia  de  Obando  con  el  Presidente 
peruano  Lámar,  invasor  de  Colombia,  esto  es, 
la  traición  á  la  patria.  El  biógrafo  increpa  al 
historiador  Restrepo  y  al  general  Posada  ppr 
haber  censurado  dicha  connivencia  que  afirma 
"no  ha  existido,  ni  podido  existir,  ni  hay- 
prueba  alguna  que  la  hiciera  sospechar  siquie- 
ra."    Lea  el  panegirista,  si  ha  escrito  de  bue- 
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na  fe  por  ignorar  completamente  la  historia 
de  su  patria,  las  dos  cartas  de  Obando  á  La- 
mar  excitándole  á  la  invasión  de  Colombia, 
que  se  hallan  publicadas  en  el  tomo  IV  de  las 
Memorias  áeX  general  O'Leary,  páginas  430 
y  432.  Son  las  del  4  y  29  de  Diciembre  de 
1828,  á  las  que  me  refiero  en  las  páginas  345 
y  346  de  esta  obra. 

Juzgúese  cómo  tratará  del  asesinato  de 
Sucre  el  tal  defensor  de  Obando,  **á  cuyo  fa- 
vor", asegura  con  la  mayor  formalidad,  "te- 
nemos el  fallo  de  los  tribunales  y  las  decisio- 
nes del  gobierno."  Cita  al  efecto  la  de  la  alta 
Corte  Marcial  en  1831,  cuando  Obando  era 
Secretario  de  la  Guerra,  nueve  aftos  antes  de 
que  se  hubiese  descubierto  á  los  autores  del 
delito  por  las  declaraciones  de  Morillo  y 
Erazo,  y  pasa  por  alto  la  sentencia  de  1842  y 
el  decreto  del  gobierno  granadino  que  mandó 
ejecutarla. 


♦       Citas  truncadas  di  Restrepo  y  Posada. 

El  biógrafo  hace  una  cita  truncada  de 
Restrepo,  en  que  suprime  la  parte  adversa  á 
Obando,  la  cual  es  revelada  no   obstante    por 
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el  **sin  embargo"  con  que  comienza  la  frase 
**no  hay  pruebas  para  condenar  á  Obando"  (l). 
El  "sin  embargo"  no  puede  ser  más  significa- 
tivo. Si  hubo  contra  Obando  dos  testigos 
contestes,  como  lo  refiere  el  mismo  Restrepo, 
esto  hace  prueba  plena  en  toda  tierra  de  gar- 
banzos, y  la  hizo  en  Nueva  Granada,  puesto 
que  se  condenó  á  muerte  y  se  ejecutó  á  Mo- 
rillo, y  se  reclamó  del  Perú  la  extradición 
del  reo  prófugo. 

El  biógrafo,  fiel  ásu  sistema,  cita  igualmen- 
te una  frase  aislada,  escrita  distraídamente 
por  el  general  Posada,  que  dice  que  **nada  afir- 
ma ni  nada  niega"  y  pasa  en  silencio  las  otras 
muchas  en  que  terminantemente  afirma  y  re- 
pite hasta  la  saciedad  que  era  ''físicamente 
IMPOSIBLE,  ABSOLUTAMENTE  IMPOSIBLE,  DE 
TODA  IMPOSIBILIDAD"  que  el  general  Flores 
pudiese  mandar  cometer  un  asesinato  á  38 
leguas  de  la  frontera  ecuatoriana,  por  solda- 
dos que  tenían  que  atravesar  territorio  ene- 
migo :  imposible  que  esos  soldados  pudiesen 
pasar  sin  ser  descubiertos  por    pueblos,  ciu*- 


(1)     Sobre  la  refutación  de  este  error  véase   el  capí- 
tulo siguiente. 
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daaes,  puentes,  taravitasy  y  diversos  puntos 
custodiados  en  tan  largo  trayecto;  y  más  to- 
davía, que  después  del  escándalo  y  ruido  del 
crimen,  pudiesen  desaparecer  como  por  en- 
canto, repasando  sin  ser  vistos  por  esos  mis- 
mos lugares  y  por  la  ciudad  de  Pasto,  donde 
el  batallón  Vargas  hacía  el  servicio  de  cam- 
paña ;  todo  lo  cual  es  para  Posada  "  la  más 
desacertada  de  todas  las  suposiciones." 


« 
«  » 


Una  falsificación. 

El  autor  de  las  Biografías  ha  hecho  el  des- 
cubrimiento fósil  de  una  curiosa  declara- 
ción de  la  cual  no  tuvo  noticia  ninguno  de 
los  numerosos  escritores  que  se  han  ocupado 
en  esta  materia,  y  que  por  casualidad  lle- 
gó á  mi  conocimiento  por  medio  de  las 
Biografías^  á  mediados  del  presente  aflo  de 
1882. 

•  Supónese  dada  dicha  declaración  por  un 
teniente  coronel  ecuatoriano,  José  Salvador 
Hurtado  (?)  en  Lima, — no  se  expresa  ante 
quién  ni  á  pedimento  de    quién, — en   Febre- 
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ro, — el  día  en  blanco — de  1851  ¡  á  los  VEIN. 
TIUN  AÑOS  del  crimen  de  Berruecos  ! :  secreto 
del  cual  se  pretende  sabedor  y  que  ha  guar- 
dado cuidadosamente  esos  veintiún  años  no 
se  dice  por  qué. 

Basta  aquella  fecha  para  conocer  el  crédito 
que  pueda  merecer  quien  ha  tenido  la  flema 
de  esperar  cerca  de  un  cuarto  de  siglo  para 
revelar  Jo  que  dizque  sabía.  Pasa  en  seguida 
á  contar  el  cuento  del  envío  á  Pasto  de  Bra- 
vo disfrazado  (aquel  de  la  calumnia)  "para  sa- 
ber la  ruta  que  llevaba  ó  debía  llevar  el  gene- 
ral Sucre"  (i). 

Habla  en  seguida  el  tal  Hurtado  de  la  sa- 
lida del  coronel  Guerr'íro  de  Quito  *'en  secre- 
to", cuando  consta  fué  con  la  mayor  pu- 
blicidad, y  esto  aparece  de  los  mismos  docu- 
mentos presentados  por  Obando  en  su  defen- 
sa, **acompnftado  de  un  asistente  del  general 
Flores  y  de  un  oficial  de  milicias".     También 


(1)  De  Pasto  debió  haber  un  telégrafo  para  hacer  es- 
S  8  averiguaciones  en  Bogotá  6  en  Popayán  ;  y  aun  esto 
no  hubiera  bastado,  sino  que  era  preciso  dirigir  el  tele- 
grama al  mismo  general  Sucre  preguntándole  su  itinera- 
rio. {Lástima  no  hubiera  estado  inventado  entonces  el 
teléfono  I 
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consta  que  Guerrero  no  llevó  sino  soldados 
del  escuadrón  de  granaderos,  los  cuales  fueron 
dos,  que  Obando  quiso  aumentará  seis. 

El  que  forjó  ese  tontísimo  papelucho  oyó 
campanas  y  se  enredó  con  los  nombres  y  los 
números.  Había  oído  hablar  de  un  Bravo,  y 
le  supone  mandado  á  Pasto — viaje  que  á  ser 
cierto  Bravo  lo  hubiera  revelado  como  la 
prueba  más  concluyente  de  que  no  calum- 
niaba á  Flores,  á  quien  habría  fingido  obede- 
cer (hubiera  dicho)  para  tratar  de  salvar  á 
Sucre.  Había  oído  hablar  el  impostor  de 
que  era  preciso  hacer  ir  una  partida  del  Ecua- 
dor á  Pasto  para  el  asesinato,  y  fué  á  decir 
lo  contrario  de  lo  que  sostenía  Obando,  esto 
es,  que  los  acompañantes  de  Guerrero  habían 
sido  dos,  cuando  era  indispensable  que  fue- 
sen seis,  puesto  que  con  los  mismos  dos 
asistentes  había  regresado  al  Ecuador,  y  que 
ésta  declaración  echaba  por  tierra  la  tesis  de 
Obando,  quien  conviene  en  el  regreso  de 
aquellos  dos  soldados,  comprobado  por  el  res- 
petable testimonio  del  doctor   Vicente   Solís* 

No  es,  pues,  de  asombrarse  que  se  hubiese 
tratado  de  impedir  la  circulación  de  ese  pa- 
pel (como  lo  dice  f*l    biógrafo-geólog  •)  en  las 
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secciones  de  la  antigua  Colombia.  Y  es  claro 
que  los  que  trataron  de  impedir  la  circulación 
fueron  los  amigos  de  Obando  ;  pues  no  po- 
dían serlo  los  amigos  de  Flores  por  dos  ra- 
zones :  la  primera,  porque  ninguno  de  éstos 
que  yo  conozca  (y  es  de  suponer  que  conozco 
á  algunos)  ha  oído  jamás  hablar  de  tal  pape- 
lucho, y  en  caso  de  haber  tratado  alguno  de 
ellos  de  impedir  su  circulación,  era  imposible 
ocultasen  el  servicio  que  hubieran  creído  ha- 
ber prestado;  la  segunda  porque  como  Flo- 
res estaba  entonces  prosccrito  tanto  en  el 
Ecuador  como  en  Nueva  Granada,  donde  im- 
peraban sus  enemigos,  era  claro  que  sólo  és- 
tos tenían  los  medios  de  impedir  la  circulación 
de  un  documento  que  contradecía  á  Obando, 
cuyos  amigos  debieron  estar  ya  convencidos 
por  be  ó  por  ce  de  que  nada  había  sido  más 
perjudicial  para  la  causa  de  éste  que  el  cú- 
mulo de  pruebas  contradictorias  que  había 
presentado  y  que  se  destruían  unas  á  otras. 

O  quizá  descubrieron  que  habían  sido  vícti- 
mas de  algún  farsante  ;  pues  nadie  sabe  nada 
en  el  Ecuador  del  llamado  Hurtado.  En  el 
Ministerio  de  la  Guerra  no  se  ha  podido  dar  ra- 
zón de  él,  ni  en  el  ejército,  ni  en  ninguna  parte. 
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«  « 


Otras  refutaciones. 

La  simple  lectura  de  aquel  cuentón  persua- 
de á  primera  vista  que  fué  inventado  en  Pas- 
to, y  lo  prueba  la  frase  **Bravo  VINO  á  Pasto", 
Este  fatal  **vino"  descubre  el  pastel,  como 
que  siendo  "vino'*  es  su  oficio,  por  aquello  de 
m  vino  veritas. 

El  pretenso  documento  es  una  grosera  fal- 
sificación. No  merecería  la  pena  de  que  se  re- 
fute si  no  la  mencionara  una  obra  con  ínfu- 
las de  Historia,  y  para  cuya  publicación  se 
solicitó  de  la  Asamblea  Legislativa  de  Cun- 
dinamarca  un  auxilio  del  Tesoro.  Bien  es 
verdad  que  el  mismo  diputado  que  informó  á 
favor  del  auxilio  (que  se  negó)D.  Lázaro 
María  Pérez,  se  anticipa  á  confesaren  dicho 
informe  que  ''en  esas  biografías  no  encontra- 
remos el  criterio  de  la  historia." 

No  por  cierto  ;  esto  sería  una  calumnia  que 
el  mismo  autor  deshace  cuando  dice :  "esta 
obra  puede  aparecer  á  primera  vista  netamen- 
te granadina.**     Tan  "netamente"  que  ni  si- 
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quiera  contiene  la  biografía  de  Bolívar  en 
una  obra  que  se  titula  modestamente  Histo- 
ria militar  del  país  en  medio  siglo.  Ya  se  ve^ 
como  que  Bolívar  no  figuró  para  nada  en  la 
historia  militar  de  la  Nueva  Granada  en  ese 
medio  siglo.  La  independencia  de  la  Nueva 
Granada  debió  ser  obra  d«  Obando,  **famosa 
guerrillero  de  los  españoles  hasta  fines  de 
Ig2r\  según  este  biógrafo,  y  hasta  1822,  des- 
pués de  Carabobo,  según  la  historia  ;  y.'la  figu- 
ra de  Obando  se  podría  empequeñecer  junta 
á  la  del  llamado  Libertador.  Esto  es  muy 
conforme  al  plan  de  Obando,  que  en  sus  es-  á^^f^í 

critos  **se  propuso  hacer  su  apología    pintan-  ||Í| 

dose",  dice    Irisarri,    **como   el   hombre    más  Mti 

grande  no  sólo  déla  Nueva  Granada  sino  de  |i.3|.. 

toda  la  América,  ante  el   cual    Bolívar   debía  '  -^ 

aparecer  como  un  pigmeo  y  Sucre  como    una  Nf 

cosa  muy  común."  tí^i; 

Si  Bolívar  no  figura  para  nada  en   la  Histo-  i  ¡i 

ria  militar  déla  Nueva  Granada,  sería    mucha  w| 

pretensión  esperar  que    figurase    Flores.     Así  ''  ¥ 

es  que  Obando    no  fué   vencido  en   Huilqui-  ^  Si 

bamba  por  **Flores,  jefe  del    ejército    unido'\  íJ^ 

como  lo   dicen   los    autores   colombianos  del  fe;i^ 

Diccionario  biográfico,  Vergara  y  Scarpetta,  y  ^| 
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como  lo  dice  la  historia.  "Obando  fué  al  fin 
vencido  por  los  generales  Herrán  y  Mosquera. 
coD  el  auxilio  de  cerca  de  2.cxx>  hombres" 
(fueron  1,087)  "que  los  trajo  en  persona  el 
Presidente  del  Ecuador  general  Juan  José 
Flores*',  es  la  verídica   relación    del   biógrafo. 

Según  éste,  "noticiado  Obando  en  la  pri- 
«ión  de  que  se  le  quería  asesinar ....  se  fuga 
de  la  prisión."  Obando  estuvo  en  su  casa  y  no 
en  prisión  alguna,  y  su  arresto  era  puramen- 
te nominal,  pues  salía  á  visitar  y  dicha  casa 
era  una  tertulia  permanente.  Para  lo  de  la 
invención  del  proyecto  de  asesinato,  lea  el 
biógrafo  á  Posada,  ya  que  le  cita,  y  medite  la 
grave  imputación  que  él,  el  biógrafo,  hace  al 
general  Herrán  y  al  gobierno  todo  de  su 
patria. 

Si  el  biógrafo  se  hubiera  limitado  á  hacer 
la  apología  de  su  héroe  y  á  atribuirle  todas 
las  cualidades  imaginables  no  sólo  en  el  or- 
den moral  sino  en  el  físico,  como  la  de  que 
'^manejaba  el  caballo  á  lo  Paez  ó  á  lo  Flores" 
(cosa  generalmente  ignorada)  yo  hubiera  pa- 
sado en  silencio  su  obra.  Pero  como  contiene 
calumnias  contra  mi  padre,  me  he  visto  en  la 
necesidad  desagradable  de  ocuparme  en  ella. 
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No  conozco  de  los  Anales  de  don  Felipe 
Pérez  sino  los  pasajes  referentes  áObando  que 
reproducen  las  Biografías,  sin  duda  por  su- 
ponerse los  mejores,  de  los  cuales  citaré  la 
frase  íntegra  que  sigue  :  *'  si  no  es  con  Edipo 
en  lo  infortunado,  no  hay  hombre  en  la  his- 
toria semejante  á  este  héroe  de   la   libertad/' 

Epítetos  retumbantes,  huecas  declamacio- 
nes en  que  se  pone  á  contribución  la  mitolo- 
gía, la  fábula,  la  historia  antigua  y  la  moder- 
na, períodos  rebuscados,  frases  ad  sensationem 
y  alabanzas  prodigadas  con  una  seridad  dig- 
na de  la  risa  de  los  dioses  de  Homero,  no 
se  encuentran  en  los  Ana/es  de  Tácito,  y  des- 
de luego  previenen  desfavorablemente  al 
lector  contra  la  circunspección  é  imparciali- 
dad del  que  aspira  á  imitarle. 

Nobleza  obliga,  y  el  título  de  una  obra 
obliga  también  :  para  escribir  Ana/es  si  no  se 
tienen  las  cualidades  de  un  Tácito,  menester 
es  á  lo  menos  procurar  disimular  los  defectos 
contrarios  y  no  ostentar  desde  luego  el  pro- 
pósito de  escribir  un  epitalamio  ó  una  dia- 
triba en  vez  de  historia. 

Ahora  comprendo  la  significativa  reticencia 
del  general  Posada  cuando  dice  en  el  primer 
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tomo   de  Jas   Memorias :    **es  lástima   que  el 
seftor  Felipe  Pérez  en  sus  Ana/es   de  la  revo- 
lución,,., s^  haya  presentado  no  sólo    alte- 
rando  la   verdad,    tergiversando   los  hechos, 
sino  ....  No  quiero  concluir  esta  frase."   Pe- 
ro el  historiador  Mariana  que,  á  fuer  de  cas- 
tellano viejo,  no   entendía  de  tales    reticen- 
cias» escribió   sin    ambages    en    una  ocasión  ; 
"juzgue  el   lector  sí  es  justo    que    con    flores 
de  semejantes   mentiras,  fuera   de  tiempo    y 
razón,  se  atavíe  y  hermosee  la    narración  de 
esta  historia." 

¿Sería  esto  lo  que  quiso  decir  el  general 
Posada? 

Por  lo  demás,  no  se  comprende  un  Edipo 
sin  dos  circunstancias  esenciales :  primera,  una 
lucha  contra  la  fatalidad,  y  segunda  una  lu- 
cha desgraciada.  Ahora  bien  :  Obando  no 
luchó  contra  la  fatalidad  sino  contra  sus'pro- 
pias  obras,  y  entiendo  por  ellas  no  sólo  el 
crimen  de  Berruecos  sino  sus  propios  escritos 
que  no  niega  y  que,  según  Posada,  fueron 
peor  que  el  mismo  delito.  Luego  le  viene 
mal  la  comparación  con  Edipo  por  esta  par- 
te. Y  no  le  cuadra  más  bien  por  lo  de  des- 
graciado, á  no  ser  que  sus  panegiristas  confie- 
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sen  en  realidad  no  salió  tan  airoso  de  aquellas 
prueba  como    aparentan    creerlo.     En    todo 
caso  Obando  protestó   anticipadamente  con- 
tra ese  título  sentimental    puesto  que   blaso- 
nando de  su   buena   suerte,   á  imitación    del 
dictador    romano    que    quiso   se    le   llamase 
"feliz",  se  proclamó  también  en    son  de  jac- 
tancia "afortunado".    Y  si   reveses  posterio- 
res no  fueron  condigno  castigo  de  tanta  arro- 
gancia, á  lo  menos  ésta  desdice  de  la  modes- 
tia con  que  la  ha  querido  adornar  la   fantasía 
de  sus  panegiristas,   así   como   el    título   de 
Edipo  se  aviene  mal  con  el  epíteto   contrario 
que  se  holgó  de  darse.     La  suerte  del  gene- 
ral Obando   fué  siempre    contradecirse    á  sí 
mismo,  y  si  esto  es  lo  que    ellos   confunden 
con  la  fatalidad  que  puso  en  escena  Sófocles, 
sea  enhorabuena. 
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CAPITULO  XVIII. 


Varios  escritores. 


Larousse 

en  su  Gran  Diccionario  Universal  del  5i- 
glo  Jf/ATdice  hablando  de  Sucre  :  **fué  fusilada 
por  el  general  Obando."  Hay  más  verdad 
de  lo  que  se  piensa  en  estas  palabras. 

Sucre  fué  en  realidad  mandado  fusilar  por 
la  autoridad  militar  de  Pasto,  quien  dio  la 
orden  respectiva  á  sus  subalternos  y  les  hizo 
entregarlos  pertrechos  que  salieron  de  sus 
parques  á  la  vista  de  todos,  como  consta  del 
proceso. 
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Colombianos, 


SaMPER  :     su     REFUTACIÓN. 

El  escritor  colombiano  don  José  María 
Samper,  parcial  de  Obando  en  sus  Apunta- 
mientos para  la  historia  política  y  social  de  la 
Nueva  Granada^  hasta  el  punto  de  dar  asensa 
á  eso  que  Posada  juzga  la  más  absurda  é  inve- 
rosímil de  las  invenciones,  el  divertido  cuento 
déla  encantada  escolta  del  Ecuador,  no  deja,.  • 
sin  embargo,  de  admitir  la  suposición  de  que  ' 
Obando  fuese  el  asesino  y  conviene  ser  **  U7t 
hecho  Í7ico7it  estable  y  probado  hasta  la  evidencia^ 
que  en  Bogotá,  en  una  casa  que  pertenece  hoy 
á  una  notabilidad  monetaria,  se  reunió  una 
junta  algo  numerosa  para  concertar  los  me- 
dios de  reducir  á  la  impotencia  á  Sucre,  de 
quien  se  temía  CON  FUNDAMENTO  una  reac- 
ción favorable  á  Bolívar,  apoyado  en  el  ejér- 
cito del  Ecuador." 

¿  Puede  indicarse  más   claramente  los  auto- 
res y  el  motivo  del  crimen  ? 
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Si  todavía  se  sostiene  ahora,  tantos  años 
después  de  la  inmolación  del  héroe,  que  se 
icxnisL  con  fundamenío  una,  revolución  de  par- 
te de  él  ¿cuál  no  sería  la  exaltación  liberal 
cuando  se  decretó  su  muerte  y  se  encargó  la 
ejecución  del  decreto  al  general  Obando? 

**  El  general  Sucre*',  dice  Azpurúa,  **cuando 
volvía  al  Ecuador  no  llevaba  intención  su- 
ya, ni  instrucciones  del  Libertador  para  re- 
volucionar el  Sur,  como  lo  decían  los  asesinos, 
d  los  cómplices  de  sus  asesinos  en  Bogotá  y  antes 
de  perpetrarse  el  nefando  crimen"  (i). 

**  Aesa  junta",  añade  el  señor  Sampcr,  "con- 
currieron y  de  sus  fines  tenían  conocimien- 
to personas  altamente  caracterizadas  que  des- 
pués han  figurado  bajo  distintas  banderas 
políticas  ....  Al  ciudadano  Joaquín  Mosque- 
ra, Presidente  de  la  Nueva  Granada,  había  ex- 
presado el  general  Sucre  disposicio»tes  nada 
conformes  con  el  in tercas  de  la Nurca  Granada*, 
Excusado  hacer  notar  que  esta   serie  de  pro- 


(1)  Doctnnenios  para  la  vida  publica  del  Libertador 
de  Cohnnhin,  Perú  y  RjUvia  ....  por  el  generai  Jtm 
F'li.r  /innico  ij  Ramón  Azpnrria,  T,  XIV,  N"  4489.— Ca- 
racas.— 1877. 
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posiciones  es  una  serie  de  desmentidas  del 
general  Obando,  no  obstante  el  empeño  del 
autor  de  vindicar  á  éste. 

El  señor  Samper  pone  de  manifiesto  más  y 
más  su  parcialidad  con  el  siguiente  dilema 
inventado  para  estigmatizar  el  juicio  á  que 
fué  sometido  Obando  :  "O  el  general  Obando 
era  inocente  y  la  acusación  era  inicua  ...•.,  ó 
era  culpable,  y  entonces  siendo  el  atentado 
una  violación  de  las  leyes  de  Colombia,  la 
Nueva  Granada  carecía  de  autoridad  para 
castigarlo  ;  y  además  debió  llevarse  al  banco 
y  la  prisión  del  acusado  á  más  de  treinta 
personas,  quizá  á  un  partido  entero,  quizá  á 
personas  de  carácter  enteramente  privado,  á 
quienes  los  hechos  ó  las  apariencias  señala- 
ban como  cómplices  en  el  atentado." 

Quiere  decir  que  en  concepto  del  señor 
Samper  el  fusilamiento  de  Apolinar  Morillo 
en  Bogotá  fué  ilegal,  é  ilegal  el  juicio  todo, 
no  porque  no  se  hubiese  seguido  conforme  á 
la  ley,  sino  por  falta  de  jurisdicción  en  Nueva 
Granada  para  conocer  de  crímenes  cometidos 
en  tiempo  de  Colombia,  como  si  las  leyes  de 
una  y  otra  República  no  hubiesen  sido  las 
mismas  en  cuanto  al  castigo  del  homicidio,  y 
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como  si,  además,  el  4  de  Junio  de  1830  en 
que  se  perpetró  el  de  Berruecos,  no  hubiese 
desaparecido  ya  Colombia.  Lastimosa  defen- 
sa la  del  artículo  de  la  declinatoria,  que  el 
último  rábula  sabe  no  tiene  más  objeto  que 
estorbar  el  curso  de  una  mala  causa,  como 
que  se  pide  sobre  él  ante  todas  co^as  debido 
pronunciamiento. 

El  dilema  para  ser  lógico  requería  la  susti* 
tución  de  los  términos  de  la  disyuntiva  por 
los  siguientes :  el  general  Obando  era  ino- 
cente ó  no.  Si  lo  primero,  el  juicio  era  nece- 
sario para  su  vindicación :  si  lo  segundo,  lo 
era  para  la  vindicación  de  los  otros  á  quienes 
él  acusaba,  así  como  para  el  correspondiente 
castigo  del  verdadero  culpado,  amén  de  la 
vindicta  de  las  leyes  en  ambos  casos.  Otra 
consideración  :  si  Obando  y  sus  amigos  creían 
en  la  culpabilidad  de  Flores  ¿por  qué  rehuían 
el  medio  y  la  ocasión  de  comprobarla  ante  los 
tribunales  de  su  patria,  allí  donde  tenían  to- 
das las  ventajas  posibles  sobre  Flores? 

En  otro  lugar  dice  el  señor  Samper:  **  en 
1832  la  Convención  Constituyente  deseando 
alejar  todo  pretexto  de  discordia  y  de  perse- 
cusión    declaró    perpetuamente     amnistiados 
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todos  los  delitos  políticos  consumados  hasta 
\^y>,  precisamente  para  envolver  en  el  olvida 
el  lamentable  atentado  de  Berruecos!* 

La  citada  Convención  fué  compuesta  de 
amigos  del  general  Obando  y  el  objeto  con- 
fesado de  su  decreto  de  amnistía,  así  como 
más  tarde  la  oposición  de  esos  ú  otros  ami- 
gos en  el  Senado  granadino  á  que  se  le  juz- 
gara, no  necesitan  de  comentario i.  Está, 
pues,  por  demás  el  que  se  ha  visto  de  Restre^ 
po.  ¿Quién  podrá,  en  efecto,  persuadirse  de 
la  inocencia  del  desgraciado  Obando,  cuando 
sus  amigos  no  hallan  más  medio  de  salvarle 
que  el  de  parapetarle  tras  esa  amnistía,  que 
en  su  propio  concepto  le  cubría  de  oprobio  ? 
¿Quién  será  tan  estólido  para  creer  en  dicha 
inocencia  al  ver  que  sus  amigos:  i®  califican 
el  asesinato  de  delito  político :  2°  decretan 
u n a  a m  n ist ía  precisamente  para  envolverlo  e?t  el 
olvido  :  3**  se  acogen  á  una  excepción  declinato- 
ria y  pretenden  negar  la  jurisdicción  nacional 
con  pretextos  especiosos  y  sofismas;  y  por  úl- 
timo, se  oponen  terminantemente  y  sin  amba- 
ges en  el  Senado  granadino  á  que  se  le  juzgue? 

¿No  son  estos  cuatro  hechos  cuatro  confe- 
siones palmarias  del  delito  ? 
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Tómese  nota  de  las  palabras  del  seftor  Sara- 
per,  que  cuando  son  muchos  los  cómplices  de 
un  crimen,  quiza  un  partido  entero,  debe  que- 
dar impune.  Si  esto  no  es  otra  confesión,  no 
sé  qué  nombre  darle. 

Que  hubo  varios  cómplices  del  delito  en 
Bogotá,  como  lo  dice  Azpurüa,  pruébanla 
entre  otras  cosas  las  palabras  de  Morillo  ya 
en  capilla  al  sargento  ma>or  Berrío  que  "al- 
gunos de  los  que  habían  aconsejado  aquel 
delito  oirían  los  tiros  de  su  ejecución  y  aun 
algunos  presenciarían  el  acto." 

Acorde,  pues,  con  el  señor  Samper  en  lo  de 
la  pluralidad  de  los  culpados,  no  lo  estoy  ni 
lo  estará  nadie  en  que  esto  deba  ser  parte 
para  asegurar  su  impunidad.  No  debió 
creerlo  así  el  Juez  Eterno  cuando  decretó  la 
destrucción  de  Sudoma  y  de  Gomorra,  más 
tarde  la  de  Jerusalén  y  dispersión  de  los 
judíos,  y  sobre  todo  el  diluvio  universal, 
probado,  á  despecho  de  los  incrédulos,  por 
la  ciencia  moderna  y  las  tradiciones  de  los 
pueblos. 

En  cuanto  á  lo  de  "delito  político'*,  para 
mí  el  asesinato    no   será    nunca    sino    delito 
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común,  ni  puede  jamás  estar  fueía  del  alcan- 
ce de  los  tribunales. 

Pretende  el  señor  Samper  que  **había  un 
partido  entero  en  la  Nueva  Granada  y  otro 
en  el  Ecuador,  interesados  en  oponerse  á  las 
tendencias  de  Sucre,  y  que  por  eso  dos  com- 
binaciones distintas,  pero  conducentes  á  un 
mismo  objeto,  se  pusieron  en  juego  en  Bogo- 
tá y  en  Quito." 

Que  esto  sucedió  en  Bogotá  es  un  hecho 
incontestable,  probado  hasta  ¡a  evidencia,  se^^ün 
su  propia  confesión.  Pero  él  mismo  no  se 
atreve  á  decir  otro  tanto  respecto  de  la  su- 
puesta combinación  de  Quito,  que  nunca 
existió  sino  en  la  malignidad  de  unos  y 
en  la  credulidad  de  otros,  por  imaginarios 
indicios,    . 


Pérez  y  Soto. 

Entre  los  colombianos  que  han  escrito  con 
más  precisión  sobre  la  responsabilidad  de  los 
liberales  en  el  asesinato  del  general  Sucre,  es 
digno  de  citarse  el  testimonio  del  docto  y 
distinguido   literato  don  Juan  B.  Pérez  y   So- 
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to(i),  aunque  por  lo  demás  disiento  de  él  en 
que  no  se  pudiera  probar  jurídicamente  que 
■el  jefe  de  los  asesinos  fuese  Obando  :  grave 
•error  que  se  halla  demostrado  en  esta  obra. 

**Del  asesinato  del  gran  mariscal  de  Aya- 
cucho",  dice,  **que  es  un  crimen  político,  son 
sus  únicos  responsables  los  liberales,  Y  si  lo 
calificamos  de  político  no  es  para  atenuarlo, 
sino  para  distribuir  entre  todos  los  culpables 
la  parte  de  infamia  que  les  corresponde.  Jurí- 
dicamente no  se  podría  probar  que  el  jefe  de 
los  asesinos  fuera  Obando;  pero  ¿'í  innegable 
que  í^síe  ftié  obra  de  su  partido  y  que  él  por  lo 
vienos  lo  sjipo.  En  Bogotá  se  señala  la  casa  en 
que  se  decretó  la  muerte  de  la  ilustre  víctima  ; 
y  los  periódicos  órganos  de  ese  PARTIDO  NE- 
FANDO casi  pidieron  y  anuiiciaron  muy  clara- 
mente con  anticipación  la  nueva  afrenta  que 
se  imprimió  en  la  faz  de  la  patria  atribulada." 


(1)  Véase  el  periódico  de  Colombia  El  Precursor^  nú- 
mero 135  (1S81).  Véanse  igualmente  Los  Andes  de  Gua- 
yaquil (Abril  de  1881)  en  que  el  d«ctx)r  Manuel  José 
Pérez,  de  Panamá,  apoya  los  conceptos  del  «eñor  Pérea 

y  Soto. 
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Torres  Caicedo. 

Este  publicista  colombiano,  de  quien  ha 
dicho  Castelarque  **no  hay  en  España  ni  mu- 
cho menos  en  América  persona  de  mediana 
instrucción  que  no  le  conozca**,  sienta  al  refe- 
rir la  tentativa  del  25  de  Setiembre  de  1828  : 
'*fué  decidido  por  los  promotores  de  la  cons- 
piración que  se  asesinaría  á  Bolívar.  Entre 
esos  conjurados  figuraban  MUCHOS  jóvenes 
extraviados  por  el  fanatismo  político  .  .  .  Des- 
pues  de  VARIOS  CONATOS  DE  ASESINATO  se 
convino  en  que  el  golpe  se  daría  ....  Los 
principales  hombres  del  partido  (i)  no  sólo 
reivindican  como   blasón  esa   infamia  (2),  si- 

(1)  El  "sediciente  liberal".  Al  llamarle  de  esta  ma- 
nera advierte  el  señor  Torres  Caicedo  que  "debe  descon- 
fiarse de  los  nombres  con  que  so  bautizan  los  partidos : 
aquí  el  partido  conservador  es  el  verdaderamente  liberal; 
allí  el  liberal  es  absolutista."  Los  señores  Torres  Caicedo 
j  Caro  han  demostrado  que  en  Colombia  el  partido  con- 
servador ha  sido  el  verdaderamente  liberal. 


(2)     Ya  se  ha  visto  la  confesión  de  Obando  &  este 
respecto. 


490  EL  GRAN  MARISCAL  DE  AVACUOHO 

no  que  profesan  la  detestable  doctrina  de 
que  el  puñal  y  las  emboscadas  son  lícitas 
siempre  que  se  trate  de  desembarazarse  de  un 
adversatio  político,  por  muy  ¡lustre  que  sea, 
y  á  causa  misma  de  esa  ilustración.  Siguien- 
do tan  infernal  sistema,  han  asesinado  á 
Sucre,  á  JuanN.  Neira,  á  Julio  Arboleda,  etc., 
etc;'(i) 


Caro. 

**Diráse  que  á  Bolívar  se  quiso  dar  muerte 
porque  fué  dictador.  ¿Y  era  dictador  acaso 
'el  más  digno  general  de  Colombia*  (2)  cuan- 
do en  la  montaña  de  Berruecos  le  detuvo 
*el  mismo  puñal  afilado  en  las  barberías  de 
Bogotá*  (frase  esta  última  del  general  Justo 
Briceño)  ?**  (3) 


(1)     Ensayon  biográficos — Segunda  serie^  don  Florenti- 
no González,  pág.  373. 


(2)     Alusión  H  la  frase  del  Mensaje  de  Bolívar  al  Con- 
greso admirable  en  que  llamó  así  al  general  Sucre. 


(3)     El  Repertorio  Oolombiano,  Setiembre  1882 
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Restrepo. 


Ei  testimonio  del  historiador  de  Colombia 
tan  desfavorable  á  Flores  en  todos  los  sucesos 
posteriores  á  la  fundación  de  la  República 
del  Ecuador  no  lo  es,  sin  embargo,  en  cuan- 
to al  asesinato  de  Sucre.  Por  el  contrario,  da 
testimonio  de  la  verdad  en  el  cuerpo  de  la 
obra  (á  pesar  de  la  atenuación  de  la  nota 
final)  y  reconoce  bajo  el  epígrafe  **cuál  es  la 
opinión  pública  más  común**  lo  adverso  de 
ésta  á  Obando,  quien  **procuró  hacer  recaer 
las  sospechas  sobre  Flores.*' 

Las  reticencias  ó  atenuaciones  de  Restrepo 
respecto  de  Obando  se  explican  fácilmente  si 
se  tienen  presentes  tres  circunstancias  : 

i'  Ei  sistema  de  contemplaciones  con  el 
partido  liberal  que  le  reprocha  con  razón  el 
general  Posada. 

2'  Haber  sido  el  doctor  Félix  Restrepo  el 
presidente  de  la  alta   Corte    Marcial    que   en 
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183 1  declaró,  al  absolver  la  consulta  del  Eje- 
cutivo, que  de  los  documentos  existentes  con- 
tra Obando  y  López  "no  resultaba,  ni  aun  por 
lij.^ero3  indicios  que  dichos  generales  (López 
y  Obando)  hubiesen  tenido  parte  directa  ó 
indirectamente  en  aquella  muerte",  la  de  Su- 
cre. Sobre  esto  hay  que  recordar  lo  expuesto 
en  el  capítulo  XVI  y  el  fallo  mismo  del  his- 
toriador Restrepo  sobre  **el  cúmulo  de  indi- 
cios y  sospechas.*' 

3"  Que  el  historiador  escribió  bajo  el  régi- 
men del  terror  de  López  y  Obando,  y  con- 
fiesa al  escribir  con  fecha  26  de  Junio  de 
1849  que  **el  juicio  de  '^  historia  aun  no  se  po- 
día pronunciar  con  toda  libertad  y  seguridad' > 

A  pesar  de  esas  circustancias  que  inclinan  á 
Restrepo  hacia  Obando,  él  no  puede  menos 
de  convenir  en  que  éste  **  obró  mal  impi- 
diendo con  su  fuga  y  con  la  sangrienta  rebe- 
lión que  fomentara  después,  que  se  pronuncia- 
ra el  fallo  definitivo  en  aquella  ruidosa  causa. 
Su  reputación,  su  bienestar  y  la  tranquilidad 
de  la  Nueva  Granada  estaban  interesados 
en  su  terminación  legal.  Nos  parece  infunda- 
do cuanto  ha  querido  decir  Obando  sobre  no 
tener  garantías  y  que  el  gobierno  del  Presi- 


EL   ASESINATO.  403 

dente  Márquez  pretendía  oprimirle  y  sacrifi- 
carle al  odio  y  á  las  pasiones  rencorosas  de 
sus  enenaigos.  El  gobierno  deseaba  que  des- 
cubiertos al  fin  los  asesinos  de  Sucre,  se  les 
castigara  con  Morillo  ;  pero  jamás  pretendió 
que  la  espada  de  la  justicia  se  desenvainara 
contra  un  inocente,  ó  que  cayera  sobre  per- 
sonas cuyos  delitos  no  estuviesen  comproba- 
dos Cualesquiera  otras  cosas  que  hayan  di- 
cho en  sus  voluminosos  escritos  Obando  y  sus 
partidarios  en  Lima  nos  parecen  meras  supo- 
siciones del  odio  de  los  partidos  políticos  .... 
Esa  repu^ancia  de  Obando  d  que  se  pronuneia- 
ra  el  fallo  definitivo  en  este  célebre  proceso  y 
tantas  víctimas  sacrificadas  en  sus  dos  rebelio- 
nes contra  el  gobierno  de  su  patria  han  con- 
firmado en  muchos  la  idea  de  que  bU  causa 
no  era  buena"  (i). 

El  gobierno  granadino,  lejos  de  tener  el 
empeño  de  sacrificar  á  Morillo  que  pretende 
Obando,  estuvo  á  punco  de  indultarle,  y  así 
lo  dijeron  en  el  gabinete  al  representante  del 
Ecuador,  don  Marcos  Espinel,  quien   lo  puso 


.     (1)     Restrepo,    Historia  de  Colombia,  nota    24,    píígi- 
Da  612,  t,  IV, 
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en  conocimiento  del  Presidente  ecuatoriano. 
Después  el  gobierno  varió  de  dictamen  á con- 
secuencia de  la  oposición  de  la  gente  pensa- 
dora del  país,  según  informes  del  mismo  di- 
plomático. 

Reconoce  igualmente  Restrepo  lo  inmoral 
del  decreto  de  lo  de  Junio  de  1831  en  que 
Obando  dejó  otra  prueba  auténtica  de  lo  me- 
ritorio que  consideraba  todavía  en  aquel  aflo 
el  asesinato  político.  "Obando,**  enseña  Res- 
trepo,  "que  fué  el  redactor  de  tal  decreto,  lla- 
maba esfuerzos  en  favor  de  la  libertad  los  que 
hicieron  los  asesinos  del  Libertador  en  la  in- 
fausta noche  del  25  de  Setiembre.  Después 
de  algún  tiempo  sentía  Obando,  y  aún  lo  pu- 
blicó por  la  imprenta,  no  haber  sido  del  nú- 
mero de  los  que  concurrieron  á  tan  criminal 
intento.  En  la  página  64  de  los  Aputaniien-- 
tos  para  ¡a  historia  que  hizo  escribir  y  publi- 
car en  Lima,  dice :  *No  tuve  yo  el  honor  de 
pertenecer  á  aquel  número  de  romanos  que 
con  una  revolución  desgraciada  aterraron,  sin 
embargo,  á  la  tiranía  vencedora  ;  yo  hubie- 
ra tenido  parteen  ella  si  hubiera  estado  en 
Bogotá ;  pero  ya  que  no  puedo  contar  éste 
entre  los  servicios  que  he  hecho  á  la  libertad. 


r 
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ya  que  no  tuve  aquel  honor,  tendré  á  lo  me- 
nos la  satisfacción  de  vindicar  aquel  grande 
hecho' ''  (I). 

También  es  de  notar  que,  á  pesar  de  su 
prevención,  Restrepo,  en  punto  á  humanidad, 
hace  justicia  á  la  de  Flores,  cualidad  bien  in- 
compatible con  el  crimen — y  eso  en  la  más 
terrible  de  las  revoluciones,  en  la  de  Urda- 
neta. 

'*  El  general  Flores  **,  afirma  Restrepo, 
"  mostró  en  tan  difíciles  ó  peligrosas  circuns- 
tancias talentos  nada  comunes,  energía  valor 
y  previsión  ;  así  fué  que  las  dominó  comple- 
tamente y  tuvo  un  éxito  feliz.  En  el  desenlace 

manifestó  MUCHA  TOLERANCIA  Y  HUMANIDAD. 
Ninguno  de  los  comprometidos  fué  perseguí- 
do  ni  procesado,  corriéndose  un  velo  sobre 
los  sucesos  anteriores"  (2). 

Bolívar  vio  otros  juicios  de  Restrepo  sobre 
Flores  publicados  en  la  primera  edición  de 
París,  año  de  1827,  y  hablando  de  ella  escri- 
bió con  acento  profético  á    su    autor,  el  3  de 


(1)     Hist.  de  Colombia,  T.  IV,  cap.  XX,  pág.  531. 


(2)        "  **  T.  IV  cap.  XVIir. 
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Junio :  **la  posteridad  se  encarga  de  lavar 
las  manchas  de  la  calumnia."  Prueba  de  que 
Restrepo  no  fué  indulgente  con  los  que  no 
habían  obrado  bien  es  la  censura  de  Bolívar 
por  **su  severidad  contra  Madrid",  y  el  juicio 
del  mismo  Bolívar  sobre  Restrepo  :  "sus  sen- 
tencias son  severas  contra  los  que  han  come- 
tido el  mal"  (i). 

Respecto  de  Flores  particularmente,  el  his- 
toriador de  Colombia  no  pecó  por  exceso  de 
benevolencia  :  ahí  están  para  atestiguarlo  sus 
apreciaciones  políticas  sobre  aquel  general 
desde  la  independencia  del  Ecuador,  publi- 
cadas en  la  segunda  edición,  la  de  1858.  Por 
lo  mismo  es  más  valioso  su  testimonio  á  fa- 
vor de  Flores. 


Su  ERROR  SOBRE  PRUEBAS. 

Por  desgracia,  Restrepo  t.nía  un  sistema 
de  contemplaciones  con  el  partido  liberal  que 
le  hace  ponerse  á  veces  en  contradicción  con- 
sigo mismo  y  da  lugar   á  las    impugnaciones 


(1)     Carta  de  Bolívar. — Azpurúa,    piografías,  T.  III, 
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que  le  hace  Posada  y  á  su  justa  observación 
de  que  "contemporiza  con  cierta  gente  y  no 
se  atreve  á  arrostrar  su  enojo"  (i),  por  lo  que 
califica  su  juicio  sobre  Urdaneta  no  sólo  de 
"temerario*,  sino  de  **erróneo",  y  en  lo  que 
dice  á  este  respecto  halla  "sobra  de  ligereza 
inexcusable  en  un  historiador  circunspecto/* 
Con  mayor  razón  puede  decirse  otro  tanto  de 
su  aserto  en  una  nota  final  de  que  "no  hay 
pruebas  para  condenar  á  Obando'  cuando  él 
mismo  las  suministra  superabundantes,  y 
cuando  esto  envuelve  un  grave  cargo  contra 
los  tribunales  de  su  patria,  cuyos  fallos  debe 
respetar  quien  no  tenga  la  arrogancia  de  sobre- 
ponerse al  juicio  de  ellos. 


Plena  prueba  contra  Osando. 

Para  que  hubiera  prueba  plena  ó  completa 
en  la  causa  del  asesinato  de  Sucre  bastaba, 
según  las  leyes  de  Partida,  que  regían  enton- 
ces en  la  Nueva  Granada,  la  confesión  de  Mo- 
rillo y  la  de  un  solo  testigo  porque  "en  causa 


(1)    T.  I,  pág.  443. 
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criminal  se  tiene  por  prueba  completa  la  con- 
fesión oficial  del  acusado  si  constando  el  he- 
cho del  fdelito  concurre  alguna  semi-plena 
probanza  contra  él"  (i),  cual  es  la  declara- 
ción dr  un  testigo. 

IR  Ahora  bien  :  en  el  presente  caso  hay  la  con- 
fesión no  sólo  de  un  ycusado,  sino  de  DOS,  de 
Morillo  y  de  Erazo  :  hay  la  declaración  no  só- 
lo de  un  testigo,  sino  de  dos,  la  de  Desíderia 
Meléndez,  que  no  por  su  condición  de  mu- 
jer del  reo  deja  de  ser  testigo  idóneo,  y  del 
hijo  de  ella  ;  y  hay  todas  las  demás  especies 
de  pruebas  semi-plenas,  menos  una,  señala- 
das en  la  legislación  española,  cuales  son  la 
confesión  extra-judicial,  el  cotejo  de  letras, 
la  fama  pública  y  las  presunciones. 

Así  aunque  no  hubiese  la  declaración  de 
Morillo,  bastaría  la  de  Erazo,  ó  vice-versa, 
mediante  la  declaración  adicional  de  la  Me- 
léndez ó  de  su  hijo.  Y  aun  suprimiendo  es- 
tas tres  plenas  pruebas,  serían  suficientes  las 
cartas  de  Obando  y  el  cúmulo  de  indicios 
que  hay  contra  él  para  la  probanza  judicial 
del  delito;  porque  en  lugar   de    "meras  sos- 

(1)     Escriche,  Dkc.  de  legislación. 


r 
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pechas,  señales  ó  prevenciones  concurren  he- 
chos y  circunstancias  tan  íntimamente  ligadas 
con  el  crimen  que  llegan  á  formar  un  conven- 
cimiento irresistible  de  que  el  acusado  lo  ha 
cometido,  caso  en  el  cual  esos  in'dicios  son 
verdaderas  demostraciones,  inferencias  nece. 
sarias,  pruebas  tan  claras  como  la  luz"  (i). 

El  fiscal  de  la  Suprema  Corte  invocó,  se- 
t;ún  se  ha  visto,  las  leyes  4^  y  5»,  título  13, 
part.  3*,  en  virtud  de  las  cuales,  una  vez  com- 
probado  el  cuerpo  del  delito,  la  confesión  de 
Morillo  tuvo  "fuerza  bastante  para  valer  en 
juicTO  y  poder  ser  librado  el  pleito  por  ella." 

¿  Cómo  puede,  además,  Restrepo,  después 
de  su  proposición  muy  exacta  "comprobóse 
en  el  proceso  con  tres  testigos  contestes", 
sentar  la  contraria,  que  "el  único  testigo  fué 
Apolinar  Morillo"  y  que  "no  hay  pruebas  pa- 
ra condenar  á  Obando"  ? 

Los  tribunales  granadinos,  más  competen* 
tes  en  esto  que  el  señor  Restrepo,  dicho  sea 
sin  ofensa  de  su  respetable  memoria,  decidie- 
ron lo  contrarío,  y  se  necesita  de  algo  más  que 
un  simple  concepto  para  hacer  caso  omiso  de  la 

(1)    Escriche,  id« 
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cosa  juzgada  y  sentar  que  se  declaró  **autor 
principal  del  asesinato"  á  Obando  sin  prue- 
bas, ó  sea  injustamente,  que  es  alo  que  equi- 
vale el  aserto  del  historiógrafo.  No  fué  así 
como  procedió  Voltaire  para  demostrar  la  in- 
justicia de  la  sentencia  que  había  condenado 
á  muerte  al  ¡nocente  Calas,  y  rehabilitar  su 
memoria.  Pero  Calas  no  confesó  al  morir  el 
delito,  como  lo  hizo  Morillo,  ni  hubo  contra 
aquél  las  pruebas  que  admite  Restrepo  **es 
cierto  forman  un  cúmulo  de  indicios  y  sospe- 
chas" contra  Obando. 

Morillo  como  testigo  pudo  ser  todo  lo 
tachable  que  se  quiera;  pero  no  fué  un 
mero  testigo,  sino  el  principal^  ejecutor  del 
asesinato,  y  la  confesión  que  hace  un  reo  de 
su  delito  y  de  sus  instigadores  y  cómplices  al 
pié  del  patíbulo  se  ha  considerado  siempre  y 
en  todas  partes  como  la  expresión  de  la  ver- 
dad, como  decisiva  y  concluyente. 

Hubo  para  la  condenación  de  Morillo  y  el 
auto  contra  Obando  toda  la  prueba  jurídica 
que  requería  nuestra  legislación  ;  pero  aun 
cuando  no  hubiera  habido  contra  él  más  que 
la  certeza  moral  de  su    delito,    basada    en  la 


r 
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declaración  de  Morillo,  bastaría  á  un  jurado 
en  los  Estados  Unidos,  y  con  mayor  razón  á 
la  historia  y  la  opinión  pública. 

•*Todo  lo  que  puede  hacer  un  jurado  es 
estar  moralmente  cierto  del  hecho  que  declara 
ser  su  veredicto",  dijo  el  juez  Cox  ai  resumir 
ante  el  jurado,  en  Washington,  el  caso  de 
Guiteau,  el  asesino  del  Presidente  Garfield,  el 
25  de  Enero  de  1882,  y  citó  en  su  apoyo  una 
sentencia  del  justicia  mayor  Shaw,  de  Mas- 
sachusetts. 

La  legislación  española,  vigente  entonces 
en  la  Nueva  Granada,  daba,  como  la  de  la 
antigua  Roma,  á  la  confesión  judicial  la  fuerza 
de  prueba  completa  (i),  á  tal  punto  que  si 
Morillo  después  de  haberse  confesado  reo 
hubiese  querido  probar  que  no  cometió  el  de- 
lito, no  debía  ser  oído,  según  el  texto  literal 
de  la  ley  5^ 

Dicha  fuerza  no  ha  sido  enervada  por  la 
legislación  moderna.  En  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal 
española  el  tribunal  procederá  á  dictar  sen- 
tencia después  de  la  confesión   judicial,    si    el 


(1)     Ley  2%  tit  13,  Part.  3. 
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defensor  no  considera  [necesaria   la   continua- 
ción del  juicio  (i). 

Y  el  Tribunal  [Suprcmo]{de  Justicia  tiene 
declarado  en  España|que  lajconfesión  del  de- 
lito hecha  por  los  delincuentes  no  puede  des- 
virtuarse de  modo  alguno  (2). 

De  parte  de  Obando  hubo,  según  la  ley, 
confesión  tácita  ;  pues  **el  que  estando  acu- 
sado de  algún  crimen  huyere  de  la  cárcel'  se 
entiende  que  confiesa  tácitamente  los  hechos 
sobre  que  se  le  pregunta  ó  de  que  se  le  acu- 
sa"(3). 


(1)    Artículo  602. 


(2)     Sentencia  del  16  de  Diciembre  de  1870. 


(3)    Ley  3%  tft.  13,  Part.  3*;  leyes  l^y  2*,  tít.   9,  lib. 
11,  Nov.*Recop.;;ie7  22,^tít.  1,  y  ley  13,  tft.  29,  Part.  7». 


EL  ASESINATO.  50S 


« 
*    * 


Venezolanos. 


Baralt  y  Díaz. 


Del  juicio  de  estos  notables  historiadores 
tiene  conocimiento  el  lector  por  las  citas  he- 
chas en  la  ojeada  preliminar  y  en  el  capítu- 
lo IL  Resúmense  en  que  no  hay  contra  Fio» 
res  sino  una  calumnia,**  calumnia  torpísima,** 
la  cual  "los  culpados  tomaron  empeño  en  pro- 
palar para  alejar  de  sí  las  sospechas**:  y  que  la 
resolución  absolutoria  de  la  Corte  Marcial  en 
1831  á  favor  de  Obando  fué  parto  déla  **incu- 
ria  de  los  jueces*'. 


AZPÜRÜA. 

Háse  visto  igualmente  que  este  instruido 
venezolano,  copilador  infatigable  de  do- 
cumentos históricos  de  los  cuales  ha  publica- 
do la   obra  más  completa   que    existe,    obra 
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calificada  de  "monumentar*  y  que  le  ha  ser- 
vido para  sus  Biografías^  no  puede  ser  más 
explícito  en  la  vindicación  de  Flores  y  en  la 
condenación  de  Obando.  Hé  aquí  su  lacó- 
nica sentencia :  **la  historia  demuestra  fué 
el  autor  de  tan  gran  crimen  el  general  José 
María  Obando"  (i). 


Ecuatorianos. 


Don  Benigno  Malo^ 

antiguo  Secretario  de  Estado  y  varias  veces 
plenipotenciario  del  Ecuador,  en  un  juicio 
poco  favorable  á  Flores,  inspirado  por  el  re- 
sentimiento, dice  : 

**  Sucesos  posteriores  han  hecho  ver  que  la 
mano  del  general  Flores  no  estuvo  allí"  (en  el 
crimen  de  Berruecos).  "Lo  decimos  ahora 
que  él  ya  no  existe  ;  ni  su  carácter  eminente- 
mente  humanitario    y   enemigo    de    acciones 

(1)  R.  Azpurúa,  Biografías^  t  II,  José  Hilario  L6» 
pez. — Caracas,  1877. 
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atroces,  ni  las  revelaciones  que  después  ha 
traído  el  tiempo,  nada  induce  á  creer  que  el 
general  Flores  fuera  cómplice  de  ese  crimen 
detestable.  Es  el  momento  de  tributar  jus- 
ticia á  su  memoria  :  la  sangre  de  Berruecos 
no  queda  sino  sobre  el  fanatismo  demagógico 
de  la  escuela  ultra-santandereana." 

**Idolo  de  la  aristocracia  quiteña"  ha  lla- 
mado al  general  Flores  uno  de  los  escritores 
ecuatorianos  más  enemigos  suyos,  don  Juan 
Montalvc.  ¿  Podía  ser  tal  ídolo  si  se  le  hu- 
biera creído  manchado  con  la  sangre  del  ma- 
rido de  la  marquesa  de  Solanda,  relacionada 
con  la  flor  y  nata  de  aquella  aristocracia  ? 


Don  Pedro  Fermín  Cevallos, 

Secretario  general  del  gobierno  que  proscri- 
bió á  la  fnmilia  de  Flores,  describe  al  general 
en  los  términos  siguientes  que  conviene  re- 
producir para  oponer  este  retrato  al  que  ha 
pretendido  hacer  de  él  la  paleta  roja  de 
Obando  y  de  otrcs  detractores. 

"Con  fama  de  valiente  y  buen  ginete,  vivo, 
alegre,  sagaz,  dotado  en  fin  del  don    de  gen- 
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tes,  había  llegado  á  ser  por  demás  popular 
entre  nuestros  pueblos,  tanto  por  sus  prendas 
propias,  como  por  las  conexiones  de  la  fami- 
lia arisfocrática  á  que  pertenecia"(i). 

Habla  en  otro  lugar  de  *'  su  afabilidad  que 
ejercitada,"  dice,  **en  todas  ocasioues  y  con 
todos  los  hombres,  unida  á  la  fama  de  su  va- 
lor, era  una  cualidad  seductora  á  que  muy  po- 
cos pudieron  resistir.  Enemigos  de  carácter 
soberbio  y  aferrado  se  rindieron  á  esa  pren- 
da y  á  su  don  de  gentes,  y  creemos  que  mer- 
ced á  estas  dotes  se  sostuvo  airoso  por  tanto 
tiempo  en  medio  de  tempestades  y  tormén- 
tas  que  otros  np  habrían  podido  disipar.  Por 
desgracia  para  él  mismo  y  aun  para  el  Estado, 
esa  misma  índole  afable  y  blanda,  llevad  a  á 
mayor  término,  ponía  á  riesgo  la  dignidad 
que  demandaba  el  encumbrado  puesto  á  que 
le  habían  elevado  sus  prendas  militares  .... 
Llevando  por  delante  EL  PRINCIPIO  DE  QUE 
LE  CONVENÍA  MAS  SER  AMADO  QUE  TEMIDO, 
atraía  á  sus  enemigos  con  ofertas  y  caricias  y 
lograba    no    sólo    destemplar  el  encono  de 


vi)     nUt.  dd  Ecuador,  t  IV,  pág  196-197. 
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SUS  odios,   sino   convertirlos   en   apasionados 
amigos**  (i). 

Refiriéndose  á  un  artículo  sumamente  in- 
jurioso que  se  publicó  contra  el  Presidente 
Flores,  y  que  él  se  limitó  á  acusar  ante  el 
jurado  de  imprenta,  dice  :  **  otros  magis- 
trados, en  caso  semejante,  habrían  acudido  á 
las  violencias  ;  pero  el  general  Flores,  manso 
y  sufrido  como  pocos,  dio  el  noble  y  santo 
ejemplo  de  ampararse  á  la  protección  de  la 
ley"(2). 

Al  narrar  la  captura  del  seftor  Rocafuerte, 
jefe  de  las  fuerzas  que  había  sublevado  con- 
tra  el  general  Flores,  escribe:  *'Aun  hubo,  se 
dice,  algunos  abanderizados  fanáticos  que  opi- 
naron desatentados  por  que  se  le  hiciera  mo- 
rir en  el  cadalso  ....  El  general  Flores  pre- 
firió salvarle,  sin  mancharse  con  la  sangre  de 
un  personaje  ilustre. 

"Y  no  sólo  perdonó  la  vida  á  Rocafuerte", 
según  el  mismo   historiador,  sino  que  le  cedió 


(1)     Id.  t.  V,  pág.  95. 


(2)     Id.    id.  pág.  122. 
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el  puesto  que  ambicionaba  y  se  puso  al  fren- 
te del  ejército  para  restablecer  el  orden  como 
ló  hizo  con  la  victoria  de  Miñarica,  cantada 
por  Olmedo. 

•'  En  cuanto  al  vencedor  en  Míflarica", 
agrega  el  autor  mencionado,  "fuera  obra  de 
su  política,  por  demás  suave  y  sagaz,  fuera 
brote  espontáneo  de  sus  afectos,  lo  cierto  es 
que  publicó  una  proclama  que  comienza  por 
estas  palabras  muy  modestas:  *  El  ciuda* 
daño  Juan  José  Flores  á  los  habitantes  del 
Ecuador*.  Pasando  á  dar  cuenta  de  su  con- 
ducta pública  se  expresa  así :  *  Ningún  ciuda- 
dano, ni  los  diputados  de  la  proscripción' 
(los  que  habían  proscrito  al  general  Flores) 
*han  sido  molestados  ni  [reconvenidos :  todos 
disfrutan  de  las  garantías  prometidas,  todos 
gozan  de  los  bienes  de  la  paz.  Los  emigrados 
que  de  mí  solicitaron  permiso  para  volver  á 
sus  hogares  lo  obtuvieron  sin  ninguna  restric- 
ción, y  los  que  no  han  participado  de  este 
beneficio  es,  sin  duda,  porque  no  han  queri- 
do, mas  no  porque  se  les  haya  puesto  estor- 
bos ni  embarazos.* 

**Y  cierto  que  la  conducta  del  vencedor  fué 
noble    y    generosa   por   demás;    pues  cierto 
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efectivamente  que  el  diputado  Flor,  el  que 
había  ofrecido  mil  onzas  de  oro  por  la  cabeza 
de  Flores,  no  sólo  dejó  de  ser  perseguido,  sino 
fué  (i)  bien  tratado  y  hasta  familiarmente 
agasajado  cuando  se  le  presentó  en  paU.cio  . . . 
Y  cierto  asimismo  que  el  general  Barriga,  el 
jefe  del  ejército  revolucionario  derrotado  en 
Miñarica,  se  mantuvo  tranquilo  en  au  hacien- 
da de  Chisinche,  sin  ser  molestado  por  nin- 
gún respecto,  y  que  talvez  no  habrían  sido 
realmente  perseguidos  ni  el  jefe  supremo 
Valdivieso,  ni  los  indiscretos  diputados  que 
concurrieron  con  su  voto  á  poner  al  general 
Flores  fuera  de  la  ley.  El  que  se  halle  versado 
en  la  historia  de  las  guerras  civiles  de  las 
Repúblicas  americano-españolas,  y  no  haya 
podido  mirar  sin  indignación  las  venganzas 
de  los  vencedores  contra  los  vencidos  tiene 
que  apreciar  y  encarecer  la  blandura  y  gene- 
rosidad del  que  proscrito  por  toda  una  Asam- 


(1)  Pongo  de  mi  casa  el  verbo  auxiliar  que  no  se  ha- 
lla en  el  texto  ;  porque  es  indispensable  para  expresar  lo 
que  quiere  el  autor:  omisión  sin  duda  del  cajista,  pues 
no  es  creíble  en  escritor  tan  pulcro  y  atildado  como  el 
doctor  Cevallos. 
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blea  de  diputados,  perdonó  sin  repugnancia  y 
antes  con  gusto  á  sus  encarnizados  enemigos". 

Y  el  que  así  perdonó  á  los  que  habían  pues- 
to á  precio  su  cabeza  cual  la  de  un  malhe- 
chor común ;  el  que  en  vez  de  ajusticiar  al 
jefe  de  la  revolución,  como  lo  hizo  el  último 
(cuando  ocupó  el  lugar  de  Flores)  con  el  co- 
mandante Facundo  Maldonado,  le  cedió  el 
puesto  en  que  la  mayoría  de  los  electores 
quería  conservar  al  mismo  Flores  ;  el  que  pe- 
caba por  "exceso  de  bondad  y  de  indulgen- 
cía"  ¿podía  cambiar  súbitamente  de  natura- 
leza  y  convertirse  en  un  momento — por  sólo 
un  momento — de  Tito  en  Nerón  ? 

¿  Y  para  qué  ? 

Para  lo  que  un  Talleyrand  hubiera  llamado 
**  más  que  un  crimen  una  falta*'.  Falta  muy 
grande,  en  efecto,  no  sólo  por  las  razones  que 
tuvo  **el  príncipe  de  los  diplomáticos"  para 
aquel  caliñcativo,  sino  por  las  circunstancias 
peculiares  que  justificaron  el  juicio  del  Liber- 
tador sobre   el  objeto  del  crimen. 

Si  algo  podía  contribuir  á  mantener  el  or- 
den en  el  Ecuador,  hubiera  sido  ciertamente 
la  presencia  de  Sucre.  En  todo  caso,  sin  el 
atentado  de   Berruecos,  la  revolución  (de   los 
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Chiktuthuas  no  hubiera  tenido  la  popularidad 
é  importancia  qne  derivó  del  prestigio,  del 
caudal,  de  la  posición  y  conexiones  de  la  viu- 
da del  gran  mariscal,  que  fué  después  la  es- 
posa del  general  Barriga, el  jefe  délas  fuerzas 
revolucionarias  contra  Flores.  Vivo  el  gene- 
ral  Sucre,  hubiera  evitado  esa  larga  y  san- 
grienta revolución,  ó  en  todo  caso  es  seguro 
se  habrían  mitigado  sus  males,  y  lo  mismo 
hubiera  sucedido  con  la  del  Seis  de  Marzo^ 
cuyo  resultado  fué  )a  proscripción  de  quince 
años  del  general  Flores.  Y  cabalmente  in- 
fluyó en  su  determinación  de  dejar  el  mando 
y  separarse  del  Ecuador  la  interrupción  de 
comunicaciones  con  la  oapital,  en  las  cerca- 
nías de  las  haciendas  de  la  viuda  del  gran 
mariscal  de  Ayacucho,  partidaria  decidida  de 
la  revolución  (lo  que  le  pesó  después). 

El  general  Flores,  según  la  Historia  del 
Ecuador^  resulta  haber  sido  un  hombre  de  ta- 
lento, sagaz,  con  don  de  gentes  y  HUMANO, 
un  general  guapo  y  distinguido  ;  pero  mal  go- 
bernante, en  particular  por  el  flaco  de  quedar 
bien  con  todos.  Mas  si  el  general  Flores  sale 
malparado  como  gobernante,  el  historiador 
publica  la  "  DULZURA  y  MANSEDUMBRE  de   su 
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carácter*',  y  manifiesta  SUS  buenas  dotes  de 
hábil  capitán. 

**Lo  cual  es  lo  conforme  ron  los  documen- 
tos que  le  han  guiado  y  los  informes  que  ha 
recibido  de  personas  desapasionadas."  Así  él 
ha  podido  decir  con  razón  en  respuesta  á 
críticas  inmerecidas:  "Seguirán  el  tiempo  y 
la  posteridad  y  uno  y  otra  justificarán  al  ge- 
neral Flores  y  me  justificarán    á  mí.** 

Contrayéndose  al  crimen  de  Berruecos,  des- 
pués de  enseñar,  como  hemos  visto,  que 
**Obando  fué  el  único  asesino**,  añade  Cevallos: 

•*  Contra  Flores  sólo  obran  los  indicioSy  de- 
ducidos los  mdsdcl  interés  que  sf  SN/H?ne  haber 
tenido  en  apoderarse  del  Sur  de  Colombia;  y 
semejantes  indicios,  sobre  no  ser  vehementes^ 
tampoco  pueden  servir  de  cargos  bien  ajus- 
tados**. Estos  indicios  fueron  obra  de  la  ima- 
ginación,  ó  en  muchos  casos,  de  la  preven- 
ción de  unos  y  del  odio  de  otros. 

Como  aun  partidarios  del  general  Obando, 
déla  importancia  de  don  Florentino  Gonzá- 
lez, confiesan  que  tomó  parte  en  el  asesinato, 
la  siguiente  observación  de  don  Pedro  Fermín 
Cevallos  es  exacta:  *' Los  enemigos  del  gene- 
ral  Obando,  los  indiferentes  y  aun  muchos  de 


f 
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SUS  propios  amigos,  aunque  conviniendo  en 
que  el  general  Flores  tuvo  parte  en  el  asesi- 
nato, también  convienen  en  que  la  tuvo 
Obando  ;  mas  en  cuanto  á  Flores,  no  fué  ge- 
neralizada la  opinión  porque  Á  lo  menos  sus 
amigos  y  muchos  de  los  indiferentes  no  asen- 
tían en  que  hubiese  tenido  parte**  (i). 


Mera. 

El  ¡lustre  poeta   y  sazonado    escritor   don 

Juan  León  Mera,  en  medio  del  horror  que  le 

causa  el  asesinato,  no  puede  tratar  seriamente 
♦ 

la  fábula  de  los  encantados  emisarios  : 

"  Al  leer  la  historia  del  asesinato  del  gran 
mariscal  de  Ayacucho  se  siente  pena,  indig- 
nación y  horror;  pero  vienen  luego  las  acu- 
saciones del  general  Obando  contra  el  gene- 
ral Flores,  y  al  ver  los  esfuerzos  del  primero, 
semejantes  á  los  de  una  alimaña  por  librarse 
de  la  trampa  en  que  ha  dejado  enredar  sus 
patas  ;  al  verle  acudir  al  arbitrio  de  creacio- 
nes medio  fantásticas  por  ver   de  seducir   el 


(1)     fíisL  del  Ecímdor,  t.  lY,  p.  449. 
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entendimiento  de  los  lectores,  á    fe    que   uno 
desvía  la  mirada  del   funesto    cuadro  de    Be- 
rruecos para  contemplar,  con    la  risa    en  los 
labios,  la  fisonomía   y    los    movimientos  del 
victimario  que  se  revuelve  aquí  y  allá,  que  se 
fatiga,  que  suda,  que  tiembla,  echa  manotadas 
y  grita  por  arrancarle  sí  la  garra  de    la   fis- 
calización criminal  y  hacerla  clavar  en  la  cer- 
viz  de   su   contrario,      ¿  Ha    visto    Vd.   cosa 
más  interesante  que  el  cuento  de  los  soldados 
enviados  por  eV  general    Flores    de   Quito   á 
Berruecos  para  cometer  el  crimen    del   4   de 
Junio  ?     Pues,  señor,  yo  no  soy    ningún  Tro- 
fonio  para  no  sonreírme  cuando  menos.     Se- 
tenta y  tantas  leguas  atraviesan  los   misterio- 
sos ginetes  sin  hacerse  sentir  sino  por  el    ge- 
neral Obando,  que  tenía  el   privilegio   de    oir 
crecer  la  yerba  yjsuspirar  á  los  habitantes  de 
la  luna.    Pero  no  hay  que  admirarse  de  aque- 
llos portentosos  viajeros  del  aire  ;  pues  debe 
saberse  que  el  general  Flores  tenía  á    su    ser- 
vicio uno  de  los  más  poderosos  genios   de    los 
descritos  por  Cheherezada.  Este  genio    llamó 
á  unos  cuantos  de  sus]  subalternos,  ios    puso 
en  la  palma  de  la  mano,  sopló,  y  helos  aquí  en 
Berruecos.     Mas  de  estos  genios  asesinos,  que 


í 
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aunque  llevaban  lanzas  más  terribles  que  la 
dcl\Ne¿ro  Primero,  mataron  con  balas,  unos  se 
desvanecieron  al  punto,  á  par  del  humo 
de  Ja  descarga,  y  todos  los  demás — ¡  infeli- 
ces ! — al  pasar,  de  regreso  al  Ecuador,  por  en- 
cimo del  Volcán  de  Pasto  tuvieron  la  suerte  de 
Empédocles.  Esto  es  indudable,  y  á  no  ser 
por  el  mismo  general  Obando,  el  general  Flo- 
res habría  estado  largos  días  en  ayunas  de 
que  la  comisión  que  confiara  á  sus  genios  ha- 
bía sido  satisfactoriamente  cumplida." 


Lassk). 

"  Para  desvanecer  esta'sospecha",  la  relati- 
va al  asesinato  del  general  Sucre,  dice  el  es- 
critor ecuatoriano  don  Elias  Lasso,  "  basta 
haber  conocido  el  carácter  humanitario  y  al- 
tamente pacífico  de  Flores,  cuyo  corazón  era 
incapaz  de  un  atentado  sangriento  ;  pues  du- 
rante toda  su  vida  pública  no  desmintió  ja- 
más la  constante  medida  política  que  usó  con 
sus  enemigos.  Siempre  toleró  las  injurias 
con  paciencia  imperturbable  y  atrajo  á  sus 
enemigos    prodigándoles    elogios,   caricias  y 
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empleos.  Pudo  matar  á  Rocafuerte  y  le  ele- 
vó á  la  presidencia  ....  pudo  matar  á  Mon- 
cayo  y  le  nombró  cónsul  ecuatoriano  en  Piura  ; 
pudo  prolongar  la  proscripción  de  los  chihua- 
huas y  los  atrajo,  los  hizo  amigos  y  losr  colmó 
de  honores  .  .  .**  (i). 

Esto  era  como  Jefe  del  Estado.  Hablando 
de  él  como  presidente  de  la  Convención  de 
1861,  dice  el  mismo  autor  :  •*  Había  necesidad 
de  castigar,  Flores  era  el  intercesor  ^^en, favor 
del  delincuente,  buscaba  siempre  alguna  dis- 
cupa,  le  defendía  con  talento  y 'conseguía  casi 
siempre  la  moderación  de  la  pena: 'Flores 
servía  más  al  partido  opuesto  que  á  sus  pro- 
pios partidarios,  porque  era  eL^^^abogado  de 
todos  los  desgraciados." 

Después  de  reproducir  Lasso  la  frase  de  los 
historiadores  Warait  y  Díaz  que  llevo  citada, 
relativa  á  la  impunidad  de  los  asesinos,  pro- 
sigue así : 

**  A  falta  de  justicia  humana,  la  Providen- 
cia castigó  á  Obando  poniéndole  siempre  de- 


(l)  Elias  Lasso. — Juan  José  Flores^  biografía  escriU 
en  18G5,  despu<5s  de  los  días  del  general  Flores,  que  fa- 
lleció el  P  de  Octubre  de  1SG4. 


EL  ASESINATO.  517 

lante  la  imagen  de  Sucre  :  razón  por  la  que 
Obando  tenía  una  fisonomía  aterradora,  con- 
centrada y  sombría  que  le  hacía  temible  y 
que  manifestaba  la  conciencia  atormentadora 
de  una  furia.  La  Providencia  cortó  sus  días 
como  los  de  un  bandido. 

**  No  creemos  que  el  asesinato  del  general 
Sucre  fuese  obra  exclusiva  de  Obando:  pero 
no  cabe  duda  que  éste  fué  el  principal  ejecu- 
tor y  por  eso  trató  de  calumniar  pérfidamente 
á  Flores  ....  Pero  jamás  pudo  probar  que  un 
piquete  de  caballería  había  llegado  á  Pasto 
remitido  por  Flores:  era  imposible  que  este 
hecho  hubiera  podido  quedar  sin  prueba 
cuando  se  formó  el  sumario  pesquisando  el 
asesinato  de  Sucre,  y  sin  embargo,  no  existe 
el  más  leve  indicio  de  tal  hecho  ....  Sucre 
y  Flores  pertenecí=in  al  partido  del  Liberta- 
dor ;  ambos  tenían  las  mismas  ideas,  ambos 
habían  nacido  en  el  mismo  suelo  y  habían 
adoptado  una  misma  -  patria  :  ambos  ama- 
ban  tiernamente  á  sus  esposas,  que  esta- 
ban unidas  con  los  vínculos  de  la  san- 
gre y  de  la  amistad  ....  Flores  habría  si- 
do un  estúpido  si  no  hubiera  conocido  las 
f[randes  ventajas  de  conservar  á  Sucre    como 
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SU  mentor,  y  los  más  grandes  enemigos  de 
Flores  no  podrán  hacerle  la'acusación  de  ha- 
ber sido  idiota." 

La  muerte  de  Sucre  no  era,  en  efecto,  pro- 
vechosa sino  perjudicial  á  Flores.  Y^demos- 
trándolo  desaparecerá  la  causa/  confesada  por 
el  general  Fosada,  de  su  preocupación  contra 
Flores,  y  de  los  que  han  caído  en"  el  mismo 
error. 

Pocas  cosas  podían  ser  más  útiles  á  Flores 
que  tener  á  Sucre  para  alternar  con  él  en  el 
mando.  Quien  no  lo  vea  es  ciego,  ó  peor 
que  ciego,  que  no  quiere  ver. 

Prueba  de  la  necesidad  que  tenía  Flores  de 
alguien  que  le  reemplazase  en  el  mando  es 
que  levantó  del  patíbulo  á  Rocafuerte  para 
colocarle  en  la  silla  presidencial.  Yj  el  que 
cedió  el  puesto  á  un  enemigo  ¿  habría  man- 
dado matar  al  compañero  y  amigo  para  no 
cedérselo?  Esto  pugna  con  el  sentido  común. 
En  comprobante  de  la  verdad  enunciada 
sobre  el  perdón  de  Rocafuerte  véase  lo  que 
dijo  éste  en  su  discurso  pronunciado  en  Guaya- 
quil el  ID  de  Setiembre  de  1834,  hablando  del 
general  Flores :  "  Fui  su  prisionero  por  la 
traición  del  ex-general  Mena,  Y  EN    VEZ  DE 
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ARRANCÁRMELA  VIDA  COMO  PUDO  HABERLO 
HECHO,  me  buscó,  me  hizo  proponer  conve- 
nios de  paz  y  me  prometió  trabajar  de  consu- 
no en  la  consolidación  del  orden  y  en  el  res- 
tablecimiento de  las  libertades  públicas." 
Véase  igualmente  latan  conocida  proclama  de 
Rocafuerte  en  que  tacha  de  ''excesiva*'  la  ge- 
nerosidad del  general  Flores  y  anuncia  que 
la  suya,  (la  de  Rocafuerte)    ''tendría   límites." 

Léase,  por  último,  la  historia  del  Ecuador 
respecto  de  la  necesidad  que  tuvo  Flores  de 
interponer  su  poderío  para  no  ser  reelegido 
por  unanimidad  á  la  terminación  de  su  primer 
período  presidencial. 

"  Los  más,  á  lo  que  parece,  querían  reelegir 
al  general  Flores  ;  y  Flores,  á  quererlo,  habría 
sido  el  Presidente  por  unanimidad  de  votos. 
Fué,  pues,  menester  que  interviniera  la  omni- 
potenciajde  este  general  para  que  se  allanasen 
hs  dificultades  opuestas  al  seftor  Rocafuerte, 
y  salió  nombrado  Rocafuerte.  ..."  (i). 

A  quien  no  convenía  que  Bolívar  tuviese  un 
sucesor,    tampoco    convenía   que     lo    tuviese 

(1)     Cevallos,  HisL   del  Ecuador,  t.  V,  c.  VI,  p  2G7. 
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Flores,  á  fin  que,  como  dijo  Bolívar,  "to- 
dos los  golpes  y  conatos  se  dirigiesen  contra 
el  mismo  Flores.'*  Esto  lo  han  visto  hasta 
censores  de  este  general. 

Por  lo  demás,  aunque  se  disienta  de  Lasso 
y  se  quiera  considerar  que  la  muerte  del  ma- 
riscal era  útil  á  Flores,  eso  de  ver  forzosamen- 
te como  autor  de  un  crimen  á  aquél  á  quien 
aprovecha,  tiene  sus  excepciones,  como  toda 
regla.  De  lo  contrario,  el  actual  Presidente 
de  los  Estados  Unidos,  Arthur,  sería  el  asesi- 
no de  su  predecesor  Garfield,  y  Johnson  el  de 
Lincoln,  si  Guiteau  y  Wilkes  Booth  hubiesen 
buscado  las  tinieblas  y  no  hubiesen  sido  des- 
cubiertos. 

Espinel. 

Para  don  Marcos  Espinel,  alto  funcionario 
ecuatoriano  que  se  distinguió  por  su  encarniza- 
miento contra  Flores,  "  es  el  colmo  de  la  ini- 
quidad, es  el  escándalo  de  la  misma  perfidia, 
vindicará  un  reo  delatado  por  sus  propios 
cómplices  y  acriminar  á  un  hombre  (Flores) 
contra  quien  no  hay  un  solo  dato  que  indu- 
jera   la  más    leve   culpabilidad.     Desde  que 
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Morillo  y  Erazo  han  descubierto,  sacrificando 
su  cabeza  á  la  cuchilla  de  la  ley,  el  secreto  de 
un  crimen  que  antes  había  dado  lugar  á  arbi- 
trarias conjeturas  es  un  delito  de  atroz  perver- 
sidad .  .  .  ."  (la  calumnia  contra  Flores). 


Agüirre. 

El  doctor  don  Francisco  X.  Aguirre,  cuya 
muerte,  acaecida  el  24  de  Diciembre  de  1882, 
ha  sido  calificada  con  razón  de  DUELO  NACIO- 
NAL por  los  ecuatorianos  de  todos  los  parti- 
dos, don  Francisco  X.  Aguirre,  modelo  de 
veracidad  y  hombría  de  bien,  constante  ad- 
versario político  del  general  Flores,  dijo  an- 
tes de  su  muerte,  con  ocasión  de  los  ataques 
de  un  escritor  ecuatoriano  en  que  nos  ocupa- 
remos luego  :  **Nadie  ignora  que  el  asesino 
de  Sucre  fué  Obando  y  que  el  general  Flores 
no  tuvo  parte  alguna  en  ese  crimen.'*  Pala- 
bras que  me  fueron  comunicadas  por  uno  de 
los  comerciantes  más  respetables  de  Guaya- 
quil en  carta  que  tengo  á  la  vista.  El  doctor 
Aguirre  estaba  bien  enterado  de  los  hechos,  y 
tanto  que  dejó  inédita  una  Historia  del  Ecuador, 
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Irisarri. 
(Gaatemalteco.) 


No  hay  una  sola  calumnia  obandista  que 
no  haya  sido  victoriosamente  confutada  por 
Irisarri  en  sus  obras  (i)  ,  las  mejores  que  se 
han  escrito  sobre  la  materia.  A  ellas  remiti- 
mos todo  lector  imparcial  y,  estamos  ciertos, 
no  habrá  hombre  de  buena  fe  que  al  comluir 
esa  lectura  no  quede  convencido.de  lo  ridícu- 
lo é  inverosímil  de  las  patrañas  inventadas, 
desde  la  misteriosa  escolta  de  caballería,  pro- 
vista del  anillo  de  Giges  para  hacerse  invisi- 
ble, "la  más  desacertada  de  todas  las  suposi- 
ciones", en  concepto  del  general  Posada,  (y 
que  es,  sin  embargo,  el  tema  del  pasquín  del 
Judas  Saenz)  hasta  las  torpes  imposturas  y 
lucubraciones  de   1847. 


(1)  Antonio  Jos<5  de  Irisarri,  Historia  crítica  del  ase^ 
sinato  del  gran  mariscal  de  A  ¡/acacho,  Caracas  y  Bogotá, 
1846. — Defensa  de  la  Historia  crítica  por  el  mismo,  Cu- 
razao, 1849. 
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Con  sobrada  razón  dijo,  pues,  Irisarri : 
**  Creo  haber  puesto  en  la  mayor  evidencia 
que  nada  se  descubre  en  los  documentos  pu- 
blicados contra  el  general  Flores,  sino  el  em- 
peño con  que  Obando  quiso  que  se  achacase 
á  aquel  general  el  asesinato  que  todos  creye- 
ran desde  un  principio  era  obra  de  quien  bus- 
caba á  quien  achacarlo.  Sí,  Obando  se  per-^ 
suadió  de  que  no  pudiendo  él  hacer  creer  que 
Flores  había  sido  el  autor  de  aquel  infame 
delito,  quedaba  él  sin  defensa  alguna. 

•'  La  misma  multitud  de  pruebas  que 
QUISO  acumular  no  sirvió  sino  para  que 
SE  DESTRUYESEN  UNAS  Á  OTRAS,  concurrien- 
do todas  ellas  á  manifestar  lo  mal  urdido 
del  plan. 

"  Paréceme  que' no  he  dejado  de  conside- 
rar cosa  ninguna,  por  insuntancial  que  se 
creyese,  de  cuantas  se  hallan  estampadas  en 
el  libro  de  los  Apuntamientos paru  la  historia^ 
demostrando  que  las  unas  son  calumnias  evi- 
dentes, y  las  otras  torpezas  manifiestas 
del  escritor."  Y  en  otro  lugar  llama  los  es- 
critos de  Obando  **una  serie  no  interrumpida 
de  contradicciones  las  más  torpes,  de  falseda- 


524  EL   ORAN    MARISCAL   DE   ATAGÜCHO. 

des  las  más  claras,  de  calumnias  las  más  evi- 
dentes y  de  confesiones  más  ó  menos  francas 
de  una  mala  fe  á  toda  prueba." 

**  Flores*',  según  el  mismo  Irisarri,  "no  care- 
cía de  defectos,  como  no  carece  de  ellos  nin- 
gún hombre;  pero  tenía  cualidades  muy  re- 
comendables: era  amabilísimo,  en  extremo 
generoso,  amigo  desús  amigos  y  muy  indul- 
gente con  sus  mismos  enemigos,  á  quienes 
trataba  con  una  bondad  que  ya  pecaba  de 
excesiva"  (i). 

En  efecto,  la  bondad  del  corazón  de  Flo- 
res, la  clemencia  cantada  por  Olmedo  (2),  la 
generosidad  ensalzada  por  Rocafuerte,  fueron 
rasgos  característicos  de  su  vida  pública.  El 
que  perdonó  la  vida  á  los  que  atentaron  con- 
tra la  suya  ;el  que  salvó  dos  veces  en  Pasto  y 
asiló  en  el  Ecuador  á  sus  más  encarnizados 
enemigos  y  calumniadores;  el  que  nunca  en- 
sangrentó el  cadalso  político  ¿podía  decretar 
á  sangre    fría   el   asesinato    de    un    amigo  á 

f  1)     Antonio  José  de  Irisarri,  Poesia$  satíricas  y  bur- 
lescas, nota  20  á  la  fábula  XV.  Véase  nota  final  7\ 

(2)     Nota  de  la  pág.  63. 
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quien  le  ligaban  tantos  y  tan  estrechos  vín- 
culos, entre  ellos  los  de  familia  por  el  inme- 
diato parentesco  de  sus  esposas? 


Sa  RETO. — FCERA  DE  ObANDO  NADIE    LO    RECOGE. 

Adviértase  que  Irisarri  provocó  en  la  His- 
toria critica  la  discusión  y  que  dio  fin  á  su 
obra  con  el  arrobante  reto  que  sigue  y  que 
puso  como  CONCLUSIÓN  : 

Esta  historia  se  ha  escrito  en  el  tiempo  en  que  debía 
escribirse  ;  cuando  vive  Obando  y  puede  aún  defenderse; 
cuando  viven  muchos  de  sus  secuaces,  varios  de  sus 
cómphces,  la  mayor  paite  de  los  tesiigos  examinados  en 
la  causa,  cuyos  testimonios  yo  combato,  y  en  fin  todos 
aquéllos  á  cuyos  informes  particulares  me  refiero.  Tiem- 
po es,  pues,  de  que  la  verdad  se  aclare  más,  si  míís  pue- 
de ser  aclarada.  Tantos  interesados  en  combatirme,  si  no 
lo  hacen,  acreditarán  que  nada  hay  que  decir  en  contra 
de  los  hechos  y  do  los  argumentos  que  yo  he  puesto  á  la 
vista  de  todo  el  mundo  ;  y  si  se  espeía  para  contradecir- 
me á  que  yo  haya  muerto,  ó  á  que  dejen  de  existir  los 
sujetos  que  yo  cito,  se  dará  una  prueba  más  de  que  no 
es  la  verdad  la  que  se  trata  de  sostener.  La  contradicción 
en  el  debido  tiempo  es  el  crisol  de  la  verdad. 

Ver  Has  nihil  verelur  n¿s¿  abscondi\ 
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La  obra  de  Irisarrí  causó  extraordinaria 
sensación.  Hiciéronse  dos  ediciones  :  la  pri- 
mera en  Bogotá  y  la  segunda  más  numerosa 
aún  en  Caracas.  Naturalmente  Obando  no 
podia  menos  de  recoger  el  guante  arrojado 
por  Irisarrí,  y  fué  el  único.  El  ó  su  secreta- 
rio don  Manuel  Cárdenas  publicaron  en  El 
Comercio  de  Lima  56  artículos  que  ocuparon 
aquel  diario  cuatro  meses,  desde  el  6  de  Oc- 
tubre de  1847  hasta  el  I**  de  Febrero  de  1848, 
de  los  cuales  formaron  después  una  obra. 

Pero  en  ella  no  se  refutó  ninguno  de  los 
cargos  de  la  Historia  critica^  como  lo  observó 
El  Progreso  de  Bogotá  del  21  de  Mayo  de 
1848  en  el  siguiente  artículo:  **los  que  quieran 
leer  la  respuesta  á  la  Historia  crítica^  tomen 
simultáneamente  los  dos  libros,  y  estamos 
seguros  de  que  aun  cuando  sean  de  aque- 
llos visionarios  que  ven  en  Obando  el  cabe- 
cilla de  una  reacción,  no  podrán  menos  de 
confesar  que  no  ha  contestado  á  los  cargos 
que  le  hizo  Irisarri." 

De  dicha  contestación  del  general  Obando 
he  procurado  dar  cuenta  en  esta  obra,  y  an- 
tes dióla  Irisarri  en  su  célebre  Defensa  de  la 
Historia  crítica  que   publicó  en   Curazao  por 
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1849.  Quien  no  la  haya  leído  no  puede  preten* 
der  formar  juicio  acertado  sobre  el  asesinato 
del  gran  mariscal,  aunque  sepa  de  memoria 
el  proceso  y  todo  lo  demás  que  se  ha  escrito 
sobre  la  materia.  Por  falta  de  esta  lectura 
incurrió  el  general  Posada  en  errores  lamenta- 
bles. Para  dar  una  idea  de  su  contenido  creo 
conveniente  reproducir  siquiera  el  índice  con 
que  finaliza  la  obra;  pues  á  tal  punto  es  rara  que 
no  pude  conseguirla  en  Londres,  ni  en  París,  ni 
en  Roma,  ni  en  Washington,  ni  en  Lima,  ni  en 
Santiago  de  Chile,  no  obstante  las  facilidades 
que  me  daban  las  diversas  misiones  diplomá- 
ticas desempeñadas  alternadamente  en  las 
mencionadas  capitales,  desde  1860  hasta 
1875.  -^u"  ^"  Colombia  la  Defensa  es  tan 
desconocida  que  n¡  siquiera  tuvieron  noticia 
de  su  existencia  Restrepo  ni  Posada— y  ésta 
es  una  prueba  adicional  de  la  ninguna  impor- 
tancia que  dio  el  general  Flores  á  la  calum- 
nia sobre  Sucre  ;  porque  sin  eso  se  hubiera  es- 
merado en  la  circulación  de  dicha  Defensa^  so- 
bre todo  en  Bogotá,  donde  se  siguió  el  juicio, 
donde  tenía  amigos  y  enemigos,  y  donde 
Obando  hizo  una  segunda  edición  de  su  res- 
puesta á  la  Historia  critica. 
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Un  amigo  mío,  muy  bien  informado  no  sólo 
por  sus  relaciones  como  ministro  extranjero 
en  Bogotá  sino  por  ser  bibliófilo  y  autor  dis- 
tinguidísimo, me  escribe  de  aquella  ciudad: 
**  Aquí  no  se  conoce  ni  por  los  eruditos  la 
Defensa  de  la  Historia  eríiiea.  Le  estimaré  me 
envíe  copia  exacta  de  su  título  y  señales  bi- 
bliográficas. Ni  en  los  catálogos  de  las  biblio- 
tecas he  visto  el  nombre  de  este  libro." 

Tampoco  se  encuentra  en  el  catálogo  de 
las  obras  de  Irisarri  que  contiene  su  biogra- 
fía, escrita  en  Caracas  por  don  Ramón  Az- 
purúa. 


Índice  analítico  de  la  Defensa  de  la  Historia  crtiica. 
Cap.  I. — De  las  impertinencias  del  defensor  de  Obanáo, 


Cap.  II. — De  las  sandeces  del  defensor  de  Obando. — 
En  este  capítulo  se  hace  ver  que  los  medios  de  defensa 
adoptados  por  el  defensor  son  absurdos,  porque  con  ellos 
no  se  destruyen  los  hechos  probados,  y  sólo  se  prueba 
que  Obando  no  tenfa  ni  el  menor  pretexto  para  haber 
cometido  el  crimen. 
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Cap.  III. — De  las  falsificaciones  supuestas — Demués- 
trase que  en  vano  dice  el  defensor  de  Obando  que  se  le 
han  falsifícado  muchas  cartas  y  documentos,  cuando  no 
prueba  que  haya  habido  tales  falsificaciones,  y  cuando 
de  las  mismas  confesiones  de  Obando,  de  sus  mismos  ar- 
gumentos, de  sus  mismas  explicaciones  se  deduce  que 
no  se  le  ha  falsificado  ninguna  de  las  cartas  cuyos  extrac- 
tos obran  en  el  proceso. 

Cap.  IV. — De  las^nuevas  contradicciones  de  Obando. — 
Se  hace  ver  que  las  contradicciones  que  cometió  Obando 
en  sus  defensas  anteriores  se  pretende  deshacerlas  come- 
tiendo ahora  otras  nuevas  que  sólo  prueban  contradic- 
ción. 

Cap.  V. — De  los  argumentos  del  defensor  de  Obando^ 
sacados  de  la  declaración  del  coronel  Guerrero. — Demués- 
trase la  n^icedad  del  defensor  en  pretender  sacar  de  la 
declaración  de  Guerrero  pruebas  contra  Flores,  fundán- 
dose en  datos  evidentemente  falsos,  y  en  razones  que 
sólo  convencen  á  cualquiera  de  que  el  defensor  carece  de 
sentido  común. 

Cap.  VI. — De  la  mayor  necedad  que  contiene  la  última 
defensa  de  Obando, — Pruébase  que  es  la  mayor  necedad 
sentar  que  la  muerte  del  general  Sucre  sólo  era  imputa- 
ble á  Obando  ó  á  Flores,  y  que  resultando  que  el  uno  no 
había  sido  el  asesino,  lo  había  sido  el  otro ;  y  se  demues- 
tra que  no  se  ha  imputado  á  Obando  este  crimen  por  no 
haber  sido  Flores  el  asesino,  sino  por  las  pruebas  que  hay 
de  que  lo  fué  el  otro.  Combátense  los  falsos  datos  de 
que  se  valieron  Obando  y  su  defensor  para  hacer  sospe- 
choso á  Flores. 
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Cap.  VIT. — De  lo  que  dice  el  defensor  de  Ohando  sobre 
la'i  indagaciones, — Manifiéstase  la  injusticia  con  que  se 
queja  el  defensor  del  juicio  que  se  formó  á  Obando,  por 
el  modo  con  que  se  procedió  en  la  averiguación  de  los 
asesinos  del  general  Sucre,  y  el  ningán  valor  que  tienen 
las  excepciones  que  opone  el  mismo  defensor  al  testimo- 
nio de  los  que  declararon  que  desde  el  momento  en  que 
Sucre  fué  asesinado  se  achacó  á  Obando  el  asesinato. 
Finalmente  se  demuestra  que  cuanto  expone  el  defensor 
para  contradecir  estos  testimonios  no  sirve  para  contra- 
decirlos. 

Cap.  VIII. — De  la  venganza  de  Obando. — Pruébase  que 
Obando  no  tenía  ninguna  razón  para  haber  hecho  fusilar 
al  capicán  Quintero,  si  no  fué  lo  que  éste  dijo  contra 
aquél  en  Pasto  cuando  se  supo  la  muerte  del  general 
Sucre,  y  se  prueba  también  que  la  declaración  que  dio 
Pría?  on  Ibarra  contra  el  mismo  Obando  contenía  la 
verdad. 

Cap.  12v. — De  la  defección  del  batallón  Far^oí. —Prué- 
base que  es  cierto  que  este  batallón  ec  pasó  al  servicio 
del  Ecuador  porque  generalmente  se  imputó  á  Obando 
el  asesinato. 

Qf^p  X. — Délo  que  dice  el  defensor  de  Obando  sobre 
Morillo  en  sns  artículos  18,  19,  20,  22,  39  y  45.— Combá- 
tese todo  lo  que  se  dice  en  estos  artículos  contra  el  testi- 
monio de  este  oficial,  y  se  notan  las  contradiccione  i  en 
que  ha  incurrido  Obando,  elogiando  unas  veces  y  depri- 
miendo otras  á  Morillo. 

Cap.  XI. — De  ias  ntievas  explicaciones  que  ,ie  dan  de  la 
orihh  'j>/f  llevó  Morillo  á  José  Erazo  para  que   éste   dirt- 
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ffUra  d  golpe. — Demuéstrase  que  cada  vez  que  ha  trata- 
do Obando  de  explicar  aquella  orden  ha  ocurrido  á  uu 
nuevo  cuento,  apoyado  en  nuevos  documentos  apareci- 
dos con  el  único  fin  de  destruir  los  anteriores  y  ponerlos 
todos  en  contradicción. 

Cap.  XII.  — i>e  lo  que  dice  ei  defensor  de  Obando  sobre 
AlvareZf  Brazo  y  Sarria, — Se  manifiesta  que  todos  los 
hombres  de  confianza  de  Obando  no  podían  ser  sino 
malvados,  dignos  instrumentos  de  las  infamias  de  su  je- 
fe, y  que  Alvarez  y  Sarria  no  eran  mejores  que  Erazo, 
el  bandido  del  Salto  de  Mayo. 

Cap.  XIII. — De  la  defensa  de  Sarria  y  de  los  cargos 
hechos  á  la  Historia  critica. — Pruébase  que  Sarria,  según 
lo  confiesa  el  defensor  de  Obando,  era  un  malvado,  y  de- 
muéstrase el  delito  de  éste  y  el  de  Obando  en  la  conduc- 
ta que  observó  el  jefe  con  aquel  subalterno,  que  fué  sos- 
pechado de  ser  uno  de  los  asesinos  de  Sucre  desde  que 
ocurrió  el  asesinato.  Defiéndese  la  exactitud  de  lo  que  se 
dijo  en  la  Historia  crítica  sobre  Sarria,  y  se  combate  lo 
que  se  halla  en  la  último  defensa  de  Obando  en  favor  de 
aquel. 

Cap,  XIV. — De  las  noticias  que  nos  da  la  nueva  defen* 
sa  sobre  José  Erazo^  el  hombre  de  la  confianza  de  Obando. 
—Obsérvase  que  el  defensor  de  Obando  conviene  en  que 
el  hombre  de  la  confianza  do  Obando  era  un  insigne  mal- 
vado, y  se  combate  lo  que  alega  para  hacer  nula  la  acu- 
sación que  Erazo  hizo  á  su  patrón  cuando  se  vio  obliga- 
do á  defenderse  con  la  verdad. 

Cap.  XY. — De  las  brujerías^en  qne  se  funda  la  defensa 
de  Obando. — Todo  lo  que  quiere  el  defensor  que  sirva  al 
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intento  de  hacer  sospechoso  al  general  Flores,  es  ana  se- 
rie de  misterios,  de  embrollos,  de  embolismos  que  na 
tienen  pies  ni  cabeza,  y  al  fin  se  ocurre  al  arbitrio  de  fin- 
gir que  hubo  un  incógnito  emisario  de  Flores,  con  otra 
porción  de  ridiculeces  que  están  en  contradicción  unas 
con  otras.  Y  como  enlaza  el  dicho  defensor  estos  miste- 
rios ó  brujerías  nuevas  con  las  viejas,  se  demuestra  que 
lo  nuevo  y  lo  viejo  es  todo  falso  por  la  misma  contradic- 
ción en  que  está  lo  uno  con  lo  otro. 

Cap.  XVI. — Sobre  ¡os  testimonios  de  Bravo^  de  Suenz 
y  de  Jos  otros  calumniadores  de  Flores  seducidos  p^r 
Ohando. — Pruóbasela  falsedad  de  estos  testigos  con  sus 
mismos  testimonios,  y  con  otros  nuevos,  aunque  óstos 
ya  no  eran  necesarios. 

Cap.  XVII. —  ConcluMón  de  la  Defensa  de  la  Historia 
crítica,  —Pruébase  que  el  testimonio  de  Morillo,  acompa- 
ñado del  de  Erazo  y  de  los  datos  dados  por  Desideria 
Meléndez  y  por  el  hijo  de  ésta,  convencen  de  que  Oban- 
do  fuó  el  ordenador  del  asesinato,  y  que  estos  testimo- 
nios agregados  á  todo  lo  demás  que  resulta  del  proceso 
no  pueden  dejar  duda  sobre  el  hecho. 

Esta  réplica  quedó  sin  duplica  de  Obando 
y  fué  la  última  palabra  de  la  discusión.  En 
ella  mencionó  y  repitió  el  autor  su  reto 
del  año  1846.  **Yo  provoqué,"  dice,  "la 
contradicción  desde  que  concebí  la  idea  de 
escribir  sobre  el  hecho  atroz  que    fué   el  orí- 
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gen  de  una  guerra  civil  desastrosísima  y  por 
esto  concluí  mi  obra  con  las  siguientes  pala- 
bras (aquí  reprodujo  la  conclusión  que  sa- 
bemos). 

Nadie  bajó  entonces  á  la  palestra  dentro  ni 
fuera  del  Ecuador,  de  donde  el  general  Flo- 
res estaba  ausente  desde  1845,  primero  deste- 
rrado voluntariamente  y  .  después  proscrito. 
Suscitóse  la  discusión  sobre  el  asesinato  en  la 
Convención  nacional  ecuatoriana  de  1846, 
compuesta  en  su  totalidad  de  enemigos  del 
general  Flores  ;  y  suscitóse  con  motivo  de  la 
explicación  que  el  gabinete  de  Bogotá,  sabe- 
dor de  los  compromisos  del  gobierno  revolu- 
cionario ecuatoriano  con  Obando,  pidió  so- 
bre si  se  daría  asilo  á  éste  en  el  Ecuador,  ó  si 
sería  entregado  como  prófugo,  según  el  trata- 
dlo de  1832. 

Es  de  notar  que  el  gobierno  revoluciona- 
rio ecuatoriano,  á  pesar  del  deseo  de  favore- 
cer á  su  aliado,  no  negó  el  delito  de  Oban- 
do. Por  el  contrario,  el  Secretario  general 
don  José  María  Urvina,  uno  de  los  más  en- 
carnizados enemigos  de  Flores,  á  cuya  fami- 
lia proscribió  después  con  la  mayor  inhuma- 
nidad, sin  perdonar  ni  á  mujeres  ni   á   niftos, 
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se  limitó  á  sostener  la  teoría  obandista  que  ya 
conocemos  de  que  el  delito  era  'apolítico". 
Así  lo  resolvió  tambiénja  Convención,  donde 
en  medio  de  tantos  enem'gos  del  general 
Flores,  no  se  levantó  una  sola  voz  siquiera 
para  poner  en  duda  la  criminalidad  de 
Obando,  á  quien  se  procuró  amparar  única- 
mente con  la  excusa  que  sabemos.  Pero  ni 
este  triste  escudo  se  le  mantuvo  ;  porque 
cuando  el  gobierno  granadino  recabó  del 
Congreso  el  i6  de  Abril  de  1846  autoriza- 
ción  para  hacer  la  guerra  al  del  Ecuador,  el 
último  se  volvió  para  atrás,  y  sobreponiéndo- 
se á  la  decisión  legislativa,  declaró  el  asesina- 
to cometido  en  la  persona  del  gran  mariscal 
uno  de  los  delitos  por  los  que  no  debía  darse 
asilo.  Tal  fué  el  término  desairado  de  esa 
contienda. 


Un  anti-Irisarri  tardío. 

Uno  de  los  miembros  de  esa  Convención^ 
hoy  octogenario,  que  se  firma»P.  M.  guar- 
dó allí  silencio,  y  lo  ha  guardado  en  los 
''cincuenta  aftos  de  su  vida  pública,'*  cincuen- 
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ta  años  de  que  blasona  en  sus  escritos,  sin 
embargo  de  haber  tenido  ocasión  para  acusar 
entonces  al  general  Flores,  ya  en  la  tribuna 
parlamentaria  con  la  libertad  y  aun  por  el 
deber  de  diputado,  ya  como  periodista  en  los 
diversos  periódicos  que  redactó  por  esa  épo- 
ca— entre  ellos  El  Progresista  y  La  Bandera 
Constitucional — ó  en  otros  de  que  ha  sido 
después  colaborador. 

Contemporáneo  de  Irisarri,  tenía  P.  M.  la 
oportunidad  de  impugnarle  cuando  parecieion 
las  obras  del  último  en  46  y  en  49.  Si  ma- 
logró aquellas  oportunidades,  podía  haberlo 
hecho  en  1864  cuando  don  Elias  Lasso  refutó 
nuevamente  la  calumnia  sobre  el  asesinato  en 
su  estudio  biográfico  Juan  José  Flores,  ó  en 
1870  cuando  don  Pedro  Fermín  Cevallos  lo 
hizo  también  en  su  Resumen  de  la  Historia 
delEcuador^  publicado  en  Lima,  ó  siquiera 
diez  aftos  más  tarde,  en  1880  cuando  la  pu- 
blicación del  segundo  tomo  de  las  Memorias 
del  general  Posada:  obras  todas  que  prueban 
á  maravilla  que  en  el  proceso  el  único  respon- 
sable resultó  ser  el  general  Obaiido. 

P.  M.  no  aprovechó  ninguna  de  estas  opor- 
tunidades para  tratar  el   doloroso   asunto  del 
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ase'sínato  con  oportunidad,  ó  siquiera  con 
un  pretexto  decoroso,  por  el  estilo  del  que  él 
puplicó  sobre  la  oda  del  doctor  Pablo  Herre- 
ra, como  V.  g.  el  de  un  juicio  crítico,  y  lanzó 
de  repente  en  l88l  y  1882,  sin  que  nadie  pu- 
diera comprender  el  objeto,  una  serie  de  re- 
mitidos contra  el  general  Flores  en  un  perió- 
dico de  Panamá,  acusándole  del  asesinato  de 
Sucre.  Para  colmo  de  escándalo  el  escritor, 
que  se  firmó  después  con  sus  iniciales  P.  M., 
adoptó  para  sus  primeros  pasquines  un  pseu* 
dónimo  truhanesco — Ignacio  de  Majagüilla — 
impropio  de  la  gravedad  de  la  historia,  de  su 
avanzada  ancianidad  y  de  los  altos  destinos 
que  ha  desempeñado,  (fué  presidente  de  la 
Convención  de  1852  y  ha  sido  plenipotencia- 
rio del  Ecuador.) 

Callé  al  principio  ;  pero  al  fin  me  vi  obli- 
gado á  romper  el  silencio  y  á  darle  la 
réplica  Tarqui  y  Berruecos,  publicada  á 
continuación,  que  resume  algunos  de  los 
puntos  tratados  en  esta  obra  y  confuta  nue- 
vas calumnias  del  plagiario  de  Obando. 

Por  esa  réplica  se  verá  que  el  pretenso 
contradictor  de  Irisarri  en  la  historia  del  ase- 
sinato no  lo  había  leído   siquiera.     ¡Y   estos 
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5on  los  que  pronuncian  decisiones  cx-cátedra 
contra  la  honra  de  los  muertos  y  el  sosiego  de 
las  familias  en  asuntos  de  suyo  tan  graves  y 
espinosos  y  que  ni  siquiera  han  saludado  ! 

Los  varios  artículos  que  publicaron  aquél  y 
otros  libelistas — su  número  es  legión,  como  que 
tanto  se  multiplica  lo  malo  y  nada  es  más 
contagioso  que  el  mal  ejemplo — me  hicieron 
entonces  lomar  la  resolución  de  consagrarme 
á  la  presente  tarea,  que  sin  esos  ataques  no  la 
hubiera  emprendido.  Tan  cierto  es  ello  que 
en  mí  corto  equipaje  de  expatriado  no  traje 
sxqmtrdL  \di  Historia  crítica  d^  Irisarri,  y  que 
tuve  que  publicar  un  aviso  en  Las  Novedades 
de  Nueva  York  para  proponer  compra  de  un 
ejemplar  al  que  la  tuviera.  Tal  es  el  génesis 
de  la  presente  obra. 

En  el  curso  de  ella  me  he  visto  en  el  caso 
de  combatir  á  los  libelistas  que  me  han  asal- 
tado con  insultos  y  dicterios,  oculto  el  rostro 
bajo  vil  máscara,  mientras  yo  luchaba  solo 
contra  todos,  la  visera  alzada  y  sin  más  armas 
que  la  verdad  y  el  buen  derecho.  Obh'gado, 
pues,  á  parar  los  golpes  que  se  me  asestaban 
de  diversos  lados  con  el  intento  quizá  de  im- 
pedir que  me  contrajera  á  la  obra,  ésta   debe 
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adolecer  de  los  defectos  consiguientes  á  la 
constante  excitación  de  la  lucha,  á  las  emo- 
ciones varias  y  á  las  distracciones  y  tensión 
del  espíritu  preocupado  además  con  los  ho- 
rrores y  el  trágico  desenvolvimiento  del  dra- 
ma revolucionario  de  mí  patria,  á  la  cual  no 
podía  rehusar,  sin  embargo  de  mi  resolución 
dimanada  del  más  puro  patriotismo  de  no  in- 
gerirme en  la  política  en  circunstancias  norma- 
les, el  pequeño  contingente  de  mis  servicios 
para  echar  abajo  una  bárbara  y  oprobiosa  dic- 
tadura. 

Así  reclamo  la  indulgencia  del  lector  bené- 
volo por  los  lunares  que  se  notaren. 

Cumple  advertir  que  cuando  comencé  i 
escribir  la  obra  mi  propósito  firme  era  no 
contestar  á  Caifas  ni  á  Zoilo,  como  lo  expre- 
sé en  el  capítulo  I ;  pero  después  tuve  que 
apartarme  de  aquel  propósito  muy  á  mi  pesar, 
por  excitación  hasta  de  personas  extrañas, 
que  contribuyó  á  convencerme,  junto  con  la 
pertinacia  en  la  difamación,  del  perjudicial 
efecto  de  mi  laigo  silencio,  duelo  de  la  des- 
gracia ;  silencio  guardado  tanto  tiempo  por 
sumisión  filial.  Con  referencia  á  él  puedo  yo 
también  decir  :  *'  Murió  el  padre  ...  y  perte- 
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nece  á  la  historia.  Tiempo  es  ya  de  que  yo 
hable  y  de  hablar  por  manera  que  ese  largo 
tributo  de  lealtad  y  de  obediencia,  el  silen- 
cio ..  .  que  pagué  no  me  sea  contado  por 
infamia.  En  verdad  esperé  yo  en  el  largo 
trascurso  de  los  aftos  que  he  dejado  pasar  sin 
desplegar  mis  labios  que  un  silencio  tan  pro- 
fundo, tan  prolongado  y  tan  heroico,  hablaría 
en  mi  favor  tal  vez  más  que  una  defensa.  En 
materias  de  Estado,  tan  sujetas  de  suyo  como 
lo  están  al  pro  y  al  contra,  los  grandes  delin- 
cuentes no  acostumbran  tardarse  en  producir 
su  apología  tanto  más  pronta  y  oficiosa  cuan- 
to se  sienten  más  culpables  (l)  .  .  .  .  ¿Qué  no 
debió  ayudar  á  mi  silencio  y  á  mi  buena 
causa  aquella  tropelía  de  defensas  con  que 
pretendieron  lavarse  y  avivaron  sus  manchas 
desmintiéndose  ellos  mismos?"  (i). 

El  uno  es  exactamente  el  caso  de  Flores  así 
como  el  otro  lo  es  el  de  Obando. 


(1)  No  parece  sino  que  esto  se  refiriera  á  Obando  y 
RUS  muchos  libros  para  **producir  su  apología,  tanto  más 
pronta  y  oficiosa  cuanto  se  sintió  más  culpado,"  como 
que  dicha  apología  comenzó  en  efecto  desde  el  momento- 
mismo  de  recibir  la  noticia  del  crimen. 

(1)     Memorias  dd  principe  de  la  Paz^  t.  I,  cap.  J. 
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Tarqui  y  Berruecos. 


Para  conocer  lo  falao  dtj  los  cuentos  sobre  Tarqui  y  Beirue- 
4!08,  baste  saber  que  estos  sucesos  se  hallan  nairadoe  en  la 
Historia  de  Venezuela  por  Baralt  y  Díaz  (t.  III,  añoa  de  1629 
y  de  1830),  en  la  Historia  de  Colombia  por  Restrepo  (t  V^ 
caps.  XVI  y  XVII),  y  en  la  Historia  del  Ecuador^  por  Ce- 
rallos  (t.  IV,  caps.  IX  y  X),  y  que  el  libelista  se  abstiene  de 
citar  ninguno  de  estos  textos,  ni  de  aludir  á  ellos,  por  la  sen- 
cilla razón  de  que  no  sólo  confutan  las  calumnias  de  él  contra 
el  genere  1  Flores,  sino  que  prodigan  á  éste  alabanzas  en  lo 
concerniente  á  Tarqui,  como  lo  hizo  Bolívar,  y  primero  que 
todos  el  gran  mariscal  de  Ayacucho.  Por  igual  razón  de  qae 
es  la  confutación  de  sus  ca'umnias  se  abstiene  el  libelista  de 
referirse  al  proceso  seguido  en  Bogotá,  á  la  sentencia  contra 
Morillo  y  Obando  como  asesinos  del  gran  marisca!  de  Ayacu- 
cho, y  al  decreto  del  Presidente  Herrán,  que  resumió  loe  au- 
tos, confirmó  dicha  sentencia  y  mandó  ejecutar  á  Morillo. 
Esta  es  la  historia :  lo  demás  calumnias.  Esas  son  pmebas : 
^1  resto  cuentos  y  chismecilles  ridículos,  como  el  de  que 
"  dizque  dijo  el  coronel  Grueso  ",  en  lo  cual  falta  que  probar  5 
1?  que  el  expresado  señor  hubiese  dicho  lo  que  pone  en  ta 
t>oca  P.  M. :  2?  que  habiéndolo  dicho  se  hubiese  referido  al 
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general  Flores  y  no  á  Obaudo(l):  3?  que  refiriéndose  k 
Flores  aquel  dicho  fuese  el  de  un  imparcial,  y  no  el  de  un 
enemigo  político,  como  lo  era  Grueso  de  Flores ;  y  4V  y  últi- 
mOy  que  concurriendo  todas  esas  circustancias,  el  dicho  de 
Grueso  eí-té  acorde  con  el  testimonio  de  la  historia  y  loa  mé- 
ritos del  proceso. 

El  cerebro  descompuesto  de  P.  M.  presenta  como  prueba 
concluyente  ese  dicho  que  dice  qve  dijo  un  coronel  muerto, 
quien  por  supuesto  no  le  ha  de  contradecir ;  pero  al  mismo 
tiempo  reputa  absurdísimo  se  haga  el  menor  caso  de  lo  que 
un  coronel  vivo  sostuvo,  bajo  su  fií-ma,  sobre  una  acusación 
dirigida  contra  él  (2).  Esta  es  lógica :  lógica  P.  M.  Y  por  el 
estilo  es  todo  ese  repertorio  de  disparates.    Yéamoslo. 

1?  Calumnia. 

La  supuesta  deliberación  sobre  si  convenía  obedecer  el  deci'efo 
del  Libertador  en  que  nombraba  al  general  Sucre  director 
de  la  guerra. 

Los  documentos  siguientes  confutan  dicha  calumnia  : 

La  carta  del  general  Cordero,  jefe  de  Estado  Mayor  en  Tar- 


(1)  Era  lo  natural  que  se  refiriese  4  Obando,  quien  el  aflo  siguiente  se 
puso  en  armas  contra  Sucre,  Flores  y  todos  los  bolivaristas,  á  quienes 
acusaba  de  querer  coronar  ú  B»]ívar,  Heg'ün  lo  atestigua  su  carta  (de 
Obando)  al  general  Lámar,  datada  el  14  de  Diciembre  de  1828.  Y  que  este 
Bofiado  proyecto  de  coronación  ftiú  el  pretexto  con  que  Obando  ordenó  á 
Morillo  niatar  al  general  Sucre  lo  comprueba  la  declaración  del  infeliz 
Morillo,  sostenida  hasta  el  pié  del  patíbulo. 


(2)  Noto  final  S* 
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qui  (l),eu  la  cual  da  fe  de  todo  lo  coDtraiio  y  de  que  fué 
comúiouado  por  Flores  para  reducir  á  la  obediencia  al  gene- 
ral Urdan«^ta,  que  objetaba  el  nombramiento  del  gran  ma- 
riscal : 

£1  testimonio  del  mismo  gran  mariscal  sobre  el  comporta- 
miento de  Flores  en  la  campaña : 

£1  del  historiador  de  Colombia  sobre  "la  disciplina  y  mo- 
ral que  inspirar  supo  (Flores)  al  ejército'' ;  y  el  de  todos  los 
historiadores,  sin  excepción,  inclusive  Podada,  el  único  histo- 
riador para  el  libelista,  puesto  que  es  el  único  á  quien  se  dig- 
na mencionar. 

La  espontaneidad  con  que  Flores  aceptó  los  servicios 
de  Sucre  en  el  ^érdto:  aceptación  atestiguada  por  la 
carta  de  Flores  y  de  O'Leary  ( el  plenipotenciario  del 
Libertador)  escrita  en  Cuenca  el  11  de  Enero  de  1829,  un 
mes  y  diez  y  seis  dias  antes  de  la  batalla  de  Tarqui,  dada  el  27 
de  Febrero  de  aquel  ano.    Dyeron  á  Bolívar  : 

''  Tenemos  que  hablar  ahora  del  general  Sucre.  Inmedia- 
tamente que  supo  la  invasión  de  los  peruanos  ofreció  bonda- 
dosamente sus  importantes  servicios  que  aceptamos  con  agra- 
decimiento.   Lo  esperamos  aquí  dentro  de  pocos  días.'' 

El  párrafo  del  mencionado  O'Leary,  que  escribió  con  igual 
fecha  al  Libertador: 

"  Puedo  aseguraríe  que  cuanto  se  ha  escrito  contra  la  con- 
ducta de  Flores  y  Urdaneta  es  completamente  falso.  Respecto 
al  primero  puedo  garantir  que  he  visto  en  él  m%MÍko  giM  adv^ 
rary  nada  que  reprobar^^ : 

£1  testimonio  del  Libertador,  citado  hasta  la  saciedad. 


(.1)    D^tma  de  la  Hútoría  crítica. 
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2*  Calumnia. 

JSobre  el  proponte  de  abandonar  el  Azuay  al  ejército  invMor 
del  Perú  antes  de  la  llegada  del  gran  mariscal, 

CoDfútaDla : 

La  citada  carta  de  Fleres  y  (yireary,  remitída  qaiiice  días 
antes  de  la  llegada  del  gran  mariscal  y  en  que  comunican  al 
Libertador  que  el  campo  de  batalla  sería  Tarqui  (1): 

La  posdata  en  que  dice  (VLeary  á  Bolívar  en  la  misma 
carta:  ^'Después  de  la  batalla  de  Tarqui  partiré  para 
Bogotá/' 

3*  Calumnia. 

Zo«  amigos  de  Flores  conspiraron  contra  la  i^ida  del  gran  ma- 
riscal. 

Pruebas  para  la  confutación  : 

£1  testimonio  arriba  citado  del  general  Cordero  por  el  que 
jcousta  exactamente  lo  contrario  y  el  disgusto  que  causó  i 
Flores  el  que  Bolívar  hubiese  mandado  cortar  la  causa  que  se 
seguía  á  Laque,  el  de  la  trama  contra  la  vida  del  mariscal : 

Las  cartas  publicadas  de  Flores  á  Bolívar  contra  el  expre* 
«ado  Luque,  de  quien  dijo  el  primero  al  segundo  con  fecha  25 
de  Mayo  de  1829,  después  de  la  mencionada  trama:  **e8 
insufrible  (Luque)  porque  cuenta  con  la  protección  de 
y.  £.  :  en  toda  la  campaña  nos  ha  dado  crueles  disgustos 
basta  en  presencia  de  los  parlamentarios  enemigos.^'    Quéja- 

(1)    VÓAse  lA  nota  1  de  la  p%.  78. 
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se  igualmente  Flores  á  Bolívar  de  las  "fanfarronadas  j  locu- 
ras'' de  Laque.  Véase,  pues  que  este  conApirador  contra  la 
vida  de  Sucre  había  dado  "críeles  disgustos*'  á  Flores  y  se  le 
bacía  insufrible  por  la  protección  con  que  contaba  dicho  La- 
que y  que  no  era  la  de  Flores  : 

£1  hecho  atestiguado  por  el  mismo  Posada,  á  quien  el  libe- 
lista cita,  suprimiendo  la  parte  en  que  confuta  terminante- 
mente su  calumnia.  "Esta  imputación  contra  Flores",  dice 
el  general  Posdda,  "carece  enteramente  de  fundamento  :  Flo- 
res hizo  prender  á  Luque,  mandó  seguirle  un  juicio  y  obró  com 
actividad  y  franqueza  en  el  procedimiento." 

4?  Calumnia. 

Después  de  la  victoria  los  celos  estallaron  y  se  hicieron  públi- 
cos en  el  ejército. 

Confutación : 

£1  general  Sucre  hizo  sa  compadre  al  general  Flores  en 
Tarqui,  le  nombro  plenipotenciario  para  el  conrenio  de  Girón, 
y  celebrado  que  fué  éste,  entregó  á  Flores  no  sólo  el  mando 
del  ejército  sino  el  poder  civil  y  militar,  y  se  retiró  á  la  vida 
privada. 

Y  la  correspondencia  privada  entre  Sucre  y  Flores  prue- 
ba la  cordialidad  ft-atemal  entre  los  dos,  cabalmente  después 
de  Tarqui,  y  los  esfuerzos  del  segundo  para  qne  el  primero 
volviese  á  la  vida  política,  hasta  por  razones  de  familia. 

5?  Calumnia  y  larga  serie  de  estas. 

Comprenden  en  globo  todas  las  relativas  al  asesinato  del 
general  Sucre :  el  supuesto  envío  de  Morillo :  la  pretensa  car- 


EL   ASESINATO.  545 

te  de  recomendación  que  dizque  Morillo  Uctó  de  Flores  á 
Obaodo,  manufactura  reciente  del  libelista:  lo  de  la  soñada 
oamisión  de  Guerrero,  j  en  una  palabra  todos  y  cada  uno  de 
los  cargos  contra  el  general  Fleres. 

La  confutación  de  todas  estas  calumnias  se  halla  en  el  lar- 
go proceso  seguido  en  Bogotá :  en  los  textos  de  historia  cita- 
dos:  en  las  dos  obras  de  Irisarri,  JSistmia  critica  del  asesinato 
7  Defensa  de  la  Historia  critica,  en  el  Examen  critico  del  ge- 
neral Mosquera,  y  en  tantos  y  tantos  libros  y  documentos 
publicados. 

P.  M.  podrá  alegar  que  no  ha  leído  ninguno  de  éstos ;  pero 
no  puede  decir  otro  tanto  de  las  Memorias  del  general  Posada, 
que  cita,  y  con  esto  evidencia  su  mala  fe,  puesto  que  ha  supri- 
mido la  parte  esencial  que  echa  por  tierra  sus  calumnias  y  las 
de  otros  libelistas,  á  saberla  parte  relativa : 

IV  Ala  imposilnlidad  fisica,  la  imposibilidad  de  sentido 
común  (1)  de  que  el  asesinato  de  Sucre  hubiera  podido  ser 
perpetrado  á  38  leguas  de  la  frontera  ecuatoriana  por  emisa- 
rios enviados  del  Ecuador,  de  los  que  pregunta  Posada: 
"  I  qué  se  hicieron  f  ¿  se  los  tragó  la  tierra  f " 

2?  A  la  constancia  del  hecho  de  que  Morillo  era  enemigo 
del  general  Flores,  como  lo  era  de  Bolívar  y  de  Sucre :  de 
que  ftié  expelido  del  Ecuador  por  tal  motivo  (consta  esto  del 
certificado  oficial  del  mismo  Obando,  su  co-partidarío) :  de 
que  dicha  expulsión  ñié  de  orden  del  general  Barriga  y  no  de 
Flores,  que  se  hallaba  en  Guayaquil :  de  que  Flores  no  ha- 
bía visto  á  Morillo  desde  1827,  año  en  que  fué  confinado  á  Im^ 
babura  por  reventóse. 


O) 
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3?  A  los  méritos,  en  fin,  del  proceso  en  el  cual '  Obando  re- 
sultó el  ÚNICO  autor  del  crimen''  (los  ejecutores  fueron  varios); 
lo  cual  80  halla  terminantemente  expresado  en  las  citadas 
Memorión, 

Consta  del  proceso  que  Morillo  asesinó  por  orden  de 
Obaudo  al  general  Sucre  en  Berruecos  con  los  Rodríguez  y 
Cuzco  que  le  proporcionó¿Erazo,  en  virtud  de  recomendación 
del  mismo  Obando,  la  cual  le  llevó  Morillo  y  figura  original 
en  los  autos.  Morillo  dijo  al  morir  que  los  cómplices  de 
Obando  estaban  en  Bogotá,  no  en  el  Ecuador. 

Si  los  dos  asistentes  de  Guerrero  fueron  los  que  mataron  al 
general  Sucre,  como  lo  cuenta  P.  M.,  Morillo  se  dejó  matar 
por  el  puro  gusto  de  hacerse  criminal  y  de  calumniar  á  un 
inocente.    ¡Vaya  con  el  antojo  raro! 

Y  si  Flores  mandó  á  Guerrero  con  esa  comisión  ^para  qué 
envió  á  Morillo  de  segundo  comisionado  f 

Y  si  contaba  con  Obando  ¿qué  necesidad  tenía  de  mandar 
un  asesino  y  después  otro  f 

¿Habrá  quién  no  vea].lo  mal  zurcido  y  tonto  de  este 
cuentón  f 

La  serie  de  falsedades  q«e  contiene  e!  libelo  es  tal  que  se 
hace  muterialmente  imposible  refutarlas  todas  en  un  artículo. 
Pero  bástalo  dicho  para  juzgar  de  la  buena  fe  de  P.  M.,  aun- 
que resalta  por  sí  sola  de  las  innumerables  contradiccio- 
nes eu  que  ha  incurrido  hasta  el  punto  de  presentar  á  Oban- 
do ya  inocente,  ya  como  instrumento  de  Flores.  Asimismo 
muestra  al  partido  liberal^de  la  Nueva  Granada  sin  ningún 
interés  en  la  muerte  de  Sucre,  y  al  mismo  tiempo  menciona  la 
carta  contra  éste  de  Obando,  uno  de  los  corifeos  de  aquel 
pariido,  y  cita  las  Memorias  de  Posada,  en  que  consta  cabal- 
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mente  la  falsedad  de  aquel  aserto  del  libelista  ;  pues  Posada 
demuefitra  la  animosidad  del  partido  liberal  contra  Sucre, 
probada  por  el  artículo  que  reproduce  in  extenso  de  El 
Denu^rato,  con  las  respectiTas  amenazas  de  muerte;  por  el 
regocijo  público  (que  refiere)  de  López,  cuando  aquel  crimen; 
por  la  demostración  que  hizo  el  mismo  López  para  manifestar 
susatisfac<;ión,  etc.  etc.  En  las  Memorias  de  Posada  se  halla 
también  la  última  carta  de  Sucre,  en  que  expresa  la  convic- 
ción de  que  Colombia  no  podía  subsistir  sino  dividida  en 
tres  Estados  confederados  ;  y  P.  M.  le  atribuye  la  idea  con- 
traría y  le  hace  aparecer  como  enemigo  de  la  independencia 
delEcuador,  cuando  consta  haber  sido  Sucre  el  primero  en  in- 
dicar su  conveniencia. 

Solamente  para  apuntar  las  contradicciones  del  libelista 
necesitaríamos  muchas  páginas. 

Véanse  al  acaso  algunas  otras  contradicciones : 

"  Flores,  jefe  de  un  Estado  independiente,  gozaba  de  la  in« 
mnnidad  de  soberano.'' 

Y  si  gozaba  de  inmunidad  en  ese  territerio  y  ^'nadie  le  po- 
día pedir  cuenta  de  su  conducta''  4  cómo  fué  tan  torpe  (y  el 
libelista  le  representa  como  *'muy  astuto"  )  para  mandar  co- 
meter un  crimen  en  tierra  extraña,  donde  no  tenía  igual  in- 
munidad, donde  aquel  crimen  se  había  de  pesquisar  y  esclare- 
cer, como  se  hizo,  y  donde  el  asesino  podía  declararlo  todo  en 
tela  de  juicio,  como  lo  declai  ó  ?  ¿  Cómo,  con  esa  plenitud  del 
poder  en  el  Ecuador  no  hizo  ejecutar  el  hecho  en  la  frontera 
ecuatoriana,  en  la  cual  tenía  los  medios  de  ocultarlo  y  envol- 
verlo en  las  sombras  del  misterio  f 

Otra  contradicción  palmaria  es  la  de  presentamos  &  Flores 
«in  querer  dar  ninguna  prenda  (''astuto  en  demasía", 
dice,  '^no  quiso  dar  prenda  por  escrito")  y  dando  al  mismo 
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tiempo  esa  prenda  ¡ y  qué  prenda!  la  carta  de  reooiren^adóií 
á  Morillo  que  ha  inventado  el  libelista :  asunto  en  el  que  cob^ 
Tiene  detenemos  por  su  importancia  decisiya. 

P.  M.  Falsario. 

Lo  grave  de  este  último  libelo  del  célebre  P.  M.  es  que  w 
presenta  con  un  nuevo  carácter,  con  el  de  faliorio,  cuando 
hasta  aquí  se  había  contentado  con  el  de  calumniador  de  los 
muertos  é  insultador  de  la  desgracia,  con  lo  « nal  bastaba  en 
verdad. 

(Tan  cierto  es  que  un  crimen  engendra  otar»  crimen !  Con 
efecto,  en  su  ensañamiento  contra  la  tumba  del  general  Flo- 
res, P.  M.  se  ha  propasado  hasta  falsificar  una  carta  que  pre* 
tende  dio  Flores  á  Morillo  de  recomendación  para  Obando. 
Desafiamos  áP.  M.  á  que  cite  la  obra,  el  documento,  el  logar 
de  donde  ha  tomado  la  supuesta  carta ;  y  mientras  no  lo  haga 
(como  no  puede  hacerlo)  le  declaramos  falsario. 

La  prueba  de  la  falsificación  la  fuministra  él  mismo  cuando 
desmemoriado  escribió,  como  se  ha  visto,  que  Floree  no  ha- 
bía dado  ninguna  prenda  por  escrito  y  que  "  Obando  no  pode 
dar  á  la  publicidad  las  cartas  de  su  cómplice.'' 

De  manera  que  para  conf^mdtr  al  libelista  basta  reproducir 
sus  piUabnis,  basta  sefiídar  los  propios  testimonios  que  íbto- 
ca»  los  mismos  escritores  que  cita. 

Así  cuando  él  pa  a  á  ^'ocuparse  de  (me,  y  véase  la  burla  de 
Salva  sobre  este  disparate)  ios  misteri  s  de  Tarqui*^,  d<«pués 
que  "se  apercibió  del  peligro''  (otro  disparate  de  tomo  y  lomo) 
nos  enseña  que  ^n  el  Ecuador  la  gente  hi «nrada  é  flusfrada 

era  svorista,  y  la  gente  perdida,  inquieta,  revoltosa flo- 

rattta."    Y  don  Juan  Mootalvo,  á  quien  P.  M.  cita  con  elo^ 
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:gio,  don  Juan  Montalvo,  que  debe  ser  para  él  autoridad  como 
«neroigo  de  Flores,  ha  llamado  á  éste,  como  ^e  ba  visto,  'Mdolo 
de  la  aristocracia  de  Quito."  Luego  la  aristocracia  de  Qui- 
to, según  P.  M.,  se  componía  de  gente  perdida :  cumplimiento 
á  la  culta  sociedad  quiteña  que  hay  que  agregar  al  catálogo 
de  los  dirigidos  al  Libertador,  á  Olmedo,  á  Rocafuerte,  á  los 
historiadores,  á  todos  en  fin. 

Antes  de  concluir,  otras  pruebas  más,  al  vuelo,  de  la  ve- 
racidad del  libelista  sobre  la  declaración  de  Guerrero.  Di- 
ce P.  M  : 

'^  Aquí  viene  una  circunstancia  muy  importante  y  que  es 
preciso  tener  presente  para  indicar  la  complicidad  de  Flores 
en  el  misterio  de  Berruecos  Este  general  mandó  tomar  una 
declarac  ón  á  Guerrero,  reducida  á  saber  la  suerte  que  había 
corrido  el  genei  al  Sucre  en  su  travesía  de  Popayán  á  Pasto. 
Guerrero  contestó  que  el  leneral  Sucre  debía  ser  asesinado 
en  la  montaña  de  BeiTuecos  y  hablaba  de  esto  como  de  un 
hecho  consumado.'' 

Léase  la  declaración  de  Guerrero  (l),y  con  vista  de  ésta 
el  lector  no  sabrá  qué  admirar  más,  si  el  cinismo,  la  viveza 
del  r.bflista,  ó  bien  la  perversidad  que4)or  el  placer  de  ca- 
lumniar á  un  muerto  no  retrocede  ante  medios  tan  ruines  y 
ardides  (f )  tan  groseros.  Y  el  que  a  tanto  se  atreve  con  do- 
cumentos oficiales,  impresos  en  diferentes  obras,  fiado  en 
que  el  lector  no  se  tomaría  el  trabnjo  de  cotejar,  es  el  que 
tiene  el  candor  de  pedimos  le  creamos  lo  que  él  dice  que  dije- 
ron dos  muertos,  el  uno  contra  el  general  Flores  para  probar 
x{ue  éste  era  asesino,  y  el  otro,  el  cuñado  de  P.  M.,  para  pro- 
bar que  P.  M.  no  era  tal  asesino.  Todo  esto  no  puede  cau- 
^r  indignación  sino  risa. 

(1)  NoUfliial9* 
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*'  Ninguuo  de  los  defensores  de  Flores  ha  dado  las  explica' 
dones  convenientes  sobre  ella**  (la  declaración  ¿e  Guerrero) 
exclama  P.  M.  en  triunfo,  y  califica  esto  de  "abrumador  ^ 

Por  toda  contestación  nos  limitamos  á  citar  el  capítulo  V 
de  la  Defenuí  de  la  Historia  crítica  de  Irisarri,  que  no  trata 
de  otra  cosa. 

Abí  está  probado  que  Guerrero  prestó  su  declaración  des- 
pués que  llegó  la  noticia  del  asesinato,  como  se'enuncia  tam* 
bien  en  la  Hintoria  crítica. 

Parece  difícil  evidenciar  con  mayor  cúmulo  de  pniebas  de- 
mostrativas lo  gratuito  de  todas  lus  calumnias  (1)  del  libelis- 
ta Miyagüilla  ó  P.  M.,  de  las  cuales  no  hay  una  8<»Ia  que  no 
haya  sido  victoriof amento  confutada  Hechos,  documentos, 
la  autoridad  del  Libertador,  [senteucias  ejecutoriadas  (en  ló 
concerniente  á  dos  de  esas  calumnias)  y  en  fin  el  propio  testi- 
monio del  libelista  es  lo  que  hemos  opuesto  á  sus  ijivenciones 
y  falsedades. 

La  prensT,  española  de  Nueva  York  expre- 
só juicicfs  terminantes  sobre  la  refutación  de 
los  cargos  contra  el  general  Flores,   calificada 

(1)  Siguiendo  á  Obando  que  psr»  "hJtcer  ereible",  como  dtee  Trl&srrt 
"  qti©  el  a»csln«to  de  Sucre  Ajó  obrs  de  Floros  y  no  »uy«'\  le  acha- 
có otros.  P.  M  reprodujo  las  calumnias  notoriaa  de  aqui-l.  ConAitáronM 
óstaa  de  la  roauera  máa  sencilla  :  la  referent*)  á  Marobanc;.no  con  el  Exa- 
men critico  del  general  Mosquera  y  la  Historia  critica  ;  ta  re!aUTa  á  k» 
genernlcs  Paz  del  Castillo,  Sanz  y  coronel  Hall— los  dos  últimos  muertos  en 
t«<itativas  revolucionarlas — C(>n  la  mi»ma  77istoria 'fifica  y  la  Jfittoria 
del  Ecuador.  Véan'e  el  Examen  critico  del  general  Mosquera,  t,  I  c  I, 
"Defi-nsa  del  peneral  Flores  sobre  los  a&e«inatO!<  que  le  atribuye  Obando' 
y  las  otras  obras  citadas. 
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de  "concluyente"  en  sus  principales  órganos. 

Y  respecto  de  la  colonia  ecuatoriana  en 
Lima,  refugio  de  los  patriotas  proscritos  por 
la  tiranía  dictatorial  que  ahogaba  en  el  Ecua- 
dor la  expresión  del  pensamiento,  léase  el 
siguiente  capítulo  de  la  revista  del  correspon- 
sal de  Las  Novedades,  doctor  don  Rafael  E. 
Jaramillo,  datada  en  aquella  capital  el  I3^de 
Enero  de  1882. 

*•  Ha  merecido  la  aprobación  de  las  perso- 
nas notables  de  la  colonia  ecuatoriana  sin 
distinción  de  color  político,  la  enérgica  y  pa- 
triótica protesta  que  ha  hecho  en  Nueva  York 
el   señor  doctor  don  Antonio  Flores  .... 

**  También  la  carta  abierta  titulada  Los  li- 
belos contra  la  memoria  del  general  Flores  :  sus 
argumentos  no  tienen  réplica  ;  apoyados  en  la 
historia  justifican  una  vez  más  á  dicho  gene- 
ral, evidenciando  cuan  ajeno  fué  al  execrable 
crimen  de  Berruecos  y  manifiestan  que  los 
laureles  adquiridos  por  el  primer  Presidente 
del  Ecuador  están  al  abrigo  de  las  imputa- 
ciones que  se  repiten  hoy,  en  mala  hora,  sin 
notar  que  éstas  tienden  á  desunir  á  los  hom- 
bres honrados  que  combaten  la  dictadura  de 
Veintemilla  en  el  Ecuador." 
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Juan    Bello. 
(Juldo  de  do6  e«critore8  chilenos.) 


Un  digno  hijo  de  don  Andrés  Bello,  Juan 
Bello,  que  murió  representando  ^  Chile  en 
Washington,  dijo  al  que  escribe  estas  líneas  : 
"  Para  condenar  á  Obando  me  bastó  la  prime- 
ra página  de  su  defensa.  Sentar  que  sólo  él 
ó  el  general  Flores  habían  podido  cometer  el 
asesinato,  era  declarar  su  culpabilidad.*'  Juan 
Bello  era  abogado  de  nombradía  y  su  buen 
criterio  le  seflaló  en  el  acto  el  punto  flaco  de 
la  defensa.  Tan  cierto  es  lo  iIó¿[ico  del  dile- 
ma cuanto  el  mismo  Obando  había  inculpado 
antes  á  una  tercera  entidad,  á  Noguera  y  á 
la  *'eterna  facción  de  la  montaña",  esto  es,  á 
enemigos  de  Flores,  así  como  inculpó  des- 
pués á  otro  enemigo  de  este  general,  al  marido 
de  la  viuda  del  gran  mariscal,  don  Isidoro 
Barriga,  sin  dejar  también  de  inculpar  á  Ur-^ 
daneta. 
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Y  el  artículo  de  El  Demócrata  prueba  que 
babía  otros  enemigos  de  Flores  y  amigos  y 
co-partídarios  de  Obando  sedientos  de  la 
sangre  del  gran  mariscal,  quien  tenía  además 
aborrecedores  que  no  podían  \lam3Lrsc poíüicos. 
"  Temían  por  la  vida  de  Sucre  en  el  tránsito 
de  Popayán  á  Pasto,  plagado  entonces  de 
malvados  y  donde  tenía  enemigos  por  la 
guerra  de  destrucción  que  había  hecho  á  los 
pastusos  en  1822  y  1823'Xl). 


El   Tostado    chileno. 

Si  la  primera  página  de  Obando  bastó  para 
que  Juan  Bello  le  condenara,  la  primera  acción 
que  vio  de  aquél  otro  distinguido  compatrio- 
ta suyo,  verdadero  Tostado  por  su  extraordi- 
naria fecundidad,  fué  suficiente  para  que  for- 
mara igual  concepto  y  dijera:  **  el  que  es  ca- 
paz de  azotar  con  su  propia  mano  una  mu- 
jer no  puede  estar  lejos  de  crímenes  ma- 
yores." 


(1)     Rea  trepo,  Hist.  de  Colombia^t  IV,  c.  XVII. 
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Refiérese  el  escritor  aun  triste  episodio  que 
presenció  de  la  crueldad  del  general  Obanda 
en  Quillota  con  una  infeliz  sierva,  su  compa- 
nera de  infortunio  y  de  destierro  y  que  debía 
seguirle  en  la  mala  fortuna  sólo  por  esa  fideli- 
dad sumisa  y  paciente  de  los  antiguos  escla- 
vos que  iban  como  mastines  tras  sus  amos, 
sin  cuidarle  de  los  malos  tratamientos  y  gol- 
pes; pues  por  la  Constitución  de  Chile  aque- 
lla sierva  había  recobrado  su  libertad  desde 
que  pisó  el  territorio  chileno . 

Así  el  que  pretendió  haber  sido  víctima  de 
un  complot  del  poder  judicial  y  del  Ejecutivo 
de  su  patria  para  perderle,  fué  condenado  en 
tierra  extraña  por  dos  extranjeros  imparciales 
en  vista  sólo  de  sus  propios  actos.  Esto  con- 
firma la  observación  de  don  Antonio  José  de 
Irisarri  que  al  general  Obando  se  le  condenó 
no  por  lo  que  oti'os  escribieron  ó  hicieron, 
sino  por  loque  él   escribió  é  hizo. 

Hé  aquí  un  extracto'de  lo  que  publicó  so- 
bre el  particular  el  conocido  autor  chileno  en 
£¿  Mercurio  ÓG  Valparaíso  del  29  de  Julia 
de  1882  : 
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"  Nos  abstenemos  de  entrar  hoy  en  el  fon- 
do de  la  vindicación  del  general  Flores,  re- 
servando para  mejor  ocasión  el  análisis  im- 
parcial de  aquel  interesante  trabajo  histórico. 

"  Nos  limitaremos  á  añadir  de  nuestra  pro- 
pia cuenta  sobre  ese  mismo  particular  dos 
hechos  correlativos  de  que  podemos  dar  tes- 
testimonio  personal  en  nuestra  vida  ya  no  es- 
casa en  días  ni  en  probanzas. 

"  El  primero  y  el  más  importante  de  ellos 
es  que  Bolívar  no  sólo  no  sospechó  de  Flores 
en  aquella  ocasión,  sino  que  fué  con  él  con 
quien  desahogó  su  alma  oprimida  por  el  des- 
engaño y  su  espíritu  ya  moribundo  por  la  ti- 
sis, esta  lenta  agonía  de  los  desengaños. 

"  Por  el  mes  de  Julio  de  1860  diónos  ínte- 
gra lectura,  en  efecto,  el  general  Flores  en  Li- 
ma de  la  correspondencia  autógrafa  de  Bolí- 
var que  conservaba  en  su  poder  cuidadosa- 
mente encuadernada,  y  recordamos  muy  bien 
la  última  carta  del  Libertador  datada  en  Car- 
tagena (l). 


(1)     La  carta  publicada  en  la  pág.  88. 
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"  La  segunda  circunstancia  á  que  aludimos 
es  mucho  menos  significativa  y  se  refiere  sólo 
al  general  Obando»  porque  cuando  éste,  á  con- 
secuencia del  proceso  que  se  le  siguió  en 
Bogotá  ( y  que  dio  por  resultado  el  fusila- 
miento de  su  cómplice  y  ejecutor  principal  del 
hecho,  el  comandante  Apolinar  Morillo)  se  ha- 
llaba refugiado  en  Quillota  en  184I-42,  siendo 
nosotros  muy  niños  y  habitando  con  nuestra 
familia  la  estancia  del  Melón,  distante  siete 
leguas  de  aquella  ciudad,  aparecióse  una  tar- 
de cerca  de  las  oraciones  (lo  recordamos  co- 
mo si  lo  estuviéramos  viendo)  una  infeliz  ne- 
gra de  Popayán  toda  flagelada,  que  llegaba  á 
pié  y  cubierta  de  sangre  á  pedir  asilo  contra 
las  maldades  de  su  amo,  el  duro  guerrillero 
del  Cauca.  Y  para  nosotros  quien  es  capaz 
de  azotar  por  su  propia  m£.no  á  una  mujer, 
aunque  ésta  sea  una  desdichada  esclava,  en 
tierra  extrafta  y  de  refugio,  revela  una  natura- 
leza que  no  puede  estar  lejos  de  crimenes 
mayores.*' 

La  anécdota  mencionada,  como  la  de  los 
-doce  Césares  que  refiere  Suetonio,  refleja  á 
maravilla,  con  la  fidelidad  y   rapidez  de   una 
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fotografía  instantánea,  la  fisonomía  nnoral  del 
que  los  tribunales  de  la  Nueva  Granada  de- 
clararon  en  sentencia  ejecutoriada  "  autor 
principal  del  asesinato  del  gran  mariscal  de 
Ayacucho." 

La  consecuencia  que  deduce  el  Tostada 
chileno  manifiesta  que  no  sólo  sabe  escribir 
la  historia,  sino  también  la  filosofía  de  la  his- 
toria, la  scienza  nuova  de  Vico, 
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CAPITULO  XIX. 


Otros  testimonios. 


El  Presidente  Castilla. 

Enemigos  del  general  Flores,  pero  no  de  la 
verdad  y  de  la  justicia,  han  reconocido  su 
inocencia.  A  este  número  pertenece  el  Pre- 
sidente peruano  don  Ramón  Castilla,  de  quien 
ha  dicho  don  Pedro  Moncayo  que  **  sólo  él 
rechazó  siempre  á  Flores  con  firmeza  republi- 
cana." Y  sin  embargo  se  negó  en  1850  á  re- 
cibir á  Obando  como  plenipotenciario  de  la 
Nueva  Granada  por  hallarle  tildado  con  la 
mancha  de  asesino.  Mientras  que  á  Flores» 
enemigo  suyo,  le  dispensó  más  tarde  en  su  in- 
fortunio, como  Artajerjes  á  Temístocles,  hos- 
pitalidad generosa  y  benévola  acogida.     Sólo 
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que  si  Castilla  imitó  á  Artajerjes  en  esto  y  en 
amagar  la  independencia  de  la  patria  del 
proscrito,  Flores  no  imitó  la  débil  conducta  de 
Temístocles(i)  sino  que  sustituyendo  al  sui- 
cidio estéril  del  paganismo  la  abnegación  cris- 
tiana, voló  á  ofrecer  sus  servicios  al  Ecuador 
y  salvó  su  independencia. 

•*  Dio  el  Perú  una  gran  prueba  de  morali- 
dad rehusando  la  admisión  del  general  Oban- 
do  como  ministro  de  la  Nueva  Granada  por 
estar  acusado  como  inmediato  responsable  del 
asesinato  del  general  Sucre/*  observa  con  ra- 
zón   Posada. 


Los  DOS  Urdanetas. 

El  general  Luis  Urdaneta,  el  enemigo  más 
encarnizado  de  Flores,  á  quien  combatió  no 
sólo  con  las  armas  sino  también  con  la  difa- 
mación y  el  insulto,  el  general  Urdaneta,  cuya 
ambición  de  mando  y  de  riquezas,  cuya   vida 


(1)  Cuondo  Artajerjes  requirió  su  espada  para  avasa- 
llar á  la  Grecia,  es  fama  que  el  ilustre  proscrito  preñrió 
la  muerte  al  baldón  de  hacer  traición  á  su  patria. 
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misma  (i)  dependía  del  descrédito  de  Flores 
y  de  hacerle  pasar  por  el  asesino  de  Sucre^ 
rindió  espléndido  testimonio  á  la  verdad,  co* 
mo  se  ha  visto  en  el  capítulo  XII,  acusando 
por  la  imprenta  á  Obando,  y  aun  también  á 
López  por  los  graves  indicios  que  hubo  al 
principio  contra  el  último.  "  Urdaneta  pu- 
blicó un  escrito  acusando  terminantemente 
del  asesinato  á  Obando  y  López  con  los  da- 
tos que  había  recogido  en   Popayán  ....  (2) 

"  Me  dijo  cosas/'  escribe  Posada,  •*  que  sin 
la  persuasión  que  yo  tenía  (y  que  como  se  ha 
visto  varió  después)  de  que  el  general  Flores 
y  no  otro  era  el  autor  del  delito  que  tan  pro- 
vechoso le  era,  me  habrían  hecho  por  lo  me- 
nos sospechar  de  Obando  y  López"(3). 

El  otro  Urdaneta,   Rafael,   el  más   célebre 


(1)  Si  hubiera  logrado  su  objeto  de  desacreditar  d 
Flores,  no  habría  tenido  el  fin  trágico  que  le  cupo  en 
Panamá,  donde  fué  fusilado  el  30  de  Junio  de  1831, 
después  del  doble  fracaso  de  su  rerolución  en  el  Ecuador 
y  de  otra  en  el  Itamo. 


(2)    Memoriai  eii.  t  I,  p.  523. 


(3)  Id.        id.  id. 
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de  los  dos,  aunque  descontento  de  Flores  por 
la  separación  del  Sur,  nunca  dejó  de  recono- 
cer la  inocencia  de  él  y  de  acusar  al  verdade- 
ro  autor  del  crimen.  **  La  verdad  es,"  escri- 
bió al  general  O'Leary  el  14  de  Diciembre  de 
1830,  "que  yo  me  haré  matar  antes  que  dejar 
de  llamarlos  por  sus  nombres  á  él  (López)  y  á 
Obando*'  (el  de  asesinos). 

Encargado  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Nue- 
va Granada,  expidió  el  28  de  Setiembre  de 
1830  una  proclama  á  los  habitantes  del  De- 
partamento del  Cauca  en  que  les  decía  : 

"  ¡Caucanos!  la  desgracia  os  ha  colocado 
bajo  la  autoridad  de  los  asesinos  del  gran 
mariscal  de  Ayacucho  ....  La  libertad  que 
invocan  y  la  Constitución  que  afectan  defen- 
der los  asesinos  no  son  sino  pretextos  para 
sustraerse  de  la  indignación  nacional  y  de  la 
vindicta  de  las  las  leyes  .  .  •  ." 

El  general  Urdaneta  desaprobó  la  capitu- 
lación celebrada  con  Borrero,  teniente  de 
Obando,  "por  no  admitir  ninguna  transacción 
con  los  asesinos  del  general  Sucre."  Para 
Posada  "casi  no  podía  hacer  otra  cosa  ;  la 
exaltación  de  los  militares  contra  Obando  y 
López  por  la  muerte  del  general  Sucre  era  tal 
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que  Urdaneta,  á  quien  calificaban  de  excesi- 
vamente tolerante  con  los  enemigos,  no  podía 
'Contrarrestarla,  bien  que  él  mismo  estaba  do- 
minado sobre  el  particular  por  una  persuasión 
que  no  le  dejaba  pensaren  ninguna  razón  de 
Estado  ni  de  conveniencia  política." 

El  coronel  Abreu  t  Lima  en  su  testamento, 

que  es  como  llama  él  mismo  á  la  última  carta 
que  escribió,  datada  en  Pernambuco  el  i8  de 
Noviembre  de  1868,  el  año  anterior  al  de  su 
muerte,  al  general  Paez,  dice,  refiriéndose  á 
cierto  caudillo  liberal  de  la  Nueva  Granada  : 
**....  Vd.  sabe  que  yo  tuve  con  él  intimidad 
y  le  juro  que  lo  conocí  perfectamente  en  Bo- 
gotá   Dejó  sembrado  el  germen. de  la  re- 
volución de  Córdoba  en  Medellín  y  del  asesi- 
nato de  Sucre,  porque  estaba  en  íntimas  rela- 
ciones con  López  y  Obando." 

El  ex-P residiente  ecuatoriano  Ürvina. 

T)e  este  acérrimo  enemigo  y  perseguidor 
del  general  Flores  tenemos  los  dos  testimo- 
nios citados  en  la  Ojeada  preliminar  y  en  el 
Capítulo  XVI.     No  pueden  ser   más   conclu- 
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yentes.  El  uno  contiene  la  retractación  de 
Bravo  sobre  su  calumnia  "  hecha  por  suges- 
tión ajena."  El  otro,  después  de  la  caída  del 
general  Flores,  y  cuando  Urvina  convertido 
en  su  enemigo  tenía  el  mayor  empeño  en  acri- 
minarle, aunque  no  fuera  sino  para  tratar  de 
justificar  su  traición,  por  los  nuevos  datos  que 
podría  haber  ^dicho,  había  adquirido  en  los 
nueve  años  trascurridos  desde  1837,  fecha  de 
su  carta  sobre  Bravo,  hasta  1846,  reconoce 
oficialmente  el  delito  de  Obando  en  sus  con- 
ferencias con  el  ministro  de  la  Nueva  Grana- 
da y  trata  solamente  de  excusarlo  como  "po- 
lítico." 

La  inutilidad  de  los  esfuerzos  hechos  en- 
tonces para  atenuar  con  ese  calificativo  el 
crimen  y  para  incluir  el  asesinato  político  en- 
tre los  delitos  que  merecen  el  asilo  no  pueden 
menos  de  recordar  la  justa  observación  del 
juez  Porter,  agente  fiscal  de  la  causa  contra 
Guiteau,  asesino  del  Presidente  Garfield,  con- 
signada en  su  alegato  final  el  25  de  Enero  de 
1882 :  "Confío  en  que  de  este  juicio  ....  re- 
sultará una  lección  para  todos,  que  no  pueda 
recurrirse  al  asesinato  como  medio  de  alean, 
zar  un  fin  político   ó   de   hacer    una  revolu- 
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ción  ....  Igualmente  llegará  un  día  en  que 
por  medio  de  arreglos  internacionales  entre 
los  diversos  gobiernos  se  vigorizará  de  tal 
manera  la  ley,  que  los  asesinos  políticos  no 
podrán  hallar  refugio  en  el  haz  de  la   tierra." 


La  tiüda  del  general  Sucre. 

El  Eco  Popular  de  Caracas  publicó  en  Abril 
de  1876  lo  siguiente  : 

Entendemos  que  por  prímera  vez  se  publica  en  Vene 
zuela  la  carta  en  que  la  viuda  del  mariscal  Sucre,  tortura" 
da  el  alma,  desgarrado  el  corazón  por  el  negro,  espan^ 
toso  crimen  que  la  privó  á  ella  de  un  esposo  modelo,  á 
la  humanidad  de  un  héroe,  á  la  América  de  uno  de  sus 
genios  más  ilustres,  á  Venezuela  de  uno  de  sus  mejores 
ciudadanos  y  más  grandes  generales,  pide  á  José  María 
Obando  los  restos  del  vencedor  de  Ayacucho. 

Al  leer  esa  carta,  en  la  que  se  revela  el  dolor  en  toda 
su  majestad  j  la  desesperación  en  toda  su  plenitud,  se 
comprende  muy  bien  la  inmensidad  del  amor  de  una  es- 
posa á  quien  la  más  negra  de  las  iniquidades  privó  para 
siempre  de  un  compañero  cuya  inmarcesible  gloría  la 
enaltecía  y  la  embriagaba,  se  valora  la  grandeza  de  su 
pena,  lo  terrible  de  su  duelo. 
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Quizá  haya  demasiada  amargura  en  sus  palabras ;  em- 
pero las  circuntancias  espantosas  de  aquel  atentado,  que 
hizo  vestir  luto  ¿  un  continente,  que  arrojó  sobre  Amé- 
rica una  mancha  eterna  y  que  conmovió  #íe  un  modo, 
tristísimo  á  todos  los  corazones  generosos  que  aman  lo 
grande  y  veneran  la  virtud ;  de  un  atentado  que  en  su 
fatídica  majestad  conmovió  el  Universo,  se  comprende 
bien  que  la  esposa,  la  tierna  compañera  del  mariscal  Su- 
xíre,  herida  en  medio  del  corazón,  virtiera  en  esa  carta 
toda  la  amargura  de  su  alma;  que  si  Venezuela  perdió  un 
hijo  amado ;  que  n  América  perdió  su  libertad  y  el  Uni- 
verso un  héroe,  la  gloria  de  Sucre  le  quedaba  á  Vene- 
zuela, á  la  América  al  mundo,  mientras  que  la  esposa  lo 
perdió  todo.... 

Esta  copia  que  insertamos  está  escrita  de  la  letra  del 
ilustre  doctor  Vargas,  lo  cual  le  da  valor  y  autenticidad 
también ;  y  para  su  publicación  nos  la  ha  facilitado  un 
deudo  del  mariscal  de  Ayacucucho,  que  es  uno  de  los 
más  fervorosos  idólatras  de  la  memoria  de  aquel  gran- 
de hombre. 

En  nombre  del  público  y  en  el  nuestro  damos  las  gra- 
cias al  bondadoso  amigo  por  su  amabilidad. 

J.  M.  M. 
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Carta   de  la  viuda   dd  gran  mariseal  de  Ayacucha 
á  José  Marta  Ohando, 

Estol  fúnebres  vestidos,  este  pecho  rasgado,  el  pálido  ros' 
tro  y  desgreñado  cabello  están  indicando  tristemente  los  sentí* 
mientos  dolorosos  que  abruman  mi  alma.  Ayer  esposa  envidia- 
ble  de  un  héroe,  hoy  objeto  lastimero  de  conmiseración,  nunca 
existió  un  mortal  más  desdichado  que  yo.  No  lo  dudes,  hom- 
bre execrable  :  la  que  te  habla  es  la  viuda  desafortunada  dtrV 
gran  mariscal  de  Ayacucho. 

Hered<  ro  de  infamias  y  de  delitos,  aunque  te  complazca  el 
crimen,  aunque  él  sea  tu  hechizo,  dime,  desacordado,  para 
saciar  esa  sed  de  sangre  |era  menester  inmolar  una  víctima 
tan  iluhtre,  una  víctima  tan  inocente?  pl^inguna  otra  podía 
aplacar  tu  saña  infernalf  Yo  te  lo  juro  é  invoco  por  testigo 
al  alto  cielo,  un  corazón  mk»  recto  que  el  de  Sucre  nunca 
palpitó  en  pecho  humano.  Unida  á  él  por  lazos  que  solo  tú, 
bárbaro,  fuiste  capaz  de  desatar;  unida  á  su  memoria  por  vín^ 
culos  que  tu  poder  maléfico  no  alcanza  á  romper,  no  conoci 
en  mi  esposo  sino  un  carácter  elevado  y  bondadoso,  una  alma 
llena  de  benevolencia  y  generosidad. 

Mas  yo  no  pretendo  hacer  aquí  la  apología  del  general  Su- 
cre. Ella  está  escrita  en  los  fastos  gloriosos  de  la  patiia.  No 
reclamo  su  vida :  esa  pudiste  arrebatarla,  pero  no  restituirla. 
Tampoco  busco  la  represalia:  mal  pudiera  dirigir  el  acero  ven- 
gador la  ti'émula  mano  de  una  miger.  Además  el  Ser  Supre- 
mo, cuya  sabiduría  quiso  por  sus  tines  inescrutables  onsentir 
en  tu  delito,  sabrá  exigirte  un  día  cuei*ta  más  severa.  Mucho 
menos  imploro  tu  compasión  :  ella  me  servirá  de  un  cruel  su' 


í 
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plicio.  Sólo  pido  qae  me  des  las  cenixas  de  tii  TÍctima.  8Í, 
deja  que  ellas  te  alejen  de  etas  hórridas  montañas,  lúgubre 
guarida  del  crimen  y  de  la  muerte,  y  del  pestífero  inflijo  do 
tu  presencia,  más  terrífica  todavía  que  la  muerte  y  el  crimen. 
Tus  atrocidades,  inhumano,  no  necesitan  nuevos  testimonios. 
£n  tu  frente  feroz  está  impresa  con  caracteres  indelebles  la 
reprobación  del  Eterno.  Tu  mirada  siniestra  es  el  ti'wigo  de 
la  virtud,  tu  nombre  horrendo  el  epígrafe  de  la  iniquidad,  y  la 
sangre  que  enrojece  tus  manos  parricidas  el  trofeo  de  tus  deli- 
tos. ¿Aspiras  á  másf  Cédeme,  pues,  los  despojos  mortales, 
las  tristes  reliquias  del  héroe,  del  padre  y  del  esposo,  y  toma 
en  retomo  las  tremendas  imprecaciones  de  su  patria,  de  sa 
huérfana  y  de  su  viuda. 

M.S.  de  Sucre {!). 


Una  anécdota. 

D.  José  María  Mancheno,  anciano  de  conoci- 
da veracidad  é  íntimo  amigo  de  la  familia  So- 
landa,  refería  que  cuando  Obando  visitó  al  ge- 
neral Sucre  en  Quito,  por  1829,  la  niña  Tere- 
sa Sucre,  nacida  poco  antes,  prorrumpió  ins- 
tintivamente en  llanto  al  ver  al  que  debía 
dejarla  huérfana.  Cuando  Obando  se  retird 
confuso,  el  gran  mariscal  se  volvió  al  doctor 
Mancheno  y   le    dijo    con  acento  profético  : 


(1)    Documentos  para  la  Aitforio,  etc por  Blanco  y  Azimiúfl, 

tomo  XIV. 
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**  éste  es  mal  hombre."  Varias  personas  res- 
petables de  Quito  han  oído  de  labios  del  doc- 
tor Mancheno  esta  anécdota. 


¿  QCE  SE  HA  ALEGADO  CONTRA  TANTOS  TESTIMONIOS? 

¿  Qué  opusieron  los  libelos  de  Obando  al 
cúmulo  de  pruebas  presentadas  enjuicio  y  á 
los  diez  y  seis  testigos  que  depusieron  contra 
él,  varios  de  ellos  en  el  mismo  lugar  de  la 
omnipotencia  de  Obando,  en  Pasto  por  1832, 
en  que  Obando  estuvo  encargado  del  Poder 
Ejecutivo,  y  por  1839  ^"  ^"^  estaba  sostenido 
por  ese  prestigio  y  por  el  Presidente  Santan- 
der, cuyo  sucesor  como  jefe  del  partido  liberal 
se  le  consideraba  y  lo  fué  en  efecto  el  año 
siguiente,  á  consecuencia  de  la  muerte  del 
último  ? 

Contradicciones  sin  fin,  invenciones  mani- 
fiestas, cuentos  inverosímiles,  cuya  falsedad 
demuestran  los  documentos  publicados  por  el 
general  Mosquera  en  su  Examen  critico  del 
libelo  y  por  Irisarri  en  su  Historia  critica, 

Obando  se  jacta  en  sus  escritos  de  lo  fácil 
de  su   defensa.     Ciertamente   para  él    la  de- 
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fcnsa  es  cosa  muy  sencilla  y  consiste  en  ne- 
garlo todo.  Todo  es  falso.  Falsas  sus  cartas 
reconocidas  por  él  en  el  largo  espacio  de  diez 
y  siete  aflos  :  falsos  los  recuerdos  que  tuvo  en 
todo  ese  período  de  haberlas  escrito :  falsos 
los  testimonios  judiciales  acordes  con  esos 
recuerdos  y  con  esas  cartas :  falsas  las  decla- 
raciones contestes  de  los  dos  reos  que  confie- 
san su  delito,  Morillo  y  Erazo  :  falsas  las  dos 
declaraciones  adicionales,  conformes  con  éstas, 
de  dos  otros  testigos,  Desideria  Meléndez  y 
-Cruz  Meléndez :  falsas  las  declaraciones  de 
diez  y  seis  testigos  más :  falsos  los  testimonios 
de  los  tres  sacerdotes  virtuosísimos  que  auxi- 
liaron á  Morillo  :  falsos  los  asertos  de  los 
nueve  jefes  y  oficiales,  desde  el  general  Espi- 
na hasta  los  tenientes  Narváez  y  Caro:  falso 
todo  lo  obrado  en  el  proceso  de  1,902  pági- 
nas y  que  motivó  la  sentencia  condenatoria 
dictada  por  unanimidad  en  dos  instancias  por 
magistrados  íntegros  y  la  confirmación  de 
•ella  por  el  jefe  del  Poder  Ejecutivo  y  los  Se- 
-cretarios  de  Estado,  hombres  todos  de  inta- 
<:hable  probidad  :  falsa  la  confesión  de  Morillo 
ratificada  con  su  sangre:  falsa  su  contrición 
al  dar  cuenta  á  Dios  de  su  crimen  :  falso  cuan- 
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to  presenció  el  pueblo  entero  de  Bogotá  sobre 
el  arrepentimiento  de  ese  desgraciado  :  falsa 
la  certificación  del  juez  parroquial  y  del  escri- 
bano público,  del  comandante,  del  capitán  de 
capilla,  del  teniente  y  del  jefe  de  día,  del  fis- 
cal en  la  causa  y  de  su  secretario  que  certi- 
ficaron la  autenticidad  de  la  manifestación  de 
Morillo  antes  de  morir  (l)  :  en  fin,  todo,  todo 
es  falso.  ¿  Y  con  qué  prueba  esta  pretensa 
falsedad  universal?  Con  su  palabra,  precedi- 
da de  la  aserción  :  **  Vo  mentí:  tuve  la  debilidad 
de  certificar  fa/samente'* 

De  manera  que  aunque  el  mismo  Obando^ 
en  un  momento  de  contrición,  como  Ja  de 
Morillo,  hubiese  confesado  lo  que    éste,    tam- 


(1)  Certificados  sobre  la  autenticidad  de  la  manifes- 
tación de  Morillo,  impresa  en  el  capítulo  VII,  página  236: 

En  la  ciudad  de  Bogotá  á  28  de  NoTÍembre  de  mil 
ochocientos  cuarenta  y  dos,  el  sefior  Pedro  Rojas,  juez 
parroquial  de  Santa  Bárbara,  asociado  del  presente  es- 
cribano, pasó  al  cuartel  del  batallón  número  10 ;  y  cons- 
tituidos en  la  capilla,  estando  presentes  los  señores  co- 
mandante Lorenzo  González,  capitán  de  capilla  Baldo- 
mcro Cabrera,  teniente  Encarnación  Gutiérrez  y  jefe  de 
día  sargento  mayor  Antonio  del  Río,  el  coronel  graduado 
Apolinar  Morillo  dictó  y  firmó  el  antecedente  escrito, 
expresando  ser  su  voluntad  que  cuanto  antes  se  imprima 
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poco  valdría  porque  se  limitaría  también  á 
decir:  "yo  mentí,  tuve  la  debilidad  de  declarar 
falsamente.  "  Y  con  esto  quedaba  remediado 
todo,  y  debíamos  conformarnos  todos  con  es- 
te testimonio  de  su  inocencia,  basada  única- 
mente en  su  palabra,  de  cuyo  valor  él  mismo 
suministra  prueba  irrecusable  en  las  palabras 
citadas. 

Haberse  daoo  el  nombre  de  Obando  á  un 
municipio  colombiano,  haberse  mandado  erí- 

7  publique,  y  firmó  con  el  señor  juez^  por  ante  mí  que 
doy  f<5. — El  juez,  Pedro  Rojas. — Apolinar  Morillo. — Cayo 
Ángel,  escribano  público.     Apolinar  Morillo. 

t 

Joaquín  Berrío,  sargento  mayor  de  infantería,  primer 
adjunto  al  Estado  Mayor  de  la  segunda  división  del  ejército» 
y  fiscal  en  la  causa  que  se  siguió  al  coronel  graduado  Apo- 
linar Morillo,  certifico:  que  el  anterior  documento  es  uno  de 
los  impresos  que  el  expresado  Morillo  entregó  á  su  con- 
fesor en  el  acto  de  sentarse  en  el  patíbulo,  manifestando 
que  en  ellos  dejaba  consignadas  sus  últimas  palabras. — 
Bogotá,  Noviembre  30  de  1842. — Joaquín  Berrío. — 
Manuel  A.  Corena,  secreta,  io. 

Sin  embargo  de  testimonios  tan  concluyentes,  Oban- 
do no  tuvo  empacho  para  atribuir  la  manifestación  de 
Morillo  6  dos  distinguidos  ecuatorianos,  los  doctores  José 
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girle  una  estatua  (i)  en  Popayán  es  lo  que  ha 
opuesto  un  diario  colombiano  al  tener  noticia 
•que  me  ocupaba  en  este  trabajo ;  pero  eso 
no  prueba  sino  lo  que  todo  el  mundo  sabe  y 
Posada  enuncia,  esto  es,  que  "  EL  PARTIDO 
LIBERAL  TOMÓ  LA  CUESTIÓN  POR  SUYA*'  y 
^*se  apropió  su  causa  en  nombre  de  la  liber- 
tad hasta  lanzarse  en  su  defensa  en  la  más 
-desaforada  rebelión  (2),  que  haciendo  de 
aquel  cómplice  su  caudillo,  su  ídolo,  SANCIO- 
NABA y  PROHIJABA  el  sangriento  drama  de 
Berruecos  ;  qne  para  ese  partido  era  ya  una 
cuestión  de  amor  propio  y  de  alto  interés  de- 
fender á  uno  de  sus  más  encumbrados  ada- 
lides (3)  ;  que  **deb¡ó  llevarse  al  banco  y  á   la 

Félix  Valdivieso  j  don  Francisco  Marcos.  Estos,  abro- 
quelados ¿^  su  inocencia,  como  Flores,  guardaron  rilen- 
<2Ío  como  él;  pero  los  hijos  de  ellos  et  naii  natorum  ¿esta- 
rán obligados  á  callar  eternamente  por  más  que  se  reyi- 
van  las  c^umnias  contra  los  progenitores? 


(1)    Véase  nota  final  10». 


(2)     T.  II,  cap.  XIV,  pág.  69. 


(3)    T.  II,  cap.  XLVIU,pág.  137. 
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prisión  del  acusado  á  más  de  TREINTA  per- 
sonas, quizá  á  un  partido  entero**,  según  la 
confesión  que  hemos  visto  de  un  liberal  ca- 
racterizado (i)  ;  y  que  Mosquera  y  Obanda 
"se  unieron  para  un  gran  crimen  político''^ 
por  lo  cual  el  primero  después  de  haber  es- 
crito una  obra  voluminosa  (2)  para  probar  el 
crimen  del  segundo,  que  **  no  era  tratada 
sino  de  ...  •  asesino,  de  malvado**  (3)  después 
de  haber  ido  al  Perú  como  ministro  de  su 
patria  á  pedir  su  extradición  y  logrado  que  se 
le  expeliera,  se  convirtió  súbitamente  con  el 
partido  que  acaudillaba  en  su  panegirista,  le 
decretó  honores  é  hizo  su  apoteosis» 

Pero  NADA  DE  ESTO  PUEDE  BORRAR  LOS 
DOCUMENTOS  INCONTRASTABLES,  Como  los 
llama  Irisarri,  "en  que  se  apoya  el  Examen 
crítico**  ni  anular  las  sentencias  ejecutoriadas 


(1)    J.  M.  Samper. 


.  (2)     Examen  critico  del  libelo  publicado  por  el  reo  pró- 
fugo Joéé  Maria  Obando. 


(3)     Mem,  oit. 
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de  los  tribunales  de  justicia,  fundadas  en  el 
testimonio  irrecusable  de  los  hechos  y  en  las 
declaraciones  de  los  diez  y  seis  testigos  que  hi- 
cieron se  condenara  á  Obando. 


El  asqumknto  de  los  honores. 

Para  contestar  al  argumento  de  los  hono- 
res, dejo  la  palabra  al  mismo  general  Posada, 
á  quien  cito  esta  vez  con  pena,  obligado  por 
la  necesidad  de  la  defensa  : 

**  Un  hombre  condenado  á  muerte  por  los 
tribunales  como  asesino  y  después  indultado 
I  no  es  hoy  uno  de  los  más  mimados  gene- 
rales de  los  Estados  Unidos  de  Colombia?  El 
general  Mosquera  que  escribía  él  mismo  y 
hacía  escribirá  su  costa  libros  para  probar 
que  el  general  Obando  era  el  asesino  del 
gran  mariscal  de  Ayacucho,  y  que  personal- 
mente fué  á  las  Repúblicas  vecinas  á  perse- 
guirle como  reo  prófugo,  derramando  á  to- 
rrentes el  oprobio  sobre  él  ¿no  se  le  unió  des- 
pués como  amigo  ?  El  mismo  general  Mos- 
quera que  en  1841  inmoló  tantas  víctimas 
I  no  es  hoy  el  caudillo  de  ese  partido  que  le 
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odiaba  y  maldecía  ?  Los  asesinos  de  Agui- 
lar,  Morales,  Hernández,  Ibañez,  del  coro- 
nel Indaburu,  del  coronel  Patrón  y  de  su  hijo, 
del  doctor  Moneada,  del  scftor  Rufino  de  la 
Vega,  del  seftor  Nicolás  Pérez  Prieto,  del  sé- 
flor  Arboleda  y  su  hijo,  del  coronel  del  Río, 
del  seftor  Guardia,  gobernador  del  Estado  de 
Panamá,  del  general  Arboleda  y  de  tantos 
otros ciudadados  inocentes  y  beneméritos  sa- 
ctificados  bárbara  é  inicuamente  ¿no  son  Pre- 
sidentes, gobernadores,  prefectos,  generales, 
coroneles,  prohombres,  en  fin,  del  partido  que 
hoy  domina  en  mi  patria?  **  (i). 

También  se  honró  la  memoria  de  Marat  con 
bustos,  pirámides  y  templos  y  el  fanatismo 
demagógico  hizo  de  él  un  semidiós.  Sin  em- 
bargo sus  panegiristas  no  ignoraban  que  glo. 
rificaban  en  él  al  autor  de  los  horribles  asesi- 
natos de  Setiembre  y  al  monstruo  que  había 
pedido  para  la  felicidad  de  Francia  trescientas 
mil  cabezas  más. 

De  igual  manera  hemos  visto  en  nuestros 
días  los  honores  tributados  á  Mazzini,  el  gran- 
de asesino  del  siglo. 

(1)     Afem.  cit.  t.  I. 
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Y  este  mismo  afio  de  1882  ¿  no  ha  votada 
el  Consejo  Municipal  de  París  el  apoteosis, 
como  lo  llsimsi,  f^pwf US {i),  de  un  insigne  faci- 
neroso con  la  concesión  á  perpetuidad  hecha 
en  el  Pere  Lachaise  al  que  concibió  el  horri- 
ble plan  de  sacrificar  1,800  rehenes,  al  autor 
del  mayor  crimen  de  nuestra  época,  al  incen- 
dio  de  París,  á  Delescluze,  en  fin.  que  perso- 
nifica  en  la  historia  esa  criminal  locura  llama* 
da  í¡  común  ? 

El  historiador  Restrepo,  á  pesar  del  flaco 
que  le  conocemos  de  contemplaciones,  no  ve 
absuelto  á  Obaiido  por  los  altos  puestos  que 
ocupó. 

'*  Estos"  (los  delincuentes)  "elevaron  á 
Obando  y  López  á  los  más  altos  puestos  de 
la  Nueva  Granada,  Con  semejante  posición, 
por  algunos  pasos  judiciales  que  dieron  y  por 
escritos  que  publicaron  en  su  favor  consiguie- 
ron que  se  olvidara  respecto  de  López  "  (quiere 
decir  que  no  respecto  de  Obando)  '*Ia  mancha 


(1)  Me  refiero  al  conocido  escritor  francés  de  este 
pseudónimo,  no  á  un  libelista  que  ha  osado  usurpado* 
para  publicar  en  Panamá  un  pasquín  que  aparece  datado* 
en  Guayaquil  con  el  título  de  El  crimen  de  Paleetma, 
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que  le  imprimiera  la  opinión  pública.  Sin  em- 
bargo, Obando  jamás  pudo  persuadir  á  los 
que  decían  saber  pormenores  que  le  condena- 
ban que  no  hubiese  dado  la  orden  para  a^-e- 
sinar  al  gran  mariscal-de  Ayacucho"(i). 

No  se  trata  de  saber  los  honores  que  se  ha- 
yan discernido  á  Flores  ú  Obando,  sino  las 
pruebas  legales  de  culpabilidad  ó  inocencia.  Y 
si  se  trae  á  colación  lo  de  honores,  conviene 
observar  que  Obando  los  obtuvo  en  su  patria 
y  de  sus  partidarios,  mas  no  fuera  de  ella; 
mientras  que  Flores  los  mereció  no  sólo  en 
el  Ecuador,  cuyos  Congresos  le  declararon 
"  Benemérito  de  la  Patria,  Padre  y  Pro- 
tector DEL  Estado  (2).  Primer  Ciudada- 
no DEL  Ecuador,  fundador  y  conserva- 
dor de  la  República  (3),  y  que  inscribió  en 

(1)     Hisi.  de  Colombia,  t.  IY,'cap.  XVII,  pág.  344. 


(2)     El  Congreso  de  1831. 


(3)  La  Convención  Nacional  de  1835  en  decreto  fir- 
mado por  el  * 'divino"  Olmedo  como  presidente  de  la 
Convención  y  por  Rocafuerte  como  jefe  del  Estado,  los 
dos  únicos  ecuatorianos  que  han  merecido  el  honor  de 
que  se  les  erijan  sendas  estatuas   por  suscrición  pública. 
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SU  catafalco  :  Al  PaDRE  DE  LA  PATRIA  EL 
PUEBLO  AGRADECIDO  (i),  sino  también  en  la 
Nueva  Granada,  la  misma  patria  de  Obando, 
y  en  Venezuela,  la  de  Sucre  y  de  Bolívar. 

Ahí  está  el  decreto  del  Congreso  de  la  Nue- 
va Granada  del  26  de  Mayo  de  1841  que  de- 
clara al  general  Flores  *'  acreedor  á  la  gratitud 
Tiacionar  (2),  y  ahí  la  espada  de  honor  que  le 
fué  presentada  por  el  ejército  de  aquella  vale- 
rosa nación.  Y  si  esos  honores  fueron  tribu- 
tados al  hombre  en  el  poder,  no  fueron  meno- 
res  los  que  recibió  de  Venezuela  Flores  pros- 
crito.  En  20  de  Abril  de  1857  el  Congreso 
venezolano  le  inscribió  en  el  escalafón  del 
ejército  con  el  grado  de  general  en  jefe,  y  ex- 
pidió  un  decreto  concebido  en  estos  términos  : 

(1)  Véase  Apéndice  B. 

(2)  El  Senado  y  la  Cámara  de  Representantes  de  la 
Nueva  Granada,  reunidos  en  Congreso  ; 

Decretan  : 
El  Poder  Ejecutivo,  ánombre  de  la  República  de  la 
-Nuev^  Granada,  presentará  al  f^obierno  de  la  del  Ecua- 
dor y  al  general  Juan  José  Flores,  el  testimonio  de  la 
craütud  nacional  por  la  importan  te  cooperación  que  ha 
,pre^ta(lo  á  la  división  de  operaciones  del  Sur,   para   des- 
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"  Colombia  y  el  Perú  celebran  en  sus  ana- 
les los  inmarcesibles  hechos  del  soldado  va- 
leroso (Flores)  á  la  vez  que  el  mundo  ameri- 
cano se  honra  con  la  posesión  de  un  hijo  que 
le  sirve  de  ornamento.  El  benemérito  gene- 
ral Juan  José  Flores  será  inscrito  en  la  lista 
militar  de  Venezuela  con  el  empleo  de  gene- 
ral en  jefe  de  sus  ejércitos.  Como  una 
muestra  de  gratitud  nacional  acuerda  la  na- 
ción al  mismo  general  el  sueldo  íntegro  de  su 
empleo  durante  su  vida.*' 

Aftos  después  de  muerto  Flores,  Venezuela 
ha  honrado  debidamente  su  memoria.  *'  El  go- 
bierno  de  los  Estados  Unidos  de  Venezuela," 


truir  la  facción  que  trastornó  el  orden  público  en  el  can- 
tón de  Pasto,  amenazando  la  seguridad  de  la  Nueva 
Granada  y  del  Ecuador. 

Dado  en  Bogotá  á  26  de  Mayo  de  1841.— El  Presi- 
dente del  Senado,  Antonio  Malo. — El  Vice-presidente 
de  la  Cámara,  Jorge  J'.an  Hoyos. — El  senador  secreta- 
rio, José  María  Sai/. — El  diputado  secretario  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  Pastor  Ospina. — Bogotá,  á  37  de 
Mayo  de  1841. —  Ejecútese  y  publíquese. — Pedro  A. 
Herrax. — El  Secretario  de  lo  Interior  y  Relaciones  Ex- 
teriores, Mariano  Ospina. 
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escribe  Azpurúa,  **al  levantar  un  Panteón  Na- 
cional en  la  capital  de  la  República  para  guar^ 
dar  con  amor  y  veneración  las  cenizas  de  los 
Ilustres  Proceres  de  la  Independencia  sur- 
americana  y  de  los  ciudadanos  eminentes  de 
Colombia,  ha  mencionado  en  términos  muy 
honoríficos  al  ilustre  venezolano  Juan  José 
Flores,  como  que  sus  venerandas  cenizas  de- 
ben estar  reunidas  á  las  del  Padre  de  la  Patria 
y  de  otros  Ilustres  Proceres  bajo  la  cúpula 
del  monumento  de  gloria  patria  imperece- 
dera" (i). 

Y  una  vez  que  se  alega  el  argumento  de 
los  honores,  compárense  los  que  mereció  Florea 
de  Bolívar  y  de  la  gran  Colombia  con  los 
•que  cupieron  en  suerte  á  Obando  ;  véase  en 
el  capítulo  siguiente  el  juicio  del  gran  Bolí- 
var sobre  Flores  y  compárese  con  la  siguien- 
te p'-oclama  que  el  Libertador  dirigió  de  Po- 
payán  el  29  de  Enero  de  1829  a  los  habitantes 
de  Pasto,  sublevados  por  Obando  contra  Co- 
lombia en  combinación  con  el  Presidente 
peruano  Lámar,  á  tiempo  que  éste  invadía  el 
suelo  colombiano  : 


(1)     R.  Azpuráa,  Biografías^   i,   III,   pág.    41,    Juan 
José  Flores, 
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*'  ¡  Pastusos  !  La  fama  de  vuestro  valor  ha 
llevado  á  Obando  á  vuestro  país  para  ex- 
traviaros :  no  le  sigáis  más  :  abandonadlo 
á  la  maldición  que  lo  persigue  ó  arrojadlo  á 
los  torrentes  del  Guáitara  ó  del  Juanambú. 
No  excitéis  más  la  venganza  de  Colombia. 
Mirad  que  la  Providencia  castiga  á  los  per- 
juros y  nos  ha  concedido  la  destrucción  de 
todos  nuestros  enemigos.  Cuartel  general  en 
Popayán  á  26  de  Enero  de  1829. 

Simón  Bolívar'' 

....  Y  mientras  en  esa  campaña  decisiva 
Bolívar  se  expresaba  así  de  Obando,  escribía 
al  general  Heres :  **La  República  y  yo  y  Flo- 
res" (¡  cuan  significativa  no  es  en  los  labios 
de  Bolívar  esta  asociación ! )  "  necesitamos 
de  Vd.,  y  Vd.  no  debe  excusarse  de  ningún 
modo.  La  Hepública  se  pierde  si  la  cam- 
paña del  Sur  no  tiene  buen  efecto." 


Y  para  que  la  República  no  se  perdiera  á 
esfuerzos  de  Obando  y  sus  aliados,  Bolívar 
invocaba  los  esfuerzos  del  patriotismo  en 
iiombre  de  ella^  de  él  y  de  Flores. 
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CAPITULO  XX. 


Flores  según  Bolívar. 


Bolívar,  que  conocía  á  Flores  como  nadie^ 
le  calificaba  de  ¿///^é»/ y  le  hallaba  demasiado 
indulgente  y  amable.  **  Me  alegro  mucho/' 
le  escribió  de  Quito  el  7  de  Abril  de  1829,  **de 
lo  que  Vd.  me  dice,  que  es  preciso  formar  la 
opinión  á  fuerza  de  justicia  inexorable.  Ya 
Vd.  es  demasiado  amable  ;  sea  Vd.,  pues,  ri- 
goroso con  los  que  faltan  á  su  deber  y  á  los 
derechos  de  los  otros.** 

Así,  Bolívar  tan  clemente  y  magnánimo  que 
fué  tildado  hasta  de  débil  á  veces  por  su  leni- 
dad, recomendaba  á  Flores  que  fuera  rigoro-' 
so  ;  y  esto  no  necesita  de  comentarios. 
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Ángel  y  joven  héroe. 

Al  concluir  otra  carta,  datada  en  Quito  el 
5  de  Octubre  de  1829,  le  dice:  **  Adiós,  mi 
querido  general ;  por  más  que  diga  de  Vd. 
nunca  diré  bastante.  En  un  brindis  que  he 
dado  antes  de  ayer  expresé  que  tenía  ver- 
güenza de  hablar  de  Vd.  porque  lo  reputaba 
como  anexo  á  mi  persona,  y  á  pesar  de'  todo 
le  titulé  ángel  y  joven  héroe  con  otras  cosas  de 
más  sustancia  y  menos  elocuencia.  Por  fortu- 
na, todos  aplaudieron,  porque  una  victoria  es 
un  gran  crisol  de  virtudes  ;  pues  ahora  reco- 
nocen todos  que  las  levas,  las  exacciones  (i)  y 
demás  sacrificios  arrancados  á  este  pueblo 
son  admirables  servicios  hechos  á  la  patria. 

"Agradezca  Vd.  á  sus  mismos  enemigos, 
que  le  han  aplaudido  en  mi  presencia  y  dado 
los  epítetos  que  Vd.  merece. 


(1)     Véase  la  nota  final  11*. 
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**  La  raison  du  plus  fort  est  toujours  la  meil' 
leure. 

"  Al  conceder  Dios  la  fortaleza  siempre  nos 
da  todas  las  virtudes  ;  pero  sin  hablar  con  hi- 
pérboles ni  figuras  concluiré  con  decir  á  Vd. 
que  es  benemérito  de  la  patiia  y  de  mi  cora- 
zón y  que  le  ama  entrañablemente 

Bolivarr 

¿  No  sería  Obando  uno  de  los  enemigos  de 
Flores  que  le  aplaudieron  á  presencia  del 
Libertador  cuando  éste,  al  recibir  en  Pas- 
to  la  noticia  de  la  victoria  de  Tarqui  "  pro- 
rrumpió en  vivas  y  más  vivas  por  Sucre,  por 
Flores  y  por  el  ejército  victorioso  ?"  (i). 


**DlEZ  MILLONES  DB  GRACIAS, 

mi  querido    Flores/'  le   escribió   entonces  de 
su  pufto  y  letra  el    Libertador  (2),  "por  tan 


(1)     Cevallos,  Htst.  del  Ecuador,  L  lY,  o.  IX,  p.  343. 


(2)     CarU  datada  en  Cumbal  ell2  de  Marzo  de  1829. 
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inmensos  servicios  á  la  patria  y  á  la  gloria  de 
Colombia.  Yo  debo  á  Vd.  mucho,  infinito, 
más  de  lo  que  puedo  decir.  Los  servicios  de 
Vd.  no  tienen  precio  ni  recompensa ;  pero  era 
mi  deber  mostrar  la  gratitud  de  Colombia  ha- 
cia Vd."  Seis  días  después  le  decía  en  otra 
carta  :  **  Me  llena  Vd.  de  gozo  con  las  expre- 
siones de  consagración  con  que  empieza  Vd. 
su  carta.  Las  heridas  que  Vd.  deseara,  las 
hubiera  recibido  mi  corazón  con  más  dolor 
que  Vd.  mismo.  Su  pérdida  sería  irreparable 
para  Colombia,  para  la  amistad,  para  nuestra 
gloria.  Ya  Vd.  se  ha  sentado  entre  los  inmor- 
tales y  por  lo  mismo  no  debe  perecer.  Estoy 
lleno  de  gratitud  por  Vd.;  pues  sus  servicios 
en  esta  ocasión  han  sido  incomparables.  Todo 
él  mundo  está  lleno  de  admiración  por  Vd.  ; 
pero  la  mía  creo  no  tiene  rival"  (l). 


(1)  Estos  originales  forman  parte  de  la  preciosa  co- 
leción  de  cartas  del  Libertador  &  mi  padre,  que  poseo  y 
debo  á  la  generosidad  de  mi  familia. 
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¿  Quien  como  Flores  ? 

Del  concepto  en  que  tenía  el  Libertador  al 
general  Flores  dan  testimonio  no  sólo  las 
cartas  publicadas,  sino  algunas  inéditas,  entre 
ellas  la  siguiente  al  general  Sucre,  datada  en 
Bogotá  el  28  de  Octubre  de  1828  :  "  No  me 
cansaré  de  recomendar  á  Vd.  todo  lo  que  va- 
len  los  jefes  del  Sur  y  también  á  mi  edecán 
(O'Leary)  que  es  digno  de  una  particular  men- 
ción ;  pero  ¿  quién  como  Flores  ?  *'  (i). 

El  afecto  del  Libertador  por  el  general 
Flores  era  bien  conocido  de  todos.  El  general 
Santander,  desavenido  ya  con  Bolívar,  escri- 
bió de  Ocaña  el  i**  de  Mayo  de  1828  á  Flores: 
**  Hace  Vd.  bien  en  ser  fiel  á  la  amistad  del 
Libertador:  él  lo  ha  querido  siempre  á  Vd. 
mucho  por  sus  buenos  servicios  patrióticos  y 
ahora  debe  adorarlo  por  su  fidelidad." 


(1)     Nota  final  12\ 
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**  El  Libertador  amaba  con  predilección  á 
Flores  y  éste  le  correspondía  sacrificándolo 
todo  á  la  gloria  de  Colombia  y  de  su  magná- 
nimo Libertador.  La  biografía  del  general 
Flores  no  cabe  en  una  nota.  Sus  servicios 
fueron  de  inestimable  precio,  y  mereció  que 
se  le  considerase  como  un  jefe  eminente,  como 
un  ilustre  ciudadano  que  concurrió  á  fundar 
nuestra  libertad  con  su  valor  y  á  conservarla 
con  sus  virtudes"  (i). 

Esto  lo  expresó  también  Bolívar  en  sus  di- 
ferentes cartas,  desde  la  primera,  que  se  re- 
fiere á  la  conclusión  de  la  guerra  de  Pasto  por 
Flores,  hasta  la  última,  datada  en  Barranqui- 
Ua  en  Noviembre  de  1830. 

Hé  aquí  un  fragmento  de  aquélla  y  de  ésta: 

**  OrurOy  15  de  Setiembre  de  1825. 

**  He  visto  con  infinito  placer  la  conducta 
que  ha  tenido  Vd.  en  una  guerra  de  tantas 
dificultades,  triunfando  al  fin  de  una   manera 


(1)     F.  Larrazábaly  Vida  del   Libertador   Simón  Boli- 
var,  t.  II. 
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gloriosa  para  nuestras  armas  y  para  Vd.  mis- 
mo. Al  dejar  á  Vd.  en  los  Departamentos  del 
Sur  de  Colombia,  bien  sabía  yo  que  Vd.  se- 
ría en  ellos  muy  útil,  porque  sé  de  cuánto  es 
Vd.  capaz.  Aunque  he  admirado  su  triunfo 
en  Sucumbió  no  me  ha  sorprendido,  porque 
confiaba  en  su  corazón,  en  sus  virtudes  mili- 
tares y  en  los  bravos  que  están  á  sus  órdenes." 

Respecto  de  la  postrera  carta  del  héroe,  el 
lector  ha  visto  (páginas  132  y  133)  cuan  cum- 
plido elogio  hizo  Bol.var  de  Flores  después  de 
la  fundación  de  la  República  del  Ecuador  y 
los  sentidos  términos  en  que  le  manifestó  su 
gratitud  por  su  fidelidad  :  vindicación  cumpli- 
da de  los  cargos  que  han  querido  hacer  á 
Flores  sus  enemigos. 


•Mr 

''Mas  bueno  de  lo  que  debe  ser  un  militar  t  un  poutico.*' 

El  18  de  Mayo  de  1829  escribió  de  Quito 
el  Libertador  á  Flores :  "  Estoy  encantado 
con  Vd. ;  pero  también  estoy  enfadado  por- 
que es  Vd.  más  bueno  de  lo  que  debe  ser 
un  militar  y  un  político." 


r 
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Esta  es  la  verdad,  verdad  que  escribirá  el 
buril  de  la  Historia  al  pié  de  la  estatua  que 
una  voz  elocuente  y  justiciera  pidió  de  lo  alto 
de  la  cátedra  sagrada  en  la  Iglesia  Metropoli- 
tana de  Quito,  y  cuando.no  cabía  ya  sospe- 
cha de  lisonja,  para  **  FLORES  EL  CLE- 
MENTE" (l). 


(1)  "Flores,  cediendo  su  lugar  á  quien  no  le  había 
vencido,  dio  á  los  suyos  una  verdadera  prueba  de  desin- 
terés y  abnegación,  y  mereció  justamente  de  la  patria 
una  estatua  de  bronce  en  cuyo  pedestal  debíamos  leer  el 
nombre  que  ya  ella  le  ha  dado  y  el  sobrenombre  de  Cle- 
mente. - .  .Todos,  todos  los  hijos  del  Ecuador  hemos  reco- 
nocido y  admirado  esa  singular  clemencia,  generosidad 
y  mansedumbre,  y  si  no  decidme  ¿qué  súplica  dirigieron 
al  Eterno  sus  mismos  censores  cuando  al  ver  enlutada  y 
llorosa  á  la  patria  supieron  que  había  ya  fallecido  su  pa- 
dre ?  Alzaron  los  ojos  al  cielo,  y  exhalando  del  corazón 
mil  suspiros  dijeron  :  Perdonad^  Sehor^  perdonad  al  que 
tanto  perdonó  en  este  mundo"'  (1). — Oración  fúnebre  pro- 
nunciada en  la  Catedral  de  Quito  por  el  Padre  Manuel 
Josó  Proaño,  de  la  Compafiía  de  Jesús,  el  27  de  Noviem- 
bre de  1866. 

(1)    Palabras  de  La  Prensa  de  Cuenca. 
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CONCLUSIÓN. 

En  ninguna  causa  se  ha  hallado  demostra- 
da la  criminalidad  de  los  reos  con  mayor 
evidencia  que  en  la  seguida  en  Bogotá  contra 
los  asesinos  del  gran  mariscal  de  Ayacuchoy 
que  dio  por  resultado  la  condenación  de  éstos. 
A  menos  de  ser  nulo  todo  lo  actuado  en  las 
1,902  páginas  de  que  consta  el  proceso:  á  me- 
nos de  ser  falsas  las  deposiciones  de  los 
diez  y  seis  testigos  que  allí  declararon:  falso  y 
sacrilego  el  testimonio  de  ios  virtuosos  sacer- 
dotes que  asistieron  á  Morillo,  entre  ellos  el 
que  fué  después  uno  de  los  más  dignos  arzo- 
bispos de  Bogotá  :  á  menos  de  ser  de  ningún 
valor  la  confesión  de  aquel  ejecutor  principal 
del  crimen  al  dar  cuenta  de  su  vida  á  Dios,  y 
mera  ilusión  cuanto  presenció  el  pueblo  en- 
tero de  Bogotá,  el  general  Obando  resul- 
ta el  único  responsable  de  la  muerte  del 
gran  mariscal  de  Ayacucho,    como   lo  enun- 
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cia  Posada.  Obando  llama  á  esto  **  atroz  ca- 
lumnia"  ;  pero  así  llamó  también  el  hecho  no- 
torio de  su  enemistad  contra  el  Libertador,  de 
la  cual  dejó  pruebas  irrecusables  en  sus  escri* 
tos  y  sobre  todo  en  sus  hechos,  entre  ellos  el 
de  confesar  su  sentimiento,  doce  afios  después 
de  muerto  Bolívar,  de  no  haber  podido  con- 
currir á  la  conspiración  del  25  de  Setiembre. 
En  suma,  si  la  historia  no  es  una  inmensa 
conjuración  contra  la  verdad  ;  si  los  tribunar 
les  de  justicia  colombianos  no  han  sido  una 
inmensa  conjuración  contra  la  justicia,  el  ge- 
neral Obando  fué  el  autor  principal  del  asesi- 
nato del  gran  mariscal  de  Ayacucho,  como  lo 
declararon  ellos  en  sentencia  ejecutoriada  y 
pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  :  verdad 
incontrovertible  para  la  historia. 


FIN. 
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NOTAS  FINALES. 


(Cap.  II,  pág.  87.) 


Vínculos  entre  Sccre  y  Flores. 


DETALLES  IKTIMOS. 

i  unque  convengo  con  Voltaire  en  queco  debe  decirse  á 
la  posteridad  sino  lo  que  es  digno  de  ella,  tengo  que  entrar  en 
pormenores  si  se  quiere  triviale?,  pero  que  son  indigpensa- 
bles,  no  sólo  para  desmentir  la  afcerción  de  Obando  sobre  la 
supuesta  irritación  de  Sucre  contra  Flores  después  de  Tar- 
qni,  Bino  para  probar  lo  contrario  y  la  cordial  amistad  entre 
los  dos  desde  entonces.  Espero  se  dispensen  dichos  detalles 
íntimos  en  atención  á  que  ésta  no  es  una  mera  historia  como 
la  que  motivó  la  f  entencia  deVoltaire,  sino  la  demostración 
de  las  falsedades  con  quí»  se  revistió  la  calumnia  para  extrae 
viar  la  opinión  en  una  causa  célebre.  Tratándose  de  escla- 
recer la  verdad  hay  que  prest  ntar  los  datos  y  hechos,  per 
insignificantes  que  parezcan ,  conducentes  al  objeto. 
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Uno  de  etot  detallen  et  que  el  gran  raarÍBcal,  antea  de 
partir  á  Bogotá,  en  Noviembre  de  18SB,  indicaba  eú  una  errta 
■e  tolicita'e  del  general  Flores  on  favor :  lo  cual  haré  eosatar 
algún  día  con  el  reapectivo  documenta  auténiioo  que  d«jé  en 
ti  £cuador  entre  mii  papeles  y  no  ha  podido  rendí íraeme. 

4  Compadécese  esta  tolicitnd  con  la  irritación  que  pretende 
Obando  abrigaba  Sucre  contra  Floies  deepués^de  Tarquif 

De  las  cartas  del  general  Flores  al  mariscal,  de  los  años 
de  1829  y  1830,  que  tengo  á  la  viita,  la  primera  es  datada  en 
Buijo  el  14  de  Julio  de  1829  en  vísperas  de  la  ocupación  de 
Guayaquil  por  Bolívar  y  Flores,  después  de  la  penosa  cam- 
paña que  les  obligó  á  hacer  la  resistencia  qLO  opuso  el  go> 
biemo  peruano  para  cumplir  el  convenio  de  Girór. 

Se  conoce  que  el  gran  mariscal  reconvenía  á  Floree  por 
haber  pasado  cinco  días  sin  escribirle  á  Quito;  pues  el  último 
comienza  la  carta  disculpándose  en  estos  términos : 

^Mi  querido  general  y  buen  amig)  : 

^'£s  verdad  que  no  escribí  á  Vd.  el  29  dt4  pasado,  por  no 
repetir  lo  que  d^e  en  mi  carta  del  24.'' 

Siguen  dos  párrafos  sobre  la  cuestión  oon  el  Perú  (que  no 
es  del  caso  publicar  aquí)  el  segundo  délos  cuales finaliaa  cva 
estas  palabras : 

*'  Puede  ser  que  me  equivoque;  pues  otros  piensan  diferen- 
lemente.  Yo  escribo  loi  modo  de  ver  á  on  amigo  como  Yd. 
más  bien  para  cumplir  con  la  amistad  y  con  los  preceptos  de 
mi  corazón. 

^  Gamarra  me  ha  escrito  la  carta  de  fflicitadón  que  inclu- 
yo ;  sún  no  la  contesto  porque  debo  espercr  el  resultado  de 
la  comisión  de  Guerra  para  hacerlo  con  acierto.... 
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''Como  entre  cuatro  días  debamos  tomar  poBesión  de  Gua- 
yaquil, me  prometo  que  desde  allí  escribiré  al  coronel  A  larcón 
todo  lo  que  Vd.  desea  que  sepa,  para  que  resuelva  sobre  la 
viaje  ¡o  qae  más  convenga .  Armero  está  enBabahcyo,  y  hoy 
aismo  le  recomiendo  que  dé  todos  lo»  pasos  necesarios  para 
asegurar  la  Huaca''  (la  hacienda  regalada  por  el  Perú  al  ge* 
neral  Sucre  á  consecuencia  del  protesto  en  Londres  de  las 
letraa  valor  de  |200,000  que  le  fuerou  primero  dadas  por  la 
recompensa  de  Áyacucho)  "y  que  cuente  conmigo  para  ayu- 
darle á  salvar  tos  inteieses  de  Vd.  Si  fuere  preciso,  escribí»^ 
ré  á  Gamarra,  interesándole  en  lo  que  se  ofrezca.  Me  pare- 
ce bien  que  Vd.  se  venga  á  Guayaquil :  yo  dispondré  al  ami« 
go  Anzoátegui  á  fin  de  que  se  preste  al  cambio  que  Vd.  pro- 
pone. Por  supuesto  que  Vd,  vivirá  en  la  misma  casa  que  yo 
habite,  que  será  la  del  gobierno ;  porque  hacer  lo  contrario 
sería  agraviar  mi  sincera  amistad. 

**  Me  pongo  á  los  pies  que  beso  de  toda  su  apreí  iable  fa- 
milia y  en  particular  ofrezco  mis  respetos  y  afectuosas  expre^ 
siones  á  mi  futura  comadre,  repitiéndome  de  Vd.  muy  obe- 
diente servidor  y  amigo  apasionado. 

''Incluyo  algunas  cartitas  de  enemigos  que  he  recibido  y 
un  extracto  de  la  nota  que  ha  pasado  al  Secretario  general  el 
ministro  de  Relaciones  Exteriores  dfl  Peí  ú  en  contestación  á 
la  que  aquél  dirigió  desde  Quito.  £1  Libertador  ha  leído  las 
opiniones  que  Vd.  emite  en  su  carta  para  mí  y  entiendo  que 
las  encuentra  exactas. 

"£1  despacho  para  el  general  Heres  lo  remitió  Mosquera. 
En  el  correo  venidero  enviaré  la  licencia  de  Otaola  como  Vd. 
quiere.  Pediré  á  Cuenca  la  medalla  de  Tarqui  para  O'Leary.'' 

Véase  que  estando  junt«}s  el  Libertador  y) Flores,  Sucre  se 
entendía  con  el  último  para  expresar  sus  opiniones  al  primero. 
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En  Ift  ctrU  que  9Ígup,  datad»  ja  en  Guayaquil  (faltun  Ta- 
rías  intermediat  tegúi  te  deduc*  del  oout^xto  de  é«ta)  Flures 
comunica  á  Sucre  que  un  re&or  Beg^  no  había  quebnt  Jo  en 
Lima,  como  él  cn-ía,  y  que  en  oouf  ecuencia  había  *iia;*eDdido 
la  r*  muión  de  las  cartaa  del  mariscal  para  tíegg  y  Vazqnes, 
motifadas  por  la  íaUa  noticia  de  la  quiebra.  Agrega:  '*aun- 
que  ya  he  dado  á  Vd.  diferentes  prut-bas  de  amíntad  y  c  n- 
fianza  quiero  dará  Yd.  <  tra  que  Vd.  disimulará  porque  Vd. 
ha  tenido  la  bondad  de  hablarme  una  que  otra  vez  de  eui 
asuntos  domésticos/' 

Refiérese  en  seguida  á  uno  de  esa  naturaleza,  muy  confi- 
dencial, y  añade  :  ''en  bu  caso  ye  vtlvería  á  la  carrera  pública 
ó  me  c<  ndenaría  á  una  verdrdera  abnegación  doméstica,  es 
decir,  me  iría  per  a'gunos  meses  á  una  hacienda  para  dejar 
trascurrir  un  poco  de  tiempo.  Por  desgracia,  Vd.  vive  en 
un  país  donde  hay  algu  os  ó  muchos  chismo  os,  y  por  lo  mif- 
mo  debe  procurarse  un  modo  de  vivir  estudiado  y   cauteloso. 

Sf  a  cual  fuere  la  impresión  que  haga  á  Vd.  este  párrafo, 

resérvelo  á  t«idus  ;  pues  .nis  car  as  son  para  Vd.  y  sólo  para 
Vd Mañana  ó  pasado  remitiré  á  Vd.  los  vinos Sírva- 
se ponerme  á  los  pies  que  beso  de  mi  señora  Marianita,  y  re- 
ciba el  corazón  de  su  fiel  amigo  y  compadre/' 

Aquí  tenemos,  pues,  al  hombre  devorado  de  ambición,  á 
quien,  spgún  Obando,  Sucre  hacía  tanta  sombra,  excitándole 
en  el  seno  de  la  c  nfianza  á  que  volviese  é  la  vida  públici*, 
o<»mo  un  medí-*  de  contribuir  á  la  felicidad  di  mé^tica. 

Igual  iusinuación  hace,  aunque  por  diferente  motivo,  en 
carta  posterior,  datada  en  Guayaquil  el  20  de  Noviembre  de 
1829 :  '*  He  mezclado  este  último  párrafM  en  la  relación  ane- 
cedente  para  persuadir  á  Vd.  que  la  patria  nec4^»ita  de  los 
servicios  de  Vd.  y  de  !os  demás  personajes  que  tienen  adquirí- 
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da  una  alta  y  bien  merecida  reputación.  Ruporigro  que  cu  indo 
Vd.  reciba  ésta,  babrá  prettado  au  conaentim'ento  á  ]o  que  el 
Libertador  exige  de  vj.  j)\,^g  \o  quiera,  para  la  dicba  de 
Colombia  y  consuelo  de  un  amifrode  Vd.  (1)  Hab]ar<^rooe  de 
apuntos  particulare«. 

"Eapinar  tiene  la  carta  que  Vd  rae  ha  efciitopara  haceree 
carífo  de  los  inconvenientes  que  se  han  tocado  en  los  negocios 
de  Vd  y  despacharlos  muy  favorableroehte.  Así  roe  lo  ha 
ofrecido  en  e»te  instante  y  no  dudo  que  Vd.  «era  c<  mplidd  y 
satisfuctoriamente  servido." 

La  ctrta  que  aigue  fech  da  en  Guayaquil  el  6  de  Agosto 
de  1829,  anuncia  la  remisión  de  los  vino*  prometida  y  m&ni- 
fifst*  la  extrafieza  deque  *^  el  señor  Correa  no  hubiese  remi- 
tido al  mariscal  la  caja  de  encajes''  que  se  c<)nocH  había  en- 
cargado At^te  al  general  Fh^res.  £1  iguinnte  párrafo  denota 
la  consulta  hecha  por  el  primero  al  segundo  fcbre  el  envid  de 
on  pariente  á  Guayaquil :  ''me  parece  bien  que  Vd.  mande  k 
su  joven  pariente :  yo  pienso  colocarlo  en  ca  a  de  los  señores 
Bartdlett  y  Suett. 

*<Doy  á  Vi.  las  gracias  por  la  felicitación  que  me  hace, 
aunque  no  creo  merecerla;  porque  después  del  pequeño  com- 
bata de  Samborondón  no  hemos  disparado  un  tro  de  fusil 
para  ocupar  esta  plaza  que  íué  entregada,  como  Vd.  sabe,  ñor 
un  simple  convenio.  Sin  embargo,  vuelvo  á  agrad  cer  las 
muy  finas  atenciones  de  Vd. 


(1)    Lo  que  el  Libertador  exigía  del  mariscal  era  que  so  encargara  del 
man  lo.— Carta  del  28  de  Setiembre  de  1829,  pág  887. 
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"He  n  »tado  qae  la  talad  del  Libertador  le  va  ^perdiendc 
eada  día  en  este  país ;  parece  qae  todoa  aua  ataques  aon  al 
aUtema  nerrioao,  y  e»to  me  tiene  con  algún  caidado.  Lo 
aTiao  k  Yd.  may  reaerradamente  por  lo  qae  pueda  importar. 

"  Me  poniro  4  Iob  piét[que  beio  de  mi  comadre,  hago  mü 
tiernaa  caridat  k  la  ahijada,  y  de  Yd.  me  repito  au  obediente 
aerridor  y  amigo  fiel " 

Hé  aquí  algunoa  otroa  capítulos  de  cartas  datadas  en 
Guayaquil  en  ld29 : 

"Reiervado. — He  visto  aquí  un  anónimo  dirigido  de  Quito 
k  esta  municipklidad  en  que  dicen  horrorea  contra  el  JLaber- 
tador,  y  no  dejan  de  nombraritos  á  Yd.  y  á  mí,  aunque  sin 
muc-ha  acrimonia  (1). 

**Yo  lo  hice  romper  en  el  acto  y  reservé  el  sobrescrito  en 
que  vino  y  que  incluyo  en  esta  carta  á  fin  á»  ver  si  re  pueHe 
descubrir  al  autor.  Aunque  debemos  deepreci  ir  al  misera- 
bb  partido  que  hoy  piensa  en  federación  (2),  baeno  es  escar- 
mentarlo dándoles  un  buen  susto  á  cualesquiera  de  los  que  lo 
capitanean.  Esta  ha  sido  mi  táctica  en  el  Sur  y  ct»n  ella  me 
ha  ido  bien ;  por  tanto  la  recomiendo  á  Yd,  y  no  le  añado  el 
tratar  bien  á  los  buenos  porque  Yd.  no  ha  menester  de  mis 
consejos  y  porque  además  tiene  Yd.  un  manejo  muy  delicado. 
He  parecd  bien  rescrrar  este  capí:ulo  porque  el  Libertador 
se  affcta  df  todo  y  luego  oree  que  el  mal  de  Colombia  no 
tiene  remedio.    Yo  he  procurado  siempre  inspirarle  p^rae- 


(1)    Otra  praeba  de  que  los  demagogos  msnoomnnaban  en  sa  cdSo  j  a 
ataques  á  Bolívar,  Sacre  y  Florea. 


(2)    El  partido  donagóglco  al  que  pertenecía  Obando. 
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fertneia,  M^gririndoleque  en  el  próximo  Confreso  podremos 
ÜJar  los  destinos  de  Ck>lombU ( 1 ) 

"Reciba  el  invariable  afecto  de  su  muy  apasionado  amigo 
y  obediente  servidor." 

Véase  como  en  el  seno  de  la  intimidad  el  iceneral  Flores 
manifestaba  que  su  sistema  era  sólo  *'asustar"  (no  castigar), 
y  aun  &  hombres  tan  bondadosos  como  h  ucre  le  recomendaba 
tratar  bien  á  los  buenos. 

Este  es  el  caribe  que  nos  pinta  Obando. 

Véase  ta-nbién  la  delicada  solicitud  con  que,  conociendo  al 
Libertador,  quería  precnvery  cautelar  el  daño  que  le  hubie- 
ran hecho  esos  cobardes  insultos. 

Juan  Manuel  Sucre,  el  hermano  del  gran  mariscal  reco- 
mendado al  general  Flores  en  Guayaquil,  y  á  quien  éste  había 
ooloeado  en  casa  de  Phluckt^r,  cometió  una  falta  leve,  la  que 
Flores  comunica  al  mariscal  á  Bogotá  en  carta  de  Guayaquil 
del  14 de  Febrero  de  1830,  procj raudo  atenuarla  "Juan 
Manuel",  le  dice,  '^trabaja  mucho  y  con  provecho ;  mas  diré 
&  Vd.,  con  calidad  de  referva,  que  en  días  pasados  hiz(^  una 
muchachada  bien  desagradable ;  yo  cubrí  su  falta  en  el  acto 
y  le  hice  una  suave  reprimenda.  Hágame  Vd.  el  favor  de 
no  darse  por  entendido  de  esto  y  dispense  que  no  le  explique 
el  suceso." 


(1)    Soprüno  dos  párnUbs  Inconexos  con  Is  materia,  qae  tratan   de  U 
cuestión  pendiente  con  el  Perú  y  de  la  insurrección  del  genoral  Córdova. 
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La  últíma  cmrU  de  la  pFqneoa  coleedÓD  ettá  datada  ea 
Quito  el  27  de  Marz  >  de  1830.  Cod tiene  un  dato  nmj  im- 
portante y  que  nos  ha  servido  ya,  á  saber,  que  por  entonces 
el  general  Flores  creía  que  el  gran  mariscal  estaría  eo  Goa* 
yaquil  para  Mayo,  según  comunicación  del  último. 

''José  Rsmón  me  ha  informado  que  Roca,  el  administrador 
de  la  Huaca,  ettá  Tendiendo  los  esclavos  y  destruyendo  la 
bacienda(l). 

'* Véngase  Vd.  pronto  al  Sur  4  recibir  un  abrazo  de  su  in- 
variable amigo  y  compadre  que  lo  ama  de  corazón.'' 


(1)    Trntaen  Maguida  do  política  y  expresa  oplDkmse  oontrariM  4  ks 
di  1  mariiM'al  «óbrelas  Cámaras  de  Distrito  creadas  por  la  nueva  Coostltiici&l. 
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2? 

(Cap.  IV,  pég.  148.) 

Andarines  t  Chasquis. 

Todo  Nueva  York  liu  visto  i  varios  andarines  hacer  coia 
de  felscientat  millan,  unas  doscientas  leguas  de  las  duas- 
trap(l),  en  seis  días.  Objetaráse  que  ni  los  aniarines  son  la 
regla  general,  ni  es  lo  mismo  e!  teireno  llano  de  Madison 


(1)  La  milla  de  los  Estados  Unidos  tiene  5,280  piós,  y  la  legua  del  Ecua- 
dor, r^ulada  comunmente  en  cinco  kilómetros  (8,280  pies),  16,400  ;  por  lo 
que  una  legua  corresponde  á  p  )0o  m&s  de  tres  millas  americanas  (8.106). 
Como  mera  curiosidad  apuntaré  las  millas,  haciendo  coso  omiso  de  las 
yardas,  que  han  reoorrldo  en  seis  dias  los  andarines  cuyos  nombres  signen 
y  las  respectivas  fechas  : 

ANDABIim  MILLAS  MES    DBL  CONCURSO 

Hazael 600 Mareo,  1882 

Fitzgerald 682 Diciembre,  1881 

Vlnt 678 Mayo,lb81 

Hughes 668 Enero,  1S81 

SoweII 668 Noviembre,  1880 

Noremac 666 Diciembre,  1881 

Hart 665 Abril,18S0 

Herty 656 Diciembre,  1S81 

{The  Nevo  York  Herald,  16  de  Octubre  de  1SS2) 
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8qiiAi^  Garden,  al  lugar  del  conearto  de  andarines,  ó  iMlt- 
tii^  wuUcket,  que  loa  rUcoa  j  qaiebraa  de  noeatra  Cordillera. 
Convenido :  no  haj  muchoa  qae  como  el  ingiéa  Hazael  pue- 
dan completar  trcacientas  cincuenta  j  trea  milJai  en  treí 
d(ai  ó  de|ar  a  ráa  en  la  carrera  al  caballd  mái  veloz  como  e) 
italiano  Bargoaai,  ó  hacer  en  menos  de  diez  hvraa  las  treinta 
y  cuatro  leguas  que  recorre  en  £spañ?  el  *'  Andarín  deBer- 
bcjai'^ ;  pero  no  he  citado  esos  casos  sino  como  ilustración 
práctica  p\ra  los  que  no  quieran  creer  ó  ignoren  el  andar  de 
nuestros  indios  en  las  serranías  de  los  Andes,  lo  cual  ei  del 
dominio  de  la  historia. 

Los  chasquis,  que  eran  los  correos  indio-,  hacían  cosa  de 
cincuenta  leguas  al  día  (inútil  es  mendnniir  que  á  pié,  pues 
I  quién  ignora  que  no  se  conocían  los  caballos  en  Amérieaf ) } 
por  lo  que  se  servía  en  la  espléndida  mesa  del  Inca,  á  dea 
leguas  de  la  costa,  en  vajiJa  de  oro  y  plata,  pescado  fresco 
d-fl  Pacífico. 

Sobre  la  rapidez  del  servido  de  correos¡por  los  indios  véan- 
se entre  los  antiguo «  historiadores  al  pad  e  Velazco  y  á  He- 
rrera, cuyo  testimonio  no  podrá  recusa  sa  como  el  de  aliados 
del  g-'ueral  Flores,  ó  pertenecientes  á  la  * 'infernal  g  iví  la,  la 
pandilla  de  bribones"  que  llaman  los  Lbelns  de  Obando  á 
todos  los  que  decían  sencillamente  la  verdad,  y  de  consi- 
guiente echaban  por  tierra  las  imposturas  del  crimen. 

''Corrían  (los  chasquis)  cada  día  con  su  noche  m  jcho  más 
de  dosdentas  millas  y  se  sabía  al  un  extremo  del  imperio  lo 
que  había  sucedidí»  en  el  otro  dentro  de  poquísimo  tiem- 
po" (1). 


(1)    £1  presbítero  Joan  de  Yelasco,  HUtoria  del  JUino  ds  Quito,  1789. 
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''Gtoneralmeote  entre  indios  le  ha  ejercitado  mucho  el 
correr;  i  los  correoí  lUmai  chaiq:iit ;  ettaban  paettoi  en  ca- 
da tapo,  qne  et  legua  y  media....  y  de  mano  en  mano  daban 
los  recaudos  unos  k  otros,  y  día  y  noche  ccrrían  cincuenta  le- 
guas ;  llevaben  cosas  para  el  Inca  y  así  tenían  pescado  fres- 
co con  ser  cien  legua»  de  la  mar  en  poco  más  de  do$  düu ;  y 
este  serricio  no  lo  hacían  los  esclavos  yanaconas,  sino  los 
▼ecinos  de  los  lugareí''  (1). 

Esto  era,  como  be  ye,  llevaado  encomiendas,  y  para  el  ser- 
vicio  habitual  de  correos,  muy  bien  organizado  en  el  imperio 
de  los  Incas  cuando  era  desconocido  en  Europa  ;  que  para 
simples  noticias,  la  de  cualquier  disturbio  se  comunicaba  en 
dos  ó  tres  horas  k  quinientas  ó  seiscientas  leguas  de  diétan- 
da  por  el  sistema  telegráfico  indígena  de  fuegos  (2). 

Es  bien  sabido  desde  la  conquista  cuánto  más  ligero  andan 
los  indios  sueltos  que  el  correo  (3)  con  su  bal^a  y  á  veces  con 


O)    Antonio  de  Herrera,  Hitto)iad<t  las  Indiat  Oeddmta^es,  1786 
I>éotds  V.  Ubre  rV. 


(9)  Esta  manera  de  aTiso  por  los  fuegos  era  solamente  cuando  habia  al- 
gim  levantamiento  y  hacíase  para  que  el  Inca  lo  sapiese  dentro  de  do$  ó 
tret  h  trae  ovando  mucho  (aunque  fuese  de  quinientas  á  seiscientas  leguas 
de  la  costa)  y  máhdara  apercibir  lo  necesario :  este  era  el  ofldo  de  los  chas- 
quis y  el  recaudo  que  llevaban.— £1  Inca  Gardlaso  de  la  Vega,  natural  del 
Cuxco,  O^mentaHot  reaUM,  cap.  YII,  art.  II. 


(8)    Comunicólo  asi  á  España  él  marqués  de  Cañete,  vlrey  del  Perú,  y  en 
eonteatadón  le  escribió  el  Consejo  de  Yalladolid  el  8  de  Febrero  de  1006  : 

**Aslmlsmo  deds tarda  mueho  máe  un  correo  español  en  pasar 

cualquier  sierra  y  hace  mayor  costa  que  un  Indio  suelto." 'Juan  de  Soknv 
sano,  PolUioa  indiana,  Hb.  II,  cap.  XIY. 
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cirga,  por  lo  coal  no  pueden  servir  de  nonna  lat  dot  temaoat 
qne  ^te  gasta  entrn  Pasto  y  Guayaquil,  ni  la  semana  entre  la 
última  ciudad  y  Quito,  distancia  que  reoorre  un  posta  en  la 
mitad  del  tiempo  y  aun  en  m^nos.  Aon  sin  ser  posta,  el  qne 
viaja  escotero  deja  atrás,  si  quiere,  al  correo  ordinario. 
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(Cap.  VII,  póg.  219.) 


Obando  seoün  Mosquera. 


Mosquera  pudo  retirar  los  terribles  calificativos  que  em- 
pleó contra  Obando,  los  juicios  y  el  rttrato  que  hizo  de  él, 
cantar  la  palinodia  y  calificar  fus  asertos  de  calumnias  ;  pe- 
ro no  podrá  anular  los  documentos  que  forman  el  ^esundo 
tomo  de  su  Fxamen  critico^  y  do  los  que  conbta  el  crimen  de 
Obando. 

''  Se  Terá  en  el  libelo  al  revolucionario  más  inmoral,  y  se 
conocerá  que  su  autor  es  un  hombre  sin  fe,  porque  él  mismo 
sollama  perjuro;  sin  probidad  porque  confiesa  sus  robos; 
asesino  porque  no  niega  todas  rus  matanzas  y  se  duele  de  no 

haberlo  sido  de  Bolívar Miente  sin  rebozo  y  no  se  cree 

obligado  á  pagar  servicios,  dinero,  ni  fa^^ores  ;  man<ia  matar 
riéndtse. 


''Léase  la  célebre  carta  escrita  por  Obando  al  coronel  Pe« 
reirá,  cuando  mandó  dar  un  golpe  á  Flore»,  y  encontrará  ei 
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lector  en  la  identidad  de  objeto  y  en  el  nao  de  laa  miunaa  pa- 
labrai  on  comprobante  de  que  la  carta  á  Eraze  no  podia  tener 
otra  mira  qne  un  uetinato"  (1). 

En  cnanto  á  los  robot  de  que  aeuM  Mof  quera  á  Obando,  á 
quien  llama  en  su  obra  '^Berruecos'',  no  conttan ;  y  70  no 
acojo  contra  aquel  desgraciado  general  tino  lo  que  se  halla 
plenamente  comprobado  en  telado  juicio.  Y  ni  aun  de  eato 
haría  yo  mérito,  á  pesar  de  sus  calumnias  contra  mi  padre,  ai 
no  las  hubieran  reproducido  pertinazmoLte  en  ettot  úitlmoa 
a&os  loi  qne  se  han  propuesto  revivir  este  deplorable  debate 
que  JO  habfa  deseado  relegar  al  olvide,  como  lo  prueba  mi 
silencio  de  tantos  años. 


(1)    T.  C.  de  Moeqaera,  Examen  critieo. 
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(ExpUofttíTA  del  Cap.  XII,  págs.  841  4  &».) 

El  Libertador  Ufgó  k  FopAy&n  el  21  de  Novi<>mbre  de  1829, 
•f  KÚn  la  carta  de  él  de  eia  fecha  k  Flores,  e  la  caal  le  dice : 
'*  Tengo  el  gusto  de  poLer  á  Vd.  cuatro  Hneat  aunque  acabo 
de)legar^\  Y  debía  salir  de  allí  para  Bogotá  con  arreglo  á 
su  caita  del  12  de  Diciembre  al  expresada  general  el  14  ; 
pues  le  dice  :  ^'pasado  mañana  (es  probable  dictó  traspasado 
mañana)  me  voy  por  el  Gsuca  k  Bi*gotá,  &  dtnde  llegaré  un 
poco  tarde  por  el  tiempo  y  por  otras  causas. 

"El  general  Sucre  y  los  diputados  dol  Sur  siguen  también 
el  15  con  ánimo  de  ilfgai  á  fines  del  n  es  ó  principios  del 
otro." 

£1  general  Sucre  escribió  á  su  esposa  en  carta  inédita  que 
poseo,  que  había  Degado  el  7  de  Diciembre  de  aquel  año  á 
Popayán,  y  que  seguiría  el  15  con  el  Libertador,  quien  lo  ha- 
bía pedido  le  acompañase  hasta  era  fecha.  De  manera  que 
el  gran  mariscal  llrgó  á  Popayán  días  después  que  Obando  se 
había  maaifestado  con  el  Libertador  (véase  la  carta  de  éste 
del  28  de  N<  v  embre)  entusiasta  pT  la  monarquía  que  propo- 
nía la  Cuarta  meditadán  colombiana.  Y  sin  embargo  Obando 
nos  dice  que  discordó  con  Sucre  allí  mismo  y  en  esa  oca- 
sión respecto  de  aquello  sobre  lo  cual  se  había  mostrado  días 
antes  tan  entusiasta  con  el  Libertador. 
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(Cs>.XII,pág.8í8.) 

Traición  a  Colombia. 


"La  gaerrm  d**clmrmdm  por  el  gnbierno  del  Perú,  qae  ja  do 
había  eaperansa  de  impedir,  j  ]o«  aoxiliares  que  tenía  en  la 
iatarre  cclón  de  Obando  j  Lópex,  mantenían  agitado  en  ex 
tremo  el  ántmo  del  Lábertador. 

*'No  sólo  biio  aquella  iniurrección  e»te  dafio,  tino  que 
Obando  practicó  lai  más  ezqaisitaa  diligencia*  para  comuni- 
carte con  el  indigno  c«»lombiaRo  que  á  la  cabeza  de  ing^tos 
extranjeros  invadía  nuestro  territorio  para  despedazar  y  ha- 
Billar  á  Colombia,  al  que  llamó  con  insisteniia  á  fin  de  que 
el  ejército  peruano  acelerara  sas  marcha^''  ( 1 ). 

El  general  Toaada  cita  el  siguiente  párrafo  del  mensaje  que 
el  general  Lafuente  dirigió  el  31  de  Agosto  de  16S9  al  Ct>n- 
greao  del  Perú,  relativo  á  la  invasión  de  O^lomtia  p.  r  ei  gene- 
ral Lámar  : 

"  Una  p<>queñs  guerra  luscifada  con  el  mníco  objeto  de  sa> 
ciar  odios  j  venganzas  individuales,  arrebatando  á  una  Repú- 
blica amiga  y  hermana  'a  porciim  má$  cara  de  9tu  po»í8ion€9 
había  expuesto  la  nuestra.'' 


O) 


Re^tzvpo,  Hitt  U  Colomb'a,  t  IV,  págs.  108  y  160. 


KL  ASESINATO.  609 


**Hé  aqaP,  añade  Posada,  ''cou tetado  por  los  mitmos  pe- 
rnaoot  que  la  invanión  de  noe«tro  territorio  por  el  genere  1 
Lmmar  no  tenía  el  carácter  de  intervención  auxiliar  de  nin- 
gún partido,  tino  de  conquista,  y  C4>n  todo,  queda  probado 
que  el  paitido  liberal  que  la  apoyó  con  su  influjo,  y  de  herbó 
con  el  pronunciamiento  armado  de  Obandoj  y  López,  cometió 
el  delito  de  alta  traición"  ( 1 ). 

^Dos  colombianos,  enemigos  gratuitos  de  Bolívar,  pospo- 
niéndolo todo  al  vehementísimo  anhelo  de  derrocar  «-1  poder 
de  éste,  daban  aliento  á  la  empresa  del  Perú,  sin  importarles 
nada  el  decoro  de  la  patria  iii  siquiera  la  intfgridad  de  su 

territorio Los  coroneles  José  María  Obando  é  Hilario 

López  de  acuerdo  con  los  peruanos  se  pudieron  en  abierta  in- 
•orrección  en  Popayáii"  (2). 

''Beoaiga  la  ezerración  sobre  los  que  han  provocado  la 
guerra  doméstica  y  dado  el  funesto  ejemplo  de  intei  vención 
entre  naciones  independientes"  es  el  anatema  que  lanzó  et- 
tonces  el  Libertadur  (3). 

Veamos  ahora  las  cartas  del  general  Obando  á  que  se  hace 
referencia  en  las  páginas  345,  346,  347  y  368  de  esta  obra,  y 
que  prueban  su  traición  á  Colombia,  negada  p';r  sus  panegiris- 
tas >  espe^-ial  ir  ente  por  el  autor  de  las  Biografías  milita' 
re8  (pág.  467  do  esta  obra.) 


(l)    Jfem.olt  t.  I,páglTl. 


(S)    F.  Ltirazábal,  Vida  del  Libertador  Simón  Bolívar,  t  II,  p.  46&. 


(8)  Id.  id,  id. 
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<<La  Horqueta,  28  de  Noviembre  de  1828. 
*  Señor  comandante  Vicente  Micolta. 

*<Mi  muy  querido  amigo  y  compañero: 

<*For  fin  la  patria  te  cantó  de  sufrir  tanto  ultraije  y  ^nta 
ignominia.  No  faltarán  buenos  hombres  que  den  una  oombi- 
naci*Sn  general  en  toda  la  República  para  derribaí  al  coloso 
que  á  fuerza  de  intrigas,  de  sangre  y  de  terror  pretendió  es- 
clavizar  la  tierra  de  los  libres.  Esta  combinación  debía  efec- 
tuar e  en  todas  partes  al  tiempo  que  se  indicase  con  un 
golpe  (1)  en  la  capital,  y  como  yo  debía  verificar  dicha  com- 
binación en  el  Cauca,  fué  que  lo  verifiqué  con  la  fortuna  de 

obtener  todas  las  ventAJas  que   podían  desearse Yo 

marcha  á  llevar  elementos  de  guerra  á  Pasto,  para  eviter  que 
Flores  tenga  ese  apoyo  en  su  retirada,  y  para  poner  á  cubierto 
todo  el  Departamento,  d  tiempo  qus  apoyo  Uu  operadúnes  del 
ejércit »  del  Perú,  que  oofUemph  ya  muy  cerca  de  Quito.  Al 
coronel  Borrero  le  he  encargado  \s.  organización  y  seguridad 
de  aquel  punto  para  estar  en  coniunioafién  con  el  gcHeral 
Lámar j  que  manda  el  ejército  auxiliar.  Importa  sobre  mane- 
ra qus  escribas  tú  á  dicho  general  dándole  cuenta  de  mis  ope* 
racionea,  le  ac(»mpañe8  esta  carta  y  remitas  todos  los  papeles 
públicos  que  han  dado  enPopayán  y  hayan  llegado  á  tus  ma- 
nos, pueg  interesa  que  sepa  estas  ocurrencias  para  que  abre- 
vie sus  movimientos. 


(^n     r.l   iMsiniUodi- Bulívar Y   ircuurrdeae  cl  golpe  quo  cncar^' 

i  i:ra/u. 
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**  Escríbeme  siempre  y  sobre  todo  empéñate  en  mandar  aH- 
$0  al  ejército  del  Perú.  £1  coronel  López  queda  encargado 
del  Departamento  durante  mi  ausencia  ;  yo  regresaré  d'*D- 
tro  de  quince  dfas,  y  bion  pronto  nos  saludaremos  con  las 
glorias  de  un  triunfo  general  en  toda  la  Repúbica,  parte  de 
1  ios  amigo. 

''Aiios,  ami;o,  tu  compañero 

''J,  M,  Obando." 


<*Pasto,  14  de  Diciembre  de  1828. 

''Excmo,  Sr.  General  Jote  La  Mar. 
"8  *5or  Qeneral : 

'Tor  primera  vpx  escribí  á  Vd.  desde  Popayán,  avisándole 
de  la  revolución  general  que  en  combinación  ha  hecLo  toda 
la  República,  cuya  dirección  me  fué  á  mí  confiada,  y  he  te* 
nido  la  fortuna  de  corresponder  á  las  esperaneas  de  mi  patria. 


'*Poco  re  ha  necesitado  ;  pues  á  más  de  la  odiosidad  per- 
sonal que  hay  cnstra  el  general  Bolívar,  mi  conducta  en  esta 
provincia,  cuando  la  mandé  como  gobernador,  había  creado 
en  este  país  desolado  una  confianza  ilimitada  hacia  mí,  que 
me  ha  dado  las  ventajas  del  prestigio  :  por  eeta  razón  es  que 
ocupo  este  punto  tan  i Tiportan te  ;  no  por  fuerza  de  armas, 
sino pf.r  la  opinión  general.  Yo  rae  ocupo  hoy  de  algunos 
arreglos  p  ira  hacer  algún  amago  sobre  el  Ecuador,  y  apoyar 
de  este  moño  las  operaciones  de  Fd.,  que  no  debe  dilatarlas 
por  níní?ún  motivo,  pu-'H  actualmente  se  halla  la  República 
empeñada  en    la  reacción,    consiguiendo  ventajas  en  todas 
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parttff,  j  e#te  et  el  momento  en  que  el  Perú  recompenfe  (1) 
á  ColombU  la  pnt^coión  qae  le  4ió  en  igual  ccmprometi- 
miento,  acordándole  que  nosetros  no  tenemee  la  culpa  de  la 
conducta  df  1  ^eueral  B  Ifvar  en  aquella  nación,  que  como 
é«ta  ba  querido  v»  Ive»  la  su  patrimoi  io :  ti»doí  estamos  pen- 
dientes del  apoyo  (icZc^^rciío  aitxiZíar,  y  ahora  que  el  trono 
del  Sultán  btmbolea  sobre  tus  bases  de  arena,  lin  baber  una 
sola  mano  republicana  que  no  esté  levantada  contra  él,  es 
que  rae  para  siemp:e,  y  la  América  del  ^  ur  contará  con  exis- 
tencia. Pudiera  ser  que  el  general  Bolívar,  deserperado  de 
su  plan,  pretendiese  alguna  transacción  con  Vd. ;  pero  esté 
Vd  seguro  que  es  per  el  "^esfallecimiei.to  en  quH  se  halla,  y 
los  republicanos  de  Colombia  estamos  resueltos  á  no  transi- 
gir sino  con  tus  cenizas. 

* 'Actual  puede  marchar  el  ejército  basta  ^la  capital  de  la 
República,  sin  encontrar  más  obstáculos  que  el  miserable 
ejército  (2)  que  tiene  Vd.  al  frente  mandado  por  el  insigci- 
ficante  Flores. 


**Lat  atención^  s  de*  Norte  con  el  general  Bermúdez  tienen 
diitní  las  las  pocas  fuerzas  con  que  cuenta  nuestro  César ;  la 
guarnición  de  Bogotá  apenas  alcanza  para  custodiar  su  per- 
sona, más  amenazada  que  Pigroalióu.     Es  tiempo,  pues,  de 


(1)  La  recomí  eosa  ¿  Colombia  era  la  desir.einbniclón  de  sa  terrltcrio, 
Begán  consta  del  mensaje  dtado,  dirigido  1 1  C<ngTeeo  del  Perú  por  el  Poder 
i;jeciitlyo  de  aquella  F.vpúbliea. 


(2)    £1  ^irdto  de  (Xlomb'a,  el^que  veodó  en  Turquí,  era  para  Obsiido 
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redimir  e»ta  tierra  llena  de  tañare  y  de  horrores.  £1  ejército 
drl  general  Florea  debe  sufrir  aho*a  t«»da  la  desmoraliíación 
y  defalientoqae  ae  aigue  á  un  cuerp>  privodo  de  recursoa^ 
rortado  en  la  retirada,  aborrecid  >  de  los  pueblos  y  acubado 
de  cuanto  influye  en  la  disolución  absoluta. 


**Si  Vd.  tiene  necesidad  de  alguna  cooperación  de  mi  parte 
puede  ordeaármela,  pites  estoy  resuelto  á  incorporarme  al 
ejército  auxiliar  y  someter  la  división  de  mi  mando  hasta  liber- 
tar á  Cti.ombia. 


''J.  M.  Ohando." 

*'Gu&itara,  Diciembre  29  de  1626. 
*  i  zcmo.  Sr.  General  José  de  Lámar. 


S^Ruego  d  Vd.  d  nombre  de  la  República  y  de  la  humanidad 
que  no  detenga  sus  marchasj  sino  que  las  acHve  hasta  ocupar 
dJuanambú,  Todus  los  pueblos  anhelan  por  el  ejército 
auxiliar  y  como  áif^Of  no  encontrar»  sino  muy  pequeños  es- 
torbos (1)  para  d  'rribar  como  es  debido  el  trono  del  Dictador. 


(1)    Sacra,  Fbrss   y  los  leales  de  Golombto  ÍUeron  esos  pequeños 
estorbos. 
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Empero  con  este  conductor  la»  órdenes  de  Vd.  y  repito  la  ur- 
gencia de  la  pronta  ocupación  de  este  baluartCt  euyos  habitan» 
tes  ett^D  ditpae tW*  á  morir  haciéndole  gu*  rra  eterna  al  8uN 
táo  de  Colombia.  Tengo  el  gusto  de  acompañar  á  Vd.  algu- 
nos documentos  po»tt*riore«,  pues  se  han  dado  á  la  prensa,  y 
la  proclama  de  Vd  de  3il  de  Agosto  en  Lima,  reimpresa  en 
Popayán  para  que  conozca  el  aprecio  que  se  hace  de  sus  pro- 
ducciones. 

**Reitero  mis  protestas  déla  maM  alfa  ounsiderrción  j  res- 
peto con  que  S4  y  de  Vd.  atento  y  obediente  servidor 

Q.  P.  8.  M. 

'*J,  Jf.  Obendo  " 


"Túquerre*,  Enero  7  de  1829. 
<'Mi  estimado  Zela: 

''No  me  cube  en  la  cabeza  que  un  antiguo  servidor  de  la 
patria  haya  vuéltose  contra  ells,  sosteniendo  las  pretensioeet 
del  general  Bolívar,  que  aspira  á  una  corona  que  no  quere» 
mos.  Vd.  ha  obrado  ....  porque  no  está  impuesto  de  la» 
cosa*  y  »ólo  ha  oído  al  g«'neral  Heres,  oficial  de  Numancia, 
i  qnien  no  le  debe  la  R«  pública  ningún  servido,  y  que  aspira 
él  también  á  obtener  grandes  destinos  en  agravio  de  porción 
de  héroes  que  han  trabajado  Cauto  por  nuestra  libertad. 


"Vd.  ve  que  esto  revolución  es  general  que  es  apoyada  por 
el  gran  ejército  peruano ,  que  ya  ocupará  al  Ecuador ^  que  pasa 
hasta  el  Orinoco  y  que  antes  de  un  año  se  habrá  restablecido 
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la  libertad  y  el  honor  nacional  perdido  por  don  Siman,  que 
quiso  conquistar  al  Perú,  d  Chile  y  Buenos  Jyres  paka  for- 
mar su  IMPERIO  DE  TOBAS  ESTAS  Repubucas  ;  pero  ellat 
te  has  reunido  y  son  las  que  han  formado  el  ejército  que 
Vd.  verá  pasar  por  aquí  antes  de  quince  ¿ias. 


'^Cuénteme  Vd.  »ÍMmpre  como  su  bmigo  y  antiguo  com  a-> 
fiero, 

"j;  M.  Ohando:' 

"Yo  me  voy  á  Pasto  á  ef  perar  los  diputados  que  me  vienen 
de  Quito.'' 


No  habían  trascurrido  tres  meees  desde  la  fecha  de  la  car- 
ta anterior  cuando  el  que  ''estaba  resuelto  á  no  trani>igir  sino 
Of>n  las  cenizas  de  Bolívar''/  se  le  sometía  buenam  Mite,  y  si- 
guiendo el  consejo  dado  al  rey  clodoveo  en  su  consagración, 
quemaba  l(»s  ídolos  que  había  adorado,  y  adoraba  los  que 
había  quemado. 

"Obando  publicó  una  proclama  llamando  á  los  peruanos, 
que  antes  eran  sus  auxiliares,  'pérfidos  de  la  tiem'  y  á  Bolí- 
var 'el  gran  soldado  que  dio  á  os  pueblos  gloria,  patria  y  li- 
bertad'" (1). 


(1)    F.  Larrazábal,   Vida  del  LibeHidor    Sin  ín  Bolívar,  t.  II  cap 
LVII,pág.478. 
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A  Mot  pérfidos  de  la  tierra  volnó  á  lUmarlM  obra  yei 
Obando  en  tu  aaxiiiu  doce  añoi  detpué«,  é  inventó  al  efecto 
la  ridicula  calumnia  deque  el  Presidente  de  tu  patria,  Már- 
quez, había  ofrecido  al  general  Flores  cuatro  mil  hombrea 
para  invadir  el  Perú  de  acuerdo  con  ol  Protector  do  la  Con- 
federación Perú-Boliviana,  general  Sinta  Cruz. 

A  haber  accedido  Gamarra  k  las  excitaciones  de  Obaudo 
habría  habido  en  1841  otra  invasión  peruana  tan  "irijustifica<> 
ble  y  temeraria"  ( I )  como  la  de  1828-18*29. 

£1  documento  que  sigue,  publicado  en  la  Historia  criHoa, 
cuyo  autor  ignoró  la  existencia  de  los  anteriores,  prueba  no 
fué  culpa  de  Obando  si  no  se  repitió  tamaño  escándalo. 


*'yd.  conoce  sobradamente  que  la  dislocación  de  nuestras 
Repúblicas  ee  frecuente  y  que  debemos  buscar  el  origen  de 
e^tos  cambios  repetidos  y  tiene  el  n-medio  que  debemos  apli- 
car. 8í  y  o  no  me  equiboco  esios  cambiof  nacen  presisa- 
mente  de  las  resistencias  que  hncen  todavía  las  pretenciones 
de  una  ari«tocracia  ridicula  pero  astuta  y  corruptora  contra 
la  democracia.  Bolívar,  San  Martin,  y  otros  han  caído  á  so 
tiempo :  el  último  precipitado  es  Santa  Cruz :  pero  todos  ea- 
tos  han  dejado  prosélitos  y  adoradores  de  su  papel  que  buscan 
la  ocación  de  pasar  á  buscar  fortuna.  Cada  una  de  nuestras 
Bepúblicas  han  tenido  su  Itnrbide  y  tienen  sus  imitadores ;  la 
lección  de  sus  maestros  modelos,  les  sirve  no  para  esperar 
ignal  caída,  sino  para  evadir  los  golpes  que  derribaron  aque- 
llos :  no  piir  respetar  y  ceder  al  torrente  de  la  democracia, 
sino  para  ilustrar  la  ciencia  de  combatirla.    Esta  acción  in- 

(1)    Azpurúa. 
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fatigabla  y  roDttarte  efl  la  causa  de  tudoi  nueilroa  trastornos 
rulí  icos  y  de  todas  nuestras  desgracias  y  eícándalos.  Noso  • 
tros  ▼erifieamus  reacciones;  pero  la  faltado  confinación  y  de 
inteligencia  resíproca  hace  que  estas  reaccioDes  sean  aialadas 
y  que  cuando  en  una  parte  triunfen  los  principios,  en  otra  su- 
cumben. Si  consentráraniDB  nuestra  acción  los  gobiernos  li- 
berales se  fijarían  para  siempre  y  no  correrían  los  riesgos  que 
basta  aquí.  Todas  las  Araéricas  componen  una  sola  familia 
y  todos  debemos  mirarnos  y  darnos  mano  fuerte  contia  los 
déspotas  que  se  levantan. 


''Ellos  también  buícan  sus  alianzas  :  pnresteinteréd  Flores 
auxilió  á  Herráu  y  Moequera,  y  así  t  iunfaron  de  mi  pequeña 
^uerza. 

''En  BU  tratado  está  igualmente  comproroetido  el  Perú^ 
pues  se  ba  obligado  Morquera  eu  nombre  del  Soberano  Mar' 
ques  á  dar  k  Flores  4,000  hombres  para  la  imbacióa  del  P«»rú 
c<iroTÍnadacon  el  Protector.  Le  han  hecho  mil  ofrecimientos 
m^s  en  compensación  de  hnberloi  sacado  del  apuro  de  Pas- 
to pare  disponer  de  las  fuerzas  granadinas  sob  e  el  resto  de 
la  República  sublevada  en  'todo  el  Norte  y  provincias  d^ 
Magdalena  é  Ismo.  Así  se  ha  verificado,  Flores  guarnece  k 
Past<i  como  un  territorio  que  le  cederán  los  gobernantes  y 
tiene  en  terror  e  tas  provincias  del  Sur,  cuya  opinión  es  jene- 
nüm>^nte  proclamada.  Las  tropas  que  se  desocuparon  en 
Pasto,  relebadas  pir  las  de  Flores,  se  marcharon  al  Norte,  y 
aunque  no  ha  habido  encuent  o  de  armas  todavía  han  toma- 
do algunas  provincias.  La  guerra  actualmente  ha  comenzado 
durará  mu'  ho  tiempo,  pero  terminará  más  pronto  si  Vd.  hace 
lo  que  está  indicado  hacer  y  es  de  importancia  vital  para  el 
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Perú  y  parala  ea ata  jeneral  de  América  Vd,  debe  immtdia' 
iumentt  mover  un  fuerte  ejército  sobre  él  Eevador  y  marchar 
hasta  Fasto,  Cuente  Vd.  con  la  j  neral  opinión  del  desgracia- 
do  Ecuador  y  cuente  Vd.  con  la  guerrera  protincia  de  Pasto, 
La  fuerxa  de  Flores  es  insignificante  La  única  base  sod 
500  hoir.bres,  soldados  de  caballería ;  la  infantería  que  ponga 
no  Tale  nada,  ni  pcdrá  poner  3,000  hombres,  la  mayor  i>arte 
milicia  formada.  No  tiene  jefes,  ni  superiores,  ni  S'jbaltei^ 
nos.  L<  8  auxilios  que  espera  de  Marques  no  le  podrán  ir 
ahora  pues  como  digo,  la  guerra  actualmente  se  ha  encen- 
dido y  duraiá  mucho.  De  un  esfuerzo  hecho  hoy  resulta  la 
la  libertad  del  Ecuador  que  sufre  el  dominio  debaslador  del 
estranjero  Flores,  tantas  veces  combatido  infructuosaisente 
por  f  Ita  de  ap(>yo  material.  Ser  auxiliados  los  ilustres  pa* 
triotas  granadinos  quejimen  en  las  cárceles  y  grílloe,  como  el 
gran  doctor  A  zuero  y  otra  multitud,  y  además  se  afirma  el 
Frrú  en  sus  infctituoionrs  aciualb^.  £1  Ecuador  se  dará  un 
gobierno  propio  y  natural,  sera  destruido  ese  ridícu'o  tira«> 
nuelo  que  ajita  el  mal  en  donde  tiene  que  temer  y  que  >uena 
más  de  lo  que  vale  :  es  temf Jante  al  ruido  que  hace  un  ratón 
en  un  almacén.  No  espere  Vd.  j<>n«'ral  que  le  bayan  á  hacrr 
la  guerra  á  su  territorio.  Anticipe  Vd:  ahora  mismo.  6,000 
hombres  de  sus  vencedores  bttstan  para  hacer  una  oorreria  has- 
ta Pasto f  y  dar  libertada  un  mundo  que  tiene  sus  ojosfiios  en 
el  Perú Si  logro  yo  tener  una  respuesta  de  Vd.  man- 
dándome el  plan  terminante  de  las  operaciones  yo  estaré  opor- 
tunamente en  Pasto  para  abn  zar  á  Vd.  alif.  Moviéndose 
Vd.  sobre  el  Ecuador,  las  provincias  del  Sur  quedarían  li- 
bres de  las  fuerzas  del  fementido  Flores,  y  más  pronto  ter- 
minal ísmos  los  granadinos  nuestra  rea^ióo.  Como  Flores 
pretende  quitarnos  á  Pasti»,  dfbe  dejar  e  una  fuerte  guarni- 
ción, lómenos  1.000  hombres,  y  esa  fuerza  mei.os  tiene  Vd. 
que  o«>m batir.    El  quiere  á  PhMo  para  desde  t  sa  torre   tener 
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ot>n  miedo  al  Ecuador,  y  los  tiranuelo!  de  la  Nueva  Granada 
tienen  interés  en  que  Flores  tenga  á  Pasto  para  contar  con 
eseapo)o  en  todas  circunstancial.  Si  obtenemos  un  solo 
triunfo  sobre  las  fuerzas  de  Marques  es  concluido  todo  para 
entonces  organizar  el  ejército  que  debe  recuperar  á  Pasto,  j 
castigar  la  orda  de  Flores  ;  pero  como  esto  puede  ser  tarde 
y  dudotfo,  es  hoy  que  el  Perú  y  Chile  deben  marchar  sobre 
el  Ecuador.  No  as  bastante  una  carta  para  entrar  en  deta- 
lles estensoi».  Vi.  que  es  responsable  al  mundo  liberal  por  la 
suerte  de  msndar  en  el  Perú  penetrará  toda  la  ostensión  y 
magnitud  de  la  empresa  mis  importante,  que  cortará  todas 
las  cabezas  pretendientes  al  esterminio  de  los  sanos  priii«ü- 
píos.  No  se  embeba  Vd.  en  el  Perú  ;  la  seguridad  de  aque- 
lla República  consiste  en  quitar  todas  las  pretenciones  que 
hay  sobre  ella,  banta  Cruz  existe  con  Flores  minando  con 
la  erperanzd  de  grandes  recompensas  y  dictador  pi»r  parte 
del  Protector.  La  ambición  de  Flores  á  riquezas  y  mando 
es  ilimitada.  6u  puñal  es  el  más  diestro  para  acecinar  cuan« 
tos  le  hagan  estorbo  á  sus  designios.  Esta  prueba  la  dan  los 
acecinatos  de  Merchancano,  jeneral  Juan  Pablo  Castillo  y 
general  Sucre.  Este  infame  ejecutade  en  la  premeditación 
de  Flores  al  separarse  el  Ecuador  de  la  antigua  Colombia , 
tubieron  el  cruel  artificio  de  atribuirme  k  mf  semejante  hecho 
al  tiempo  de  llegar  el  período  eleccionario  de  Presidente  de 
la  Nueva  Granada  . p.ira  inutilizarme  mientras  s i  hacía  la 
elección.  Yo  tube  la  torpe  generocidud  de  abandonar  loa 
triunfos  obtenidos  robre  Herrén  para  someterme  á  juicio  en 
manos  de  los  mismos  verdugos  que  medían  mi  cuello  para 
cortar  mi  cabeza  como  estorbo  á  sus  pretenciones.  £1  curso 
de  este  juicio  y  »u  primer  resultado  corre  impreso  en  los  pa- 
peles que  publicaron  mis  ^compat  iotas  cuando  aun  ha*  ía 
libertad  alguna  de  escribir.  Inocente  como  soy  en  tal  calum* 
nía  uo  se  atrevieron  á  más  que  ¿  encerrarme  en   una  prif  íón 
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ni.entrat  que  patmba  la  elección,  diciendo  que  e  a  política  no 
ponerme  en  libertad  porque  temían  una  rebol ueión  jeneral 
que  JO  diri||ieae.  La  rebtilución  estalló  ún  embarazo  j  yo 
evadí  miprifión  CAlruIada  »ólo  poreí  efecto  de  la  elección. 
Lograron  hacer  morir  al  ilustre  Santander  que  acecinaron 
con  el  tormento  de  la  persecnción  :  óste  era  otro  candidato. 
T  por  último  para  quitarlos  todos  aherrojado  al  dtguo  patrio- 
ta Aiueru  para  poder  de  este  modo  violento  sacar  su  candi- 
dato Herrin  ó  Borrero.  Esta  es  la  teoría  de  lofc  hechos  que 
han  trastornado  la  Hepública,  éste  el  origen  de  las  calumnias 
y  difamaciones  y  éstas  la«  causas  que  nos  agitan.  Llénese 
Vd.  gene  al  de  la  gran  situación  del  Perú  y  de  la  bella  oca- 
ción  que  se  le  presenta  para  goiar  una  selebridad  mayor  que 
la  que  tiene  adquiridi.  1,000  buenos  caballos  en  la  fuena 
que  se  propone  bastarían  para  lleba^se  en  loi  pechos  cuanto 
pudiera  oponérceles.  Hacen  dnco  meses  que  nos  anunciaron 
la  marcha  de  Vd.  para  acá  y  esta  esperanza  ka  hecho  hacer 
movimientos  que  se  han  frustrado.  Verífíquela  Vd.  ahora. 
Guayaquil  puede  ser  tomado  sin  ningún  esfuerzo  al  tiempo 
que  emprenda  las  operaciones  interiores.  Xo  marchen  divi- 
didos como  en  1829  que  produjo  el  ser  batida  la  vanguardia  y 
fracasado  todo  el  eférdto*  No  arregle  ntída  con  Flores,  euyas 
pumici«*ne«  son  de  circunstancias  mientras  se  pone  fuerte. 
Marche  hasta  Pasto  que  todos  los  pueblos  del  Ecuador  lo 
bendicen  y  nosotros  seremos  obligados  á  un  eterno  recono- 
cimiento. La  República  satisfará  lo  que  lo  que  le  toque. 


*'J.  M,  Ohando,'' 

'    *'Estd  copiada  letra  á  letra  del  original "  advierte  la  Histo- 
ria critica. 
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También  od  lai  otras  carta*  se  ha  procurado  oeSirse  á  loa 
or  giDales  (1),  excepto  en  lo  concerniente  á  la  nuevaortogra- 
fía  de  la  Academia,  que  te  ha  seguido  invaiiablemente  para 
consultar  la  uniformidad. 

Lo  de  que  BolÍTar  **cayó  á  tien-po^—como  Sucre  debió  ha- 
ber añadido  y  merced  á  (:so,  la  caída  &  tiempo  de  Bolívar — lo  de 
"cortar  todas  las  cabezas  pretendienteA^'y  demás  frai>es  de 
la  caí  ta  son  dignas  de  meditarse.  Revpeeto  de  las  falseda- 
des sobre  «•  1  auxilio  prometido  por  la  ^ueva  Granada  á  Florea 
coiitra  el  Perú,  sobre  ti  interés  que  el  gobierno  granadino 
tenía  en  que  Floi  es  se  quedara  con  Pa»to;  sobre  que  para 
inutilizar  á  Obando  en  el  pe  íodo  e  ecciouario  se  tuvo  el  cruel 
artificio  de  atribuirle  el  as«>slnato  de  Sucre;  sobre  que  le  en- 
cerraron en  una  \  risión  ;  subre  que  se  evadió  de  ciicha  pri- 
sión;  sobre  lo  de  que  se  hizo  morir  al  ilu«lre  Santander; 
que  *'ase«inaron'^,  etc.  etc  ,  todos  los  que  conocen  la  historia 
de  la  antigua  Nueva  Granada,  hoy  C-.li*njbia,  labeii  á  quó 
atenerte.  Á»í  es  como  escribía  la  historia  el  autor  de  ios 
ApuntanUentos, 

A  tiempo  que  Obando  «'eclamaba  de  esta  manera  contra 
la  cotona  y  la  aristocracia  excitaba  el  fanatismo  á»  los  pas« 
tusos,  ofreció  ftrmalmt- nte  en  sus  arengas  proclamar  al  rey, 
como  lo  dice  Posada  (pág.  3;¿4),  y  se  aliaba  cou  Noguera, 
que  más  fracnoé  menos  precavido  le  p  oclamó  abierta «uente. 

*'E1  general  Obando,  á  quien  se  le  .reguía  cansa  como  reo 
presunto  del  asesiiíato  del  gran  mariscal  de  /yacuclio.  ^e  pro- 
nunció el  19  de  Enero  en  Timbío,  y  el  22  atacó  á  Popayán, 
de  donde  fué  rechazado. 


(1)    Lo  cual  ezpUca  dorts  divergencia  en  algunos  abri.-%iaturaa. 
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"A.  Ñeguere  se  pronimció  eo  Pasto  por  el  rey  j  por  U  re- 
ligión :  uniéroDte  eetoe  proñaneiamieiitoey  haríendo  nat  he- 
terogénea reTolariór,  tin  progresa,  ciii  causa,  sin  btifaii. 
Obtudo  poDÍa  una  cruz  j  un  /  Fiva  Jesús!  al  frente  de  m 
p-oclsmas.  81  hubiere  triunfado  no  habría  sabido  i  qsicn 
dedicar  el  triunfo^'C!) 


(1)    Abnanaqite  de  Bogotá  y  Ohí%  de  f^rcuterot  de  1S4J7,  po    .*.M. 

Vergara  y  J.  B.  Galtán,  págs.  192  y  193. 
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6? 


(Cap.  XIV,  pág.  898.) 


Cuando  fui  á  Calurabi  i  en  Setiembre  de  1863  como  Minis- 
tro Flenipotenciario  del  Ecuador  con  el  objeto  de  reempla- 
z  \r  al  Presidente  García  Moreno  en  la  entrevista  que  había 
aceptado  del  Presidente  Mosquera  á  orillas  del  Carchi,  pre- 
sencié la  escena  k  que  aludo :  escena  al^o  rara  para  quien 
estaba  acostumbrado  á  la  diplomacia  de  las  cortes  de  París  y 
Londres. 

En  la  tarde  del  24  de  Setiembre  fui  á  visitar  amistosamente 
al  general  Mosquera,  con  quieo  cultivaba  excelent^^s  relacio- 
nes haeta  su  insólito  ultimátum  del  13  de  Octubre,  que  motivó 
la  guerra.  Encontré  á  dicho  general  y  á  un  alto  funcionario 
platica.ido  con  un  mozo  de  poncho,  joven,  bastant-)  bien  pa- 
recido y  de  una  fíi*onomía  expresiva  pero  no  ai.iieatra.  El 
mencionado  funcionario  me  lo  moetró  diciendo  :  "hé  aquí  el 
que  aseguró  á  don  Julio."  Vi  que  estaba  en  frente  del  ase- 
sino de  Arboleda,  el  esclarecido  colombiano  que  me  había 
honr;  do  con  su  amistad  á  mi  paso  por  Panamá  y  de  cuya 
familia,  establecida  en  París,  conservaba  los  más  gratos  re- 
cuerdos. 
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fitéemU9  \mkiiemééí  fwtro  ArMHa,  ka  cmakm  UrtiWa 
p«r  ú  mJUm  pttrm  kamie  <cigf¿i»i  á  to4o  respeto  7  shDpft- 
t'a.  JM  I  o  ksbi-  rm  pa4i^  txp  4«  ^xperñMatar  vn  aieri- 
■into  IsT^Iaatvio  4e  borrar  aJ  ver  ^«e  aie  tendía  la  maso 
MI  miüw»,  CMM  lo  kizo  Bay  corüaftaieato  a^ad  bh  zo,  eon 
d  afre-üaicsto  ém  nn  wrricio*. 

£a  la  COI  Te  «aeióa  qae  ae  úfvió  rrfirió  qae  ae  Maauba 
Jaaa  liaría  Lóprs,  qme  4^  eadta  4e  las  guerrillaa  del  coviaiH 
daato  Me«a,  ^  a  le  kabia  4ado  el  aiaado  de  neCe  kombrra 
para  qae  ««r^anwr  a'  don  Jmlio  :  qae  él  no  le  fooncía,  ai  te- 
aia  MoCxTo  aUnuo  de  vea^aasa  «mtra  B.  £1  fenrral  Ar- 
boleda Tenía  precedido,  dijo,  de  ei«-a  bombrea  :  Lópex  «e  ba- 
bía  d  «firaxado  cna  H  aaifonae  de  tas  propios  soldadoa,  Ins 
Terdfs,  T  encañado  así  Arboleda  le  dejó  seguir  di 
descnaiaaza  :  Uceados  á  aaa  aafocta  a  de  B<*frvecos, 
Lá>pex  ap<»Tt»  f  a  faail  en  el  OMletero  de  dom  Julio  j 
le  disaahS  el  tiro  á  boca  de  jarm  por  detrás.  Arbo- 
leda csjó  al  paat*!  berido  de  maerte.  £1  ñisil  te^(a  ade- 
mm  de  la  bala  cortados  ú  po  tas,  eoaN>  en  el  eaao  del  frün 
■ariscal  de  A  jacacbo,  coa  la  diferencia  qae  la  maerte  del 
i(«Mier>l  Arbnieda  ao  f aé  taa  iastaatánea  coom  la  de  Sucre. 
El  ceceral  Mosqaera  obserró  eatócces  á  López  qae  sólo  una 
bala  babía  peaccrado  ea  el  caerpo  de  la  TÍcttaia;  no  corlada 
alguno.  López  sostaro  qae  el  fasil  babía  tenido  em^tro  corta- 
dos. El  xeoeral  Mosquera  oía  los  pormenores  del  crimen  con 
sama  cMairlaeencia  7  oom  >  la  eosa  más  natural  del  mundo, 
casi  si  se  tratase  del  resaltado  de  una  operaeioa  legítima  de 
guerra.  C  laiple  decir  á  este  respecto  que  los  radicales  ealifi- 
caa  de  **aseaiaattr  la  muerte  de  Obandu  en  la  sorpresa  de  la 
Craz  Verde,  si  paao  qae  qaie.en  dar  el  colorido  de  muerte  en 
guer  illa  al  asesinato  alere  de  Arboleda.  Preguntó  al  matadnr 
cuaado  relería  loa  decalkade  »n  bazana  si  ignoraba  que  sa 
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víctima  era  lobríDO  del  geneml  Mosquera.  Contentó  que  lo 
ignoraba,  y  como  se  roanifestdse  algo  conturbado^  el  general 
le  tranquilizó  diciéndole  :  ^*  y  aunque  hubiera  sido  sobrino'^ ! 
López  entonceii,  que  parecía  estar  con  la  lengua  de  un  palmo 
tras  alguna  recompensa,  aprovechó  de  la  ocasión  para  pedir 
din^  ro.  Mosquera  le  abrazó  y  le  dijo  :  '^mañana  te  daré/'  Me 
contaron  que  al  día  siguiente  le  había  conferido  un  ascenso  ; 
pero  esto  no  me  consta.  Lo  único  que  me  consta  es  lo  que 
he  narrado  porque  he  sido  testigo  de  vista. 

Y  lo  que  no  admite  duda  es  que  Árbi'leda  fué  vilmente  ase- 
sinado. Léase  sino  la  siguiente  crónica  del  hecho:  "En  la 
montaña  de  Berruecos,  en  el  punto  ll;ira%do  el  arenal,  lo  es- 
peraba emboscado  un  hombre  del  pueblo,  quien  le  dirigió  un 
tiro  tan  certero  que  le  quitó  la  vida  (13  de  Noviembre  de 
1862)^  (1). 

8i  esto  no  es  asesinato,  ignoro  lo  que  sea. 


(1)    Almanaque  de  logotáy  Ouia  de  forasteros  de  1S67,  por  .i.  M* 
V6rgarByJ.B.Gaitán. 
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(C*p.  XVUI,  pág.  SU,) 

Nota  t  fábula  de  Irisarri. 

Hé  aqi.í  el  retto  de  la  nota  de  Imarri  y  la  íábala  corref- 
poDdien'e  : 

Etta  fábula  sebizo  cuando  los  ecuatorianos,  en  1845,  de- 
pusieron por  medio  de  una  revolución  al  Presidente 
Flores.  Flores  no  carecía  de  defectos^  como  do  carece  de 
ellos  ningún  hombre  ,  pero  tenía  cualidades  muy  recomen- 
dables :  era  amabilísimo,  en  extremo  generoso,  Koaigo  da 
sus  amigos  y  muy  indulgente  con  sus  mismos  enemigos,  á 
quienei)  trataba  con  una  bondad  que  ya  pecaba  de  excediva. 
El  8UceBt»r  que  le  dieron  había  sido  oonticido  durante 
toda  su  vida  por  un  tirano  cruel,  vengativa  y  ambicioeq 
de  poder  y  de  riqueza»,  un  verdadero  déspota,  sin  nin- 
guna educación  ni  principios.  Era  llamado,  por  des- 
precio, con  el  anagrama  de  su  nombre  Ramón  Roca,  el 
Moro  Jídcan, 

Loa  bu}T08  y  el  tigre, 

Oauí^ados  los  pollinos 
De  andar  por  los  caminos, 
Unas  veces  cargadt»^, 
Otras  sólo  eijalmado.-i, 
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O  de  estar  en  potrero 
A  gusto  del  arriero, 
Levantáronse  un  día 
Contra  esta  tiranía, 
T  dando  asnales  voces 
Con  mordiscos  y  coces 
Al  arriero  ahuyentaron 

Y  libres  de  él  quedaron. 
¡Feliz  pronunciamiento!  • 

¡  Qué  gusto !  i  qué  contento ! 
Decían  los  borricos 
Por  todos  sus  hocicos. 
Pero  ellos  no  ignoraban 
Que  un  rey  necesitaban, 
Porque  burros  sin  dueño 
£b  cosa  para  un  sueñr. 
Nombraron  de  electores 
A  los  asnos  mayores, 
Que  con  toda  prudencia 

Y  pollinesca  ciencia 

A  un  gran  tigre  eligieron 

Por  eu  rey  y  le  dieron 

La  aanal  soberanía 

Que  en  ellos  residía. 

Eso  sí,  con  su  carta 

Que  envidia  diera  á  Esparta, 

Con  n  il  y  más  derechos 

Y  arreglos  muy  bien  hechos, 
Como  c<isa  acordada 

Por  toda  la  burrada, 
O  al  menos  por  aquellos 
Más  borriccis  entre  ellos. 
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L»  carne  de  jumento 
Mandaba  un  reglamento 
Que  el  tigre  nc  comi>  ra 
Por  mát  h  mbre  que  hubiera ; 
Pae«  eran  lo*  corderos 

Y  oveja»  y  carne  roí 
De  mejor  alimento 
pArael  r  gio  sustenta; 
Mas  el  tigre  enejado 
Al  veré  proclamado 
Por  jefe  de  burricof, 

A  todos  hizo  aDÍc<»8, 
Como  temer  debiei  an 
Los  que  burros  no  fueran. 
Ahuyentar  al  arriero, 
Para  echarse  en  las  garras 
De  aquel  tigre  de  marras, 
Diré  sin  más  comentos 
Que  es  cofa  do  jumentos  ; 
Pero  no,  no  te  asombres 
Si  digo  que  los  hombres 
En  esta  edad  dorada 
Hac««n  igubl  Durrada, 

Y  no  hay  pronunciamiento 

Que  de  aquesto  no  sea  un  documento. 

Antonio  Joti  de  IritarrC 
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(Cap.  XVIII,  pág.Ml.) 


Esto  íe  refiere  á  una  acuíaci/ín  hecha  por  el  coronel  ecua- 
ioríano  Joaquín  Monsalve  bajo  «u  firma  en  varios  editoriales 
de  La  Estrella  del  JNor/r,  el  año  de  IST)!,  en  Lambayeque, 
Peiú,  al  autor  de  los  libeloF,  P.  M.,  cuyo  nombre  que  él  es- 
cribió con  todas  sua  letras  (añadiéndole  el  calificativo  de 
ENVENKXADOR)  omito  ptT  un  Sentimiento  de  moderación  y 
decencia.  Acusóle  en  efecto  de  haber  envenenado  al  propio 
suegro  de  ál,  de  P.  M.,  por  anticipar  su  herencia.  Si  esto 
carino  fué  cierto  ó  falso,  W  itrnoro ;  pero  aun  suponiendo  cari- 
tativamente lo  segundo,  el  oct'  arenario  P.  M.  no  dt-bió  por  lu 
mismo  lanzarse  k  topa  tolondro  á  revivir  fn'atnitamente  en 
1881  las  calumias  contra  mi  padre,  supuesto  que  si  él  mismo 
había  sido  víctima  de  otra  calumnia  análoga,  ó  mucho  más 
terrible,  cual  es  el  parricidio  por  codi  ia,  debía  ver  con  cuán- 
ta facilidad  puede  un  hombre  público  ser  i' justamente  acu- 
sado de  un  crimen  que  no  h^  cometido.  Añádase  á  esto  que 
contia  el  libelista  P.  M.  militaba  la  c  rcunstancia  agravante 
de  DO  haber  buscado  la  vindicación  de  su  inocencia  en  tela  de 
juicio,  sin  embargo  de  hallarse  en  el  Perú,  de  ser  él  mismo 
abogado  y  de  tener  en  aqu^l  paín  Tfortuna  por  la  muerte  del 
enunciado  suegro,  así  conao  también  influjo  y  relaciones  por 
4o8  cargos  públicos  que  allí  hubía  desempeñado 
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Y  DO  se  diga  que  P.  M.  no  denoLció  Ion  escritos  de  Mon* 
■alv)  porque  no  hizo  caso  de  ellos,  |>ueetu  que  lo  contestó  por 
la  prensa  con  su  habitual  Tirulencia.  De  esa  defensa  lo 
único  que  ha  reproducido  recientemeute,  sin  duda  por  creerla 
le  más  conduyente,  es  aquello  que  dice  que  dijo  su  difunta 
cuñado  á  su  favor,  lo  cual  no  consta,  y  aunque  constara,  nada 
significaría  tampoco. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  los  libelos  de  P.  M.  contra  mi  pa- 
dre  publicados  en  el  m  smo  periódico  de  Panamá  que  había 
anunciado  poco  antes.  Abril  de  1881,  el  golpe  de  Estado  que 
moditaba  el  Presidente  ecuatoriano  Ignacio  Veintemilla  para 
perpetuarse  en  el  poder,  golpe  de  Estado  que  ae  dio  en  efecto 
por  Marzo  de  188*J,  sirvieron  áé«te  de  eficacísimo  auxilio  por 
diversas  razones : 

1?  Dividieron  la  opinión  en  el  Ecuador  cuando  más  nece^ 
•aria  era  la  unión  de  les  partidos  contra  la  dictadura : 

2*  Dejó  sembrado  un  funesto  germen  de  disensiones  que 
ha  dado  ya  amargos  frutos : 

3?  Obligándome  á  escribir  la  [presente  obra,  me  impidió 
volar  en  auxilio  déla  causa  republicana  con  armas  y  elemen- 
tos de  guerra,  como  lo  hice  en  1860  desde  esta  misma  ciudad 
de  Nueva  York  : 

4?  Suponiendo  que  no  me  h  jbiese  sido  dable  ir  en  per- 
sona, ha  paralizado  el  auxilio  que  podía  haber  prestado  á  la 
causa  coustitucional  de  varios  modos  y  señaladamente  en  la 
prensa,  que  no  he  hecho  crugir  contra  el  d  ctador  tanto  como 
hubiera  podido  hacerlo  n  hubiese  estado  libre  de  ota  aten- 
ción. Esto  ha  sido  causa  t-  mbién  de  que  no  haya  podida 
prestar  mi  débil  contingente  para  la  celebración  del  Centena- 
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rio  del  Libertador  como  me  proponía  hacerlo  en  cunoplimienM 
to  de  un  deber  que  nos  es  común  á  todo^  lop  que  le  debemos 
nuestra  independencia. 

Aplicanse  igualmente  las  anteriorea  conaideraciones  á  otros 
tristes  imitadores  del  1  belista,  á  quienes  la  historia  hará  al- 
gún día  cargod  muy  severos,  como  que  por  culpa  de  ellos,  por 
haber  rehusado  la  unión  con  que  se  les  brindaba,  se  derramó 
á  pura  pérdida  ^rrentes  de  sangre  generosa  y  se  prolongó  la 
fatídica  dominación  del  dictador. 
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I  £  :L_i:.A::...y  dei.  coEr-stL  GrfRRFBO. 

#í^'    Smr. 

A  '  \-  I'.  Aii-  :i.'  L*  i^ru  ée  i««  Lj^«rta4om  áe  Quito, 
.-,  -  i—,  mí  c  '  ^:  B---Í*.  <^  :?.  E.  rl  LibfTU^or  y  medalU 
ir  «  V^:£«i  n?*  ¿e  O  .vziiia  ^n  Tarqai,  oorooel  jrradaado, 
ír¿  :i  i:  .¿^i^  ¿<'.E*t^¿i*  KsTor  f:eii«nJ,  y  encargado 
i-,  i-  -*>  r^rirtAap^rrtt .  crrti£»:  qme  hithitnéo  redtúdo 
•  ri-^  '--:  jI  dr!  *eL.  r  ¿«--er*;  ci-mn^afite  feacnl  del  De- 
rortj  .'_:•  fa.r»  ^  üijr  u£.a  d^anciÓB  al  eorooel  Manoel 
1..^"--  .T  trrjcrc\  q-.*-  i;<  ^br^r  •fcnrtario,  cocfume  lo 
t-^-t:--^  a  i-rd<Tai».  e^i»*  para  «tf  eaeargo  al  tabtnúcQte 
r^'t^  -  if  ¿r  »:«  EfLad  •  >laT«  r,  RaB«'*o  Anéné^  ;  el  qae 
ai^-^-'-.i  ¿^  la  i't  u.a^*'=  q'i^  cas  trae,  prooM^ió,  por  M 
ra  at'i  i-  i  r.  r,  t-*ráTrrliv  »  fidelidad:  y  para  qa«  cona- 
w  '^"1.  c-  z-j^  t\  t^  Guarí qiLf.  á  lti<  doce  dtat  del  mm  de 
J--->  ■:-  rj-I  K-l  oiecu*  treiata. — A,  A.  López. — iíaaióa 
J  .  '  ''.  froiaru  — Acto  cvatioao,  dicko  reaor  dló,  para 
'.*  fjís»  i-'  **"  r  fi  =^4-.íaare  rea«ral.  al  tenor  cvonel  Ma- 
c-.-.  O  '."rp..,  r\  4'-p.  aLte  mi  el  aeeTetario,  y  coaproMO- 
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tiendo  su  paUhra  de  honor,  ofreció  d^-cir  verdad  en  cuant »  se 
le  interrogare  ;  y  prej(iintado  su  nombre  y  eroploo,  dijo:  qne 
uno  y  otro  «on  como  queda  dicho. —  Preguntado  qué  objeto 
Uev/»  en  la  marcha  que  acaba  de  hacer  á  Pasto,  si  fué  en  co~ 
mÍ8Í<f n  del  servicio  ó  en  asuntos  particulares,  dijo :  que  el 
motivo  de  haber  ido  á  Pasto  fué  para  entregar  una  carta  de 
8.  £.  el  jefe  del  Estado  en  manos  propias  del  señor  coman- 
4ante  gtneral  del  Departamento  del  Cauca,  gf'neral  de  briga- 
da José  MarÍA  Obando,  y  decirle  de  palabra  y  de  parte  de 
S.  £.  que  las  miras  del  gobierno  del  Sur  eran  absolutamente 
pacífícaí*,  tanto  por  el  )  ronunciamiento  que  acababa  de  hacer 
este  distrito,  cuant)  con  respecto  á  la  manifestación  espontá- 
nea de  la  provincia  de  Pasto,  por  *  u  incorporación  al  Ecua- 
dor :  que  S.  £.  la  había  elevado  legal  mente  al  gobierno  de 
Bogotá,  y  que  tomada  esta  medida,  coiiuider^ba  6.  E.  que 
debería  dej'ir^e  á  la  provincia  de  Pasto  en  absoluta  franqueza 
de  (piuión  :  que  tanto  á  Quito  como  á  Popayán  les  importa- 
ba la  unión  de  Pasto ;  pero  que  S.  E.  tendría  por  un  grava*^ 
men  ol  empleo  que  debería  hacerse  de  una  numerosa  guar- 
nición en  aqurília  provincia,  cuando  la  libre  expresión  de 
FU»  sentimientos  no  fu-ra  apoyada  por  ambos  gobiernos. — 
Preguntado  si  tuvo  efecto  su  comiiióu,  y  cuál  fué  el  resultado 
de  ella,  dio:  que  llegó  á  Pastíj  el  vnntieiete  de  Mayo  úl- 
timo ;  que  al  día  siguiente  llegó  á  aquella  ciudad  el  señor  ge- 
neral Obando,  á  quien  entregó  la  comunicación  de  S.  K.  y 
despi.és  de  haberle  trasmitido  fielmente  lo  qae  de  palabra  le 
había  encargado  8.  E,  contestó  el  seño*  Obando  las  siguien- 
tes palabratt.  "Eso no  es  cierto;  yo  sé  que  se  prepara  u.ia 
grande  expedición  sobre  Pasto,  y  es  p  -jr  esto  que  he  precipi- 
tado mi  venida  á  esta  ciudad,  hasta  el  caso  de  caminar 
de  noche:  el  general  Flores  pruce  !e  de  mala  fd  conmi« 
g« :   él  DO  ha  contestado  ninguna  de  mis  carr«p,  si  ndo  así 


634  EL  GRAN  MARISCAL  DE  AYACCCDO. 

que  en  uoa  de  ellas  le  preguntaba  qué  era  lo  que  debiera  ha* 
cer  con  el  general  Sucre,  porque  creí  que  le  podía  ser  perju- 
dicial en  el  gobierno  del  Sur/' — Entonce*  el  que  declara  le 
contestó,  que  la  venida  de  8.  £.  el  general  Sucre  al  Sur,  en 
nada  podría  perjudicar  al  Jefe  del  Estado,  porque  h  bía  sida 
llamado  á  este  puesto  por  los  sufragius  generales  de  t^tdes  los 
pueblos;  y  que  además  el  que  declara  no  sabía  de  qué  medio» 
legales  podrí»  valerse  S.  E.  para  impedir  la  venida  del  gran 
mariscal,  á  lu  que  contestó  el  señor  Obaudo:  ^'que  él  sabí  t 
bien  los  cubiletes  de  que  se  habían  valido  pan  que  el  gen«*ral 
Flores  fu  ra  proclamado  Jefi»  del  Sur:  que  lo  demás  era  muy 
sencillo,  pues  habia  mil  modos  de  impedir  que  el  general  Sucre 
llegara  á  su  casa/' — Freguutado  si  en  la  conv.  rsación  que 
tuvo  con  el  general  Obando  pudo  coaocer  su  opinión  con  res- 
pecto á  los  sucesos  actual  -s  de  Colombia,  dijo:  que  no  pudo 
comprender  la  opinión  del  st-ñor  Oband  ;  que  su  reluto  era 
una  verdadera  miscelánea,  porque  tan  pronto  bacía  la  apolo- 
gía del  Libertador,  como  le  prodigaba  los  títulos  de  tirano, 
déspota  y  sanguinario:  que  lo  mismo  decía  con  rt- fereLcia  al 
jeneral  Flores;  ya  lu  presentaba  como  un  buen  amigo,  y  de 
cuyas  manos  había  recibido  grandes  beneficios,  y  en  fin,  co- 
mo un  verdadero  liberal^  y  al  momento  lo  hacía  aparecer  co- 
mo un  ambicioso,  un  intrigant»*,  y  un  agente  ciego  del  tirano 
B<ilÍ7ar:  que  la  revolución  del  bur  era  de  esperarse,  porque 
Bi>lívar  hnbíd  dejado  aquí  un  Dictadorcit«i:  per«i  que  no  ha- 
bía que  temer,  porque  la  acción  de  la  Lajera  habin  calvado  á 
todos  los  enemigos  de  Bolívar  de  su  cuchilla  sangrienta,  y  que 
su  venida  á  Pasto  los  salvaba  de  la  de  Floref:  qu  ^  no  tiene 
roáj  que  decir,  pnrnue  al  día  siguiente  sj  puso  en  marcha, 
para  el  Cuartel  gen  ra  :  que  lo  dicho  es  la  verdad  á  cargo  de 
la  palabra  de  honor  que  tiene  presentaba,  en  que  se  afirmó  y 
ratificó  leída  que  le  fué  esta  su  declaración:  ¿ijo  ser  de  edad 
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de  veinte  y  siete  anos,  y  la  fímió  con  dicho  señor  y  el  presen- 
te secret  rio  — A.  A,  López. — Manuel  Guerrero. — Ramón 
Andrade.  Secretario. — Eu  seguida  el  señor  Fiscal  p.i8Ó,acora- 
pañadu  de  mí  el  becretario,  á  la  habitación  del  señor  f;eaeral 
comandante  general  para  entregarle  fsta  declaración  ya  con* 
cluida,  y  compu  sta  de  dos  fojas  útiles,  una  blanca  y  la  cu- 
bierto; y  para  que  conste  por  diligencia  la  firmó  dicho  seDttr 
conmigo  el  secretario. — A.  A.  López. — Eamón  Andrade,  Se- 
cretario,— Es  copia. — Cordero, 
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(Cap.  XIX,  pág.  57S.) 

Triste  ofrenda  para  el  Centenariu  del  Libertador  erigir  en 
1883  una  estatua  á  aquél  cuyo  odio  le  sobrevivió  tantos  años: 
á  aquél  que  ultrajó  su  memoria  en  tierra  extranjera:  al  que 
por  congraciarse  con  el  partido  anarquista  del  Perú,  enpmigo 
del  héroe,  manifestó,  en  Lima,  su  sentimiento  de  no  h*ber 
podido  tomar  part)  en  lo  que  él  mismo  babía  calificado  antes 
de  "  alevosía, "  la  tentativa  de  asesinatii  de  25  de  Setiembre! 
¡  Q  llera  Dios  que  los  enemigos  de  la  honra  americana  no 
consideren  esa  estatua  del  que  hizo  la  apote«isis,  de  aquel 
negro  baldón  de  nuestra  historia,  C4»mo  la  apoteosis  misma 
del  crimen.  (1) 

Ver  Jad  es  que  también  te  ha  decretado  una  estatua  al 
general  Padilla,  uno  de  \o<  cómplices  y  ^víctimas  de  la  conju- 
ración del  25  de  Setiembre;  pero  el  vencedor  de  Maracaibo 
había  prestado  grandes  servicios  á  la  causa  de  la  Independen- 
cia; servicios  que  no  pudo  borrar  su  defgraciada  participa- 


(1)  No  tendrán  donvho  para  cUo  mientras  haya  colombianos  qae  levan- 
ten la  voz  contra  los  honores  á  los  sotembristas,  como  tengo  noticia  lo  ha 
hwho  con  su  energía  habitual  el  se&or  Peres  y  Soto,  el  intrépido  paladín  de 
Bolívar. 

Siento  no  liaya  llegado  á  mis  manos  tan  notable  documento  que  debe  ser 
digno  de  él. 
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don  en  la  tentativa  de  Setiembre.  Mientras  que  Obando 
sirvió  la  cau>a  realista  hasta  que  la  crnsideró  perdida;  pues 
sólo  se  pasó  á  los  independientes  en  18*22  cubudo  el  triunfo 
del  Libertador  en  Carabobo  el  año  anterio",  la  victoriosa 
marchado  édte  al  Sur  y  las  operaciones  ce  Sucre  tn  el  Ecua- 
dor hacían  inminente  la  cesación  del  poder  espuñul  que 
terminó  en  Pichincha  «1  24  de  Mayo  del  mismo  año  de  1822. 
Y  ya  se  ha  vidto  lu  que  dice  Ponada  sobre  la  invocación  de 
la  misma  causa  reulitta  por  Obando  en  1841. 

En  vano  será  redargüir  que  est4>  se  halla  en  contradicción 
con  los  princ  pi  s  subverttivos  y  la  guerra  de  castas  que  pro- 
clamaba al  propio  tif»nipo  f  band» ;  porque  los  hechos  t  on 
hechos  y  nu  pueden  destruirse  con  palubrtis.  Ademái*,  Oban- 
do, háse  visto  en  el  capítulo  XII,  era  el  hombre  dt^  las  con- 
tradicciones: sus  actoo,  sus  escritos,  su  vida  toda,  no  son 
sino  una  serie  interminables  de  ellup.  Tara  de  igrar,  o^í 
como  para  ensalzar,  deíde  Bolívar,  Su^^re  y  Fhires  hasta  los 
tristes  a  esinos  Morillo  y  Erazo,  no  hay  mas  que  hí  cer  citas 
textuales  de  Obando.  Lo  propio  sucede  con  todas  lis  causas 
desde  la  goda  hasti  la  radical,  la  dt^  la  conspiración  del  25 
de  Setiembre. 

<*Este  infame  rebelde,  (Obando)  pr  iclamó  la  guf>rr  de  castas 
en  el  Sut,  y  hará  otro  tanto  si  llega  á  esa  costa;  y  puede  Vd. 
figurarse  el  incendio  en  que  nos  metería.  Aquí  es  el  gran  pfli- 
gro,  y  tengo  también  que  vigilar  sol  re  U\  tendencia.  Si  par 
detgracia  esto  tuviera  lugar,  calcuh  Vd.  las  consecuencias 
paraé.ta  y  aquella  república ''(1) 

En  el  antropumorfísm  •  clásico,  la  estatua  de  Obando  hu- 
biera simbolizado  la  del  d  os  de  la  contradicción.  "Qué  malos 


(1)  (Carta  inédita  del  geniral  don  Tomás  C.  de  Mosquera  al  Presidenta 
Paez,  datada  en  Cartagena  el  19  de  Mayo  de  1S42.  Ilállaae  en  los  archivos 
del  último  en  NuevaYork.) 
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•on  lo*  hombres  que  c«nio  é*t«^  (Dí»it*  nporo)  "se  de«tet6 
«o  la  ptcuplm  de  lot  godo«^.  escríbió  i>n  1830  Obando,  el  gwe- 
niñero  realista  de  tantos  años,  y  aoadió:  "A  más,  los  godos 
no  querría  vemos  felices!! " 

Tratándote  del  argn acento  de  los  honores  al  i^eneral  Obaa- 
d^,  cobTÍene  reproducir  la  siguiente  contestación  qae  di  de 
Nuera  Yoik  &  un  Colombiano  y  re  publicó  en  El  Camal  de 
Panamá  á^\  ^  de  Febrero  de  1883.  Por  no  haberme  llegado 
á  tiempo  ro  se  insertó  en  el  lugar  refpeetivo — el  capítulo  XIX 
— E¡  argumento  de  lo8  honores: 

Dado  sea  Colombiano  quien  hace  á  los  tribunales  dejos- 
tieia  de  su  patria,  á  la  Suprema  Cor  e  marcial,  compuesta  de 
"hombres  todos  de  la  más  alta  respetabilidad"  c  mo  lo  diee 
el  general  colombiano  Posada  Gutíérrez,  (1)  al  Presidente 
Herrsn.  á  los  miembr(»8  de  su  gabinete,  general  Oaieedo, 
señores  José  Acevedo,  Iguacio  Gutiérrez  y  Af  aríano  0»pina, 
la  ofensa  de  creerlos  capaces  de  condenar  como  asesino  á  un 
inocente  sólo  por  odios  políticos. 

£1  argumento  de  la  reconciliación  del  general  Mosquera 
con  fl  general  Obando  no  t^é  qué  pruebe;  supuesto  qne  el 
segundo  fué  condenado  por  los  méritos  del  proceso,  no  por  el 
Examen  critico  del  libelo  del  reo  prófugOj  posterior,  como  lo 
indica  su  título,  á  la  condenación  de  Obando.  Para  esto  y 
para  el  i^rgnmento  de  la  popularidad  remito  el  autor  alas 
Memorias  del  mencionado  general  Pesada  y  le  reoomiecdo  d 
pasaje  #*n  que  cita  varios  casos  análogos  ocnnidos  en  Colom- 
bia, amén  de  los  que  llenan  las  páginas  de  la  historia  uni- 
versal. Recomiéndole  también  el  pasaje  que  comienza  coa 
la  siguiente  pregunta:  "  un  hombre  condenado  á  muerte  por 


(1)    MtímoriM  t.  II,  LVIII,  p.  295. 
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Jo8  tribuna'et  como  as*  sino  y  deapuéa  indultado  4110  es  hoy 
uno  da  Iu8  más  mimados  generales  de  los  Estados  Unido»  de 
Colombia!" 

Me  abstengo  por  espíritu  de  conciliación  de  hacer  muchas 
<*tras  citas,  entre  ellas  la  de  que  '*el  mayor  mérito  para  el 

partido  libei'alerñ,. :"  y  me  abstengo  asioiismo  de  citar 

los  demás  nombres  y  hechos  de  pqnel  pasaje  Me  lim'to  á  refe- 
rir el  lector  ala  Rerisia política  del  Jiepet-torio  Colombiano áe 
Agosto,  página  88!  *Mas  excitaciones  de  la  pronta  radical  al 

asesinato  político :"  á  la  página  225  de  la  misma  Revista 

del  número  de  St-liembre  *4ndagando  la  causa  deé^te  y  otros 
atentados :"  á  la  correspondencia  de  Bogotá  del  Heral- 
do de  Cartagena,  (número  del  15  de  Octubre  de  1882)  firma- 
do H.  O.  4U0  dice  **El  Republicano  ha  defendido  á  los  aéesi- 
nos*  del  Libertador:  el  Diario  de  Cundinamarca  aplaude  abo  - 
ra  miémo  á  los  asesinos  de  Bolívar! " 

Llamo  igualmente. la  atencióu  del  Colombiano  sóbrelo 
que  reiipecto  del  asesinato  político  en  Colombia,  de  sus  cau- 
san y  de  su  aplauso  por  los  demagogos  allí  que  han  escrito 
^mi  en  ten  compatriotas  suyop,  entre  otios  don  José  María 
Torres  Caicedo  en  sus  Ensayos  biográficoSy  segunda  serie, 
pág.  373:  don  Carlos  R.  Silva  en  el  Repertorio  Colombiano  (1) 
de  Agosta,  don  Miguel  Antonio  Caro  en  el  de  Setiembre  y 
otros  bien  conocidos  literatos  y  publicistas,  honra  y  prez  de 
las  letras  granadinas. 


(1)  Ni  ha  sido  escaso  doMle  entonces  el  martirolofirio  de  los  que  fueron 
víctimiu*  de  la  escuela  homicida.  Parecía  roto  ya  el  hilo  de  una  tradiciúa 
tan  inicua,  cuando  de  pronto  f^ma  á  recomendarse  como  digna  de  imita- 
ción la  haz;ina  setembriata,  y  vuelvo  á  predícjirsc  y  ¿  ensayarse  el  asesinato 
contra  (gobernantes  cuyo  delito,  ente  los  clubs  de  conspiradores,  no  ha  sido 
otro  quo  el  apoyo  desinteresado  y  patrióticD  que  el  partido  conservador  ha 

prestado  ú  la  autoridad  para  conservar  el  orden  y  la  paz. 

M.  A.  Cabo. 
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Obferreel  Colombiano  qne  le  orntevto  puramente  eon  aa- 
torídade«  co!ombíana9.  Por  no  le  recomiendo  lea  el  s  funde 
tomo  de  las  Memorias  del  i^eneral  Po«ada.  cuya  iíotecU  rt  la 
▼erdad  que  reiulta  del  proceso,  enunciada  por  el  múmo  Po- 
tada: '*el  general  Obando  tuvo  U  der^racia  de  aparecer  en  el 
juicio  como  único  re«pon>able."  Lea  allí,  una  vez  que  acri- 
mina el  silencio  de  Flores  con  respecto  á  las  acusaciones  del 
general  Obando,  la  razón  por  qué  **co<i  excepción  del  general 
Moéqnera,  ninguno  creyó  que  semejantes  frenéticos  desaho- 
gos merecían  contestarse."  Y  en  elect4>  cinco  Presidentes  de 
la  antigua  Nue?a  Granada,  dos  dignísimos  arzobispos  de  Bo- 
gotá, que  murieron  en  ol^r  de  caniidad,  preclaros  generales  y 
jefes,  é  int4>gÁrrimos  mugtstrados  de  la  patria  del  escritor,  se 
hallan  en  el  caso  de  Flores. 

Si  la  popularidad  con  que  u»  partido  eleróai  general  Oban- 
do 4  la  Presidencia  fué  un  veredicto  á  su  favor,  la  imp4*puia- 
ridad,  algo  mns,  la  indignación  general  que  determii ó  la  unión 
de  TODOS  los  parCidus  para  derrocarle  debe  ser  nece  ariamen- 
te un  veredict*»  en  contra  y  el  veredicto  final  y  decisivo,  coojo 
que  fué  confirmado  por  el  voto  de  la^  dos  C^m  iras  y  el  fallo 
de  la  Cforis  huprema  de  Justicia. 

Caso  de  estimarse  en  algo  el  juicio  de  la  historia  en  las  dos 
otras  repúblicas  vecinas,  léase  la  Historia  del  Ecuador  pur 
don  P.  Ferraíu  Cevallos  y  los  cuatro  vulúmenes  de  Biografías 
del  venezolano  don  Ramón  Azpurúa. — ^'Oband>  fué  e:  úuico 
asrtino  de  Sucre^,  enseña  el  prímerc  (1).  *'La  historia  demues- 
tra fué  el  autor  de  tan  grau  crimen  el  general  José  María 
Obando"  dienta  el  segundo  (2). 


(1)    Bfe>u  ren  de  la  Historia  del  Xeuador,  UroA,  1S70. 


(9)    Biogrc/ia  T.  II.  José  Hilario  López,  Caráess,  1877 
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Por  Último,  si  para  un  Colombiano  es  de  alguna  significa- 
ción el  fallo  del  Libertador  en  favor  de  Flores,  ahí  está  la  car- 
ta á  este  general  dada  á  luz  en  tantas  obras  colombianas  y 
ahí  la  carta  dirigida  al  señor  Fernández  Madrid,  publicada  en 
M  Repertorio  Colombiano  de  Abril  de  1881. 
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11? 


(Cap.  XX,  pég.  688.) 


UNA   EXPLICACIÓN     NECEEARIA. 


Un  sentimiento  de  Sucre  con  Flores  antet  de  Tarqui— «tí 
causa  la  misma  que  la  del  sentimiento  anterior  de  Sucre 
con  Bolívar — ninguna  duración  ni  consecuencia  de  uno  ni 
otro. 

Había  habido  recrímiDacioDes,  quejas  clamorosas  contra  el 
general  Flores,  por  los  impuestos,  y  en  un  momento  desgra- 
ciado (muy  sensible  es  decirlo)  basta  de  parte  del  gran  ma- 
riscal de  Ayacuobo  sin  ninguna  justicia,  como  lo  reconoció  él 
mismo,  al  ofrecer  retirar  la  nota  de  resistencia  que  dirigiera 
al  intendente  del  Ecuador. 

Para  que  no  baya  perfeción  en  la  tierra,  era  necesario  que 
ni  aquella  virtud  excelsa  estuviese  exenta  del  tributo  á  la 
humana  flaquesa ;  y  la  verdad  histórica  tiene  que  registrar 
el  hecho,  pue»to  que  el  corasón  quisiera  ocultarlo  ó  borrarlo 
con  ligrimas.  £1  general  Sucre,  forzoso  es  decirlo,  por  la 
misma  delicadeza  de  su  carácter,  era  algo  quinquilloso. 

Ea  la  contribución  extraordinaria  decretada  á  título  de 
empréstito  para  mantener  á  los  soldados  y  rechazar  la  inva- 
sión extranjera,  el   intendente  dd  Ecuador  había  incluido 
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|K>i  la  módica  suma  de  tretoientot  petos  febles  á  la  familia 
XJaroelén,  de  lo  más  adinerado  del  país.  Súpolo  á  ta  regrese 
Áe  Bolina  á  Qua>aquill  el  general  Sucre,  unido  poco  antes 
á  dicha  familia  por  los  vínculos  del  matrfmonin,  aunque 
no  habfa  visto  á  su  novia  desde  el  año  1823),  j  lo  que 
hizo,  refiérelo  él  oficialmente  en  estos  términos :  ''  dije  al 
sefior  general  comandante  en  jefe  del  ejército"  (Flores) 
-''que  á  mi  llegada 4  esta  ciudad"  (Quito)  '^serían  entregados 
ios  treí^^ cientos  pesos  impuestos  á  mi  familia  en  el  empréstito 
decretado  al  Departamento  del  Ecuador"  (1).  £1  general 
Heres,  amigo  del  mariscal,  expresó  además  á  la  autoridad 
^ue  *'  penetrado  ésie  de  las  necesidades  del  ejército  y  de  las 
penurias  del  erario,  quería  quk  se  cobrara  a  su  fahi- 
UA  PARA  DAR  EJEMPLO  A  TODOS" — ejemplo  muy  necesa^ 
rio  en  verdad  para  vencer  la  fortíiima  resistencia  de  los  pue- 
blos que,  con  el  enemigo  al  frente  y  el  tesoro  exhausto,  ponía 
4a  patria  al  borde  del  abismo.  £1  general  Flores,  creyendo, 
como  debía  creer,  ese  lenguaje  porque  era  altamente  patrió- 
tico y  digno  en  todo  del  héroe,  recibió  en  Guayaquil  con 
indecible  sorpresa  una  nota  del  intendeoti  del  £cuador  en 
4ue  después  de  remitirle  copia  de  otra  del  gran  mariscal, 
decía:  *' dudaba  tuviese  efecto  la  requisa  de  caballos  que  se 
había  mandado  hacer  para  el  ejército;  porque  los  ciudadanos 
defenderían  8u«  propiedades  apoyándose  en  el  artículo  21,  del 
que  habían  principiado  á  hacer  uso  desde  S.  £.  el  general  en 
jefe  Antonio  José  Sucre." 

En  efecto,  éste  al  remitir  á  la  intendencia  del  Ecuaior  los 
.3001  del  impuesto,  no  en  calidad  de  empréstito,  sino  de 
donativo,  y  manifestarle  que  dejaba  en  las  cajss  públicas  los 
sueldos  que  devengase,  había  añadido  desgraciadamente: 
**  no  consentiré  en  las  haciendas  de  casa  las  exacciones  que 
hacen  algunos  comisionados  en  el  campo,  ni  ninguna  otra 


644  IL  OIUH  MARISCAL  DE  ATACÜCHO. 

qve  «iti  fuera  ie  la  lej;  porque  la  Goottitueióii  j  el  Eitatite 
proTitorio,  liaetendii  in^iolaUee  las  prepiedadet  de  lea  c<4ob- 
bfauMie,  me  aotn  isan  para  aoetener  etla  garantía  por  cüax- 

T06  MSDIOS  PÜEBKN  MKNESTCR." 

EeeriiUé  tambiéa  al  general  Floree:  ''pencaba  j  pieofo 
qee  mis  propiedadee  no  e%lán  al  nivel  de  las  de  eealquier 
otro  dadadano;"  j  en  efeeto  eolioító  ofidaimoite  de  la 
Secretaría  de  la  guerra  ana  exención  par&  [dichas  prf>p<»dt- 
des. 

Inútil  parece  hacer  notar  el  doble  error  de  qae  esai  propie- 
dades no  estuviesen  al  nivel  de  las  demás,  j  de  qne  la  l«j 
no  facultase,  como  facultaba,  para  disponer  de  la  propiedad 
partlcalar,  con  calidad  de  indemnización,  cuando  lo  reqni- 
rieee  el  interés  páblioo. 

Además,  el  país  tenía  que  hacer  frente  á  la  invasión  peros- 
na,  j  el  Libertador  »e  hallaba  revestido  de  facultada»  extraor- 
dinarias, las  qae  había  delegado  en  el  general  Floret  con  ordes 
de  **  tomar  las  cosas  k  usanxa  militar" :  lo  que  Flores  nanea 
quiso  hacer. 

Fácil  es  concebir  la  impresión  qae  cansaría  á  este  ge- 
neral aquella  nota  del  gran  marí«cal  por  las  consecoenciai 
que  podía  tener  para  la  defensa  del  país  y  por  el  ejemplo 
dado  á  los  que  rehunaban  contribuir  á  ella,  como  lo  reconoció 
el  roitrao  Sucre,  quién  procuró  destruir  con  sus  palabras  d 
mal  efecto  de  sa  ñola. 

Aquí  cumple  decir  lo  qae  el  sensato  historiador  del  Ecuador 
al  hablar  del  decreto  de  honores  y  premies  para  los  veacedo- 
dores  de  Tarqui,  expedido  por  el  gran  mariscai :  "  oaasi  ac 
cabe  crf  er  que  el  cuerdo  j  modesto  Sucre  fuera  el  autor  de 
semejante  artículo ;  pero  así  va  la  cordura  del  hon.bre.  siem- 
pre ezpoeata  d  dmqukiar  por  el  arranque  de  loe  paekmee 


EL  ASESINATO.  6<t5 

-del  momento,  y  ese  decreto...  grrminó  largos  disgastos'^  (i). 

También  la  mencionada  nota  germinó  uno,  pero  ligero,  j 
que  no  tuvo  dnración,  ni  consecuencia ;  pue«  acabó  en  segui- 
da con  lat  (rancat  y  leales  explicaciones  de  parte  7  otra. 
Flores  manifestó  que  había  cr»*ido  el  lenguaje  del  gran  maris- 
4jal,  referido  por  el  general  Heres ;  y  Sucre  no  lo  contradijo, 
sino  antes  lo  confirmó,  si  bien  explicando  que  había  sido  en 
lón  de  quej)i. 

"  Dije  si  general  Heres  (escribió  á  Flores)  que  mandaran 
cobrar  á  mi  suegra  ó  á  mi  mi^er  7  ponerlas  en  la  cárcel  si  nO 
pagaban,  pues  yo  ahorraría  esto  último  al  llegar  á  Quito 
enterando  1s  contribución.  Esto  mismo  lo  repetí  á  Vd.  j  si 
mi  lenguaje  no  expresó  hiei^  mi  intención,  pido  que  se  me  dis- 
culpe de  no  haber  sido  bastante  claro.  Mi  nota  al  inten- 
d**nte  fué  una  cosa  entre  los  dos  y  de  que  no  debió  hacer 
uso...  (2). 

''Si  yo  he  obrado  mal  pediré  perdón  de  haber  agraviado  á  la 
amistad  de  Vd.  y  á  la  autoridad  que  ejerce  en  el  Sur.. . 

''  Espero/'  concluyó  diciendo,  **  que  esta  carta  destruya  la 
indisposición  que  le  causó  mi  nota  al  intendente,  y  por  último 
ofrezco  también  retirarla  si  Vd.  lo  oree  útil  para  que  no  exista 
ni  este  motivo  de  diferencia.  Estoy  pronto  á  ti»do  cuanto 
sea  conservar  nuestra  amistad  ya  por  nosotros  mismos,  ya 
por  la  causa  pública  (3). 


(1)     H  ttot-ia  del  Ecuador  por  P.  F.  CevaUos. 


(2)  También  este  es  un  error  del  general  Bacre  y  que  pone  de  manifiesto 
le  pesat»  se  hubiese  hecho  DÚblioo  lo  de  la  nota,  la  cual  proooraba  atenuar 
oon  la  excusa  inadmisible  de  que  era  **  una  cosa  entre  los  doe." 


(8)    Carta  datada  en  Quito  el  S7  de  Octubre  de  1828,  única  de  las  pubU- 
.eadas  que  trata  sobre  el  psrtlculsr. 
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Ettai  palabraf  no  necetitan  de  coraentarios.  E«  evidente- 
que  por  no  haber  *'  el  lenguaje  del  mariical  expresado  bien  ta 
intenc'ón,  por  no  haber  lido  battante  claro,"  creyó  el  general 
Flores  obraba  de  acuerdo  con  loa  deseos  de  él,  j  en  esta  per- 
snaiión  ordenó  se  procediese  k  hacer  efectiva  la  pequeñísima 
contribución  impuesta  k  la  familia  Garcelén.  Pero  inmedia<' 
tamente  que  recibió  la  queja  del  mariscal,  Flores  ordenó  de- 
oficio  al  intendente  **  respetase  en  todo  ^sentido  los  bienes  del 
general  Sucre  y  la  señora  Sucre/'  como  ',1o  comunicó  al  ma- 
riscal en  carta  de  Guayaquil,  datada  el  21  de  Octubre  de* 
182e).  '* Hasta  ahora"  agregó,  '*»e  ha  viato  como  sagrado- 
todo  cuanto  pertenece  &  Vd Ojalá  hubiera  Vd.  que  ido 

aceptar  el  mando  del  ejército  que  le  ofrecí  sinceramente 
para  haberme  retirado  yo  á  mi  cana  con  la  honra  do  haber 
salvado  en  el  bur  lus  gloría  i  del  Libertador  y  no  tener  en  el 
día  que  pasar  p  r  el  dolor  de  ver  comprometida  mi  reputación- 
y  al  ejército  marchando  al  abismo  por  la  repugnancia  que 
muestran  los  pueblos  á  darle  sus  recursos  y  pi»r  la  refiütencia^ 
que  op  ndrén  en  lo  sucesiv  *,  sleiitados  por  el  ejemplo  que  se 
les  quiere  dar." 

£n  mi  concepto,  el  general  Sucre  aprtbó  la  pequeña  con^ 
tribación  á  su  suegra  en  Guayaquil  y  las  palabras^que  rrfiríó 
de  él  su  amigo  Heres  sobre  la  necesidad  de  dar  el  ejemplo^ 
fuesen  muy  sinceras';  pero  la  verdad  es  que  al  general  Sucre 
le  disgustó  la  declaración  de  guerra  al  Ferú  entre  otras  razo- 
nes por  lo  prematuro  de  ella,  sin  una  escuadra  para  dominar 
al  Pacífico  y  por  la  obstrucción  de  recursos  que  debía  ser  1» 
eontecuencia  del  bloqueo  de  nuestros  puertos.  A&í  desde  su 
llegada  á  Guayaquil  se  manifestó  pesimista  y  ex;»re»ó  el  to- 
mor  de  que  los  pueblos  no  aguantasen  Iss  exacciones  violen- 
tas indifipenftables  para  mantener  el  ejército  y  que  exaspera- 
dos llegasen  hasta  el  extremo  de  pronunciarle  contra  Colom^ 
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bia.  Con  todo,  penetrado  allí  de  la  impretoindible  necesidad 
de  dichas  oontribucionea,  aprobó  el  pequeño  cupo  impuesto  á 
an  acaudalada  suegra.  No  cabe  duda  acerca  de  esta  apro- 
bación por  la  conyeniencia  de  dar  el  ejemplo,  ni  de  la  since- 
ridad de  las  palabras  de  ^1  en  este  sentido  que  rffírió  Herea 
y  no  fueron  contradichas  por  el  mariscal.  Pero  al  llegar  k 
Quiti»  varió  de  parecer,  impn^ionado,  como  era  natural,  por 
las  quejas  del  vecindario,  de  los  amigos  y  de  in  nueva  fami- 
lia, al  paso  que  excitado  por  los  descontentos.  Por  eso  cre- 
yó ver  una  ofensa  en  lo  que,  á  su  llegada  k  Guayaquil,  le  ha- 
bía parecido  muy  justo  y  necesario  por  ''las  penurias  del  era- 
rio''. Quienes  conocen  nuestros  pueblos  saben  la  exaspera- 
don  que  causan  las  contribuciones  extraordinarias  :  y  en  este 
episodio  debe  hacerse  la  parte  del  novio  perdidamente  ena- 
morado, que  entra  al  seno  de  una  familia  aristocrática  que  ^e 
considera  agraviada  y  herida  en  sus  fueros. 

En  este  delicado  asunto  no  culpo  á  nadie  y  diré  cou  el 
poeta  : 

Culpa  fué  de  los  tiempos,  no  de  España. 

El  cronista  del  hecho  no  puede  olvidar  que  su  sobrino  car- 
nal es  nieto  del  general  Flores  y  también  de  la  marquesa  de 
Sülanda,  viuda  del  gran  mariscal  de  Ayacucbo. 

Sea  lo  que  fuere,  nada,  absolutamente  nada  quedó  de 
aquel  pequeño  disentí  niento,  como  lo  manifiesta  la  siguiente 
carta  del  gran  mariscal  al  Libertador,  datada  en  Quito  el  mes 
inmediato,  el  27  de  Noviembre  de  1828,  tres  m  )ses  día  por 
día  antes  de  Tarqui : 
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''Densarquet  iDformará  k  Yd.  qae  he  estado  oon  el  general 
Floret  muy  unido :  que  nót  hemos  separado  en  la  mejor  amis- 
tad y  que  nuestro  disgusto  no  sólo  no  ha  tenido  trascendencia 
sino  que  las*gentes  nos  han  visto  en  tan  bnena  armonía  qae 
ni  lo  han  percibido." 

Esanabecilla,  oomnlasque  empaSan  un  momento  entre 
nosotros  la  faz  del  sol,  que  brilla  después  con  más  esplendor, 
no  dejó  huella,  y  antes  parece  qae  dio  mayor  realoe  y  consis- 
tencia á  la  amistad  entre  Sucre  y  Fiores. 

También  entre  Bolívar  y  Sucre  h&se  visto  te  interpusieron 
por  un  momento  esas  sombras,  esos  ''celillos  de  rivalidsd' 
que  dice  Posada ;  pero  se  disiparon  instantáneamente  y  sólo 
sirvieron  \  ara  estrechar  sus  lazos  y  aumentar  la  valía  de  és- 
tos á  sus  propios  ojos. 

No  puede  compararse  oon  aquel  pequeño  sentimiento  el 
grave  desacuerdo  que  ocurrieren  Bogetá  entre  Bolívar  y  el 
general  Rafael  Urdaneta  en  1830 ;  y  fué  cabalmente  después 
de  ese  desacuerdo  cuando  Urdaneta  quedó  más  amigo  que 
nunca  del  Libertador  y  le  acreditó  su  devoción  á  toda  prue- 
ba.   Lo  propio  f  ucedió  entre  Sucre  y  Flores. 

Valga  la  verdad,  y  la  respetable  memoria  del  insigne  Sucre 
me  perdone :  su  qu*  ja  contra  el  general  Flores  no  fué  más 
justa  que  la  que  él  creyó  tener  contra  el  Libertador  después 
de  Junín,  cuando  le  escribió  de  Jaqja  el  28  de  Agosto  de 
1824:  ^*> o  he  sido  reparado  déla  cabeza  del  ejército  para 
ejecutar  una  comisión  que  en  cualquiera  parte  se  confía  cuan- 
do más  á  un  ayudante  general,  y  enviado  á  retaguardia  á 
tiempo  que  se  marchaba  contra  el  enemigo ;  por  consiguiente 
se  me  ha  dado  •  úblicamente  el  testimonio  de  un  concepto  de 
incapaz,  >  te  ba  autoi  izado  á  mStí  compañeros  para  reputar* 
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me  como  un  imbéoil  6  como  un  ioútil."  Queja  tan  infunda- 
da como  la  rflatíva  k  la  contribución.  Pero  jutto  es  decirio  : 
«n  ambas  ocasiones  el  general  Bucre  reconoció  el  error  de 
«sa  sensibilidad  extremada  que  llaman  los  afrancesados  sm*- 
úepühilidad  y  decimos  en  romance  cojijo  (pe^uefio  lunar  en 
aquel  gran  carácter)  y  lo  reparó  noblemente  conformándose 
«on  Irs  ezplleaciones  satisfactorias  del  Libertador  en  el  pri- 
mer caso  j  del  general  Flores  en  el  segundo. 

Cojijo  he  dicho  con  pena,  pero  al  mismo  tiempo  con  pro- 
funda conTicción  formada  en  TÍsta  de  esos  hachos  y  de  otros, 
entre  el^os  la  interpretación  dada  por  el  mariscal  á  las  si- 
guientes palabras  de  F  ores  á  él,  rdlatiraroente  al  mismo 
atunto  : 

'' debo  advertir  á  Vd.  que  eicribí  al  Libertsdor  refi- 
riéndole sencillamente  la  protesta  que  Vd.  hizo  y  los  resulta- 
dos que  podría  tener  en  Quito,  si,  como  anunciaba  el  Inten- 
dente, los  ciudadanos  de  Quito  imitaban  la  conducta  de  Vd. 
Pero  ofrezco  informarle  al  Libertador  que  el  asunto  no  ba 
tenido  trascenderé  a  y  las  razones  que  movieron  á  Vd.  á  pro- 
testar oficialmeLte.'^ 

Gusas  ambas  muy  naturales  y  sobre  lo  que  «^1  general  Sucre 
Juzgó  en  efecto  neceíaiio  escribir  al  Libertador  (1)  Y  sin 
embargo,  lo  lleva  á  mal  y  lo  interpreta  (quién  lo  creyera)  co« 
mo  un  ofrecimiento  de  protección,  por  lo  que  escribe  al  Li- 
bertador :  "notará  Vd.  en  la  última  respuesta  del  general 
Flores  que  me  brinda  su  protección  para  informar  á  Vd.  en 
mi  favor,  y  será  sin  duda  para  no  presentarme  como  criminal 
j  que  no  sea  yo  castigado.    ¡¡¡  Es  e«to  soportable !!!'' 


(1)    Oarta  datada  en  Qolto  el  17  de  Noviembre  de  1828. 
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En  eitai  palabras,  lo  mitmo  que  en  las  del  de«;reto  de 
Tarqoi  do  se  reconoce  k  Sucre.  Ed  aquéllas  salta  k  la  vifta 
la  influeocia  maléfica  de  las  personas  de  quienes  había  dicho 
&  Flores  era  necesario  preeaverse  porque  estaban  interesados 
en  indisponerlos.  £1  mi«mo  general  Fuere  v\6  la  necesidad 
de  defender  ante  éstas  á  Flores,  ¡prueba  de  que  cono«*ió  y 
quiso  reparar  el  n  al  que  había  h€cho  InToluntariaraente.  Así 
escribió  á  Flores  en  la  mencionada  carta  del  27  de  Octubre 
de  1828: 

'*Yo  he  dicho  á  las  personas  que,  alarmadas  y  sorprendí- 
diis,  han  yeniJo  á  hablarme  de  este  asunto,  que  VéU  h<i  hecho 
muy  hieUt  que  yo  en  ««  lugar  habría  hecho  otro  tanto  »in  guar- 
dar respeto  alguno,  y  en  fiu  he  dicho  á  todos  que  la  posición 
d  •  y d.  es  tan  difícil  que  es  imposible  dejar  de  hacer  estas 
extorrioies  y  que  tolos  deben  cooperar  á  defend'-r  el  honor  de 
la  nación.  A  mayor  abundamiento  he  escrito  a)  Libi^rtador, 
y  para  prevenir  las  quejas  que  vayan  contra  V'd.  q,  r  estas 
cosas  le  dije  que  ni  Dios  roi«mo  mantendría  en  t*l  Sur  ud 
eJiSrcito  de  ucho  k  diez  mil  hombres  sin  causar  exucciones." 

£1  gran  mariscal  hizo  á  Flores  esta  justicia  no  sólo  con 
aquellas  nobles  palabras,  sino  con  l<>s  hechos ;  pues  le  ofreció 
espoiitáueamente  Iom  recursos  de  las  haciendas  que  adminis- 
traba. ''Cuando  se  trata  de  la  defensa  de  la  pat  ia",  le  dijo 
en  carta  posterior,  **nada  hay  reservado,  y  no  dudo  que  los 
ciudadanos  todos  se  presenten  á  socorrer  al  ejército.  De  mi 
parte  nada  tengo  que  ofrecerle  sino  mi  persona,  pero  gübier- 
no  los  bienes  de  mi  mujer  y  con  ellos  puedo  auxiliarla.  Si  el 
ejército  necesita  ganados  en  Riobamba,  avíseme  Vd.  oficial- 
mente y  en  el  el  ac»o  irá  para  allá  todo  el  de  ceba  que  tenga- 
mos en  Chisinche ;  maíz  hay  en  Chillo  y  pronto  tendremo» 
papas  en  Turubamba.    Liineio  no  tei  go,  y  Vd.  lo  sabe." 
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Ella  et  U  mejor  satiifaoción  qae  el  héroe  de  Pichincha  y 
de  Ayacuoho  podía  dar  al  jefe  del  Sur,  á  la  Patria  profanada 
por  las  plantas  del  ioTator  y  darse  k  sí  mismo. 

Háse  Tisto  que  él  qaiso  retirar  sa  nota  al  Intendente  ;  y  la 
siguiente  qaeja  &  CVIiearj  de  que  hubiere  puesto  en  conocí' 
miento  del  Libertador  sus  comunicaciones  sobr  j  la  cont  ibu^ 
don  prueba  el  sentimiento  de  haberlas  escrito :  '^Si^nto,'^ 
dQole  de  Quito  el  7  de  Enero  de  1829,  *'que  siendo  Vd.  mi 
amigo  y  conociéndome  se  atropeljara  &  escribir  al  Libertador 
sobre  mis  contestaciones  k  la  contribución  qae  se  impuso  á 
mi  familia  en  Octubre.'' 

El  testimonio  de  CV  i^eary,  representante  del  Libertador  en 
el  Sur,  es  decisivo ;  y  él  calificó,  despiés  de  este  incidente,^ 
de  muy  noble  y  desiuteresada  la  conducta  del  general  Flores 
respecto  del  general  ducre  (1) 

Más  decisivo  y  concluyente  es  el  del  Libertador,  que  per^ 
fectamente  enterado  de  todo,  hizo  á  Fio:  es  la  Justicia  que 
aparece  de  sus  cartas  y  le  prodigó  los  títulos  que  constan  de 
e.las.  y  robre  lo  inapelable  del  Juicio  de  Bolívar,  tanto  en 
eso  como  en  lo  relativo  al  autor  del  crimen  de  Berruecos,  es 
inútil  repetir  lo  que  se  ha  dicho  en  el  capítulo  U.  Al  que 
téngala  pretensión  de  ser  mejor  j'iez  que  un  Bolívar,  rindá- 
mosle las  armas. 

No  debe  echarse  en  olvido  que  cabalmente  dbspubs  de 
estas  ocurrencias  fué  cuando  el  Libertador  escribió  á  Flores 
sus  cartas  más  expresivas,  cariñosas  y  llenas  de  entusiasmo. 


(1)    Mem&rioi  del  general  O'Leary^  U  lY,  pág.  164.  Cnrta  al  general 
Flores,  Uuftysquil,  29  de  Octubre  de  1683. 
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y  titbre  todo  cuando  le  llamó  en  público  "ánf^el  y  héiW.  T 
et  que  ^1  Libertador  aabím  que  FlAree  no  babía  hecho  alno 
cumplir  «ua  órdenea  y  llenar  el  deber  de  taWar  á  todo  trance 
el  ejército  y  el  paít,  que  te  hubieran  pcfdido  irremidblemen- 
te  ti  Floreí  te  hubieae  estrechado  de  ánimo.  Al  etctibir  el 
Libertador  á  Florea  el  5  de  Obtubre  de  1829  '<  todú$  recono- 
cen ahora  que  las  ezacciocea  y  demáa  tacríficioa  airancadoa 
4  lot  puebloa  ion  admirables  servicios  á  la  patria''  se  refería 
evidentemente  al  general  Sucre. 
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12? 


(Cap.   XX,  pár.&8«.) 


El  original  4e  la  carta  del  Libertador  mencionada  en  eí 
texto  faé  regalado  p  ^r  ana  hermana  roía,  casada  con  el  único 
14jo  de  la  viuda  del  gran  mariical  de  Ayu cacho,  k  don  Matea 
Ghierra  Marcaoo,  que  en  in  comisión  k  Quito  en  1875  para 
■elicitar  á  nombre  del  gobierno  de  Venezuela  los  rept«iff 
del  héroe,  manifestó  i  mi  citada  hermana  vivísimo 
deseo  de  llevar  algunas  de  las  prendas  del  maris- 
cal que  ella  poseía.  Aunque  era  muy  sensible  para 
mi  hermana  y  para  nosotros  todos  desprendernos  de  ese 
autógrafo,  ufrecióselo  ella  de  buen  frradp,  previo  acuerdo  con- 
migo. Cómo  correspondió  este  señora  la  fineza,  dícelo  laln^ 
sólita  nota  que,  faltando  &  todos  los  usos  establecidos,  á  las 
eonsideradones  al  Ecuador  y  á  su  gobierno,  y  &  las  conve- 
niencias sociales,  dirig' ó  algabinet'  de  Quito  y  aun  publicó 
por  su  cventa,  sin  derecho  para  ello,  según  lo  demostré  en 
nn  artículo  Loa  reatos  del  gran  mariscal  de  AyacuchOj  que 
hallo  reproducido  en  el  tomo  XIV  de  tos  Documentos  para  la 
vida  pública  del  Libertador  ;  reproducción  espontánea  y  sig-^ 
nificativa  que  hace  ver  la  importancia  de  este  episodio  histó- 
rico^ digno  de  referirse  como  que  es  el  complemento  de  la 
diífensa,  objeto  de  esta  obra. 
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No  habiéoduta  podido  hallar  loa  raatna  del  gran  maríaeal 
da  Ayacucho  en  la  bóveda  del  templo  de  San  FraneiBoo  d« 
<)uito  en  que  fueron  deputitados  (1),  el  leñor  comisionado  da 
Venesuela  parala  traaladóu  de  dichot  reatoa  k  Carvoaa  ae 
tomó  la  libertad  de  acriminar  por  eata  deagruda  al  Ecuador 
y  á  lu  primer  Preaidente,  en  nota  oficial  que  dirigió  al  Minia* 
tro  deReladenea  lizterioret  del  Ecuador  en  Quito  el  1?  de 
Febrero  de  1876. 

La  resonesta  que  le  dio  la  sección  no  ojícial  del  periódico 
oficial  ecuatoriano,  El  Nadonal,  porque  el  gobierno  no  con- 
testó la  nota  j  con  razón  (2),  patentizó  la  injusticia  de  sua 
<* quejas  por  demfta  amargas  para  el  pueblo  ecuatotiano'' ;  pe* 
ro,  por  desgracia,  entre  muchos  conceptos  de  El  Naáonal 


(1)  ''No  se  pudo  tomar  indMo  alguno  para  poder  oooooer  ooáles  de  tm- 
to»  i«6toe  hubieran  sido  los  del  gran  novisoal ;  pues  que  ¿un  los  poooa  ori- 
neos  que  m  hallaron  se  eneontraban  despedaxados  j  caroomldoe  por  la  hu- 
medad, de  manera  que  el  seflor  Maroano  quedó  oonreDoido  de  la  ftmpoelbi- 
Udad  de  encontrar  los  restos. . .  .** — Acta  del  90  de  Enero  de  1876,  firmada 
en  Quito  por  el  gobernador  de  la  prorinola  don  Pablo  Bustamante,  el  se&or 
Maroano,  dos  fkoultatJToe  y  otros  testigos. 

(8)  **£tte  ofloto  encierra  algunos  conceptos  que  lastiman  el  honor  n»* 
cional ;  mas  oomo  el  sefior  Guerra  líaroano  careda  de  oaricter  diplomátloo, 
el  gobierno  que  no  quería  ni  debia  entrar  con  él  en  una  oontrorersla  eno- 
josa, dló  la  única  contestación  adecuada  4  aquellos  li^ustos  oooceptos:  el 
silencio ;  y  nosotros  k)  habríamos  guardado  inriolablemente  si  el  seflor  co- 
misionado no  hubiese  reincidido  en  su  injusticia  o«n  el  acto  de  publicar- 
los/*—£¿  Saeional^  de  Quito. 
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muy  puestot  en  raióo,  se  dijo  algo  qae  debió  omitine  y  te 
emitió  algo  que  debió  decirf  e.  De  lo  primero  traté  en  mi 
<oitado  articulo,  coya  parte  máa  esencial  repr^duico  más  ade- 
lante. 

Contrayéndome  á  lo  segundo  echo  de  menos  en  aquella  re- 
futación dos  citas  históricas  que  Teitían  muy  al  caso  para 
manifestar  que  un  hecho  análogo  había  ocurrido  en  Colombia 
y  otro  en  Europa  »iu  que  se  hubiese  acriminado  al  poeblo  ni 
al  gobiento.  De  h  )cho,  hánse  perdido  en  Colombia  los  res- 
tos del  general  Antonio  Nariño,  procer  de  la  independencia, 
precursor  de  Bolívar  en  la  obra  magna]  de  la  emancipación, 
Vice^pre»idente  de  Colombia  y  dos  veces  Presidente  de  L  un- 
dioamarca.  Falleció  en  Leiva  (aptigua  Nueva  Granada,  hoy 
Colon,  bia)  seis  sños  y  medio  antes  que  el  gran  mariscal  de 
Ayacucho,  el  12  de  Diciembre  de  1823,  y  nadie  sabe  qué  se 
han  hecho  sus  restos.  Era  el  tie  i  po  de  la  gran  Colombia, 
4e  Bolívar,  con  un  magistrado  como  Santander  al  frente  del 
gobierno  y  nadie  los  acrimina.  Nariño,  no  teniendo  nada 
que  legar  á  la  patria  le  legó  sus  cenizas,  á  diferencia  del 
Africano  Mayor :  y  la  patria  no  las  recogió.  Así  en  vano 
compuso  el  mismo  Nariño  su  propio  epitafio—;  epitafio  que 
hu8'*a  todavía  una  tumba ! 

Y  en  la  culta  Europa,  los  restos  del  Cid,  orgullo  de  España, 
han  andado  perdidos  por  siglos  hasta  que  fueron  descubiertos 
recientemente  en  una  ciudad  alemana,  en  poder  de  un  prínci- 
pe de  Sigraaríngen.  Súpose  entonces  con  osombro  que  ha- 
bían sido  udquiridos  por  un  periodista  francés,  el  célebre 
Emilio  de  Girardin,  <  n  el  monasterio  de  Cárdena,  después  de 
la  batalla  de  Burgos. 

La  otra  cita  histórica  que  debió  hacerse  al  comisionado  es  la 
nota  oficial  que  dirigió  el  general  Obando  al  prefecto  del  Cau- 
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ea  el  5  de  Junio  de  1830  al  dia  «iriüente  del  asetinato.  '  Eb 
eite  mismo  momento^,  le  dice,  "marcha  para  ese  punto  el 
segundo  cemandante  del  batallón  Vargas  con  una  partida  de 
tropa  para  que  asociado  con  las  milicias  de  Buesaco  inquiera 
el  kechOf  haciendo  conducir  el  cadáver  para  f  u  reconocimien- 
to/' Luego  Obando  creyó  de  su  deber,  como  que  lo  era  en 
efecto,  hacer  conducir  el  cadáver  del  gran  mariscal  á  Pasto. 
No  lo  hixo ;  búscanse  inútilmente  45  años  después  los  restos^ 
y  de  ahi  tomó  pió  el  señor  Marcano  para  su  célebre  diatriba 
contra  el  Ecuador  y  su  primer  gobernante  por  la  omisión  de 
una  autoridad  de  la  vecina  república,  ó  si  se  quiere  imprevi- 
sión ó  descuido  de  la  viuda  del  finado,  la  cual  manifestó  la 
resolución  muy  natural  de  no  desprenderse  de  esas  reliquias  y 
á  quien  el  gobierno  no  le  podía  disputar  su  derecho  á  conser- 
var los  restos  de  su  marido.  Negóse  en  efecto  la  ilustre  viu- 
da á  entregarlos  cuando  el  comisionado  de  Bolivia  don  José 
Ramón  Sucre  los  solicitó  á  nombre  del  Presidente  Ballivian 
para  colocarlos  en  un  mausoleo. 

No  se  limitó  el  señor  Marcano  á  acriminar  al  gobierno  y  a 
pueblo  del  Ecuador,  sino  también  á  la  mencionada  viuda.  *'£1 
polvo  de  Sucre'' exclamó, '*ha  sido  arrojado  á  una  ignorada 
huesa"  cuando  consta  fué  colocado  en  un  templo  y  en  la  bó- 
veda de  la  noble  familia  Solanda,  bigo  el  altar  mayor  del  es- 
pléndido templo.  Continuado  sus  recriminaciones  añsdió 
una  insinuación  sumamente  ofensiva  sobre  que  "ese  polvo  fué 

arrojado  á  ignorada  huesa  como  si  se  quisiera  evitar 

el  disgusto  que  causara  la  erección  de  un  túmulo."  Reproche 
á  la  viuda,  familia,  deudos,  á  la  nación  entera,  que  hizo  más 
marcado  al  añadir  "faltó  una  mano  agradecida  y  piadosa  que 
pusiera  una  cruz  sobre  su  pobre  sepultura  "  ¡Cómo  si  el  al- 
tar mayor  del  templo,  bue  cubría  las  cenizos  del  héroe,  niy 
hubiese  tenido  cruz  ninguna ! 
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Para  juzgar  de  la  jaeticia  de  sas  recriminacionei  y  de  lai  de 
los  obandistas  contra  Flores  por  indiferencia  en  punto  á  la 
memoria  de  Sucre  compárese  la  conducta  que  observó  Flores 
con  la  de  Obando. 

Flores  le  honró  cual  ninguno  de  los  gobernantes  de  Colom- 
bia. Ko  sólo  fué  el  único  entre  ellos  que  le  decretó  los  hono- 
res fúnebres  y  las  pomposas  exequias  que  se  refieren  en  la 
página  67  ,  sino  que  ordenó,  único  también  entre  ellos,  que 
todas  las  clases  del  Estado  vistiesen  luto  ocho  días. 

Obando  no  le  mandó  decir  ni  una  misa  de  réquiem:  no 
mandó  guardar  una  hora  de  tuto  á  las  tropas  que  estaban  ba- 
jo sus  órdenes  como  comandante  general  del  Cauca.  No  le 
tributó  los  honores  de  ordenanza,  ni  siquiera  expidió  una  or- 
den general,  como  hemos  visto  expedir  en  los  Estados  Uni- 
dos, por  18B0,  al  general  Shermaa  en  honor  de  un  simple  ede- 
cán, el  coronel  Audenried,  fallecido  de  enfermedad  natural. 

Flores  enalteció  la  memoria  del  héroe  en  los  términos  que 
aparecen  del  decreto  oficial  del  21  de  Julio  de  183^0,  que  se 
publica  á  continuación.  Obando  hasta  doce  años  después  de 
muerto  el  mariscal  se  ocupó  en  calumniarle  y  en  atribuirle  los 
asesinatos  y  saqueos  de  Pasto,  como  consta  de  sus  Apunta- 
mientos. Fué  duelo  para  los  amii;os  de  Flores  la  muerte  del 
gran  mariscal :  los  de  Obando  hicieron  públicas  demostracio- 
nes de  regocyo. 

Hé  aquí  el  decreto  aludido  : 

Juan  José  Flores, 

jefe  del  Estado  del  Sur,   etc.,  etc. 

Habiendo  excitado  una  extraordinaria  sensación  en  todos  los 
habitantes  del  Estado  la  infausta  suerte  que  ha  cabido  al  gran 
mariscal  de  Ayacucho,  general  en  jefe  Antonio  José  de  Sucre, 
asesinado  alevosamente  en  la  montaña  de  la  Venta  el  4  del 
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corrientt? ;  y  considerando  :  1?  que  es  un  deber  del  gobierno  y 
de  todos  los  ciudadanos  honrar  la  memoria  de  aquel  héroe, 
dando  un  testimonio  público  del  profundo  sentimiento  que  loa 
ocupa  por  la  pérdida  de  un  jefe  de  tan  distinguido  mérito,  á 
quien  la  América  toda  y  en  particular  este  Estado  le  son  deu- 
dores de  eminentes  servicios  :  2*.*  que  es  muy  conforme  á  loa 
principios  religiosos  implorar  en  su  fivor  los  divinos  auxilios  : 
3?  que  ert  muy  justo  y  arreglado  á  la  práctica  de  las  naciones 
prestar  toda  la  protección  posible  á  las  viudas  de  los  servldo- 
rt«8  de  la  patria; 

Decreto : 

Art.  1'.'  Todos  los  habitantes  del  Estado  llevarán  ocho 
díaé  de  luto,  contados  desde  el  en  que  se  publique  este  decreto 
en  la  cabecera  de  cada  cantón. 

AH.  'iV  El  luto  en  ías  clases  militares  será  el  que  seña- 
la el  roel amento  sobre  divisas  y  uniformes  de  20  de  Ju- 
lio de  l&2tí ;  el  de  los  empleados  civiles  y  de  Hacienda,  un 
lazo  neuro  en  el  brazo  izquierdo ;  el  de  los  demás  ciudadanos, 
el  mifliiu»  lazo  en  el  sombrero  ;  y  el  de  tas  señoras,  el  que  sea 
de  8U  elección. 

Art.  'V:>  Los  gobemadores^al  siguiente  día  de  recibido  este* 
decreto  lo  harán  publicar  solemnemente,  é  invitarán  á  todas 
las  autcuidades,  corporaciones  y  vecinos  respetables  para  que 
concurran  de  luto  riguroso  en  el  día  inmediato,  á  la  iglesia 
principal  del  lugar,  donde  se  celebrarán  las  honras  por  el  di- 
fimto  general,  con  toda  la  pompa  y  solemnidad  posibles,  con- 
cluyendo con  una{oracióu  fúnebre  alusiva  al  objeto. 

Art.  4V  Los  comandantes  generales  y  los  comandantes  de 
arma»  de  provincia  dispondrán  que  al  tiempo  de  la  publicación 
del  preneute  decreto  se  haga  una  descarga  de  quince  caüona- 
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zos;  y  el  día  de  laa  extíquiaB  fúnebres,  tres  descargas  de  arti- 
llería del  mismo  número  y  otraa  tantas  por  toda  la  infantería 
que  haya  en  la  guarnición,  las  cuales  se  distribuirán  al  tiem- 
po de  salir  la  misa,  al  de  la  elevación  y  ai  del  último  respon- 
so, á  cuyo  efecto  formarán  en  la  plaza  todas  las  tropas. 

Art.  5?  Se  señala  á  la  viuda  del  ilustre  general  la  tercera 
parte  del  sueldo  que  disfrutaba  su  esposo,  y  cuando  muera  ó 
tome  estado  la  seguirá  disfrutando  su  b^ja. 

Art.  6?  £1  presente  decreto  será  registrado  en  todas  las 
o6cinas  públicas  del  Estado,  para  perpetuar  la  memoria  de 
vencedor  de  Pichincha  y  Ayacucho. 

Art.  7?  Mi  secretario  general  queda  encargado  de  la  eje- 
cución de  este  decreto. 

Dado  en  el  palacio  de  gobierno  de  Guayaquil,  á  21  de  Junio 
de  1830.— 20.— (Firmado)— Jií a»  José  Flores.^Vor  S.  E.,  el 
secretario  general — Esteban  Fehres  Cordero. 

Con  relación  á  la  respuesta  dada  por  El  Nacional  de  Quito 
al  señor  Marcano,  y  en  que  procuró  exonerar  á  todos  los  go- 
biernos del  Ecuador  á  expensas  del  primero,  reproduzco  lo 
que  escribí  entonces  : 


Lo  que  correspondía  al  decoro  nacional  era  confesar  noble- 
mente que  el  Ecuador,  lo  mismo  que  las  otras  cuatro  Repú- 
blicas, á  cuya  independencia  contribuyó  de  una  manera  tan 
gloriosa  el  vencedor  de  Pichincha  y  de  Ayacucho,  han  omiti- 
do en  verdad  cumplir  el  deber  de  recoger  sus  reliquias  sagra- 
das ;  pero  que  esta  omisión,  obra  en  el  Ecuador  de  circuns- 
tancias desgraciadas  (entre  las  que  deben  mencionarse  las 
convulsiones  que  han  agitado  á  la  República  desde  su  cuna). 
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en  manera  alguna  arguye  por  parte  nuestra  ingratitud  ú  oM' 
do.  Ahí  están  para  atestiguarlo  los  honores  tributados  al 
gran  mariscal  en  1830,  el  decreta  de  la  Convención  de  1846,  y 
el  monumento  que  se  halla  actualmente  en  fia  de  ejecución 
para  honrar  su  memoria  ilustre.  Que  la  mano  destructora 
del  tiempo  no  haya  respetado  las  cenizas  del  grande  hom- 
bre (1),  piadosamente  depositadas  por  su  su  viuda  en  un  tem- 
plo, es  una  desgracia  común  para  las  cinco  Repúblicas :  todas 
deben  llorarla:  ninguna  reprochaila  á  !la  otra.  Baste  decir 
que  sólo  k  los  cuarenta  y  st-is  años  las  ha  reclamado  la  patria 
misma  del  héroe  ;  y  ésto  (según  In  expresa  el  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  de  Veneiuela)  por  haberse  erigido  re- 
cientemente un  Panteón  Nacional  en  Caracas  para  colocar 
los  restos  de  los  venezolanos  ilustres.  El  que  tos  del  inmortal 
Sucre  hayan  tomado  á  la  nada,  es  para  todos  una  sorpresa 
dolorosa :  nadie  dudó  de  su  conservación  ;  por  eso  no  los  so- 
licitó antes  Venezuela ;  por  eso  no  los  buscó  antes  el  Ecua- 
dor; por  eso  tardaron  tanto  las  cinco  Repúblicas To- 
das creyeron  que  la  bóveda  de  la  noble  familia  Solanda,  en 
el  templo  de  San  Francisco  de  Quito,  era  un  santuario  segu- 
ro para  las  reliquias  del  gran  mariscal.  £u  este  duelo  de  fa- 
milia á  cada  uno  de  los  miembros  sólo  corresponde  el  silencio : 
nada  más  impropio  que  romperlo  para  prorrumpir  unos  contra 
otros  en  destempladas  quejas  y  en  espontáneas  recrimina- 
ciones. 

Si  es  temerario  é  injusto  que  un  individuo  de  YeDeznela 
(quien  no  habla  en  nombre  de  la  patria  porque  carece  de 
personería  para  ello)  pretenda  hacer  recaer  únicamente  sobre 


(1)  "La  noción  de  los  años  y  la  humedad  do  la  bóveda  en  la  cual  re  bs- 
liaban  depositados  os  han  consamido.*'—  Carta  de  Don  Manuel  Gómez  á& 
la  Torre,  liilalstro  de  Relaciones  Exteriores  del  Ecuador,  al  general  Gas 
xnán  Blanco.    Quito,  Febrero  2  de  1S76. 
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éi  Ecuador  una  responsabilidad  que,  en  cato  de  haberla,  co- 
rrespondería á  las  cinco  Repúblicas,  no  lo  es  menos  que  un 
ecuatoriano  pretenda  hacerla  recaer  sobre  un  hombre,  deste- 
rrado quince  años  del  Ecuador,  y  que  yace  en  la  tumba  hace 
doce  años.  Lo  de  que  ''de  la  cuenta  del  Ecuador  se  rebinen 
los  quince  años  que  mandó  un  venezolano  y  se  pasen  á  la 
cuen  a  de  Venezuela'^  ofende  no  sólo  el  buen  sentido  sino  la 
honra  de  Rocafueite  y  de  los  prohombres  del  Ecuador ;  falsea 
la  historia  patria  y  hiere  profandamente  el  sentimiento  ^na- 
cional. 

Nadie  ignora  que  de  los  quince  años  á  que  se  hace  referen- 
cia el  esclarecido  Rocafuerte  mandó  cinco  años  (1834-1839), 
y  que  mandó  con  entera  independencia  del  general  Flores,  re- 
tirado en  su  hacienda  de  la  EMra.  Pretender  lo  contrario, 
esto  es,  que  Rocafuerte  no  fué  sino  un  instrumento  de  Flores, 
es  una  invención  manifiesta,  contra  la  cual  protesta  el  Ecua- 
dor al  erigir  una  estatua  á  Rocafuerte. 

¿N» figuraron,  por  ventura,  en  los  otros  diez  años,  en  los 
4!ongresos  y  en  la«  magistraturas,  todas  la«  notabilidades  ecua- 
torianas de  aquel  tiempo  T  ¿No  se  desencadenó  la  oposición 
4H>ntra  el  gobierno  en  la  tribuna  y  en  la  p  ensaf  ¿Por  qué  ni 
amigos  ni  enemigos  no  pensaron  en  las  cenizas  de  Sucre  T 
Simplemente  porque  no  se  les  ocurrió. 

Aun  admitiendo  el  descargo  de  los  diez  años,  y  si  se  quiere 
de  los  quince  ¿  cuál  es  la  razón  que  se  alega  para  no  haberse 
tiecho  !o  que  se  debía  en  los  otros  treinta  T  La  de  los  distur- 
bios políticos.  ¿  Y  cuándo  los  hubo  más  que  en  los  albores  de 
nuestra  nacionalidad  f 

En  1830,  revolución  de  Urd'tneta,  que  se  prolonga  hasta 
1831 ;  en  1831,  cuestión  del  Cauca  con  la  Nueva  Granada  é 
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insurrección  del  batallón  Vargas ;  en  1832,  pérdida  de  Popa- 
y&n  por  la  traición  del  general  López,  y  pérdida  de  Pasto  por 
la  traición  de  Sáenz  ;  combates  <  n  Pasto  é  insurrección  del 
batallón  Flores  ;'en  1833,  revolución  de  Mena  y  toma  de 
Guayaquil  por  el  Salado*;  en  1834,  combates  casi  diarios  en 
la  costa,  invasión  por  el  Norte  é  insurrección  de  Imbabura: 
tal  es  el  sumario  de  los  cuatro  primeros  anos  de  nuestra  his~ 
tona  nacional.  Los  años  de  1635  á  1839,  que  corresponden 
al  período  del  señor  Bocafuerte,  fueron  también  marcados, 
con  excepción  de  1837,  por  revoluciones  é  inrasiones.  En 
1840  y  184 1  ocurrió  la  guerra^de  Pa^to,  que  aconsejara  el  Li- 
bertador al  general  Flores  para  vengar  los  manes  de  Sucre ; 
en  1842  trátase  inútilmente  de  reunir  un  congreso  extraordi- 
nario ;  reúnese  la  Convención  en  1843 ;  se  sublevan  Imbabu- 
ra y  el  Chimborazo,  y  ocurre,  en  fin,  la  trasforraación  de  1845. 

Si,  pucB,  vale  la  excusa  de  los  disturbios  políticos,  á  ningún 
gobierno  favorece  mrs  que  á  las  primeros  que  tuvo  el  Ecua- 
dor. Había  entonces,  además,  completa  inexperiencia  de 
gobierno,  escasísimas  nocioDes  de  administración,  poco  muo- 
do  :  el  nuevo  Estado  era  un  caos  en  que  era  necesario  crear- 
lo todo,  oiganiza  rio  todo,  atender  á  todo,  sin  bombres,  sin 
elementos,  sin  recursos  de  ningún  género. 

No  se  puede  juzgar  una  época  al  través  del  prisma  de  otra 
más  adelantada.  El  criterio  bistói  ico  exige  que  se  entre  en 
cuenta  el  atraso  relativo,  las  necesidades,  la  inexperiencia, 
las  variadas  circun  tancias  de  los  diversos  periodos.  ¿  Qué 
extraño  es  que  el  Ecuador  hubiera  omitido  hasta  1845  exhu- 
mar los  restos  de  Sucre,  cuando  Venezuela  no  exhumó  ni  tras- 
ladó los  del  Libertador  sino  en  1842,  en  que  á  esfuerzo  de  su» 
admiradores,  entre  ellos  el  doctor  José  Vargas,  el  Congreso 
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de  Venezuela  lee  decretó  honras  (1) ;  pneg  ha«ta  entonces  ha- 
bían permanecido  abandonados  en  Santamarta,  sin  siquiera 
una  inscripción  en  su  tumba  ? 

Hace  veintinueve  años  que  falleció  en  Lima  Rocafiiei*te,  sin 
que  todavía  fc  hayan  trasladado  sus  cenizas,  y  sin  que  nadie 
haya  acusado  á  sus  íntimos  amigos,  entonces  en  el  poder 
(1847),  por  esta  omisión,  ni  por  la  de  no  haberle  erigido  un 
mausoleo.  Francia  misma  sólo  al  cabo  de  <  iez  y  nueve  años 
recogió  los  restos  de  Np peleón  en  Santa  Elena.  Chile,  sólo 
en  1868  los  de  O'Higgins  en  el  Perú. 

Desde  los  tiempos  de  Colombia,  los  gastos  de  los  tres  Depar- 
tamentos del  Sur  eran  muy  ^uperiore8  á  sua  rentas  (2)  que  por 
1832  no  pasaban  con  mucho  de  medio  millón  de  pesos  (cosa  - 
de  la  sexta  parte  de  los  últimos  años),  cuando  los  gastos  del 
año  anterior  habían  excedido  de  un  millón.  La  cuestión  vi- 
tal era  atender  á  las  necesidades  del  día,  rac'onar  al  soldado, 
impedir  que  reventara  el  descontiíuto  compañero  inseparable 
de  la  miseria.  Azotada  la  nave  del  Estado  por  los  vientos  y 
las  olas,  el  que  la  dirigía  tenía  que  atender  ante  todo  á  la 
salvación  común.  Los  motines  de  tropas  por  pan  remonta- 
ban á  los  tiempos  de  Colombia,  como  lo  manifiesta  el  mensíye 
do  Santander  de  26  de  Abril  de  1824,  en  que  refería  que  por 


(1)    Diccionario  biográfico,  por  Saturnino  Vergara  y  M.  Leónidas  Scar- 
petta,  Bogotá,  1S79. 


(2)  Véase  á  Testrcpo,  Hist.  (fe  Colomb  a^  capitulo  XI,  tomo  III  y  ca- 
pítulo XVII,  tomo  IV.  Entre  las  razones  que  da  para  que  la  mayoría  de 
los  granadinos  no  e  inclinara  á  que  se  hiciera  la  guerra  á  los  pueblos  del 
Sur  para  Impedir  su  indepen  !encia  figura  la  do  que  "las  rentas  puhllcaa 
ordinarias  del  Ecuador,  Guayaquil  y  A2uai  no  eran  suficientes  para  loa 
gastos  de  su  administración,  y  que  por  tanto  aquellos  Deimrtamentos  se- 
rían una  carga  harto  onerosa  para  el  Centro." 
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falta  de  medios  de  sabtittencia  »e  habian  tublevado  nn  bata- 
llón en  8antainarta,  una  columna  en  Zulia,  otra  intentado 
amotinarte  en  Neiva,  y  que  el  toldado  pataba  en  Cartagema 
tres  ó  cuati  o  dfat  sin  radonea.  La  insurrección  de  la  3*  di- 
vi  ion,  lai  de  hit  generales  Obande,  Lopes,  Padilla  (y  loa 
eómplicet  del  último  en  la  conjuradóa  del  25  de  Setiembre)  y 
en  fin,  la  revoludón  del  general  Córdoba,  dan  una  idea  del 
Estado  de  iniubordioación  de  las  tropas  en  vida  mifma  de^ 
Libertador,  por  atuntos  políUcct,  con  prescindenoia  del 
harobr«*. 

El  escátcr  de  El  Nacional  ba  ocmetido  la  g  ave  falta  de 
procurar  hacer  de  este  de#graciido  incidente  una  cuestión  in- 
ternacional y  una  cuestión  de  partido.  ¿Es  político,  es 
amietoío,  es  fraternal  traer  á  colación,  con  motivo  de  la  des« 
aparición  de  los  restos  mortales  del  gran  mariscal  de  Ayacu- 
cbo,  la  iiacionalidail  de  sus  matadores  t  4  A  qué  viene  f  so  de 
que  ^'no  fueron  ecuatorianos  Apnlinar  Morillo,  los  dos  Ro- 
dríguez, ni  Cuzc*»"  f(l)  4  No  reclamó  recientemente  el  mi- 
nistro deColombia  por  una  frase  parecida,  inserta  en  una 
««miinicaoión  diplomática  con  motivo  d^l  asesinato  del  Pre- 
sidente Garcfa  Moreno  f 

A  fines  del  año  último  la  indignación  causada  en  Aleasania 
por  el  infernal  proyecto  del  americano  Tbomas,  que  costó  la 
vida  en  Bremerbaven  á  dentó  veintiocho  personas,  motivó  en 
algunos  periódicos  aleman<«s  ciertas  observadones  robre  la 
patria  de  aquel  malvado.  Inmediatamente  una  reunión  nu- 
merosa de  c  udadanes  americanos  protestó  en  Berlín ;  y  la 
emperatriz  de  Alemania,  para  calmar  la  exdtación  de  los  áni- 


(1)  Menos  hsoe  ai  caso  U  üAcionalldsd  de  é«tof,  cuando  se  halla  prob* 
do  quo  ellos  y  sus  cómplices,  Erazo  y  Sarria,  no  Alaron  sino  meros  instcn- 
mentos. 
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mof  y  expresó  con  cordura  qae  mónttniot  como  Thomaa  no 
pertenecfan  á  ninguna  nación,  ni  siquiera  á  la  humanidad. 

Ningún  país,  ningún  partido  es  respensable  del  crimen  de 
uno  ó  más  individuos  aislados.  Frases  como  las  de  El  Na- 
cional son  contrarias  al  espíritu  de  fraternidad  que  debe  rei- 
nar entre  los  hijos  de  la  antigua  Colombia,  que  no  han  repu- 
diado las  glorias  simbolizada*  en  la  bandera  de  Pichincha  j 
de  Ayacucho ;  contrariaf  al  espíritu  de  unión  y  de  concordia 
nacional  que  debe  fomentar  todo  gobierno. 

Cuando  la  guerra  entre  Espafia  y  las  Bepúblicas  aliadas, 
cierto  erpiri tu  jocoso  sugirió  que  se  arreglase  la  cuestión 
ahorcándose  simultáneamente  en  Lima  á  Ribeyro  y  en  Madrid 
á  Selazary  Mazarredo.  Nosotros  dijimos  entonces  que  no 
había  necesidad  de  ahorcar  a  nadie  ;  y  que  bastaba  que  los 
dos  gobiernos  desaprobasen  el  lenguaje  impropio  y  provoca- 
dor de  los  que  habían  hablado  á  su  nombre.  Lo  mismo  repe- 
timos ahora. 

Tanto  más  fácil  es  esta  desaprobación  de  parte  del  general 
-Guzmán  Blanco,  cuanto  ha  sabido  mantener  muy  alto  el  ho- 
nor venezolano,  y  ha  puesto  severamente  en  su  lugar  á  los 
agentes  extranjeros  que  han  querido  alzarse  á  mayores.  £1 
hubiera  devuelto  una  nota  á  la  MaroanOf  aunque  hubiera  pro« 
<cedido  de  un  embajador  resguardado,  como  se  ha  dicho  del 
4e  Rusia  en  Conitantin>»pla,  por  tres  millones  de  soldados  (1). 


<1)  Loi  Andes,  GnayaquU,  1?  de  Abrü  de  1876. 
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£1  comUionado  etcríbió  una  tátira  amarga  é  irjusta  oofitra 
fü  patria  al  decir  "debemos  creer  que  la  voluntad  de  Sucre 
fuete  legar  bus  cenizas  á  Venezuela  como  le  legó  las  su  jas  el 

Libertador porque  era  justo,  tierno  y  bello  penta- 

miento  de  que  repodaran  juntos  l»is  (fettpojos  de  esos  dos  ge- 
nios que  nacieron  bajo  el  mismo  cielo " 

I  No  era  esto  un  repn  che  al  gobierno  de  »n  patria  por  no 
haber  pedido  la  exhumación  de  los  restos  del  gran  mariscal 
de  Ayacucho  en  el  Ecuador  á  tiempo  que  solicitó  los  del  Li- 
bertador en  Nueva  Granada  pr  r  1842 1  Si  se  hubi«^ra  acudi- 
do entonces  por  los  reatos,  no  los  hubiera  destruido  la  acción 
del  tiempo ;  pero  la  verdad  es  que  ¿  nadie  se  le  ocurrió  y  no 
es  justo  culpbr  á  ninguno. 

Cumple  notar  que  el  escritor  de  El  Xacional  aunque  cen- 
sura al  general  Flores  no  le  acusa  en  este  doloroso  asunto 
sino  de  incuria,  así  como  hemos  visto  al  comandante  Zarra- 
gs,  adverso  también  ¿  Florep^  acusarle  tan  sólo  de  ''indilereu- 
cib'\  Cumple  igualmente  dscir  que  el  escritor  de  El  XaciO' 
nal  manifestó  el  sentimiento  que  le  causaba  tener  que  acusar 
al  general  Flores  de  esa  incurio. 

"Jumás^^,  dijo,  "hhbiíamts  tocado  voluutaiiamcnte  este 
punto,  porque  profesamos  sr  grado  respeto  á  los  muertos  y 
tenemos  que  no  hay  Hllania  mds  infame  que  la  de  lerantar  la 
losa  del  sepulcro  para  perturbar  la  paz  en  que  descansan 
ciertas  cenizas.  Sabemos  que  las  tumbas  piden  oraciones  y 
lagrimar,  y  que  sólo  pechos  bastardos  pueden  acercarse  á 
ellas  para  llamar  ajuicio  á  las  nombras  é  interrogarlas  con 
airado  lenguaje.  Únicamente  al  historiador  es  permitido  lle- 
gar hasta  el  dintel  ée  la  eternidad  á  juzgar  los  que  or  él  han 
pas  ido ;  pero  para  ejercer  tan  grave  luinisterio  debe  colgarse 
la  estola  de  la  intención  inocente  y  recta,  y  purificar  el   cora- 
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zón  de  toda  pasión  malévola.  Jamás  habríamos  tocado  vo- 
lantaríameute  este  punto,  lo  repetimos ;  y  aun  obligados  á 
ello  por  el  señor  Guerra  Marcano  confesamos  nuestro  pro- 
fundo disgusto  y  le  hacemos  cargo  del  sacrificio  que  nos 
impone.'' 

No  parece  sino  que  estas  palabras  fuesen  una  lección  anti- 
cipada á  P.  M.  y  los  libelistas  detractores  de  los  muertos 
Otra  advertencia  es  que  el  escritor  tildó  lo  que  él  llamaba 
^'incuria"  respecto  de  los  restos,  porque  creyó  que  el  genera  i 
Flores  ^'debía  cu&todiarlos  con  solicitud  tanto  más  Ti?a 
cuanto  más  íntimos  eran  los  lazos  que  lo  ligaban  á  la  ilustre 
víctima.  Lazos  de  la  común  nacionalidad,  ¡  lazos  de  la  pa- 
tria !  lazos  formados  en  los  campos  de  batalla,  en  U  s  comba- 
tes libradiB  bajo  la  misma  bandera  y  por  la  miema  causa, 
noble  y  santa,  ¡lazos  de  gloria!"  Y  ¿podrán  compararse 
esos  lazos,  pregunto  yo,  con  los  que  unían  el  mariscal  á  so 
esposa,  encargada  de  la  custodia  de  sus  venerandos  restos  f 
4  Y  por  qué  no  hizo  este  cargo  al  Presidente  Flores  la  oposi- 
ción eu  medio  de  tantos  artículos  furibundos  que  re  escribie- 
ron contra  él  f  i  Y  por  qué  no  se  le  hizo  después  de  su  caida 
en  los  innumerables  periódicos  publicados  contra  él,  desde 
1845  hasta  1860  ?  Simplemente  porque  nadie  pensó  en  los 
restos  hasta  1875  en  que  los  solicitó  Veiiezuela.  Esa  es  la 
veidad. 
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APÉNDICES. 


(Cap.  XVI,  pág.  486.) 

Una  nota  brronea  en  las  Memorias  del  general  Posada 

SOBRE  EL  GENERAL  FlORES. 

£1  f^eneral  Posada  en  una  nota  de  bqs  Mem<ñia%  (1)  da  por 
Tenddo  á  Flores  en  1845  y  cree  (no  dudo  que  de  muy  buena 
fe)  habérselo  oído  decir  á  él  mismo  á  su  paso  por  Cartagenai 
do  donde  dice  que  '*  siguió  á  España  á  cometer  un  gran  deli- 
to^ ;  lo  cual  alude  á  la  expedición  que  el  general  Flores  pro- 
yectó en  Europa  en  1846. 

En  su  día  probaré  con  los  hechos,  con  el  testimonio  irre- 
cusable de  la  historia,  con  los  dccumentos  del  mifmo  gobier- 
no revolucionario,  que  las  fuerzas  de  éste  fueron  rechazadas 
en  los  dos  asaltos  contra  el  campo  atrincherado  de  la  Elvira 
y  que  el  general  Flores,  habiendo  quedado  en  plena  y  pacífica 
posesión  de  él  cuarenta  y  seis  días  después  del  último  comba- 
te, no  fué  vencido,  como  lo  enunció  él  mismo  en  su  maniJUtto 
de  Bayona  del  aSo  de  1846,  prueba  irrecusable  del  error  que 
padeció  el  autor  de  las  Memorias. 


O)   Memoria$,i,  II. 
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Limitóme  por  ahora  k  lo  del  gran  delito,  porque  ¥ia  liear 
al  geoeral  Floref  de  aooa  cargoi  del  general  Potada,  j  pasar 
en  flileocio  otro  que  él  califica  de  * 'grande*'  pudiera  tal  Tex 
dar  lugar  á  interpretación  torcida,  máxime  cuando  tambi^ 
Obando  en  tu  libelo  de  1847  tobre  el  aaetinato  lanza  la  mit- 
ma  acusación  que  Posada ;  1^  cual  haría  más  notable  mi  des- 
entendencia en  esta  parte.  No  es,  pues,  culpa  mía  ti  hay  in- 
conexión en  el  asunto. 

Por  lo  demás,  diré  como  Espronceda,  en  el  canto  á  Teresa, 
y  con  má4  raxón,  puesto  que  se  trata  de  un  apéndice  : 

SalU  el  que  no  quiera  leer. 


La  EXPBIPICION  DE   1846 

no  tuvo  más  objeto  que  exiicir  e]  cumplimiento  de  los  pactos 
de  la  Virginia,  en  virtud  de  los  cuales  Flores  dejó  el  mando; 
pactos  que  se  anularon  después  de  su  ausencia  á  Europa,  no 
obstante  que  el  gobierno  '^provisorio"  del  Ecuador  había  em- 
peñado el  honor  nacional  para  su  cumplimiento. 

Esa  expedición  constaba  de  una  escolta  de  mil  7  pico  de 
hombree,  compuesta  de  ingleses,  franceses  y  españoles,  j  es 
por  demás  ridículo  suponer  que  tenía  por  objeto  la  reconquis- 
ta de  América. 

Sabido  es  el  resultado  que  tuvo  la  acusación  e4>ntra  la  rei« 
na  Cristina,  hecha  por  sus  enemigos  en  1856,  sobre  el  plaa 
que  se  pretendía  había  acordado  con  el  general  Flores  para 
coronar  en  el  Ecuador  á  un  hijo  de  ella. 
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El  general  Florea  publicó  entonces  en  El  Comercio  de 
liima  la  siguiente 


Protesta : 

*^  Rechazo  con  indignación  y  desprecio,  en  la  parte  que  me 
toca,  la  calumnih,  forjada  en  Erpaña  de  haber  pretendido  la 
reina  Cristin\  coronará  uno  de  sus  hijos  en  la  República  del 
Ecuador  con  el  nombre  de  Don  Juan  I,  y  protoéto  bnjo  mi 
palabra  que  jamás  te  me  propuso  tan  iasensuto  proyecto. 
Hacer  rey  en  América  á  un  particular  y  niño  de  diez  años  es 
un  absurdo  que  la  razón  condena.  Bien  se  conoce  que  no 
son  hombres  de  Estado  los  que  incurren  en  vulgaridades  tan 
rcpreiji>ibIeB,  ni  po'íticos  los  que  escarnecen  á  la  madre  y  do- 
blan la  rodilla  ante  la  hija,  su  reina  y  soberana. 

^'Aunque  la  enunciada    calumnia  se  confuta  y  anonada 

por  sí  misma,  renovaré  esta  protesta  cuando  me  halle  en  los 

brazos  de  la  muerte,  y  no  será  desmentida  porque  no  puede 

serlo  la  verdad. 

"'  Lima,  Agosto  14  de  1856. 

"  Juan  José  Flores:* 

Anteriormente,  el  17  de  Junio  de  1848,  el  general  Flores 
había  dado  á  luz  otra  protesta  en  igual  sentido  cuando  se  le 
notificó  en  Panamá  la  orden  para  salir  del  paí-9,  en  virtnd  de 
la  ley  granadina  del  25  de  Abril  d«  1848  que  disponía  ''se 
negase  el  asilo  á  los  que  hubiesen  maquinado  contra  la  inde- 
pendencia de  América."  Hé  aquí  algunos  fragmentos  de  di- 
cha protesta  (1) : 


(1)    Publicada  en  Bl  Comercio  de  Lima  del  10  de  Agosto  de  1848,  a&o 
X,  número  2,T85. 
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"Si  bien  et  verdad  que  s^  me  ha  ealaroniad»  oon  tupoiieio- 
net  lofundadat,  oomu  te  calumnia  ácati  todos  lot  hombres  pú- 
blicos, también  es  verdad  que  la  c&Iumnia  ha  sido  confutada 
por^Z  Heraldo  de  Madrid,  el  limes  de  Londres,  La  Pr€S9e  de 
París,  el  Herald  de  Nueva  York  y  por  mis  propios  escritos. 
Así,  lo  que  se  sabe  notoriamente  es  que  §e  dijo,  $e  propaló  que 
mi  proyectada  expedición  tenía  por  objeto  una  conquista . 
y  no  se  sabe  que  sea  cierto,  porque  mal  puede  saberse  lo  que 
sólo  ha  existido  en  la  imaginación  de  algunos  visionarios ;  y 
menos  ana  puede  laberse  lo  que  es  irracional  é  inverosímil; 
pues  con  mil  y  tintos  hombres  de  gente  colecticia  que  acaso 
habrían  llegado  k  Ia«  aguas  del  Pacífico,  ni  se  emprendan 
conquistas,  ni  te  puede  hacer  otra  cosa  que  apoyar  la  opinfóa 
de  un  país  avakallado  por  una  facción  armada.  Lo  que  tam- 
poco se  sabe  porque  no  quiere  saberse  r  s  que  el  Herald  de 
Nueva  York,  que  lleva  la  vanguardia  en  los  periódicos  demo- 
cráticos de  los  Estados  Unidos,  sostuvo  victoriosamente  una 
polémica,  en  la  cual  probó  coo  sólidas  razones  y  principios  lu- 
mini  sos  que  mi  expedición  estaba  apoyada  en  el  derecho  y 
era  necessria. 


<*Mucho  menos  puede  comprenderme  el  participio  maqui' 
nado  (que  significa  procurado  ocultamente  una  coía)  pues  ni 
mis  calumniadores  mismos  hicieron  uso  de  voz  t«n  impropia 
como  inaplicable.  Por  el  contrario,  ellos  dijerun,  y  lo  re|  itie- 
ron,  que  yo  procedía  sin  embozo  y  con  a  jdacia  ;  y  en  verdad 
que  tenían  muchísima  razón,  porque  yo  me  |  rocuraba  las  sim^ 
patías  de  lus  gobiernos  con  publicidad  y  franqueza,  contrata- 
ba recursos  pecuniarios  con  ^publicidad  y  franqueza,  engan- 
chaba voluntarios  en  cuatro  naciones  distintas  con  publicidad 
y  franqueza,  y  con  la  misma  publicidad  y  franqueza  escribía 
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áloi  Presidentes  de  los  Estados  de  la  América  del  Sur  y  me 
preparaba  á  obrar  contra  la  fracción  que  oprimía  al  Ecuador, 
TioUdora  de  la  íe  pública.  £»ta  publicidad  y  franqueza  na- 
cían de  la  profunda  convicción  en  que  estaba,  y  en  que  estoy, 
de  que  procedía  en  uso  de  un  derecho  que  no  me  puede  ser 
disputado,  y  que  no  prescribirá  sino  cuando  me  falten  los  me- 
dios para  sostenerle,  ó  cuando  se  m»  haga  la  justicia  que  re- 
damo (1).  Además,  mi  carácter  franco  y  firme  hasta  para 
manifestar  opiniones  atrevidas,  aunque  de  buen  orden  so- 
cial, me  colocaban  á  una  buena  distancia  de  cobardes  maqui- 
naciones que  jama  4  me  fueron  atribuidas. 

'Tor  tanto  rechazo  y  desprecio  la  calificación  de  maquina- 
dor  que  no  me  corresponde  (2). 

'Tampoco  faculta'^  (el  derecho  da  conceder  ó  no  el  asilo) 
''para  acogei  y  autorizar  una  calumnia  contra  quien  ha  dado 
tantas  y  tan  costosas  pruebas  de  amor  á  la  independencia  y 
libertad  de  América.  ¡  Y  cuan  felices  no  serían  mis  calum- 
niadores A  pudieran  rívalizarme  en  títulus  de  merrciroientos 
á  la  patria,  esto  es,  en  una  lari^a  serie  de  años  de  no  interrum- 
pidos ■erricioB,  en  batallas  y  en  accione»  de  guerra  peleadas, 
en  heridas  recibidas  y  en  altos  y  honoríficos  empleos  b>n  des- 
erape&adoB  ! 

''Ent  mees  les  concedería  a1  derecho  de  sospechar  de  mi  in- 
tención '.  en  el  caso  contrario  soy  yo  quien  debo  tenerlo  para 
dudar  de  U  fe  política  de  los  que  pocj  ó  nada  han  hecho  por 


(1)    £1  cumplimiento  del  tratado  de  la  Virginia,  no  la  Presidencia- 
Nota  del  general  Flores 


(2)    Mover  guerra  i  las  descubiertas  hasta  vencer  en  batalla  partida, 
eomo  lo  hizo  el  general  Flores,  dista  mucho,  en  efecto,  de  una  maquinación 
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la  íB^eimideBcU  j  libertad  de  la  antigaa  Colombia.  Cuan- 
do pecAn  contra  eta  miuva  independencia  j  libertad,  por  las 
coale*  he  combatido  desde  mi  niñez,  dócil  j  rererente  sufriré 
la  pena  merarida.  Al  presente,  contento  y  [sati* fecho  de  mí 
mi«mo,  alt.)  mi  frente  con  orgnllosa  confianza  y  sólo  la  incli- 
naré á  la  jostieia :  superior  á  nadie,  inferior  s  ninguno. 

** Juan  Jote  Florea  » 

Ha  tnct^dido  con  las  calumnian  relativas  á  la  expedición  de 
1S46  lo  que  con  las  de  Obando  :  la  una  ha  destruido  la  otra. 
Acuí<W  en  efectos  un  tiempo  al  general  Flores  de  querer 
erufir  un  trono  en  el  Ecuador  y  de  pretender  r  conquistar  la 
Am«^-ica.  i  Se  son  do*  ideas  que  ^  excluyen,  el  establed- 
iDÍento  de  una  monarquía  y  el  restablecimiento  del  régimen 
<m1,.iu  il  f  Eí  pr<?ci«o  que  las  pasiones  cieguen  extraordina- 
ria-ue  ite  á  \oi  h.»  ubres  para  que  no  vean  al  punto  semejante 
inct'iupalibilidad. 

Tan)p<>co  comprendo  se  pueda  tomar  en  ser  o  el  absurdo  de 
la  st»riada  reconquisU  de  Améríci,  ni  atribuirse  á  un  hombre 
en  «u  juicio  el  delirio  de  ¡empresa  Un  vasto,  atrevida,  contra- 
ras  la  voluntad  délos  pueblos,  y  sobre  todo  opuesU  á  la 
doctrina  de  Monroe,  hecho  por  sí  solo  suficiente  para  hacerla 
irrealizable.  Por  otra  parte,  queriendo  deprimir  al  general 
Flores  se  le  imputo  un  proyecto  colosal,  que  no  sería  cierto- 
meute  de  un  hombre  vulgar,  ni  de  un  espíritu  apocado. 

Muy  p»»co  favor  hicieron  á  las  quince  repúblicas  amérioo- 
eepiñoU*  los  que  pretendieron  alarmarlas  con  invención  tan 
deacabellada. 

Quo  se  acuse  al  general  Flores  de  q'.erer  cambiar  la  forma 

.  de  gobierno  republicana  por  laj  monárquica  en  el  Ecuador,  eso 

ae  conoioe  y  se  explica  con  los  antecedentes  del  año  de  1829, 

.cuando  el  Libertodor  escribió  al  representonte  de 8.  M.  B.  ea 
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Bogotá  que  ''acaso  el  único  medio  de  organizar  la  República 
«éría  el  establecimiento  de  uua  monarquía  constitucional  lla« 
mando  á  un  príncipe  «^xtranjero^'  (1),  y  cuando  el  gobierno  de 
Colombia  dio  paFoe  oficiales  con  las  Legaciones  de  Inglaterra 
y  Francia  para  el  establecimiento  de  dicha^monarquía,  por  la 
cual  te  decidió  el  Consejo  de  gobierno  unánimemente  (2). 
Entonces  el  gobierno  inglés,  con  todo  su  celo  contra  la  Santa 
Alianza,  manifestó  su  allanamiento  al  Ministro  de  Colombia 
en  Londres,  señcr  Madrid,  siempre  que  el  príncipe  pertene- 
ciese &  la  familia  real  de  España.  Y  aunque  el  proyecto  no 
se  llevó  á  ejecución,  no  por  eso  dejó  Bolívar  de  permanecer 
firme  en  su  creencia,  manifestada  sin  embr  zo  á  Flores  y  k 
varios  de  sus  amigcs :  que  Colombia  y  la  América  española 
no  tenían  ntro  remedio  para  liber  arse  de  la  anarquía  que  es- 
tabl'^cer  monarquías  constitucionales,  y  que  si  los  habitantes 
de  Colombia  se  decidieran  por  ese  sistema  de  gobierno  y  lla- 
maran á*un  p  índpo  extranjero,  él  sería  el  primero  en  soste- 
nerlo y  apoyarlo  (3) . 

Flores  pensaba  lo  mismo,  y  se  expresó,  siempre  con  igual 
franqueza  que  el  Libertador,  lo  cual  patentiza  la  sinceridad 
de  su  protesta  citada  contra  el  proyecto  de  hacer  rey  k  un  ni- 
ño de  trece  años,  lo  que  realmente  era  demasiado  absurdo. 

I Y  sería  más  pecaminoso  ^quel  pensamiento  en  Floree  que 

en  Bolívar  y  en  tantos  ctros  proceres  de  la  indepsndencia 
que  consta  acaloraron  el  mencionado  proyecto  f  i  Sería  ésta 
traición  á  América  y  Bolívar  traidor  como  le  ^llamaron  tam- 
bién los  demagogos  T 


(1)   Beetrepo,  Hist.  de  OeUmbia. 


(2)       Id.  id.  id. 


(B)       Id.  id.  id. 
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ErmelpetmnleiitodeAnuidayFloridablaiioa,  qaa  á  ha- 
berio  aceptado  Cárlot  lU  habría  ahorrado  la  larga,  difpen* 
dicta  7  aangrienta  guerra  de  la  independencia  con  tn  séquito 
de  odio*,  detmoralixació  i  y  raalet  de  todo  género,  y  educado 
para  la  libe:tad  á  las  jóvenet  colonias  españolas,  que  no  ha- 
Man  tenido  como  las  inglesas,  la  escocia  de  la  magna  chirta, 
cfitándonos  el  luctuoso  aprendiz  >je  de  medio  siglo. 

8i  no  era  el  pensamiento  de  B  lívar  y  sos  adicto»  contrario 
k  la  independencia  i  éralo  k  la  libertad  f 

EUos  creían,  por  el  contrario,  que  era  más  faTorable  á  ésta 
y  por  eso  prefeií  in  la  monarquía  k  la  república  de  acuerdo 
onn  el  pensamiento  del  abate  8iéyes  de  que  ''hay  n.ás  libertad 
en  la  primera  que  en  la  segnnda^.  Aunque  republicanos,  de- 
bemos reconocer  que  no  han  sido  los  únicos  de  e  a  opinión, 
la  cual  ha  sido  seguida  por  estadistas  liberaleé  de  la  talla  de 
un  Thiers,  quien  no  Taciló  en  manifestar,  como  Presidente  de 
la  República  francesa,  que  antes  del  establecimiento  de  ésta 
hubiera  preferido  U  forma  de  gobierno  inglesa  á  la  americana. 
Tamben  aunque  republicanos  dek»eioos  reconocer  el  hecho  de 
que  el  soberano  en  Inglaterra  tiene  menos  poder  que  el  Pre- 
sidente en  los  E-tadot  Unidos  y  so  ejerce  como  éste  su  dere- 
cho coastituci<*nal  del  reto,  prácticamente  abolido  en  aqnel 
reino. 

Por  mi  parte  soy  republicano  y  no  concibo  que  nadie  pueda 
ser  otra  co^a  en  nuestra  América,  donde  es  la  única  forma  de 
gobierno  posible ;  pero  comprendo  p  rfectaroente  que  des- 
pués de  las  luchas  de  la  )ndependf*ncia  los  proceres  de  ella, 
comentando  por  Bolí?ar  y  8au  Martín,  hvbirsen  preferido  á 
la  repúblio»  la  minarquía  constitucional,  que  sería  ahura  un 
anacronismo  y  de  todo  punto  irrealizable.  Si,  pues  el  gene- 
ral Flores  pensó  en  ella,  pudo  cometer  un  error  peí  o  no  un 
crimen.    T  con  recordar  que  ese  error  fué  el  de  fiolívar  y  le- 
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«ultado  de  la  experíeocia  de  é«te,  tan  doloroia  que  le  llevó  al 
aepuleroy  qaeda  ¿ichu  todo.  Véase,  caso  de  ser  necesaria  al- 
guna jnstificación,  el  hondo  desconsuelo,  el  completo  desen- 
gñño  que  expresa  la  áitima  carta  del  Libertador  k  Flores,  que 
«orre  por  el  mundo  traducida  k  varios  idiomaf : 

'*A    S.  £.  el  general  Juan  José  Flores. 

«'Barranquilla,  Noviembre  9  de  1830. 
"Mi  querido  general : 

"Vd  sabe  que  yo  he  mandado  veinte  años,  y  de  ellos  do  he 
sacado  más  que  pocos  resultados  ciertos :  1?  la  América  es  iu- 
gobernable  para  nosotros ;  2?  el  que  sirve  una  revolución  ara 
■en  el  mar ;  3?  la  única  cosa  que  »e  puede  hac^r  en  América 
es  emigrar  ;  4?  es'epaís  ci* era  infaliblemente  en  man«>s  de  la 
multitud  lesenfrenada  para  después  pasar  á  tirai  ut-los  cari 
imperceptibles,  de  tudos  ccilores  y  razas  ;  5?  devorados  pur 
todos  los  crlnaenes  y  extinguidos  por  la  ferocidad,  lus  our-  peos 
DO  se  dignarán  cunquistarnos ;  6^  si  fuera  posible  que  ana 
parte  df  1  mundo  volviera  al  caos  primitivo,  éste  sería  el  último 
período  de  la  América. 

*'La  primera  revolución  francesa  hizo  degollar  las  Antillas» 
y  la  segunda  causará  el  mismo  efecto  en  este  vasto  contiBen- 
te.  La  súbita  reacción  de  la  ideología  exagerada  va  á  llenar- 
D04  de  cuaotos  males  los  faltaban,  ó  más  bien,  ios  van  á 
completar.  Vd.  verá  que  todo  el  mundo  va  á  entregarse  al 
torrente  d  -  la  demsgogia,  y  ¡  desgraciados  de  los  pueblos  I  y 
]  desgraciados  de  los  gobiernos  I '' 

En  vista  de  e»ta  carta  se  puede  disentir  de  Bolívar  y  de 
Flores  :  condenarles  Jamás.  ¿Qué  digo  condenarles  f  Aun 
al  disentir  de  ellos  hay  que  admirar  »u  desprendimiento.  4  No 
lo  era  en  efecto  descender  voluntariamente  del  poder,  y  en 
▼ez  de  mandar  obedf-cer  f  Así  los  enemigos  del  «eneral  Flo- 
res, que  han  creído  acriminarle  acusándole,  aunque  sin  díu- 
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fiioa  prueba,  de  haber  ioiciado  en  su  Presidencia  con  el  le- 
presentante  español  en  el  Ecuador,  de  Pt*testad,  negociacio- 
nes para  coronar  un  príncipe  en  el  Ecuador,  han  suminictradv 
ellos  mismos  una  prueba  dásioadel  patriotisn  o  j  de  la  mode- 
ración del  hombre  &  quien  pretenden  atribuirle  esa  desraeso- 
rada  ambición  que  no  permite  dejar  ni  compartir  el   mando. 

Retratar  á  un  hombre  por  un  lado  como  prototipo  de  am- 
bición, sacrificando  sus  rivales  por  ce!os  histéricos  del  poder 
absolut-»  que  está  resuelto  á  conservar  á  todo  trance,  y  por 
otro  deteoso  de  desprenderse  de  e»e  poder  j  de  pasar  á  la 
condición  de  subdito  son  centradiccion<»s  que  apenas  hay 
Lecesidad  de  s*  ñslar. 

Los  Césarei  no  abdican  y  prefieren  ser,  como  el  gran  Jn> 
li«S  el  primero  en  uua  aldea  de  los  Alpes  que  el  segundo  ea 
Roma. 

Y  si  bien  puede  oponerre  el  ejen:p'o  de  Sila,  único  en  la 
historia,  ya  éste  nada  prueba,  después  de  las  invettieaciones 
que  han  demostrado  fué  su  renuncia  más  aparente  que  real, 
pues  conservó  ci»*rto8  atríbuto«  del  poder  hasta  su  muerte, 
causada  rabalment-«  por  el  ejercicio  del  más  terrible  de  ellos, 
el  de  imponer  la  pena  capital  (1). 


(1)  Sin  deaconocíT  la  osodia  d«  Sila,  ni  dfjar  de  apreciar  la  importancia 
de  \x  renuncia  ostensible  que  hizo  de  8U  autoridad  tiránica,  creemoa,  ja2' 
ganao  loa  h-choa  no  i»or  la»  npaiiene'as  sino  por  la  realidad,  que  es  exage- 
rado el  mérito  que  se  atribuye  á  la  enunciada  renuncia,  no  menos  que  el 
con^e  del  dictador  al  abandonarle  inerme  a  la  sana  de  un  pueblo  ofendido. 
Apiano  revela  el  secreto  d  >  tan  sorpreiidente  confianza  cuando,  refíriéndose 
á  i^ila,  dice :  ''  Cuarenta  y  siete  legiones  que  habían  recibido  tierras  en  Ita- 
lia conocían  que  su  fortuna  dependía  del  jefe  á  quien  la  debían,  >-f  latNUí  en 
la  seguridad  de  su  persona  y  estaban  prontas  á  socorrerle  ó  vengarle.** 
Asi,  retirado  á  la  vida  privada,  continuaba  dirigiendo  los  negocios  pubUcoa. 
Kn  prueba  de  esta  verdad  »fl  pueden  dtnr  doa  hechos  Irrefragnblea :  el 
primero  es  halter  apaciguado  una  sedíció  .  en  Dicearquia,  diez  diaí^  antes 
de  su  muerte,  dictando  por  sí  leyes  que  oomi»eten  al  soberano;  y  el  segun- 
do, que  habiendo  hecho  oomi>arécer  ul  cut- slor  Granio  para  reconvenirle 
por  la  dilación  en  t- 1  pago  de  la  suma  que  debía  al  tesoro  públieo,  le  maad^ 
ahorcar  en  su  r'res<>ncia.  La  excitac'ón  que  prodnto  en  él  esta  bárbara  es- 
cena anticipii  su  agonía  y  falleció  al  día  siguiente,  ea  Camas,  de  una  cnA»r- 
meJad  horrible. 
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B. 


(Cap.  XIX,  pág.  678.) 


Honores  postumos  al  general  Flores. 


Muerto  el  general  Floree  á  bordo  del  vtpor  Smyrk  en  la  ría 
de  Qiiayaquil)  el  l^de  Octubre  de  1864,  de  eifariuedad  natu- 
ral, agravada  por  las  fatigas  de  la  campaña  que  dirigia  en 
defensa  del  gobierno  y  del  orden  conRtitucional,  honróse 
BU  memoria  con  pomposa:!  exequias^  en  todo  el  ámbito  del 
Ecuador. 

Sus  restos  fueron  conducidos  á  las  faldas  del  Pichincha, 
"humedecidos  por  las  lágrimas  de  los  pueblos  por  donde  pa- 
faron"  (1)  y  reposan  f  n  la  catedral  de  Quito.  Hiciérouse  es- 
pontáneamente hasta  dos  años  después  de  hU  muerte  extraor- 
dinarias demostraciones  de  sentimiento,  que  constan  de  loa 
folletos  dados  á  luz  por  la  "Sociedad  Patriótica  de  Quito''  y 
la  del  "Chimborazo'',  donde  se  encuentran  los  discursos  pro- 
nunciados con  ese  motivo. 


(1)    Oración  fünobre  del  genera'  Floree. 
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El  gobierno  expidió  el  siguiente  decreto : 
Gabriel  Gaucla  Morkno, 

Presldeiite  d«l  Ecnador, 

Connderando : 

1?  Que  la  República  acaba  de  htcer  una  pérdida  inmen- 
sa é  irreparabl«7  con  el  f«llf  cimiento  del  Excelentísimo  SeSor 
General  Juan  José  Flores  ; 

2?  Que  este  benemérito  general,  después  de  haber  presta- 
do ai  Ecuador,  desde  la  época  heroica  de  la  independencia, 
grandes  y  gloriusus  serriciop,  dio  la  última  prueba  de  su  ar- 
diente amor  al  país  poniéndose  al  frente  de  las  fuerzas  que 
marcharon  contra  los  bandidos  de  Máchala,  á  pesar  de  la  pe- 
ligrosa enfermedad  de  que  adolecía  y  de  la  cual  fa  leció  el  1? 
del  pieieiite ;  y 

3?  Que  el  m&s  noble  de  los  sentimientos,  asi  como  de  los 
deberes  más  sagrados,  es  Ja  gratitud, 

Decreto  : 

Kvt.  1?  En  la  capital  de  la  República  y  en  las  de  proTin- 
cias  se  har&n  exequias,  con  asistencia  de  primera  clase,  por 
el  alma  del  esclarecido  señor  Juan  José  Flores,  general  en 
jefe  del  ejército  ecuatoriano ;  y  tanto  los  empleados  como  la 
fuerza  armada  se  vestirán  de  luto  : riguroso  por  tres  días,  con- 
tados desde  las  vísperas  de  los  funerales. 

En  la  capital,  las  exequias  tendrán  lugar  el  13  del  mes  co- 
rriente, y  en  las  provincias  el  día  que  designen  les  gobernado- 
res, de  acnf*rdo  «*on  la  primera  autoridad  eclesiástica  de  la 
capital  de  provincis. 
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La  bandera  permanecerá  i  media  asta  darante  los  díai  de 
doelo. 

En  el  catafalco  se  pondrá  e«ta  incripción  : 

AL  PADRE  DE  LA  PATRIA 
EL  PUEBLO  AGRADECIDO. 

Art  2?  Se  excitará  á  lai  autoridades  «deiiáiticat  para 
que  en  todaí  las  iglesias  parroquialeí  de  la  República  se  cele- 
bren exequias  con  la  solemnidad  posible. 

Art  3?  Los  Ministros  Secretarios  del  Despacho  quedan 
encargados  déla  ejecución  de  este  decreto. 

Dado  en  Quito  á8  de  Octubre  de  1864. 

G.  Gahoia  Moreno. 

£1  Ministro  del  Interior  y  Relaciones  Exteriores, 

Pablo  Herrera. 
£1  Ministro  de  Hacienda, 

Pablo  BustamOnte. 
£1  Ministro  de  Guerra  j  Marina, 

Manuel  de  Aeodeubi, 
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O. 


Complemento  del  testimonio  del  Dr.  Aguirre,    citado- 
en  la  pagina  521  (1). 


"De  acuerdo,  todas  las  poblaciones  del  Pur,  con  el  ^«leral 
Flores,  que  tenía  á  sus  órdenes  la  parte  mis  lucida  del  ejér- 
cito colombiano,  la  separación  se  hizo  sin  que  nadie  le  opo« 
siera  resistencia. 

"No  había  pasado  un  me^  de  esos  pronuncismienios,  cuan« 
do  se  ejecutaba,  en  el  territorio  granadino,  uno  de  les  críme- 
nes más  atroces  de  que  hace  mención  nuestra  historia. 

'después  de  tanto  como  se  ha  dircurrido,  después  de  tanto 
como  se  ba  debatido,  para  conocer  los  verdaderos  autores  de 


(1)  No  llegó  4  tiempo  otra  insertarse  en  el  texto.  £s  copia  de  U  bis* 
toria  inédita  que  dejó  el  finado,', ftvor  que  agradezco  debidamente  á  su  al- 
baceaj  álafiunlUa. 

AproTeaho  de  eata  oportonidad  para  ofrecer  ignalmeate  eI2.testimoDÍo  de 
mi  gratitud  al  distinguido  abogado,  ex-Ministro  ,de  Beladoaes  Extoforet 
del  Ecuador,  don  Josó  Ba&al  Arízaga,  por  baberme  numdado  de  Caesea, 
con  su  bondad  característica,  el  preciado  e}em]>larj  de  la  Defenta  d€  la 
sutoria  crítica  que  me  ba  servido  para  este  trabajo,  asi  como  á  mi  anti- 
guo y  buen  amigo,  el  dignísimo  cónsul  de  Italia  jáe  Venezuela  en  Guiara- 
qnil,  el  doctor  don  Akides  De3tmge,por  una  galanttt^  análoga. 
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ese  horrendo  crimen,  resulta  plenamente  ^'probado  :  que  el 
plan  fué  acordado  en  una  junta  de  lus  más  exaltados  libéra- 
le» de  Bogotá.  Uno  de  sus  ¿iarios  tuvo  la  indolencia  de 
anunciarlo ;  tan  conocido  estaba  este  proyecto,  que  Tarias 
personas  respetables  de  Popayán  aconsejaron  al  general  que 
no  siguiese  por  la  vfa  de  Pnsto  y  que  prefiriera  la  de  la  ros- 
ta. La  TÍ^pera  del  día  del  asesinato,  el  mismo  Sucre  llegó  k 
alarmarse  y  aun  hizo  que  sus  sirvientes  y  compañeros  de 
Tiaje  preparasen  las  ariLas.'' 


R«'fíere  en  seguida  el  encuent  o  con  Sarria,  ''tenido'',  dice, 
'^con  razón  como  el  brazo  derecho  de  C  bando £1  en- 
cargado de  dirigir  el  asesinato  deba  vueltas  al  rededor  de  su 
vítima  para  aregurar  el  resultado. 

''Obando  dio  una  prueba  anticipada  de  su  reriponsahilidid 
en  el  asesinato  con  la  carta  que  escribió,  antes  de  la  ejecución 
de  éste,  hl  general  Flores,  en  qoe  le  maLÍfestaba  eui  malas  in- 
tenciones contra  ese  hambref  y  le  provocaba,  en  cierto  modo, 
á  tomar  parte  en  su  daüado  proyecto. 

''Años  después  se  descubrió  en  esos  mismos  lugares  del 
crimen  otra  carta  escrita  por  él  á  uno  de  los  facinorosos  de 
esas  montañas,  en  que  le  encargaba  la  eje  ucióo  del  golpcj 
que  no  podía  ser  otro  que  e.  dadu  después  contra  ^  ucre.'' 

Reiipecto  de  la  objecióa  de  Obando  sobre  la  falta  de  techa 
en  una  de  esa^  cartas,  observa  el  doctor  Aguirre : 

''Mas  natural  es  creer  que  esa  falta  fué  cometida  per  él 
mismo  como  un  medio,  de  que  se  valió  después,  para  tachar- 
la y  desvirtuar  el  cargo  que  pudiera  hacérsele  en  cualquier 
tiempo.  A  todos  estos  datos  debe  agregarse  la  declaración 
del  ct»ronel  Morillo,  que  aseguró  hasta  el  último  momento  de 
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•a  vida,  qae  perdió  en  el  tupido,  que  él  había  ildo  encarga- 
do por  Obando  de  dirigir  la  partida  qne  ejecutó  el  asesinato. 
Ningún  hombre,  poriosenfato  que  sea,  se  declara  culpable, 
se  resigna  k  morir  por  el  gutto  ó  el  capricho  de  acriminar 
4  otro  hombre. 

^'Obandu  estaba  tan  r onvencide  de  que  sus  descargos  no 
eran  fatisfactorios,  que  fundó  lo  principal  de  su  defensa  en  las 
pruebas  que  dedujo  pnra  imputar  el  crimen  al  general  Flores; 
f  sin  embargo  de  esto  mucho  debió  quedar  en  su  propia  con- 
ciencia cuando  tuvo  la  osadía  de  afirmar,  en  Tista  de  I04  he- 
chos, que  realmente  uno  de  los  dos,  M  ó  Flores,  debía  str  ti 
autor  del  asesinato.  Con  inculpar  á  Flores  se  creía  justificado. 


"C  bando  fué  bifn  der graciado  en  las  pruebas  que  adujo 
contra  el  general  Florea.  Desde  el  día  siguiente  al  a  esinato 
comei  só  por  fiütar  á  la  verdad,  incurriendo  en  torpes  con- 
tradicciones. 


''Para  conciliar  esta  oentradioción  alega  que  habló  en  sus 
cartas  en  opuestos  sentidos,  según  las  noticias  que  recibiera 
en  el  mismo  día  y  qne  comunicó  con  diferencia  de  horas, 
Pero  esta  excusa  está  desmentida  por  sus  propias  palabras. 
Elpasodelos  deseitores  no  losupo  el  día  que  escribió  sus 
cartas,  sino  que  ya  lo  tenía  sabido  jpocos  düu  hd,  Adem&s,  la 
carta  al  prefecto  del  Cauca,  debió  ser  anterior,  pues,  en  un 
asunto  tan  grave,  debió  entenderte  con  los  suyos  antes  que 
con  los  extraños ;  de  modo  que  después  de  acusar  á  los  deser- 
tores del  /Sfier,  escribe  á  Flores,  aunque  fuera  con  diferencia  de 
boras,  acusando  á  la  facdóo  de  la  montaña. 
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<*£8ta  noticia  del  pato  de  los  desertores  es  también  supues- 
ta>  paes  aunque  se  citaron  pe  sonas  que  vieron  pasar  cuatro  ó 
cinco  hombres  en  la  alta  noche,  mal  podían  ellos  asegurar 
que  fueran  desertores  del  Sur,  pue  to  que  no  los  conocieron, 
ni  podían  conocerlos. 

*<En  cuanto  k  este  car^o  y  para  suscitar  sospechas  contra 
Flores  se  cita  al  c<»ronel  Martínez,  que  dio  una  decluración 
de  que  de  un  regimiento  se  habían  sacado  cuatro  hombres, 
por  ese  tiempo,  sin  qoe  pudiera  saber  su  destino^  Esta  igno- 
rancia del  declarante  no  prueba  que  se  hubiesen  tomado  esos 
soldados  para  cometer  el  ases'nato.  Debió  probarse  que  esos 
soldados  fueron  los  llamados  desertores,  que  pararou  per 
Pasto;  ademán,  Martines  dio  su  declaración  cuando  goberna- 
ba el  partido  liberal,  que  tenía  empeño  en   hostilizar  á  Flures. 

'*£n  tales  argucias,  intrigas  y  falsedades  «e  apoyaban  los  car- 
gos invent^doH  por  Obando  contra  i*  l<>res,  partícula rmt^n te  en  la 
otra  declaración  que  dio  el  cttronel  Bravo,  en  qu-trerelabu,  al 
cabo  de  años,  que  el  general  Flores  le  había  propuesto  que  se 
encargase  doí  asesinato  de  Sucre ;  per  •  él  mismo  confesó 
después  al  genf^ral  Uivina,  entonces  corone',  que  er  •  talso  lo 
que  había  declarado,  por  dañar  á  Flores,  con  quien  habíi  es» 
tado  enemistado  desde  el  tiempo  de  la  revolucióit  de  los  chi- 
huahuas, en  la  que  tomó  una  parte  muy  activa,  teni  'udo  que 
emigrar  al  territorio  granadino,  donde  d'ó  su  falsa  declara- 
ción ;  debiendo  notarse  que  el  mismo  Urvina  hacía  esta  reve- 
lación en  la  época  en  que  estaba  en  guerra  abierta  con  Flores. 
Su  testimonio  es  concluyente  para  justificar  á  Flores,  como  lo 
es  tambié'i  su  propia  vt^racidad. 

'*£s  por  demás  absurda  la  suposición  deque  Flores  enviase 
asesino»  al  territorio  granadino  para  matar  al  general  Subre, 
exponiéndolos,  casi  cen  eegurdad,  á  que  los  tomase  Obando, 
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|Dt4frMa4o  ic&s  que  nadie  en  poderte  á  cubierto  de  las  sospe- 
chas que  él  mismo  reconoció  en  «a  coroaiiicadón  al  prefecto 
drl  Cüuea,  y  sobre  todo  en  la  que  escribió  4  Flores.  £1  aae^ 
slnato  se  cometió  en  la  madriguera  de  e<a  'facción  eterna  de 
la  moni» ña'  de  que  habla  Obando,  compuesta  de  hombres  lot 
más  adictos  A  su  persona,  que  no  habrían,  por  lo  mismo,  de- 
jado e»c«par  á  li^as<>sinos,  que  operaban  en  lugares  de^eo^ 
nocidos  y  que  no  podían  cometer  A  crimen  sin  contar  con  la 
complicidad  ó  tilrrancia  de  sus  moradores. 

**Ei  MN  hecho  imdmdtible  qmt  Ohandofméél  a»et%no  de  Sucre* 
Contra  Flort s  resultaron  sospechas  infundadas,  ó  por  lo  me- 
nos I  inoras.  £1  y  Obando  tenían  motivos  para  oponerse  4 
Sucre.  Flores,  porque  podía  temer  que  éste  contraríase  sus 
plai  es  de  adueñarse  de  los  departamentos  del  Sur ;  pero  en 
el  estado  en  que  te  hallaba  el  pai»,  que  yate  había  rrref(lado 
con  Flures  en  su  resolución  de  hacerse  independiente,  ese  te- 
mor Itf  gaba  á  hacerse  realmente  quimerice.  Por  el  contrario, 
Obando  pertenecía  al  partid<»  demai^ogo,  que  á  todo  trance 
quería  deshacerse  no  sólo  de  Bolívar,  sino  también  de  Sucre, 
que  era  considerado  ci-mo  su  más  firme  apoyo.  Nada  tendría 
de  iajpi>«ible  el  creer  que  los  asesinos  de  Sucre  fueron  loa 
mismos  que.  intentaron  asesinar  á  Bolívar. 

*'Queda,  sin  embargo,  sobre  Flores  la  mancha,  no  de  autor 
ni  ct*mplice  en  el  crimen,  pero  tí,  ea  cierto  modo,  de  oculta- 
dor. La  carta  que  le  escribió  Obando  y  que  pub.icó  después 
del  asesinat «,  debió  haberia  publicado  luego  que  la  recibió, 
con  el  doble  objeto  de  hacer  constar  á  tiempo  su  inocencia 
y  de  salvar  al  general  Sucre,  pues,  aunque  en  e«a  carta  no 
estuviese  claramente  indicado  el  proyecto  de  asesinato,  los 
términos  en  que  Obando  se  expresaba,  debieron  ios|,irar  se« 
ños  temores  á  Flores,  y  en  efecto,  se  los  inspiraron,  puesto 
que  li  comunicó  á  la  suegra  del  general  Sucre,  oosa  real- 
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mente  inútil,  pues  la  leDora  tenia  menos  arbitrios  que  Flores, 
para  impedir  cualquier  daño  que  Obaudo  hiciera,  en  el  trán- 
sito, k  su  yerno.  La  íeñora  hizo  lo  que  pudo,  despachanio 
un  posta  al  general,  quien  no  hizo  caso  del  aviso,  como  no 
hizo  de  otros  varios. 

£1  asesinato  del  g<)neral  Sucre  es  uno  de  los  más  grandes 
crímenes  qne  empañan  la  historia  de  la  América,  que  tanto 
le  debió  en  la  gloriosa  guerra  de  la  independencia. 


Es  copia  fiel  de  la  hidioria  escrita  por  el  doctor  Francisco 
X  Ayuiíre.—G,  Stagg. 

£1  juicio  de  ultra  turaba  del  honrado  y  sensato  doctor  Agui- 
rre  ^*  no  queda  sobre  Flores  la  mancha  de  autor  ni  cómplice 
del  crimen,"  no  puede  ser  más  terminante,  es  el  déla  poste* 
ridad  y  el  de  la  historia.  Pero  on  cuanto  á  lo  de  que  '*en 
cierto  modo  fué  ocultador  del  delito,  por  no  haber  pubÜcado 
la  carta  de  Obaudo,''  me  refiero  á  lo  expuesto  en  las  páginas 
120,  121, 122  y  440  de  esta  obra.  Además  el  hecho  que  afir- 
ma el  señor  Aguirre,  de  haber  comunicado  el  geneial  Flores 
la  carta  de  Obando  á  la  suegra  del  gran  mariscal,  se  aviene 
mal  con  el  epíteto  de  ^*  ocultador  on  cierto  modo'';  que  no 
puedo  aceptar  á  pesar  de  mi  profundo  respeto  por  el  criterio 
y  la  veneranda  memoria  dtl  finado.  Si  la  señora  suegra  del 
mariscal,  como  lo  refiere  el  auto^",  pudo  poner  en  conocimiento 
de  Sucre  en  virtud  de  la  comunicación  del  general  Flores,  el 
peligro  que  le  amenazaba,  y  si  el  mariscal  no  hizo  caso  de 
dicho  aviso  i  qué  más  habría  hecho  d^l  aviso  de  Flores,  su- 
poniendo que  hubiera  sido  propio  en  el  último  mandarlo  y 
que  un  emisario  de  él  hubiese  podido  llegar  hasta  Sucre,  f-in 
ser  descubierto  por  Obondo,  en  la  vigilancia  que  sabemos 
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«¡jerda'ette  reipeeto  de  Flores  f  T  en  eaanto  4  la  pnblioa- 
dón  de  la  carta  al  recibirla,  ignoro  de  qué  utilidad  podía  ser, 
cuando  hemos  Titto  que  el  autor  de  ella,  &uu  después  de  oo« 
metido  el  crimen  se  afsuó  primero  en  explicar  su  sentido  del 
todo  inocente,  según  él ;  y  después  la  negó  lisa  y  llanamente. 
Lo  esencial  era  que  Sucre  y  su  familia  hubiesen  tenido  co* 
nodmiento  del  contenido  de  la  carta,  y  si  lo  tuyieron,  como 
lo  dice  el  doctor,  ¿  podría  haberse  aumentado  dicho  cone- 
cimiento  con  la  publicación  de  la  carta  f  No  lo  veo.  Veo 
ií  los  inconvenientes  de  dicha  publicidad,  sobre  todo  si  Sucre 
hubiera  llegado  á  Quito  sano  y  salvo,  como  muy  bien  pudo 
suceder,  segáo  lo  manifiesta  Posada. 
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D. 


La  portuka  del  general  Sucre. 


He  apuntado  de  pa^o  con  referencia  á  la  ta^ta  emponz  ma 
da  del  general  Obando  contra  *u  compatriota  el  general  Ba- 
rriga que  lo  de  la  ''fortuna  inni<*nsa  del  gran  mariscal/'  era 
otra  de  las  equivocaciones  de  Obando.  En  efecto,  hállase 
probado  por  las  cartas  publicadaa  de  dicho  mariscal  y  además 
por  docnmentos inéditos  que  poie\  £sa  fortuna  era  m&s 
aparente  qne  real;  pnr  lo  que  él  escribió  al  Libertador  el  27 
de  Enero  de  1828:  *'Una  buena  suerte  me  pone  fuera  del  caso 
de  loa  generales  de  Napoleón,  de  quienes  se  decía  que  después 
de  ricos  no  querían  trabajar.  No  cuento  para  vivir  más  qu^) 
|o  que  tiene  mi  futura  mujer,  y  estoy  contento.  Ella  me  dará 
el  pau  y  yo  le  daré  los  ürnores  que  me  ba  dejado  la  guerra* 
porque  aun  renunciaré  los  títulos."  Escribióle  igualmente  el  17 
de  Novie  i  bre  de  1828  que  estaba  *^njeto  en  el  dia  á  mantener- 
se del  pan  de  su  mujer,"  y  al  general  CLeary  el  7  de  Enero 
de  1829:  ''demasiado  justificado  qne  no  tengo  a-^ego  al  dinero 
hasta  el  caso  de  estar  en  el  dia  mantenido  por  mi  mujei^^  (la 
bastardilla  es  del  gran  mariscal.)  Tango  en  mi  pa«ier  origí- 
nale* el  testamento  otorgMdo  por  el  general  Sucre  y  r  1  inven- 
tario de  BUS  bienes  practicado  en  Quito  después  de  su  infausta 
muerte.    £1  valor  de  todo  lo  que  dejó  allf,  dos  casas  y  algu- 
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not  efeelot,  apétiaa  alcanzó  á  |29,792-2  n.  Verdad  es  qae  no 
•e  inri  oyeron  tas  dos  espadas  con  puño  de  oro  y  diamantes 
en  el  inveatario,  la  ana  con  raxón  (la  que  le  votó  el  Coi  greso 
da  Colombia)  porque  él  la  legó  al  Libertador;  mas  no  así  la 
otra,  la  que  le  fué  presentada  por  la  municipalidad  de  Lima, 
y  que  el  mariscal  en  su  testamento  avaluó  en  doce  6  quimct 
fliil  pesos,  inclusive  la  medalla  de  brillantes  con  que  le  obse- 
quió rl  Congreso  de  Bulivia,  valuación  exagerada  porque  los 
brillantes  al  fin  y  al  cabo  no  resultaron  de  tan  b«iena  calidad 
como  se  creía.  En  todo  caso,  y  poniendo  la  tasación  más 
alta,  no  llega  á  $45,000  de  moneda  feble  (de  á  o(*heata  oenta- 
▼ot  el  peso)  lo  que  el  gran  mariscal  de  Ayacacbo  d^jó  en  el 
Ecuador.  Fuera,  dejó  la  hacienda  de  la  Guaca,  en  el  valle 
de  Chancay,  del  Departamento  de  Lima,  dádiva  del  Perú, 
tasada  en  906  wul  y  pico  de  pesos,  pero  que  le  produio  muy 
poco  á  él  y  menos  á  su  viuda.  Basto  saber  que  el  rendimien- 
to no  pasaba  de  cuatro  mil  peaos  sencillos,  y  aun  éstos  no  los 
recibía  el  g(«eral  del  arreadatarí'>,  de  quien  dice  en  su  t3sta- 
mento  que  ''le  debía  seis  mil  pesos  de  los  arriendos  de  los 
alos  de  1827  y  1833,  y  rebinados  algunos  picos  que  decía  él 
tenía  que  cargarle,  darían  á  su  favor  (del  duefío)  $5,300."  T 
basto  aSadir  que  del  largo  pleito  que  se  siguió  sobre  cuentas 
del  producto  de  la  venta  de  didio  fundo  apenas  pude  sacar, 
como  apoderado  que  fuí  de  mi  cuñado,  hijo  y  úaioo  heredero 
de  la  viuda  del  gran  mariscal,  lainsignificanto  sama  de  $1,500 
febles  por  una  transacción.  La  hacienda  de  la  Guaca  fué,  pues, 
una  propiedad  nominal;  y  aun  hubo  la  circunstancia  de  que  sa 
trató  por  parto  del  gobierne  del  Peié  de  recuperarla  después 
de  la  muerto  del  gran  mariscal,  sin  duda  en  la  creencia  equi- 
vocada de  que  se  habían  pagado  las  letras,  valor  de  $200  000, 
dadas  al  general,  que  fueron  protestadas  en  Londres  por  fal- 
ta da  fondos.  Esto  y  unos  muebles,  encargados  á  Europa, 
talar  de  dooe  laii  pesos,  caastitayé  la  bereaoia  del  gran  ma- 
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riscal  de  A  y  acacho,  quien  había  dettinado  en  vida  su  haber 
nacional  de  Culurobia,  cota  de  veinte  mil  fuertes,  además  de 
toda  su  herencia  y  del  tercio  con  que  le  mejoró  su  padre,  á 
auxiliar  á  su  famiUa.  Asimismo  había  cedido  k  los  huérfanos 
y  viudas  de  los  soldados  colombianos  que  murieron  en  la  bs- 
talla  de  Ayacucho  los  $25,000  que  le  tocaron  del  millón  decre- 
tado por  la  Ajsmblea  general  de  Boliviaal  ejército  libertador. 

£1  caudal  del  matrimonio  pertenecía  á  la  esposa  del  gran 
mariscal,  doña  María  Carcelén  y  Larrea,  antigua  marquesa 
de  Solanda,  quien  heredó  cnn  el  pingüe  mayorazgo  fundado 
por  don  Pedro  Sánchez  de  Orelli|na,  la  valiosa  hacienda  de 
Chisinche,  así  como  otras  menores,  Santa  Ana,  Conoeoto, 
Turubamba,  Ghillogallo  y  las  casas  de  Quito,  que  pasaron 
después  todas  á  ser  propiedad  de  mi  hermana,  la  viuda  del 
l^jo  de  la  enunciada  maríscala. 
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Cauca,  Enero  de  19  1841. 


ÁBYERTENCIi  DEL  EDITOB. 


Habiendo  tenido  que  ausentarse  de  esta 
ciudad  el  autor  sin  poder  terminar  su  obra, 
dejó  en  manos  del  editor  los  originales  para 
la  conclusión  de  las  notas  finales  y  los  apén- 
dices de  la  misma*  Por  si  no  hemos  podido 
interpretar  fielmente  el  pensamiento  del  autor 
y  también  por  si  á  pesar  de  nuestix)s  buenos 
deseos  hubiésemos  incurrido  en  alguna  &lta 
ú  omisión,  espeiumos  que  el  lector  se  mostra- 
rá indulgente  con 

El  Editor. 
Nueva  York,  Mayo  de  1883. 
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